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NOTA , 

~ l.etras ~y~ct,tlas entre paréntesis re­
pr~entan abreviaciones de los dialectos in­
digenas siguientes: (f{) ~ Kogi, (I) - Ika, 
(S) - Sanká, (K) - Kankuáma, (T) -
Téijua, el idioma ceremonial kogi. 

Todas las palabras puestas en bastardilla, 
m n indigenas, con excepción de algunos tér­
minos latinos. Las palabras o frases puéstas 
entre comillas, son citaciones o expresiones 
dé los Kogi. 

Por habitat debe entenderse (ll territorio 
que ocupa un determinado gru lni . r 
lwrticultura debe entend rs un sfat ma de 
agricultura carente d cirado y animales de 
tracción. 

PREFACIO 

El presente estudio fue auspiciado y generosa.mente subven-: 
cionado por la Gobernación del Departamento del Magdal.ena, 
la cual en 1946 m e honró encargándome de la Dirección del Ins­
tituto Etnológico del Magdalena, fundado en la misma fecha por 
una Ordenanza de la Asamblea Departamental. Tanto en nombre 
de mis colaboradares como en el mío propio, me permito expre­
sar nuestros agradecimientos más sinceros por este apoyo oficial. 
Desde entonces nuestras investigaciones han adelantado año por 
año en rmuchos campos. Excavacione.s en diferentes zonas, ya. 
sea en Sierra Nevada, en el Litoral o en las orillas de los ríos 
Magdalena, César y Ranchería,, han logrado esclarecer mucho 
nuestros conocimientos arqueológicos de esta región del país. 
Investigaciones entre las tribus actuales: los Kogi de la Sierra 
Nevada, los Chimila del río A riguaní, los Motilones de la Sierra 
de Perijá y los Goajiro nos han proporcionado un material muy 
rimplio, en parte nuevo y sorprendente. Nuestra cosecha ha sido 
1"ica y variada. De ella presento hoy una parte. 

En los múltiples viajes que efectué en los años de 1946, 
J 947 y 1948 a la tierra de los Kogi, f'IJJÍ acompañado en <><XJ;SÍ<>­

nes por los siguientes colegas Dr. Henry Wassén del Etnologis­
ka Museet de Goteborg, Dr. Nils. M. Holmer de la Universido,il 
de Upsala, Lic. Milcíades Chaves del Instituto Etnológico Na­
rional y señor Eduardo Caicedo del Instituto Etnológico del Mag-
1/alena. A todos ellos agradezco muy sinceramente su compañía 
11 JIU e¡stímulo siempre efectivo. Asimismo debo mis agradeci,.¡ 
m.it;ntos a mi a,migo Lic. Luis Duque Gómez, Director del Inst,¡; 
tu,to Etnológico Nacional, cuyo interés, entusiasmo y apoyo eco­
n,ím.ico acompañaron cada fase de nuestra tarea. 

S,inta Marta, agosto de 1949. 

EL AUTOR .. 



INTRODUCCION 

Los Kogi o Cágaha, nombre bajo el mwl esta tribii es ta! 
vez r,iá,s conocida en la literatura etnológica, han sido yci objeto 
de numerosos estudios más o menos extensos. Las primeras in,. 
formaciones etnológicas datan de alrededor de 1730, cuando el 
Reve1·endo Padre Nicolás de la Rosa visitó un grupo de esta tri­
bu en la vertiente norte de la Sierra Nevada y dedicó alguru:tS'¡ 
páginas a su descripción (1). A m eel'iados del siglo pasado fue 
m·sitcula y superficialmente descrita JJO'r el geógrafo f rancés Eli­
,'ieo R éclus, qu:ien durante corto tiempo intentó el estahlecimien­
f.o de una colonia agrícola en el territorio tribal. Av•r'oximada;, 
mente en 1875 el enérgico sacerdote Reverendo Padre Rafael Ce­
fodón , posteriormente Obispo de Santa Mcirta, se ocupó durante 
,w,r'ios años de la evangelización de ia, tribu cuyo territ01·io vi.s-i­
U, 11 recorrió en repetidas ocasiones. Un trabajo lingüístico pu­
t,/icado por Celedón en 1886, fu e durante largo tiem po la única 
fnl'11 le de info'rmaciones sobre el idioma de la tribu y ele sus ve-
1·i11os inmediatos y los estudios comparativos se basaron durante 
¡,,,... signientes cincuenta años casi exclus'ivamente en el material 
¡wr (:¡ ecogielo. Aunque fue ineluclablemente una obra m eritoria 
/HI m s n época, la falta ele textos y los múltiples errores, tanto· 
,.,, l'i oocahulario como en la parte gramatical, hacen que el estu­
r/i11 ,/ i; Celedón sea actualrnente ele escaso interés para el lingüis­
fu . I " lnrga introdi¿cción contiene algunos datos cultii-rales de 
''"/ 111 • ¡1(1ro la descripción de la tribu es ,,nuy incompleta y algo 
.,,,,, ·11 111t. F:n los años ele 1891-1896 el Conde Joseph de Brettes 
11.r¡,l,11·11 ¡,<i,rdüwmente la Sierrra Neva-da y vivió durante largo· 
t,,.,,, 1111 ,•11/rc los Kogi. De Brettes esc1"ibió una pintoresca refa-
'"" ,¡, . ,·s lo.-.: viajes, que al lado de datos etnológicos inter'esan­

,,.,, ,1111/il•11 1; muchas observaciones dudosas y fantásticas (2) . 

t I t Nlo ulb '1r 111 n.o,u\. 194◄. (2) De Brett6&, 1898. 

/ 
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Sin ·1ul>ar(¡t1, su segunda obra, formada por un cuestiona1'io de 
la. ori ·ti d'Anthrolpologie, contiene datos y dibujos de más -va,... 
lo8. a1111 ,¡ 1w representa así mismo un estudio muy superficial ( 1) . 
. ... J,,'n U)16 el etnólogo alemán Konrad Theodor Preuss visit6 
a. lm1 A oyi y permaneció por espacio de tres meses entre ellos. 
A ;¡t ,tvbemos el primer trabajo siste-mático sobre esta cultura, 
·mitenido en una voluminosa obra que se destaca ante todo p<Yr 
·l ex elente material lingüístico que ofrece (2). Preuss recogii> 

(J'ra,n número de mitos y cuentos en su texto original, material 
(Ju,c luégo le permitió analizar el idioma muy detalladamente•. 
Aunque la parte lingüística de la obra de Preuss es tal vez l~ 
rn,á,s completo que se . ha escrito sobre una lengua aborígen de 
,~dlombia, · los denuís capítulos que tratan ele religión, mitos u 

condiciones sociales no alcanzan el mismo nivel. En efecto, los 
errores fundamentales son tan frecuentes que sería casi imposi-
1/e tratar dé co1-regirlos uno por uno. De interés son sin embar­
go sus descripciones de f iestas y las fotografías de máscaras. 

En 1941 el etnólogo nort am ri ·ano Willard z. Park visitó 
durante algún tiempo lo li or;i y piibli 6 1!u r; 'Wn resumen de 
sus observacione q 0/]'J ne¿ · ci ci?· ·an nuy some·ramente los 
princi1:>al s asp tos til u1·«,l s (" ). En 1!>16, l Lic. Milcíades 

hav '>n a · -rripa ió n " 1nisi n d l In ·tituto E tnológico del 
Magdal na, dura)rt , un m entr lo J(ogi de la vertiente occi­
d ntal y r.mblicó lu go el resultado de sus investigaciones, prin­
cip l111, nt s br la rnitología (4 ) . Fuera de estos estudios, se 
en u nt an datos · dispersos en· varias obras geográficas o des­
eripcion de viajes ( 5) . 

En términos generales, los Kogi se han considerado como 
una tribii bien conocida y bien estudiada cuya investigación adi­
cional parecía prometer poco 1naterial nuevo o interesante. Es­
te fue por cierto también mi criterio y ci1,ando visité en 1946 por 
primera vez esta tribu, lo hice sólo en plan de reconoc'imiento ge~ 
neral. Pero después de pocas semanas de estadía entre lo indios , 
cam bié de opinión y decidí dedicarme a u estudio. Mucho ma­
terial, y material rmuy importante, me pareció haber escapado 
a,·la atención de investigadores anterior.es y muchos· aspectos cul-

(1) De Brettes. 1903. (2) Preuss 1919-1927 . (3) Park, 1946. (4) Chaves. 1H9. 
($1 et. Blbllogratla. 
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liumles descritos por ellos estaban enfocados desde un á_ngulo 
fl1'-" súto ofrecía -una vista parcial. Fue así como en los an~s de 
11146 a. 1949 permqnecí un total de 10 meses entre los Kogi, es­
tada. cuyos resultados fueron además complementado~ en BUS 

,ntervalos por las frecuentes visitas de los indios a mi ca.sa. en 
Sa:nta. Marta, donde éstos me sirvieron también d~ infor~ 
'""· J,Jl presente trabajo ofrece los resultados de mis propw.s in­

.,.,,ctigaciones sobre la tribu Kogi. 

En los capítulos siguientes y según un esque1'1'14 convencio­
"'rl, he tratado de describir la cultura de esta tribu tal co~ yo 
1,, conocí. El presente estudio es es.encialmente un traba.Jo ~e 
t,rrreno. En efecto, muchos capítulos fueron esc~t~~ en la S~e­
rm Nevada, entre los mismos indios y en su revisv.m posterWT 
,uSlo hubo poco que añadir. En Colombia, ~ falta_ de. ~xtensas 

11umografías basadas en largas épocas de inves~ig~cion en el 
,.,,rreno, es muy sensible. Sin embargo ellas son indispensa~les~ 
,.11,,. cmno base para estudios comparativos o como ref ~rencia si 
,1n,rremos posteriormente profundizar el estudio_ de ciertos as-
1,, e tos culturales. Ellas d_ebería:1' f orm:ª: '!"na ~ólida .ba~e de h~­
nh.on registrados y descritos, sin pre1uicios ni parci~lidad, evi­
t,r:,ulo generalizaciones. Esta labor de registrar simplemente 
,l,1,toR, es tal vez ingrata .en el momento pero creo ~ue en el futu ­
,.,, Hit valor será más manifiesto y perdurable. Asi no he tratado'. 
,fr analizar la cultura o de interpretarla parcial o to~alme~te; ~i 

111 ,n1,oco he buscado comprobar t eorías existent.es ni seguir m e­
lotlo.-, específicos de deter,minada escuela. Gracias a la coopera­
ttián cada día más estrecha entre la etnología, la so~io~ogía Y_ la 

1,Him,logía, las ciencias sociales han avanzado e~ los ultimas anos 

11 un 11(irw muy rápido. Nuevos métodos, sugeridos entre l~ tres 
,1iHt'ÍJ1linas, han dado nuevos resultados y éstos en cambio. han 

11 /1i1•rt,o nuevos horizontes que se van ampliando Y profundizan­
''" 111,á." y más. Pero este desarrollo, aunque prodi~ioso Y lleno 
,I,• 1,rmnesas para el futuro , implica un gran peligro. La r~s-
1,1111Ht1hilidad de los etnólogos quienes, con escasa preparación 

1,Hit'oM{lica, tratan de analiza: fenómeno~ culturales, es tal v ez 
""t.H 11 r,inr1, que la de los psicologos, quienes, aunque carezcan 
,111 1,r,fotica etnológica en el terreno, siempre !"'?den avaluar 11 
""U.w.r <l<il,os etnológicos a base de sus conocimientos de la es-

.. 



12 111-:v ISTi\ D l~I. lN TITUTO ETNOLOGICO 

t1 ·ur:l111 ,, 11· 1111111·11 1111incn,al rlef género humano. Creo que deta,.. 
fln1fo· l1rt/1(111,.; d!'Stl'i¡,tivo · :;on la mejor contribución que el 
(' l/111/0 1/" ,t, /r •l'nJ11,, /)ller/e o/1·ecer y ,es en este sentido que el 
¡1r, •:; , ·11/, • , •::l 11dio r·s ¡11•ni ¡1nder s er útil. 

CAPITULO I 

DATOS GENERALES 

1 ~:, ambiente geográfico. - 2. Las tribus actuales de la Sierra Nevada. 
, T..rritorios tribales. - 4. Topografía del territorio Kogi. - 5. Topo-

11 l111ia del territorio Kogi y de sus vecinos. - 6. Demografía Kogi. 



t 

• 

.1-EL AMBIENTE GEOGRAFICO 

La geografía del Noreste de Colombia aún no ha sido objeto 
de un estudio sistemático, principalmente en lo que se refiere a 
la Sierra Nevada de Santa Marta. Los trabajos de Réclus {1), 
Simons (2), Siévers (3) y algunos otros viajeros quienes reco­
rrieron a fines del siglo pasado la región, se limitan general­
mente a descripciones de determinadas rutas de excursión y 
observaciones locales, pero ninguno de ellos representa una obra 
de conjunto que analice ampliamente y en detalle los múltiples 
aspectos geográficos de esta zona. Viajeros posteriores tales 
como los zoólogos Allen ( 4), Ruthven (5), Todd y Carriker (6), 
'l'aylor (7) y otros, han incluído en sus publicaciones capítulos 
más o menos extensos sobre la geografía de las regiones visita­
das por ellos y debemos destacar aquí ante todo el excelente 
resumen de Carriker contenido en su obra sobre la ornitología 
de la Sierra Nevada. La expedición Cabot, quien visitó en 1939 
las vertientes meridionales del macizo, publicó un corto trabajo 
sobre sus resultados (8). Sin embargo, la carencia de una obra 
especializada y moderna sobre esta región, es verdaderamede 
sorprendente. La cartografía de la Sierra Nevada es por consi­
g-uiente muy deficiente y el único mapa exacto es el aérofotográ­
fico de la expedición Cabot, pero que sólo abarca un segmento 
de las faldas surorientales. El mapa más reciente que abarca 
todo el macizo y la costa vecina es el "Millionth Map" de la Ame­
rican Geographical Society of New York que contiene, por -au­
·sencia de datos precisos, aún muchos errores. 

Para dar una idea del ambiente geográfico en el cual se 
desarrollan los problemas étnicos y culturales de los Kogi, me 

(1) Réclu.s. 1881. 1893. (2) Blmona, 1879, 1881. (3) Stevers. 181'1, 1888 (4) Alk!ll, 
l90t. ($) Ruthven. 19l2. (6) Todd & Carriker. 1922. (7) TaJlor, 1931. (li) Cabot., 1838. 

• 
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n un material poco completo. Trataré sin embargo de 
u dro comprensible y un panora1ná como fondo contra 

realzará la cultura aborígen que es el tema de este es-
lu i . continuación me refiero así en parte a lo autor s men-
·i r ado , en parte añadiré propias observacion s e .impr ::i ione 
ol t ni.das en los múltiples viajes efectuado n todo I p:1r-
La111 nlo del Magdalena y principalmente n i ri-a N vada. 

Aproximadamente en el -punto dond l paralel 
9 on el meridiano 74<.>, los ejes del ramal d ordill ra ríen-
tal del río Magdalena que hasta allí habían .seguido paralelos, 
diverg·en en direcciones opue:stas. Mientras que el ,río voltea 
uav mente hacia el noroeste y forma una curva amplia q~e 

.sólo ya cerca de su desembocadura se endereza hacia el Norte, 
la Cordillera .sigue ahora hacia el Noreste y termina a la mis­

. ma altura de la desembocadura del río pero ahora ya a 300 ki­
, lómetros al Este de ella. Ya que la costa del Mar Caribe se ex­
. ti- nde en dirección este-oest , se forma a í un gran triángulo 
• limitado por ,un lado. por el mar y p r I tro. por I río Mag-
dalena y el ramal de la rdill r .i ntal r sp otivamente. 
Es te ri ángulo cuyo lad n d un l ilóm tros d largo 
.tada I a ar Lam nt del Magdalena 

divi i n adm inis lraLi la p(1blica de o) mbia. Se 
lis i ng- ui r nü l. 1 t nit ri d partamental esencial-

uatro zonas: la zona del litoral que abarca la faja m«s 
· o 1 1 . 1 .ncha entre _Riohach y Barranquilla, es .decir entre 
· la· d s mbocaduras de los ríos Ranchería y Magdalena; la De­
. 11r 1 '-lÍ 1.omposina que consiste en el gran bajo de la planada 

dn, ial gu ocupa la mayor parte del Sur y centro del Depar­
t I s faldas orcidentales del ramal de la . Cordillera 

C rmada en -esta región por las Sierras de. Peri,iá, Va­
anaure (1) y por fin la Sierra Nevada cuyo ma­

.ciz ocupa el Norte . del Departamento, donde .aha~ca 
a pro imadam nte la uarta parte de la extensión total depar­
tamental. Alcanzando en sus cumbres _nevada1;1 . u~a altura . de 

... : . . .. . ,·. · : . :· 

•r: • .:t,l) . también llamada : Sierra· ,Negra. ·. · .. · ... 

l 
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5.780 metros ( 1), ella forma en realidad un fenómeno extra­
ordinario en el mundo ya que pocos otros macizos se levantan 
tan abruptamente a orillas del mar ni tampoco ninguna otra 
montaña alcanza tal elevación con relación a una base tan es­
t recha. 

Ya que la propia Sierra Nevada y las tierras inmediata -
mente circunvecinas son el centro de . 1.1estros intereses etno­
iógicos, es necesario dedicar aquí una serie de observaciones 
a su topografía, sus condiciones climatéricas y económicas. S0-
meramente hablando, la Sierra Nevada de Santa Marta tiene 
forma de una pirámide trilateral cuya base forma un ángulo 
recto en la egión de Santa Marta, siendo así su lado más am­
plio el de la verti ent uroriental. La vertiente norte cae preci­
pitadamente hacia el Mar Carib y la vertiente occidental, algo 
menos inclinada, mira hacia la Ciénaga Grande y las riberas 
pantanosas del Bajo Magdalena. 

Como es lo natural en un macizo nevado de tal forma, un 
sinnúmero de ríos y quebradas descienden de las tres vertien­
tes, fo rmando generalmente valles estrechos pe-ro oca ional­
mente bastante anchos. Los principales ríos que desembocan en 
el mar desde la vertiente norte son, enumerándolos de Oeste 
a Este: ríos Piedras, M endiguaca, Guachaca, Buritaca, Don 
Diego, Pa omino (2), San Salvador, Ancho (o San Miguel), Y 
el río Calancála ( o Ranchería). Hacia el Oeste y desembocan­
do en el mar o la Ciénaga Grande, corren los ríos siguientes, 
enumer ándolos de Norte a Sur: ríos Manzanares, Gaira, Cór­
doba, Ríofr'o, Orihueca, Sevilla, Tucurinca, Aracataca y Fun­
dación (3) . El río A riguaní desciende aún por las faldas occi­
dentales pero voltea l llegar a la planada hacia el Sur Y atra­
viesa luégo el gran bajo selvát ico al Sur de la Sierra Nevada. 
Los ríos de la vertiente suroriental son menos numerosos pero 
de más caudal y, por la leve inclinación del terreno, más lar­
gos. El principal es el r ío Cesár que recibe los import antes 
afluentes Garupal, Guatapurí y Badillo para dirigirse luégo 
paralelo al ramal de la Cordillera Oriental hacia el Sur, donde 
desemboca en el río Magdalena después de haber se unido con 
el río Ariguaní. Gran parte de todos estos ríos nacen en las nu­
merosas lagunas de los páramos, las cuales reciben sus agua 

(1) Cabot, 1939. (2) o H11lcu.méljt. (3) o San BebMtlán . 
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de la I icv<· pH' ya mpic•,,:t a po('a al l11ra n1:'is a r r iba d llas. 
La h idrn,~ra fí :1 de t od:t l:1 .' 1 l'llHÍÓn dc•I [ (' l):trt amento dcpvn­
d :tHÍ ea :-i i <',' ·li 1,·i v :1rn (• 11I" d1 · l:1 Si<' r r: N 'vada dond nacen, 
de1 l I o d · 11n tLr<' ,1 111 11.v IH'lf ll l ' ll a , un :-i ·1mn•11t a ·111 Ho.· de a rua 
q tl<' lu( ¡~o . 1· d i ri ~,• 11 1•11 t od:1 ~ las di r • t ÍOIH'H y rÍ ('g-a11 luR tie­
lT'I H b,1 j w1 , <'r i 11:1:1 . :1 I¡ .i ndn:-; . 

,;1 <'lima d<· l:1 l: tl i t ud Lrop i a l d ,1 l)cpartam ' tt Lo del M 
h 11·1 < (•rtdt· 1 ',,d<' 11 ,t'r:-o de s ,. elevac ion s. La zo1 a t ·o i-

' • , , 111 11 l ' <11 u ' L , • r ·a l· ma or parte de l c.·Lu 1sión 
t o al y ·anza ' 11 la ~¡ rra evada hast a unos 1.300 metros, 
a Lu ra qu' corP i-;ponde a proximadamente al nivel de las nubes 
baja:-; . ,a zon sub ro ical sigue luégo, llegando hasta la altu­
r: ck un os i .500 met ros, donde empieza la zona templada que 
a I s ' .500 metros limita con los páramos. A unos 1.000 metros 
m úH :-iniba empieza la nieve. La t emperatura pr edominante en 
el Departamento del Magdalena es muy a lta ; y Ríohacha, Sant· 
Marta, y ante t odo la región entre Cién ga y F undación as i­
mismo corno Valledupar, a lcanzan temperat ura mu y elevadas. 
El ig uiente cuadro, basado en datos de arrik r , Tay lor y Sic-

·rs, muestra las t emperaturas en a l ·uno punt ¡:; n y lredc­
dor de la Sierra Nevada: 

• 

I 

Lugar : 

Zona bananera 909 - 919 
Zona bananera 969 
zona bananera 689 
Zona bananera 749 

Santa Marta 799 
849 
81.59 

Riohacha 80,59 
869 

849 

Cincinnatl 629 - 809 
( alt. 4 .500 p .) 

Cerro San Loronoo 46 

(alt . 9.300 plas) . 

Andurlamelna 4()9 

(Bit. 11.050 p.) 55,59 
46,59 

Pueblo Viejo 71,59 

(Bit. 2 .000 ples ). 749 
72,'9 

limite de la nieve 35,59 
509 
3~ 
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Mes : 

febr.; oct. 
marzo; sep. 
enr.; febr.; mzo. 
sep.; oct.; nov. ; y 
diciembre 
enero 

abril 

Horn: 

7 a. m. 
2 p . m . 

9 p . m . 
7 a . m . 

2 p . m . 
9 p . m . 

7 a . m . 
2 p . m . 
9 p . m . 
7 a. m . 
2 p . m . 
9 p . m . 

7 a . m . 
4 p.m. 

6 p. m . 

o bservacionc~ . 

máxima semanal. 
máxima semanal . 
máxima semana l. 

19 

M ín ima seman al. 

p romedio anual. 

durante noche. 

promedio en 5 ctlas 
m!n!ma : 339 
mfuclma : 64,59 

mlnlma : 339 

En t odo el Noroe te del país se distinguen .dos estaciones 
del año : la época lluviosa o el "invierno" que empieza a fine 
de marzo o comienzos de abril y que dura hasta la m itad de) 
mes de dicíembre, y la época seca o el "verano" que dura lo 
m ses entre diciembr e y abril. Una corta época poco lluviosa 
en j ulio se designa como "veranillo". Durante la estación de la 
lluvias cB.en ag uaceros fuertes casi a diario con excepción de la 
r gión de Santa Mar ta y los alrededores de Ríohacha donde la 
lluviosid d es menos fuerte y donde ocasionalmente hay días 
semanas cont inuas s in ll uvia. En el "verano" en cambio tam­
poco cesan las lluvias por completo sino aparecen ocasional­
mente de un modo fuerte pero pasajero en toda la r egión. La 
costa á r ida al Sur de Santa Marta que se continúa luégo detrá1: 
del Cabo de la Aguj a, aún por muchos kilómetros hacia el Este, 
es g-eneralmente muy seca, empezando el verano ya en octubre. 
h n el r esto del D{;partatnento este me.'i es generalmente muy 
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aeco, empezando el verano ya en octubre. En el resto del Depar­
tamento eslt mes es gencralmenl , 1 má~ lluvioso. E l promedio 
de la precipitación pluvial •n las ticrrns bajas, d mayo a di­
ciembr , dado por Taylor (-1) <. de 43 pulgadas. D acuerdo 
con la ori nlaci6n d las ln'li Vl't-Li nl s d la i rra evada, 
la lluviosidad varío opr ·wbl mclll •. La v rli nl m;1s seca es 
la suronenla l mi ni r,\S que la mu~ lluviosa es la 11ortcna donde 
la cau na d • n1ontanas fo1 mn una bara- ra onlra los viento 
del mar. La vct'ti 11I • occid ntal ('.-; algo menos lluviosa. 

Laa condic1on :; cológicas en la Sierra Nevada y la región 
adyacente 1>0n asimis mo ba t.anle diferenciadas. Entre Santa 
Marlu y Ciénaga se extiende una estrecha faja de tierras á ridas 
y p lanas car:1clerizadas por una vegetación espinosa baja y s ólo 
pocos árboles altos. La estrecha faja de t ierra llamada Costa 
de Sala manca y que separa la Ciénaga Gra nde del mar abier­
to, pertenece a la misma zona. Por la costa septentr iona l la faja 
a lo largo del litoral guarda estas características hasta la región 
del Cabo de San Juan de Guía donde está interrumpida en mu­
chos kilómetros por la seh-a húmeda de la montaña, q ue baja 
en esta r eg ión hasta la misma orilla del mar. Sólo del a bo de 

an Ag ustrn en adelante retrocede de nuevo esta s ,.h,a. y con­
tinúan las tierras áridas por las regiones de Dib·ulla. C:i.maro­
nes ~ R ohacba, donde se continúan en los desiertos de la Penín­
sula Guajira. La próxima zona es la de las colinas bajas y digi­
t.:: cwm,~ ue la S ierra 1 ·evada y a lcanza aproximadamente unos 
500 700 meh-os de altura. En ella se pueden incluír en la costa 
occid ntal las colinas de las inmediaciones de Santa ~!arta v 
Juéyo una faja estrecha a lo largo de la vertiente, pasando arrí­
b~ el h lin<'a Ríofrío-Fundación y luégo volteando todo el ma­
cizo hasta mús o menos la r egión de Valencia de J esús. Esta zona 
ca In d~ l.1, s kas ecas, aún de vegetación xerofítica espinosa. 
En In <,;Osta norte esta zona casi no existe; y en la vertiente sur­
oriental ólo en partes e interrumpida a largos trechos. Lenta­
m nlc C.'!ll, zona 11c continúa en la selva húmeda que sigue aho­
ra •n u11 :tncho anillo, abarcando desde el límite superior de la 
, elva ' l' •a h:1 l:t lo límites inferiores de los páramos donde cesa 
la '- t'gcla •i6n < 1 llegar a los 4.000-4.500 metros. Esta zonifica­
ción s la mt',s c lnrn n la vertiente occidental pero se confunde 
consid r al>lemrnt •11 la suroriental. Allí, en toda la hoya del 
rio ésM y de s us afluentes tales como el Garupal, G1.mtapurí 

111 Taylor, 01) ctt. 

I 
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Y Badillo, se observan grandes sabanas que entran basta altu­
ras de casi 2.000 met ros en los valles de la Sierra Nevada. In­
terrump:das por pequeños bosques o atravesadas por "cejas'' 
de monte que crecen a los largo de cursos tributarios de agua, 
estas ~z.Lanas dan un aspecto característico a esta zona de la 
Sierra. muy distinto al de las otras vertientes donde predomina 
la selva. En la ver tiente norte la selva húr,1eda en cambio abar ­
ca toda la ex.ensión desde el ma r hasta los 3.000 metros ; pero 
está también ocasionalmente inter rwnpida por sabanas que se 
e::. e.1c..~n ., :-i,1cipalm~füe e11 los \·alles de lo- .i os Do!1 Diego, 
Palomino, San Salvador, San )1iguel y Ancho. Sobre el origen 
de e,;tas s:i.banas hablaremos aún con ocasión de la economía 
fri ~íg- ! ~- Bn torno a la Sier ra • ·e,·ada, al Sur y Suroeste de 
el.a , e:d1ende 1a típica selva magdalenense, limitando en el 
E.;.e .., ?l Ir sabanas del río César; en el Sur y Oeste con los 
pa:-:tnro-: del río ~Iagdaiena y en 1 Koroeste con los manglares 
c1 .a ··¿:.,,,ia Grrnde. 

- . Al noue la fauna de l:> SiPrra ~ t:vada es muv arhda no 
s" me e decir que es mu:, abundante. En efecto, ;n mucha; re­
ge 1es ble,· como los vares cM log ríos Ancho ~ Sa, ~.Iiguel o 
e al1C' del alto río Gi•a 'cp:o•i, se observan sólo pocos mamífe­
rc, · Citar mos ::.-.Ui tó:u ~-1 d pr:,.ci;ml¿,s fan.1ti.1-i y especies que 
,._ ub'-cn-, n con alguna frecuencia y que desempeñan algún nn­
P c1: la cul~ura mdígt!.la : et i1amado ·'ugre'' o jaguar (Feli:s 
co .co10,· L.) es bastante frecuente en las seh-as t ropicales y sub­
tropicale:s de la vert iente norte pero es más bien raro en las 
o.ras ,·ertiente~. lo mismo como el puma o "león" ( • ..,eli~ onca 
L ' ~igrillo (Felis sanctae m.artae A.), el llamado "gato pardo" 
(Felzs ayra Desmarest) es común. Muchos pequeños mamífe­
ros Cie h:íoitos más bien nocturnos se designan por pa r te de los 
co 01.0.; m ·stizos como "zorros" y se mencionan: "Zorro, Zorro-­
perro, zorrochucho, zorrc.-guache'' y otros. Se trata aparente­
m;!nte de las especies siguientes : Canis (Thous) aquilus B .. 
Tamandua tetradactyla instabilis A., Didelphis marsupiali~ co­
lombica A ., Tayra barbara irara A., o Marmosa 1nitis Bang~. 
c ~"r~o~ (S11lrilagus supe1·cilia ri.<J A.). arditas (Sciurus) rna­
puritos (Conepatus mapurito Gmelin) y marticas (Potos flavm 
11 •• ydotu.s !lfa1tin) son frecuentes. La danta (Tapi.rus ) abunda 
pr incipalmente en la vertiente norte, donde se encuenh·a desd 
las tierras bajas basta los climas fríos, lo mismo que el 
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venado. Paca (Agouti paca L.) capivara (Hydrochaeris 
L.), "puerco maná" Tagassu pecari y "zahino" (Tagar 
ssu torvus) son los principal s animales de caza y abun­
dan en la v rti nte nort . Arm lil l s ( T'atii nov 1ncinctus L. y 
Cabo liigu bri ) . on r ·u nt n las tierras planas ca-
li n ort , per n las otra · v ·ti ntes o n a ltu-

rand . )1' n a ulla J r s (ALouatta s ni itlus rubi-
(C i · cmii ·1 · L.) ·. i. l · 1. n mu·has par-

iro. (D nodu.-; rufus y Divhylla ecaudata ) se en­
cue lt 1 n , lgu.oa í cu ,n ia. Entre las aves, las de la FAM. 
C i A CI Ab' s n apr c·adas pr sas de caza y son bastante co­
mune · • ·ta a rand ." alturas. Aves rapaces (FAM. ACCIPI­
TRIDAE ET FALCONIDAE), lechuzas (FAM. BUBONIDAE), 
palomc (FA M. ·COL UMBIDAE), tominejos (FAM. TROCHI­
LIDAE) y t ucanos (F A M. RAMPHASTIDAE) son comunes. 
Entre las especies de las VULT URIDAE mencionamos Sarco­
ram,phus papa L., Catkartes aura aura L., Coragyps urubu Viei­
llo i ; ent re las PSITTACIDAE Ara -rnilitaris L., Ara chloropte­
,p Gra;; y Amazona m ercenaria Tschudi ; entre las PICIDAE 
Centiirus rubicapillus 1·ubicapüli1s Cabanis y Chloronerpes ru­
biginosus alleni Bangs. En la c ta septentrional se encuentran 
especies de p lícano (F'AM. PELECANIDAE) y muchas gar­
za (11 M. ARDEIDAE) mi ntra que en las desembocaduras 
de l s ri · princi ales de st a región se encuentran Crocodilus 
acutus u i r y Caimán sclerops (Schneider) ; Testudo denti­
citlatc e frecuente en las tierras bajas húmedas y en la costa 
entr I abo de San Juan de Guía y Dibulla hay muchas gran-

t rtu a marjnas. Culebras venenosas, sobre todo la fer-de 
y la coral son comunes. 

'I'an · la fauna como la flora de la Sierra Nevada que por 
l,I a ·á l r insular y su gran variación climatérica sov muy in­

t r :1 nt ·, Rtún aún por estudiar. Pero lo mismo ocurre con 
tant LtOf'l aspectos del macizo, aún escasamente conocido (1). 

J a Ionización de la Sierra Nevada por parte de campesi­
no · 1 mlrianos s muy esporádica y se concentra casi única­
m nt a la v rtionte sur-oriental donde se les facilitó la pene­
tración p ,r Jo lcv • d la inclinación del terreno y la consiguien-

(t) En · 10 a11t-0rtor OOA h m08 bo,iado pri ncipalmente a 188 obras de Allen y Todd 
& Carlkor. 
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te posibilidad de construír caminos transitables'· en toda~ ,. las 
épocas del año. En las cabeceras del río Fundación se fundó ya 
en 1583 el pueblo de San Sebastián de Taironaca pero esta fun­
dación no prosperó y fue abandonada para revivir sólo a mita­
des del siglo XVIII bajo el nombre de San Sebastián de Rába­
go. La ant igua población indígena de Atánquez en la hoya del 
río Badillo se volvió un centro colonizador a mitad del siglo 
pasado y algunas poblaciones cercanas, tales como Pueblo Bello 
y Guatapurí fueron asímismo ocupadas por colonos quienes, 
desplazando a los indios, iniciaron pequeños cultivos en los al­
r ededores. La única población de colonos en la vertiente norte 
es P ueblo Viejo, donde vive un grupo de negros en un pequeño 
caserío. En las playas del norte viven sólo algunas pocas fami­
lias de pe cadores negro., quienes a veces tienen pequeños cul­
tivos en los cu ·sos bajos de los ríos Don Diego, Buritaca y Gua­
chaca. En la vertiente occidental se ha desarrollado sólo en los 
últimos años una colonización algo más intensa y productora. 
Principalmente se trata de las hoyas de los ríos Orihueca y Río­
frío donde los colonos llegan actualmente ya a una altura de 
unos 1.500 metros. En el río Sevilla viven algunas famil ias de 
mestizos hasta la altura de unos 700 metros y el movimiento co­
lon izador se desarrolla en los cursos bajos de los Tucurinca, 
Aracataca, Fundación y Ariguaní. Inmediatamente a espaldas 
de la ciudad de Santa Marta las estribaciones de ' la Sierra Ne­
vada forman el Cerro San Lorenzo en cuyas faldas la coloniza­
ción se estableció ya desde épocas más ,antiguas. Actualmente 
se encuentran allí fincas de café y cultivos intensivos que abas­
tecen principalmente a la ciudad vecina. 

Mientras que las tierras bajas del Departamento del Mag­
dalena disponen hoy en día de una red de carreteras y murhas 
líneas de aviación, la Sierra Nevada forma aún una isla difícil­
mente accesible. La única carretera existe entre Santa Marta 
Y la región colonizada del Cerro San Lorenzo mientras que to­
dos los demás caminos son simples senderos caminos de herra­
dura y trochas de los indios. Desde la población bananera de 
·Riofrío sigue un camino de herradura a San Andrés a unos 1.300 
metros de altura. En la hoya del río Sevilla hay caminos de he­
rradura apenas hasta los 700 metros. De Valencia de Jesús si­
gue un igual camino a San Sebastián de Rábago y por otro. qu 
sale de Valledupar, se llega a Atánquez en las riberas del río 
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Badillo. En la vertiente nort I único camino de herradur~ 
conduce de Dibulla a Pu blo iV jo. aminos indígenas, a ve:es 
transitables para buey s d ca rga, p ro raras veces para bes­
tias de silla, conectan cMi todas las poblaciones indígenas entre 
·í pero s n cnsi desconocidos para los mestizos. En resumen, fa 
Siena vada de anla l\ larla es aún hoy en día esencialmen­
te un territorio indigena. Sólo un débil anillo de colonos r odea 
la base del macizo, up nas alcanzando una altura ·de 1.000 me­
tros de rom dio, p ' ro las tierras más allá de este límite se ccn­
side1 a n ttún en i;u mayor par le como desconocidas. Son raras 
la~ p >rsona::1 q 11 tengan conceptos claros sobre la geografí"' de 
la Sierra y s011 muchas las que prefieren hacerla aparecer t.:: "lmo 
una tierra miiti:rioi¡a y hasta peligrosa. En realidad, la estruc­
tura <l la Sierra Nevada es sencilla. Sus tierras son sanas. a 
\·eccs fértiles, a veces estériles tal como todas las tierras d~ las 
cordil!eras colombianas. Pero no albergan los grandes tesoros 
escon ·idos con los cuaies sueña el folklore magdalenense, no 
ofrece,. posibilidades ilimitadas para la colonización o una ex­
plota:!ión económica en grande escala. 

2-LAS TRlilUS ACTUALES DE LA SIERRA ,.EVAD, 

En la Sierra Nevada de Santa farta viven e,1 la actuali­
daJ tr~s tribu indígenas : los Kogi, los n a y los Sanká. Una 
cu. rta t:-ibu, los Kanl:-váma, se puede considerar Cfü:10 desapa­
recida ) a que de ella sobreviven hoy día apenas una docena de 
indi,•iduos. Estas tribus hablan dialectos distintos pero empa­
rertados. Brfrton, Rivet y otros han clasificado a estos dialec­
tos como pertenecientes a la familia lingüística J; hibcliaj den­
tro de 1 cual constituyen el Grupo Ckibcha,..Aruac. AuiiQue de­
~ m lS • Pptar esta clasificación por el momento, hay que ad­
ver, ir que los dialectos de la Sierra Nevada todavía son defi­
cienlemenle conocidos y que necesitan aún análisis, sobre todo 
en o \.J. J ~1.. refiere precisamente a sus parentescos o diferen-­
cias mutua~. La cultura de las t r ibus de la Sierra Nevada es 
básicam nte homogtnea pero cada tribu representa en la ac­
tualidad otra fa.c;e de aculturación. Los Kógi conservan por su ais­
lamiento geogrMico la mayor parte de la cultura autóctona, pe­
ro los Sanká son n parte ya muy aculturados, lo mismo como 
los l k a quien · d sd siglos viven bajo la influencia de los mi­
sioneros católicos y en contacto diario con los colombianos. Los 
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Kanlcttáma fueron absorbidos por la población mestiza colom­
biana casi en su totalidad. Físicamente los K ógi, Sanká y Kan,. 
kuáma son difícilmente distinguibles, pero los /ka forman un 
tipo somático bien diferente e identificable en seguida por su 
estat ura más alta y sus facciones más a la rgadas y finas. 

Estas tribu se conocen bajo el nombre genérico de Anta­
cos o A rhua-eos, término que ha dado ocasión a muchos malen­
tendidos ya que en repetidas ocasiones fue confundido con el 
nombre de !a familia lingüística A rawak. En efecto, lo· indio 
de ia Sierra Nevada no usan est e nombre, ni se designan a ellos 
mismos o a sus \·ecinos como Aruacos y consideran esta palabra 
como término esµ&ñol r no indígena. El origen de este nombr e 
"antaco", que ~plicaron ios cronistas españoles ya desde prin­
cipios del siglo XVII a las t ribus de la Sierra Nevada. es un 
tanto obscuro pero se deriva probablemente del nombre de 
ciert3. rcg:ón en la~ faldas septentrionales. Según las tra­
dicionc., tribales de los Kóai , un héroe cultural de nom­
bre A1a:dm:í!::u vino en épocas remotas desde lac: tierras 
baia!'I del Este y pobló la región del alto Río- néo y San 
Miguel en las vertientes norteñas. La región así poblada 
por los descendientes de este personaje mítico se llamaba 
"Tierra de A huíka" o simplemente "Al?táka" o " An,áka". 
Posi.eriormente, se dice que los Kógi 9rocedentes del Oeste. ocu­
p':lron e::ta r egión, absorbiendo a los indios de A ruái:a e incor­
porrn ,lo a Afrmhuíku a su ' propia cultura como progenitor de 
nuevo linaje. Esta Tierra de Aruáka abarca actualmente las po­
b acil-lld indigenas de San Francisco. San Miguel y Santa Ro­
:-;a, es decir el núcleo principal del actual babitat de los Kógi, 
quienes por otro lado ocupan una posición prominente entre las 
d.más tribus de la Sien·a Kevada. Es muy probable pues que 
de ahí los españoles, quienes conocían ya en el siglo XVI esta 
i-0 t·:ón, emplear on el nombre "aruaco" para designar a los ha­
li:tantes indígenas de este Yalle, generalizándolo más luégo y 
a1>l"cándolo a las tribus vecinas, que por cierto a primera vista 
110 parecen distinguirse de los Kógi. De todos modos. ninguna 
dt' li.s tribus actuales acepta este término como nombre tribal 
y se lo conoce sólo en conexión con los mitos y tradiciones men­
cionados. 

Los propios nombres tribales de lo~ cuatro grupos indíge­
nns han causado asímismo alguna confusión en la literatura 
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etnológica, ya sea por el gran número de sinónimos, o por los 
distintos modos de transcribirlos. Los Kógi figuran en la lite­
-ratura como Kágaba (1), Arouaques-J(á,gaba (2), Koggaba (3), 
'(Jágaba (4), palabra que en su lengua significa "gente" (5). Los 
mestizos de la vecindad los designan con el nombre de "Pebos", lo 
que quiere decir "amigos", ya que los indios al er interrogados 
por extraños se apresuran a declararse como amigos. El propio 
nombre tribal sin emLargo es Kógi, palabra que ellos mismos 
traducen como "tigre" ( 1), dando a entender· que se trata de 
u 11 término ya anticuado en su idioma. 

Los lka de la vertiente sur-oriental se conocen en la lite­
rat ura etnológica como Bíntukua (2), Busínka o Busintana (3), 
/jea (4), lku (5) pero ellos mismos se designan solamente co­
mo ik<1r"gente". Los Sanká de las faldas orientales figuran co­
mo Sanhá (6), Gu.amaea (7), Marocaseros o Arsarios; los tres 
últimos nombres refiriéndose a las poblaciones Guamáka, M<1r 
rukása y El Rosario. En ocasiones estos mismos indios se de­
signan con el nombre de Uíua, palabra que en su lengua signi­
fica "caliente" y que alude a u habitat en tierras cálidas, a dis­
tinción del de las otras tribu que viv n en r egiones máo altas 
y frías. Localmente los m • ti zos llaman a los Sanká "Malayos" 
o sirnplement "Indios dé la i rrita", egún su centro princi­
pal. En repetida ocasione los anlcá, no aseguraron que ellos 
eran t ambién Kógi y que su propio nombre tribal era el mismo 
corno el de éstos. En efecto, los mismos Kógi sostienen a veces 
que los Sanká son realmente Kógi y que ·son ""la misma gente", 
mientras que consideran a los Ika definitivamente como "otra 
gente". El nombre Sanká sin embargo parece ser el más usado 
y se deriva, según dicen ellos des'nhá lo que en su .lengua sig­
nifica "abeja". Los Kanku 'ma, por fin, son los Atánquez de Ce­
ledón (8) y los Buntigwa o Busintana de Park (9). Sobre este 
nombre tribal están de acuerdo los sobrevjvientes de la tribu. 

Desde luégo cada tribu emplea otros nombres para desig­
nar a sus vecinos. Los Kógi llaman a los !ka "macháka" y a su 

(1) Pre\1.66, 19.19. (2) Brettes, 1903. (3) Celedón, 1886. (4) Parle, 1946. (5) de K4ggi.­
'plcdra. 

(1) Jl\gusr. (2l Brettce. 1903, Celedón, 1886. (3) Isaacs, 1884. (4) BÓllnder, 1918. 
!! ) l<n o wl to.u . 1033. Cl\bot, .1939. (6) Park, 1946. (7) Celedón, 1886, Il!aa¡¡, 1884. (8) Oe­

ledón, 1886. (9) 'Parle, 11M6. 
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dialecto "machakan". La etimología de esta palabra no es co­
nocida y los Kógi se limitan a decir que se llaman así "porque 
en t iempos antiguos tenían seis dedos en cada mano". Los lka 
llaman a los Kógi "Kógya" y a su dialecto "Kógyan". Los Kógi 
llaman a los Sanká "uíua!' y a su dialecto "nébbe-lang (1) 
mientras que los Sanká llaman a los Kógi "kógi" y a su idioma 
"kogyan". Para designar los Kankuáma ·los Kógi usan este mis­
mo nombre pero dicen a veces también "kakatúkua" mientras 
que los Kankuáma llaman a los Kógi "kogi". Los Jka dicen a los 
Sanká "·uíua" y designan a su dialecto como "dómme-lang" (2) 
mientras que éstos los llaman güintukua. A los Kankuá­
ma llaman los Ika "Kánkui" y reciben en cambio tam­
bién el nombre de "güintukua". Los nombres Kakatukua, güin­
tukua y busintán.a no son otra cosa que términos clasificatorios 
de parentesco: kálce - padre (I), giiia - hermano mayor (I), bú­
si - hermana menor (S) ; la terminación túkua se relaciona con 
la palabra Kógi "túxe" con la cual se designa un linaje. 
La confusión de nombres se debe evidentemente en alto 
grado a la tendencia de tratar de definir "tribus" don­
de deberían buscarse más bien grupos exogámicos. ( Cf. 
infra-Organización Social) . 

3.-TERRIT0RIUS TRIBALES 

Los Kógi viven principalmente en las faldas septentriona­
les donde ocupan especialmente los valles de los ríos Palomino, 
San Ivliguel y Ancho a una altura promedia .de 1.000 a 2.000 me­
tros sobre el nivel del mar. Un grupo pequeño vive en el alto 
río Don Diego y otro en las cabeceras del río Ranchería. A fines 
del siglo pasado, aproximadamente de 1875 en adelante, se pro­
dujo una migración en esta zona, causada en parte por la acti­
vidad de los misioneros, en parte por la guerra civil en Colom­
bia durante la cual bandos de ambos partidos políticos se refu­
giaro,n en el territorio indígena mencionado. Un grupo Kógi 
procedente principalmente del Valle de Palomino, emigró hacia 
el Oeste y llegó pasando por el alto río Don Diego a las cabece­
ras del Ríofrío, ya en las vertientes occidentales de la Sierra 
Nevada. Allí fundó la población de San Andrés a la cual siguie­
ron -algunas pequeñas fundaciones en los ríos Sevilla Y Tucu-

(1) de né?ibi - tigre (k) . (2) de dumága - tigre (l). 
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r·inca. tro rupo, procedente del valle del rio San Miguel, emi­
gró en la misma época hacia el Sur y se estableció, después de 
hab r rnzado el Páramo de Malcotáma, en las cabeceras del río 
Guatapurí, donde fundó las poblaciones de Chendúkua, San Jo­
sé Y Donachuí. La mayor ía de los indígenas permaneció sin em­
bargo en su antiguo habitat que además, después del año 1900, 
sólo raras veces f ue visit ado por los misioneros. 

Los principales poblados de los Kógi son los sigui ntes : en 
el valle del río Palomino se encuentra la población qe Hukuméi ji ; 
a P?ca distancia río abajo el caserío de Mungáxa mientras que 
ar r iba de Hukum6iji siguen los caseríos pequeños de Nébbel­
duetu-kuá:ca, lgu-huánhuandsíuane, Saldaka y Noaváka. El 
principal poblado del valle del río San Miguel es la oblación 
del mismo nombre y t ambién es de impor tancia Santa Rosa que 

ued río abajo a poca horas de distancia de San Miguel. E n 
un afluente izquier do de este río y sobre el camino de Santa 
R:osa a Hukuméiji, se encuentra el caserío d l{avilcúngui. Su­
biendo desde Santa Rosa hacia el curs alt l río n Miguel, 
s~ ~asa _por Nobáxa en la ribera or i ntal luég r hivil6ngui 
vilongui que queda en la onflu~ncia m qu - tr · ut r ío 
occidental con l r ío San Miguel, lué éijanoáxa 1 i ue en 
la ribera orie tal a o distanci d la obl ión princi al 
se pasa por Séi,iua y se abre l valle d Karáka d nd ncuen­
tran algunas vivienda · a unque in formar una població pro­
piamente dicha. Pasando por San Miguel se llega a un dos 
horas de distancia a Takína y el caserío de Seijalcáxe . E l pe­
queño pero importante centro ceremonial de Malcotáma y l si­
t io de Maumalcéi son las últ imas poblaciones del valle. En el va­
lle del río Ancho yace la población de San Francisco y cerca de 
ella se encuentran los caseríos de Guamáka, Sctnk6na, Guasijgá­
xa, Séinguldáxe e Inchirák . Río abajo las poblacion el San 
Pedro, Bongá y P ueblo Viejo eran aún en la g un mitad 
del siglo pasado ocupados por los Kógi, pero luégo é t s fueron 
de plazaclos por los colonos quienes act alm · nt ha itan estos 
iti . 'n el alto río Ranchería existen tres p bla ion s : Ma,.. 

11UJ,róngo, Cherrúa y Surlibáka. Es ésta la zona d contacto 
dond ncu ntran los Kogi con• sus vecinos J cinlcá. Surli­
báka era anteriormente una población K6gi pero es hoy esen­
cialmente una población Sanká y en los poblados de M a'Y/iarón-
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go y Cherrúa la influ encia de este grupo es a sírnismo muy fuer­
te ; por cierto ya en San Francisco viven riumerosos Sanká. 

' La población Kógi más importante en el alto río Guatapurí 
f ue hasta hace pocos años · San J osé, pero m estizos colombianos 
ocuparon a mano f uerte este poblado, obligando a los indios a 
retir arse. Donachuí corrió una suerte par ecida cuando varias 
familias íka huyer on de los misioneros de San Sebastián y se 
establecieron allí. Actualmente Donachuí es una población ík,a 
y los Kógi se retiraron de ella. Los que habían huído de los co­
lonos y de los /lea,, fundaron luégo algo a r riba de San José la 
pobíación de Maruámake. ás arriba aún s encuentra el ca­
serío de Surumúske y luégo el entro ceremonia l de Chendúkua. 

La migración que había fundado · San Andrés y cer ca a 
éste el centro ceremonial de Kárldesaka, ( 1) , se extendió en los 
años poster iores al río Sevilla, donde se fundó una pequeña po­
blación que t ambién r ecibió el nom bre de Cherrúa, al r ío 1'ucu­
rinca donde se fundó en la misma época el caserío de Ulúndua 
y río arriba el poblado de Marnaróngo, en cuyas cercanías se 
fo rmó el caserío de Sekaríno. 

Mientras que los Kógi habitan así principalmente la ver­
tiente norte de la Sierra Nevada, los lka ocupan las faldas sur­
orientale y los cursos altos de los ríos que bajan hacia el Occi­
dente. Su pr incipal pob ación es San Sebastián de Rábago (!n 
el alto río F undación , en cuyas cabeceras se encuent ·an en la 
r egión de El Mamón agr upaciones numerosas de ia tribu . Ha­
cia el Oriente se extiende el grupo en la región de La Cueva, El 
Templado, Sto. Domingo y Donachuí donde, como lo menciona­
mos más arriba, se encuentra con los Kógi. E n el alto río Ara­
cataca está la población de Seránkua., fundada en épocas ·r e­
cientes por indios que huyeron de los m isioneros de San Sebas­
tián. Algunos grupos pequeños viven en el curso baj del río 
Sevilla, aproximadamente a una jornada de la población Kógi 
de Cherrúa. 

Los Sanká vivían hasta pr incipios de este siglo ante todo 
en la r egión de Marokáso y El Rosario; pero se retiraron ~n 
parte de allí cuando avanzó la colonización de esta zona. Actual-

(l) o Cebolletal . 
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mente viven los Sanká en las cabeceras del río Cesár en el Cerro 
Cerrito, Potrero, Potrerito, en caseríos muy dispersos y ocupa~ 
también en parte las poblaciones Kógi de Surlibáka y B ernáka 
en las cabeceras del río Ranchería. 

Los Kankuáma vivían en la población de Atánquez y sus al­
rededores en el alto río Badillo. Actualmente existen en Atánquez 
aún unas diez mujeres de esta tribu y un solo hombre vive aún 
en Pueblo iejo, en el valle del río Ancho en la vertient e norte. 

Y a que hemos localizado así los t ibus act~ales, debemos an­
ticipar algunas observaciones acerca de sus relaciones mut uas 
Y su vecindad con lo colonos. La convivencia de familias de dos 
tribus es rara y existe casi únicamente en el caso de los Kógi y 
Sanká, quienes como lo indicamos más arriba, se consideran ade­
más como muy afines. En San Francisco viven los Kógi junto 
con los Sa:nlcá, ocupando los primeros sus típicas casas redon­
das Y los últimos casas rectangulares, lo que da a esta población 
su aspecto característico. E l mi mo f nómeno ocurre en Ma,.. 
maróngo, Surlibáka y Cherrúa n 1 s cabecer as del río Ran­
chería. Pero ningún ! lea viv en una población Sanlcá o Kógi. 
Una sola familia ílea vivió du rant 27 años, de 1921 a 1948 en 
la població Kógi d San Andrés, p ro aq.uí se trató de un fenó­
meno muy excepcional y los Kógi consideraron a ellos siempre 
como intrusos. Los /lea en cambio viven en San Sebastián y Pue­
blo Bello, junto con colonos. 

TOPOGRAFIA DEL TERRITORIO KCGI 

Las poblaciones de los Kógi se encuentran casi siempre en 
fondo de los valles, sobre t errazas aluviales. San Andrés es 

la única población• que está sobre una pequeña colina, pero alli 
el 'T no obligó esta situaciór: ya que se trata de una región 
muy accid nt· da. Las demás poblacion e"tán generalmente 
·i tuc fü s a poca alt ura sobre el río pero ,n el p · queño ángulo 
nL · ést Y algún afluente. Tierra planas on escasas en el 

terr ·t rio Kó ·i. ólo HuJcurnéifi ocupa. una planada más am­
u ofr e un a vista a los nevado", p ro lns demás pobla­

cione pri.ncipalcs, o s a an Migu 1, a ta Oíi:1, San Francis­
co o Maru.4r,wJce, o upan sólo los cstr~hos planos sobre el río, 
donde al lado de la pobllición 1 ropiamente dicha apenas queda 
aún algún espacio para pequeños cultivos. Encerradas en estos 
reducidos valles, las poblaciones ~e esconden entre la masa ver-
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de de los cultivos inmediatos y desde lejos se perciben sofamen­
te los agudos techos cónicos de paja que sobresalen por e a 
de la vegetación de los alrededores. 

La.s faldas de los valles habitados de la vertiente norte ca­
re en generalmente de bosques. Después de siglos de haber sido 
cultivados, quemados año t ras año y expuestas sus tierras a la 
er osión, ellas están cubiertas de paja q e sólo ocasionalmente 
queda interrumpida por algunos árboles bajos o por rastrojo 

ne crece a lo largo de pequeños cursos de agua. Inmens[l., ro­
e gra íticas de formas a veces bizarras cubren estas laderas. 
E n las cimas aue dividen los valles crecen árboles y hay aún 
algu nos bosqÚe; . La r egión de Hukwnéiji está algo más densa­
men e cubierta de vegetación y 1 s poblaciones de la vertiente 
occid ntal se encuent ran casi en medio de tupidas montañas, 
ya que en ellas se t r ata de fundaciones r ecientes ; pero los va­
lles de los ríos San Miguel, Ancho y del alt o Guatapuri son sa­
banas cuyo color monótono sólo cambia en las cercanías del 
agua donde toma el opulento verde del bosque subtropical. Su­
biendo por estos valles, el panorama cambia continua ·, sorpr -
sivamente. A ratos el horizonte queda limitado por las faldas 
más cercanas, o se pasa por entre enormes rocas dispersas; pe­
ro a veces se abre el valle y la vista abarca toda su extensión, 
desde las cimas nevadas hasta el denso monte de las tierras ba­
j · s calientes. 

Est territorio indíger, es accesible desde las t r es ciudá­
d colo bianas que rodean la. base de la Sierra Nevada : Santa 
Marta Valledupa:r y Ríohacha. De S uta Marta se dirige una 
lí ea d- ferrocarril hacia el Sur y llega a poco más de una hora 

e viaje a la pequeña población bananera de Ríofrío, al pie de 
l vertiente occidental. De Ríofrío se puede tomar un camino 
d herradura que en unus siete horas conduce a la población 
J..' gi de San Andrfa ( 1) , la más fác ilmente accesible de t odas. 
Los otros núcleos indígenas de esta vertiente quedan algo más 
a l jados. Dejando el ferrocarri l en la estación de Sevilla, se 
r monta !a cuenca del río del mismo nombre hasta la r~gión de 
La Cristalina y un poco más ariba de Porcedonis, viven algu­
n ·:i., familias ika,. La segunda jornada lleva a Cherrúa, pobla­
ción Kógi, desde la cual el camino cruza las lomas que formm1 
d a·vorcio de aguas entre el río Sevilla y Tucurinca y sube este 

il) Altura : 1.3'70 m. 
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último, pasando por Mankuálca, Ulúnclua y finalmente llegan­
do a Marnaróngo y Selcaríno . E sta una r egión muy aislada 
que prácticamente no sostiene ningún contacto con las tierras 
baj l coiono . Los amin s n g n ralrn nte intransita~ 
ble • nimal s d illa. lo poblados Kóg1 
d la v r ti n al 1 h y c ió · dir- eta y para 

la p bla i ;ti ya d l evilla o 
1'ucu inca, pr i bajar prim · r al pi del ma izo y subir 
y ubir l é o p la cue ca d l r í villa./La vertí nte su r­
orí nt 1 ti n u entr da por Valledupar y la población vecina 
de V len ia d J ús. De allí conduce un camino de heáadura 
a San Sebastián de Rábago (1), pasando por Pueblo Bello, en 
u1 recorri o que fácilmente se efectúa en dos jornadas. Las de­
más poblacione ilcicas son accesibles desde San Sebastián de 
donde conducen varios caminos a Seránlcua, D onachuí, A nditria-
1néina M arnanlcanáka y los caseríos en el alto río F undación. 
Atánq~ez (2) y la región habitada por los Sanlcá se pu de visi­
tar asímismQ. desde Valledupar, u dand ambas regiones en 
un radio de una jornada a cabal! . Atánqit z sig ue el cami­
no hacia an Jos' ( ) , Mar'uán al , uru,rnús lce y hendúkua 
que quedan todas a h r d a· · n i a:✓La v rti nte sep-
, (:ntrional e J má aisla .a . li nd d Rí hacha por vía ma-
ritim se llega d pu ' s d unas seis horas de viaje a la pobla-
ión de negros llamada Dibulla y de allí en adelante se llega en 

dos jornadas a Pueblo Viejo, otra poblaciQn de negros y mest i­
zos. e P ueblo Viejo en adelame empieza el territorio Kógi Y 
varios caminos conducen a San Francisco, San Miguel ( 4) , San­
ta Rosa (5), Hukumeiji ( 6 ) y los demás caseríos cercanos. San 
Francisco queda a dos horas de camino, Santa Rosa lo mismo 
y San Miguel a unas seis horas. De esta última población ha:~~­
Taícína (7) se puede llegar f ácilmente en dos horas. HulcumeiJi 
es asímismo accesible. E n la primera jornada se pasa por Santa 
Rosa y Kavikúngui y se llega al Cerro Kúba y en la segunda 
jornada se sube a su cima y se baja al valle de Hulcurnéiji. Hay 
un camino indígena entre Hukwnéiji y San Andrés, pasando 
por ,el caserío del alto Don Diego, pero este camino es malo, 
poco transitado y muy largo ya que se pueden gastar siete días 
o más en la travesía. Cherrúa, Marnaróngo y Surlibálca son ac-

(1) Altura , 2.040 m.. (2) Altura : 820 m. (3) Altura: 1.420 m . (4) Altura: 1.700 rn . 
) Altura : 1.100 m . (6) Alturn.: 850 m . (7) Altum : 2.140 m . 
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cesibles desde Pueblo Viejo y tambi.én desde el territorio de los 
Sanká, así como desde Chendúkua. 

Pocas personas fuera de indios transitan por estos cami­
nos, pero los Kógi se trasladan con bastante frecuencia de un 
poblado al otro. Sólo el camino sobre los páramos, entre Chen­
dúkua y la vertiente norte casi nunca lo recorren y el grupo 
Kógi de las cabeceras del río Guatapurí queda así algo aislado 
de los demás. Teniendo en cuenta lo difícil del terreno, los ca­
minos indígenas son relativamente buenos y se mantienen por 
parte de ellos en buen estado. Es característico que los caminos 
casi nunca siguen a lo largo de los ríos en el fondo ·del valle, 
sino que van casi siempre por las cimas, atravesando las faldas 
a gran altura sobre el valle. Muchos caminos cruzan además 
los páramos y com~etan las poblaciones desde las alturas, evi­
tando así los trechos largos y penosos por terrenos quebradós 
donde se deberían atravesar innumerables pequeñas hondona­
das y lomas. 

En el valle del río San Miguel y Ancho hay un gran núme­
ro de terrazas artificiales de cultivo que dan un aspecto carac­
terístico a la región. A distancia se ven sólo las líneas negras 
horizontales y paralelas en las faldas del valle, pero al acercar­
se se observan las · largas murallas de piedra que sostienen la 
tierra de cultivo en anchas fajas. Como enormes escaleras su­
ben estas murallas, adaptándose · a la ondulación del terreno, a 
veces interrumpidas por rocas o zanjas, a veces continuas y 
abarcando grandes distancias. Pero ningún cultivo las cubre. 
La misma paja amarilla crece en sus escalones como en todas 
las laderas. Las terrazas son de los antepasados de la tribu. Son 
lugares sagrados. Así como elias están rodeadas de misterios 
para los indios y son objeto de su veneración, centenares de lu­
gares en todos los valles, poblados por innumerables genii loci 
se encuentran a cada paso. En ocasiones es una roca de forma 
extraordinaria, a veces un árbol o un salto de agua, una caver­
na o un pozo profundo en el río. A veces también son sitios a r:. 
queológicos, círculos de piedra donde antaño se levantaba una 
casa, murallas; escaleras, caminos empedrados, puentes de la­
jas o lugares donde sobre el suelo yacen aún , f_pagmento.s cerá­
micos y piedras de moler de tiempos atrás. El Kógi , ne con°5e 

~ ' 
(4) Altura: 1 .420 m, (5) ·ca. :1.700 m. (6) ca. 1.190 m. (7) · cá. 850 m. (8) ' ~.140 ro 
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o denomina su tierra se ún sus valles o ríos, sino más bien se­
gún es tos sitios pequeños pero tan SJgm 1cantes para él. Lo que 
para el individuo de nuestra cultura son valles, sabanas, bos­
ques, rocas, ríos y quebradas, son para el Kógi como las, calles, 
plazas y casas de una gran ciudad familiar. Cada rincón es co­
nocido, tiene su nombr,e y su historia. Intimamente ligado a la 
vida de la tribu y de cada individuo, cada lugar. ya sea el más 
insignificante, ocupa un puesto en la t r adición cult ur J. como 
escena ·io de hazañas, t r agedias, acontecimientos triviales o 
dr amáticos desde tiempos inmemorables. Pero eso no es sor­
prendente en una cultura tan intensamente consciente de su 
pasado. L-0s Kógi son verdaderamente apasionados por la geo­
grafía de su habitat. Para ellos conocer la tierra y todos sus 
rincones, darles nombres y atribuírles -su propia historia sig­
nifica al mismo tiempo dominar al ambiente. De aquí viene que 
la topo~ímia Kógi, como también la de sus vecinos los /ka, San­
ká y K ankuáma, sea extremadamente rica. Ya que ella se r ela­
ciona con tan múltiples aspectos de su cultur a, nos ocupar emos 
más detalladamente de ella. 

5. - ToPoNi MIA DEL TERRlTORIO K OGI Y ' DE sus VECINOS 

A bíngue (también: avf:ngue, avingui). Lugar cerca de Pot rero. 
A blán ji ·(abalánji). Lugar y cerro cerca de Sankóna y }Jombre 

del río Sankóna. Región de Sart Francisco. 
Alduei ji. - Nombre del río San Miguel. Cf. Alduáka, A r uáka. 
Alulúi. - Cerro cerca de Hukuméiji:. 
A ruá,ka. - También : aluáka, alduá.ka. "Tierra de A ruá.ka" ( Gf. 

su,pra). Comprende toda la r egión de los altos ríos 
San M,i,guel y Ancho. Según los Kógi ·es: "la tie­
rra donde vivían los Dueños, los Jefes .... " 

Av·íngue. - Caseríos cerca de Chend1¡kua.. Cf. Abíngue. 
A v i ríla. - L ugar cerca -de San José. 
B etóma. - Lugar en el río Buritaca. 
Bunkuána-1-ua_. ·- Cerro cerca de San José. De búnkua, múlkua­

blanco. 
B u n!eu,áneyaxa,. - Nombre antiguo ·de Pueblo Viejo. éf. Bu:n­

lcu.ána:r u.a .. 
Chmulúkua. - Poplación en el alto do K~1:fg·ua. Centro cere­

monial. Etimología: chen.dúkua,_temblor (S). 

• 
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Cheruáma. - Lugar en el Río Don Diego. 
Ohivilóngui. - Caserío en la confluencia deltío dél mismo nom­

bre con el río San Miguel. Habitat tradicional de 
los Neboguíji. (Cf. infra; Organizacíón Social). 
Etimología: nebbi--jaguar. 

Domo-higui. - Lugar en el río Don Diego. 
1Junguijíua. - Lugar mítico cerca de Hukuméiji. 
D eotáma. - Lugar en el río Don Diego. 
Donachuí. - Caserío sobre el r ío del mismo nombre. Actual­

mente ocupado por los /ka. 
Djosagaka. - Caserío entre Guatapurí y Donachuí. 
Eisuá.ma. - No es un t oponímico propiamente dicho, sino sig­

nifica: " lugar donde nació, se originó, se fundó". 
Puede emplearse para todos los lugares míticos 
en conexión con héroes culturales, progenitores 
de linajes, etc. 

H ukuméiji. - Población y río en la vertiente norte. Habitat 
tradicional de los Hukuméiji Túxe (Cf. infra; Or­
ganiz-ación Social). El nombre se deriva probable­
mente de hoka, hoxa,....-una palma y también nom­
bre de una tribu mítica (Cf: infra; Tradiciones 
históricas) . Según un irtformador se deriva de 
kúka.--oreja, méi-méi--imitando vueltas de un ca-' 
racol; "Orejas torcidas". Se dice que antiguamen­
te se llamó el lugar: Kukulyexang. 

Gaulchánpui. - Cerro cerca de San Miguel. 

Gili yégaxa. - Lugar cerea de Hukuméiji. Habitat mítico de 
M áma Ulabányui ( Cf. infra; Mitos). 

Guakasáka. - Lugar cerca de Donachuí. 

Gu,amachito. - Lugar dónde vivían Hátei Búrialyue y Hába 
Noananéh!umá:ng, los J)r0genitores · de los Kúrcha 
T·ú.xe ( Cf. infra; Organización Social). 

G1.ca,máka. - Lugar · y caserío cerca de M amarón[f a, alto · -río 
-Rancher ía. 'l'ambién población -arl"iba de San 
·Fratiéisco. Habitat :tradicional -de los Hukúkui­
Xúme (Cf. 'infra; Organización Social). 

Gu,'asáxa. - Ta'ffrbién Gúasáka, Gua.sijgá.>-ca. Lfrgar más abajo 
de Séinguldaxe (Cf. infra) ; Etimología: guási-chi 
gáxa--Loma de la tía" (S.) 
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Güibungáka. - Lugar cerca de Sekaríno, alto río San Miguel. 
Guindusakaka. - Sitio al Este de San Andrés. Llamado así por7 

que ailí abunda un ave nocturn_a llamada: guin­
dúsa. 

Guingámake. - Lugar arriba de Chendúkua. 
Jgu-Huánliuandsíuane. - Lugar e r a de Iiukum 'iji .. Habitat 

mítico de Hába Mon ·axálcla. (Cf. inf1'.a; Religión). 
Karnauáldyi. - Lugar e -rea d la fa ienda Marorpa, región de 

San Andrés. e llama a i porque abundan cu'Ie-
. bras de este nombr . 
Kansigí. - Lugar en el río Don Diego. 
Kanlcámalce. - Caserío arriba de San José. Centro ceremonial. 
.Kuámalyue. - Laguna que da agua al río Ancho. También lla-

mado Hába Kuamalyue-Madre Kuámalyue (Cf. 
infra; Religión). 

Kuncháka. - Lugar arriba de Chendúkua. Etimología: "Lugar 
donde están los Kurcha" (Cf. infra; Organización 
Social). 

Kunchakámalce.-Lugar cerca de Chendúlcua. Etimología: Kun­
cha-Kurcha; Kama--poder, fuerza (K). "Lugar 
don de está el poder d los Kúlcha". (Cf. infra; Or­
ganización Social). 

Kurigua. - Río que forma la cabecera del río. Guatapu.rí. 
Maishkáiji. - Lugar cerca de Sta. Cruz, valle del río San Mi.-­

guel. 
Malcotáma. - Población, centro ceremonial arriba de San Mi-

. guel. También nombre del río i ecino y de un pá­
ramo cercano. Etimología: 1nakú-jefe, dueño 
(k), atéima, táma---grande (k). "Jefe Grande". 

Malcungáka. - Nombre del Cerro de la Cruz, ,entre el río Jor­
. dán y el litoral. Etimología: makú-jefe, dueiio 

(k), gáka, géka--loma, cerro. 
Malungáka. _- Lugar cerca de Inchiráka .. 

Mit'niaróngo. - Nombre de una población en el alto río Ranche­
ría, otra en el alto río Tucurinca. Nombre de un 
páramo. Antiguo nombre de Hukuméiji. No es un 
top nít.nico propiamente dicho_ sino significa: "Lu­
ga,: d n<l"' nació, originó el Máma~•-- Cf. supra: 
.f!_,'ii¡ 11/IJlli . 
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Maruámake . .;_ Población y quebrada sobre el río Kurígua. Su 
antiguo nombre fue: Unámake. 

Maurnakéi. - Lugar arriba de Makot.áma. Habitat mítico de 
Hátei Aldaukuiku. (Cf. in/ra:Organización So-
cial, Mitos). · 

Muhúgu. - Lugar en el río Don Diego. 
Mukangálakue. - Lugar al Oeste de Hukuméiji. 
Muldugakuf,, - Nombre del Cerro Plateado, cerca de San Fran­

cisco. 
Mulkuágaxkve. - Lugar cerca de Hukuméiji. Habitat mítico de 

- Mulkuákukue, el Padre del Sol (Cf. Religión). 
Mulkuágakue. - Lugar arriba de Hukuméiji. Habitat mítico 

de Hátei Sintána (Cf. infra; Religión). 
Munkuámaldorkéxa. - Lugar en el Páramo de San Andrés. Ha­

bitat mítico de Dué Mulkuexe o Takán-Kulcuí Dúe. 
el Padre y Dueño del Esperma Humano. (Cf. infra; 
Religión). ·• 

Mutáifi. - Nombre del río Buritaca. 
Nahuá-xalda. - Cualquier lugar o cerro donde se encuentra 
· üna casa ceremonial. De: nah'U.ár-casa cerem0-

nial. 
Nakalindúa. - Cerro cerca de Chérrúa, alto río Ranchería ·y 

nombre de un caserío cerca de Su.:rlibáka. 
Nakulín-tukue. - Nombre del río Guachaca. De: náku--sal (k), 

túkua-quebrada ( e; ) . 
Natangéka. - Páramo entre San Francisco y Marókása. 
Naváiji. - Afluente occidental del río San Miguel, arriba de 

Takína. 
Nébbelduetukuáxa. - Lugar arriba de Huku1néiji. Habitat mí­

tico de Hátei Auijúnyi y Hába Sérlyue, progeni­
tores de los Kúrcha (Cf. infra; Organización So­
cial). 

Neb-lvaliúe. - Laguna que da a uas al río San Miguel. 
Nebulgéka. ~ Lugar cerca de Sekaríno. Etimología: nébbi- ti-
, · gre (k), géka--loma, cerro (k). 
Nínduaxa. - Lugar cerca de San José. Habitat mítico de las 

Matánga (Cf. infra; Organización Social). 
Nijíji. - Lugar abajo de San Francisco. 
Noaméiji. - Nombre antiguo de Noaváka. Noaválca, lugar cer­

ca de Hukuméiji. 
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.Nugáxa. - Lugar cerca de Santa Rosa. Etimología: nu-her­

mana mayor (k) gáxa--loma, cerro (k). 
:Nukuijgáxa. - Lugar cerca de San Miguel. Etimología: mukuí 

-:--Sapo (k), gáxa--loma, cerro (k). 
.Nurldéjaxa. - Lugar cerca de Santa Rosa. 
_pitungáka. - Lugar cerca de San José. 
Posiguéka. - Lugar sobre el r ío Buritaca. 
Sarachuí. - Lugar cerca de San José. 
Sáungelda-kúka. - Cerro cerca del Cerro Volador, al Sur de 

Dibulla. Etimologfa: "Nariz de SáungeldO:' (C.f. 
infra; Mitos ). 

.Séinguldaxe. - Lugar cerca de Guamáka. Habitat mítico de los 
Huáng Túxe. (Cf. infra¡ Organización Social). 

,$ekáimaka. - Río Don Diego. 
Seijangálca. - Casa ceremonial cerca de Chivilóngui. 
. Séijakexa. - Lugar cerca de San Miguel. Habitat mítico de Sé­

chi H áte, el Padre del Pene ( Cf. infra; mitos, Re­
ligión). 

Senáxalda. - Nombre de cualquier lugar donde abunda la pal­
ma llamada senál1/ll (español: palmíche). Lugar 
arriba de San Andrés (Palmichal). 

.$esaba1""ingáka. - Cerro entre los ríos Tucurinca y Aracataca. 
Etimología: sé a--flecha, gálca--loma "Loma de 
la Flecha". Se dice que tiene este nombre porque 

• es tan larga y derecha. 
fiirúmake. - Lugar entre Maruámake y Chendúkua. 
Surlibáka. - Población en el altQ río Ranchería. 
Surumúske, - CaseriQ. entre Maruámake y Ck.er.ulúkua. 
,Suvéiji. - Lugar abajo de San Francisco. 
Takína. - Población y centro ceremonial arriba de San Miguel. 
Teikulyíta. - Lugar cerca de San Miguel, quebrada donde vivió 

Téiku (Cf. infra; Mitos, Religión). 
Tusírnak e. - Lugar cerca de San José. 
Uluéiji. - También: Uldóiji. Nombre del río Don Diego. Eti­

logfa : de íilu-úldu-olla, cerámica. En sus ribe ­
ras hay muchos sitios arqueológicos. 

Ulúndua. - Caserío en el río Tucurinca, abajo de Mamaróngo. 
Unámal . - Nombre antiguo de Maruárnake. Cf. supra. 
Utáifi. - rnl)'r do! río Buritaca. 
Jal!:ii l·a. - 1almnt1 rea de San Miguel. 
Juráiji. - J,nga · nrrlha de Hukuméiji. 
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Ankurúa. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: kankiirúar-
cas~ ceremonial. (I) · 

Antuyamena. - Lugar cerGa de Atánquez. Etimología: palabf'.a 
híbrida: Antonia; mena--valle, vega (s). 

.4.tánquez. - Actualmente: Atánquez, población de _l,Ilestizos. 
Anter_iormente población principal de la t ribu 
Kank_up,ma, Nombre antiguo: Kó,,nkuaka. Según 
los Kóg:i y Sanká se deriva el nombre de: tánlci-­
cqlibrí verde (s). El antiguo nombre significa 
lugar donde están los Kank'uá:rna". En idioma ílea 
Kankw~:rr¡.a se dice Kánkui. 

Bukunkúsa. - Cerro cerca de Atánquez . 
Búndjiyane,. - Lugar cerca de Atánq,uez. De bundji-hija (k) 
Burrúa. - Lugar cerca de Atánquez. 
Cabrito-tukúa. - Lugar cerca de Atánquez. Palabra hibrida: ca­

brito, túku.q,-quebrada (s). 
Chémake. - Antiguo nombre de la población mestiza Guatapuri. 
Chemeskeména. - Caserío cerca de Guatapurí en el camino ~ 

Atánquez a San José. Etimología: mén.G-vega, v~­
lle, planada ( S) . 

Chichiména. - Lugar cerca de Atánquez. Etimologia: chichi-
bebé (S), ména--vega, valle (S·). 

Chikuíndja. - Lugar cerca de Atánquez. 
Chimená-tukua. - Lugal.",cerca de Atánquez. 
Chinakáre. - Lugar c~rca de Atánquez. 
Chingáka. - Lugar. cerca de Atánquez. Etimología: chí--lugar 

montañoso (S.) géka--serranía, loma (S). 
Ghívi-túkua. - Luga:r cerca de Atánquez. 
Chukére. - Lugar cerca de Atánquez. 
Chukuíndja. - Caño cerca de Atánquez. Cf. supras Ohik'Uíndja,. 
Diego-múske. - Lugar cerca de .AJánquez. Palabra híbrida. 
Dokará-tukua. - Ce:rro y paraje <;erca de Atánq:uez. 
Durnagámake. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: dumá-

ga--tigre ( $) . . . 
Dumaskárrnake. - Sabana cerca de Atánquez. Cf. supra Du11!,0r 

gámake. 
Dunar-úa. - Cerro cerca de Atánquez. 



4o REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO 

Dungakáre. - Quebrada cerca de Atánquez. Etimología: dún-
, gtL-Sirve bien (S). káre-lugar donde está (S). 

Djirártukua. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: djíra,-
agua (S), tukua-quebrada (S). 

Ganasúmeke. - Lugar cerca de Atánquez. 
Gariskurúa. - Lugar cerca de Atánquez. 
Gevínke. - Paraje cerca de Atánquez. 
Guatapurí. - Población de mestizos entre Atánquez y San José. 

También nombre de un río. Etimología: de iuáta­
"pitilla", una especie de fique (agave americana) 
que abunda en la región. Según los Sanká vivía allí 
un Máma llamado pulí. 

Güingéka. - Lugar cerca de Atánquez, en la Loma de la Perin-
güeta. 

Güisimena. - Lugar y quebrada cerca de Atánquez. 
Guríba. - Lugar cerca de Atánquez. 
Juan Antenio Kaka,..túkua. - Lugar cerca de Atánquez. 
Kamín-tukua. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: kávi--ti-

gre (S), tukua-quebrada (S). 
Kanaskaóro. - Lugar cerca de Atánquez. 
Kanduruguá-tukua. - Lugar cerca de Atánquez. 
KandurumáAukua. - Lugar cerca de Atánquez. 
Kaníto. ~ Lugar cerca de Atánquez. 
Kánlcuaka. - Antiguo nombre de Atánquez. 
Kapimpíke.•- Lugar cerca de Atánquez. 
Kukuná-tukua. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: kukú,. 

na-paloma (S), túkua-quebrada (S). 
Kunchuímeke. - Arróyo y loma cerca de Atánquez. 
Kunchurúa. - Lugar cerca de Atánquez. 
Makogéka. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: makú-jefe 

(K), gelca-loma (K). 
Maliména;: """'- Lugar cerca de Atánquez. " 
Mamangéka. - Lugar cerca de A tánquez. Etimología: márnar--

sacerdote ( S) , g éka--lorn.a ( S) . 

Mamany gátika. - Lugar cerca de Atánquez. 

M m r(w,. - r-r l·ra (l r /\ t, inm,, z. 

Ma:n é l -- m'llt'Nr 11 clr· /\ /,111,,1, . ,· r . n1,•1 /11 'v•·l(ít, valle (S ). 
Mano i ci. - l i• :1 t «'•' l'l' l di i\ l,11 11¡ ,11·,:, . ur. 11d111,, 111111a (K). 
Manuarúa. - Luga r · · ad Alánquez. 
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Maukuin. - Lugar cerca de Atánquez. Etimologia: maukui-aa­
po (K). 

Menáka. -Lugar cerca de Atánquez. De ména--mujer (S) , y ka 
-lugar donde está (ka.) 

Mono-túkua.- Lugar cerca de Atánquez. Palabra hibrida. 
Morondúa. - Lugar cerca de Atánquez donde hay un árbol muy 

viejo. 

Mundjinigáka. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: ,mundji 
mujer (K), gáka--loma, sierra, cerro (K). .' 

Munduguá-tukua. - Lugar cerca de Atánquez. De mandúgU<Jr­
ahuyama (S) y túkua-quebrada (S). 

Munuména. - Lugar cerca de Atánquez. Cf. ména-vega (S). 
Ovejo-gáka. - Lugar cerca de Atánquez. Palabra híbrida. Cf. gé­

ka-loma. 
Parabugéka. - Lugar cerca de Atánquez. Cf. géka. 
Páramogéka. - Lugar de Atánquez. Palabra híbrida de ·pára-

mo y géka-loma (S, K). 
Risá-tukua_. - Lugar cerca de Atánquez. 
Sabundjióro. - Lugar. cerca de Atánquez, - ·, .. , .. .. 
Sa,po-túkua,; - Lugar y quebrada .cerca de Atánquez;: Palabra 

hibrida. 
Selachuí. - Lugar cerca de Atánquez. 
Sikingéka. - Lugar cerca de Atánquez. Etimología: sigí--hom-

bre (K}, segí-venado (K}, géka-loma, cerro. 
Si.ngáka. - Lugar cerca de Atánquez. 
Tangakaména. - Lugar cerca de Atánquez. 
Turiba. - Lugar cerca de Atánquez. 
Turubúma. - Lugar cerca de Atánquez. Cf. infra; Tururúma. 
Turungúma. -:-- Lugar de Atánquez . 
. Tururúma. - Lugar cerca de Atánquez. · 
Tutuména. - Lugar cerca de Atánquez. Cf. mena. 
Uánkanamúske. - Lugar cerca de Atánquez. 
úsíriba. - Lugar cerca de Atánquez. 
Yergáka. - Lugar cerca de Atánquez. Cf, géka. 

(6 - DEMOGRAFIA KOGI 
... .., . . ~ . . 

. . . . ' ' 

La falta de censos de las tribus indígenas de la Sierra Ne­
vada hace imposible observar el movimiento de su población en 
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cualquier detalle y así todos los cálculos acerca de su número 
actual son muy¡ hipotéticos. Según Sievers (1) había a fines del 
siglo pasado unos 3.000 indios en total y Seifriz (2) calculó en 
19~4 la, misma cantidad aproximada. Park considera este nú­
mero corno correcto para la actualidad y hace la siguiente dis­
tribuciq:P según t,r ibl.J.S: K,ógi ;, i .ooo, I lea q00, Sanká,,: 500 f3). 
Aun.que nos faltan datos má$ precisos sobre los lka y San~, 
debemos analizar aquí la población Kógi . algo más detallada­
ment_e. 

El ÚQicq censo aptiguo rtBfe:rente a los Kógi consiste en la 
lista de indios tributar:ios y "chinos de doctrina" ( 4) de las w­
blaciones de ~an Pedro y San Antoni9 (5) en 1807 (6). Según 
esta lista había en los dos pueblos mencionados 234 hombres 
aduJtos. y, 69 niíiíos- varones entre 5 y 17 años. Si contamos por 
Cl\da, _hombre. adulto una rnµje:r y además la misma cantidad de 
niñas corno de niños, agregando proporcionalmente unos 30 ni­
ños de ambos fSextos debajo de 5 años, la población total puede 
h~r- sido, apr.oximadamente, de 67'4' individuos. Actualmente 
ambos poblados ya queq.an f uéra del territorio tribal y están 
ocupados por los colonos colombianos quienes, como menciona­
mos mú arriba, se ~tonaron a fines delr siglo pasado de es­
tu, tierras. ror cierto, no sabemos si la actual población indí­
gena del valle del río San Miguel y rio Ancho se retiró allí des­
de esta fecha o si dicha región-ya estaba habitada en esta épo-
ca. "!i no fue incluida. en el censo. · · 

Según nu tro cálculos, la actual población Kó i - al-
canza a los dos mil habitantes. En San Mi~uel• hay un,as 50 ~a­
milias y en los alrededores una~ 20 familias. En la región de 
Takína y Makotáma viven unas 40 familias; en Santa Rosa unas 
30. San Francisco y sus alr~dedores cuenta con alrededor de 80 
familias y la zona del río Hukuméifi' con unas 70 famili~s. En~ 
vertiente occidental la población de San André.s cuenta, con 30 
familias y la zona del alto río Sevilla y Tucurinca con unas 1,5 
no más. En las faldas orientales viven unas 45 familias en );t 

(1) SleYers. p. 338. (2) Selfrill, p. 483. (3) Park. p . 870. JllBte autor contunde loa 
Katlkudma con 106 Sankd. (4) NU!.os entre 5 - 17 que reciblan ensef!.anza de Ull 
cura doctrinero. (5) netualmente llamacto Pueblo Viejo. (6) Archivo Nal. de Bogo­
tá. Pondo Indloa & Caciquee, T . XXXIII, fol. 1007 - 1013. (7) R6clus calcula en 
11!55 500 indios parn San Antonlq y 8al1 Miguel en l!Ujg y TaJlor ~ 80 para 811. 
A~ en 1930. (p. 4111) . 
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región de Maruámake y unas 20 más en Surumúske y Chendú­
k,ua. Alrededor de 50 familias viven dispersas en el río Don Die­
go y las poblaciones del alto río Ranchería. Tomando como pro­
medio aproximado , para cada familia 4 miernbres_, es decir dos 
adultos y dos niños, la población total de la tribu sería de unos 
1.800 indiviquos-, número que nos parece aún un p,pco alto. 

¡r. Sobre el movimiento de esta población, principalmente con 
referencia a la natalidad y mortalidad, tenemos datos parcia­
lel;J. Desde noviembre de 1946 hasta noviembre de 1948, la pQ­

blación Kógi de la vertiente occidental se modificó así, según 
:rµis observaciones: 

Población Mombre: Edad : Causa de dettinolón 

Vicente, }Jándlgua IIO. ~ter[a. 

Qarlos Nolbl~ 80 a@elllnado 

Joal, Maria Nolblta 30 mordido de culet>ra 

:e:ándlva Ding$ ~ dilleD1óerla. 

Nlco).alla ?:lotblta IIO, Y1r;\lela!i, 

J~fa Hándlgua 70 "dolor de cabem'' . 

Maria B. Saral»ta • ? 

nlfto de 8. D~ 41as ¡¡. ? 

nltl.a de D . Hándlgua meses e vtruellljl. 
nlfto de ? afto 1 'firuel$11. 
nU!a de ?, 2 "flacrura". 
n1t!a 4' ? ~~ el Par1!0-

Durante los mismo$ dos años nacieron en San Andrés eua­
tI¡o niños (dos varones y QQ&,hernbr&s) y en Ma:.ma:r4:ngo-Chenrú,(L 
aólo dos niños (1 varón y una hein.bva). 

La siguiente tabla muestra la natalidad y mortalidad infan­
til, principalmente en la vertiente septentrional, en el valle del 
río San Miguel con 58 casos de mujeres entre 20 y 40 aoñs d~ 
edP-d y ~adas desde más de dos años. (Véase tabla adjun~). 

Trataremos de aijalizar estos datos. A 58 mujeres casadas 
corresponden 195. partos, con una distribución de sexos de 57 .9 % 
de varones y 42 % de hembras. La mortalidad infantil total ~ 
de 57.3% afectanqo a los varones en un 35.8% y~ las hembrijs 
en un 22.5%. De estos niños mueren 58% antes de los tres me­
ses (varones: 37.5 % y hembras: 20.5 % ) y 76.7 % mueren antes 
de cumplir un aj\o (varones 45.5 % y hembras: 31.2%). 
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En primer lugar observamos que nacen más hombres que 
mujeres (15.9 % más) y que la mortalidad infantil recae más 
·fuertemente en el sexo masculino. Sin embargo no alcanza a equi­
librar la situación y continúa una mayoría de hombres teniendo 
un total de 45 hombres sobrevivientes para 38 mujeres, lo que 
equivaldría a calcular 84.4 mujeres para cada 100 hombres. A­
gregand a te fenómeno la poligínia de algunos individuos, · 
el d quilibrio se acentúa con iderablemente. La mortalidad 
infantil levada se explica fácilmente; las mujeres Kógi inician 
el de. t t en una edad muy temprana y dan a los bebés alrede­
dor de lo dos o tres meses comida sólida. Ellas mastican esta 
comida antes de introducirla a la boca del bebé y lo contagian 
así directamente con enfermedades intestinales o catarro, en­
fermedades de las cuales sufren ca·si todos los adultos. En tér­
minos genera!es, un niño que alcal}ce la edad de un año, ya que­
da fuera de peligro y tiene buenas ,posibilidades de sobrevivir. 
Oebemos terrer muy en cuenta de aquí en adelante los dos f~nó­
menos, el de la relativ-a falta de mujeres y el de la mortalidad 
infantil tan elevada, ya que ellos son factores de gran impor-
tancia en la cultura Kógi. . ' , .. 

Los Kógi son, con raras excepciones,- monógamos y hom­
bres y mujeres se casan alrededor de los 14 ..: 18 años. El 'pri­
mer parto de la mujer se efectúa aproximadamente después de 
3 - 6 años de casada y otros partos le siguen a intervalos gran­
des, generalmente de varios años. Se dice que los abortos son 
relativam nte frecuentes pero no pudimós verificar este dato. 

Aunque los Kógi viven en general a más de 1.000 metro!!! 
sobre l 1 ivel del mar y su habitat es sano y libre de las enfer­
medad s d la zona tropical que rodea la base del macizo, ellos 
temen a ,. radamente a las enfermedades y estas son un con­
t_inuo t ma de conversación . y de actividades religiosas. Por 
cierto, los abruptos cambios de temperatura, la deficiente ali­
mentación, 1 alcoholismo introducido por la "civilización" y 
la general au ncia de nociones de higiene, hacen que la gran 
mayoría d los Kógi sufran de catarros, bronquitis crónica o 
enfermedades inte tinales producidas por amebas y gu'sano:5. 
Tuberculosis no se observó con certeza en ningún caso, como 
tampoco enfermedades venéreas. Epidemias de viruela y sa­
rampión introducidas por los colonos vecinos o '1)0r indios qui 
nes viajaron fuéra de su territorio tribal, son frecuentes y cau-
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Nombnu : Partos t ? olal motlalidad ~ ~ Dis-.ile,{1 <Í' Gri 11 <Í ~ Otras r1 e3112m,us e! i '"' 1W' 11\11 et V 
-1 María Ñolavíh 4 2 2 3 2 1 3 2 1 3 .2 1 , I 1 
2 Han'e Luiu Coronaclo 1 - 1 
3 Viviana Labata 
4 Ju1n1 Gil s .2 .3 .3 1 
5 Bernarda Kunchala 

.2. 3 1 2. .3 1 .2 ' 
6 Marfa Helena Loperena 2. .2 - -1 1 - 1 i - 1 1 - 1 f 
1 Mekorása Moscore 8 .3 .5 ♦ .2. !2. 4 ~ ~ 1 1 - 2. - .1 ..3 1 .t a Frliciana Bolaño 
9 Hanu,la Moscote 6 + .2. .5 1 2, .2 1 1 1 . 1 . . 

10 Teresa NoivHa 6 6 3 .3 - .3 .3 - .3 .3 - .3 " . 11 Josef • Síuna 
12 Nana R.on Sáuna .2 1 1 
13 Eptásila Limáku .2. .2. -
14 NJ'i. Saraliít, 1 • 1 
15 Palrocinia Roberto ., .2 1 . . 
i6 Marguib Saraháta - . 
19 Cahlina D,n.9ula .2. .t . 
i8 N.N. Mamatakán 10 6 "- 6 6 - 6 6 . .5 .3 . 3 .3 - 6 6 
19 María Antonia D,n9ull 
20 Dorotu CoroMdo 1 5 .t ... .3 1 ... .3 1 ... .J 1 .. , f 
21 Francisa Pinto 
22 Isabel DÍngula 1 . -1 
23 Francisca Coronado 5 .2. 3 .3 1 J. 3 1 .l. !t. 1 1 1 1 'I ' • ,4 María Antonia Aui9uí 8 '1 1 4- ... . ... ... - 3 ., - 1 1 .. • 25 Catalina Lab.t.i ,f -f . ,f 1 - -1 1 - .. . ., . 1 t 
26 Catalina Labata ♦ 3 .., + .3 -t ,f -t - .l ~ .. 4 3 1 . . • ' H María Antonia Hánciigua .. 3 ,f -t ,f . 1 1 - -t 1 - t t 
28 María Antonia Bacuna l. i s 3 - .3 1 • .t -t . ,f .3 - 3 ' 29 J osefa Sarabáta 1 ... 3 ~ - 2. 2 - .t 2. - 2. • 30 Rosa Kuncnakáta ' !. .1 ... - -f .. - 1 • ' 31 Patricia Labata 4 -t .3 3 1 2. ... 1 - .. . 1 1 . 1 .3 .. J. ' 32 Vivi:ma Notvíta 2. 1 1 
33 Fr•ndsu Pinto '• 

34 :Manuela Sundin9Ím1 13 1 - 12 1 - 3 8 - ... 4 - e & - • 35 lsahrl Sarahita 
36 Monoasia Hándigua .... 3 1 l. .t. - 2. .t - ,f -t - 4 31 Manu~la Noivíta ... .1 2. 4 2. 2. .l. t. - 2. - 1 J ' 38 Dmnantona Hándi9ua "º -4 ' .... 3 -t 3 .3 - 1 - -1 2. .., 1 t • )9 Madora B1eun1 .t. - 1 2. - 2. J. - 2. .- i - 1 1 • 40 María Sarabíta .3 ,f 2. 3 1 J. 3 1 .l. l. -t 1 1 • -41 Marta Hándigua s ... ,f 5 ... ,f 5 ♦ 1 s • 1 
42 María Mamahkán 6 - 6 5 - s s - 5 3 - .J 1 ' 43 María Sarabáta 1 1 -t ,f - 1 .. - .. 1 - .. • 44 Antonia Hándigua 2. i .f .2. -t i .l. -t -t 1. .. 1 . 
45 Antonia Hándi9ua s - 5 5 . 5 3 - 3 2. - 1 J • 46 Margarita Simun9ám1 .t • ,f .. - 1 -t - ,f 
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53 S iana Nolavíh 

1 - ,f • .f - -1 -t 

54 Angela Noivi'ta 1 - ,f 
55 Cahlina Dín9ula • 3 1 .., - .., 1 . 1 56 RoH lioi.víta .., 1 . 1 1 -
51 Pdrona Híndi.9ua 1() ' ♦ ' ' .. ., .. - -., 
58 Mina Eugenia Hándigua J 2. .. 1 .,. -
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san a veces verdaderos estragos. En 1925 estalló una epidemia 
de viruela en San Andrés que rápidamente se propagó por toda 
la zona ocupada por la tribu. En 1930 una epidemia de saram­
pión causó alrededor de 60 víctimas entre niños y adolescentes 
de la vertiente occidental y otra de viruelas estalló en 1948 en 
la misma zona y afectó asímismo toda la tribu ya que fue pro­
pagada por los indios, quienes huyeron hacia las faldas septen­
trionales. 

Por lo demás no se observaron manifestaciones de otras en­
fermedades, exceptuando algunos casos aislados de carate (1). 
La frecuencia de las enfermedades de las vías respiratorias y di­
gestivas es suficiente para formar una preocupación constante 
J1ara los indios ya que 37.5% de los niños mueren de disentería, 
y 30 % de catarro (Cf. supra). Alrededor de media docena de 
casos de tartajosos entre hombres adultos merecen ser mencio­
nados aquí. Aproximadamente 4 - 5% de las mujeres Kógi ob­
servadas eran estériles, fenómeno que mucho preocupa a toda 
la sociedad. Este dato se basa sólo en casos en los cuales los ma­
ridos procrearon hijos con otras mujeres, pero las mujeres no, 
aunque tuvierqn relaciones sexuales con varios hombres durante 
años. Muertes violentas son raras y representan sólo una peque­
ña parte de la mortalidad total. Existe el suicidio de hombres, 
muj eres y hasta de niños como actitud extrema en frente a situa­
ciones frustrantes. Casos de asesinatos por veneno ocun~n apro­
madamente cada año. entre los hombres, pero no entre las mu­
jeres. El infanticidio se niega enfáticamente pero ocurre a veces 
en una forma disimulada en la cual la mujer "espicha" el bebé 
durante el sueño. Sobre todos estos fenómenos hablaremos más 
adelante con más detalles y se les cita aquí en calidad de infor­
mación general sumaria. 

(1) Afección cutánea. que en su última fase cauea. la deeplgmentaclón. 
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CULTURA MATERIAL Y TECNOLOGIA 
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adornos. - 5. Hilandería y tejidos. - 6. Cordelería. - 7. Cestería. -
8. Cueros, cortezas. - 9. Cerámica. - 10. Recipientes vegetales. - 11. Ta­
lla de madera. - 12. Armas. - 13. Producción y uso del fuego. 14. Me-

didas y pesos. 



l. - POBLACION Y CASA: 

Los Kógi forman poblaciones a veces con gran número de 
casas, rasgo que según sus tradiciones y evidencias arqueológi­
ca~ debe ser una característica de su cultura desde épocas anti­
guas. Estas poblaciones tienen carácter de centros ceremoniales, 
o de centros sociales, pero no se trata de poblaciones en el sen­
tido de nuestra cultura. Como lo veremos más adelante, cada fa:.. 
milia Kógi tiene varias casas, generalmente tres, que se distri­
buyen en l.as distintas zonas económicas climáticas. Una de es­
tas casas se encuentra en las tierras frescas más altas, otra en 
las tierras bajas calientes y otra en o cerca de la población que 
queda entre estas dos zonas. Pero no todas las familias de una 
región o de un valle tienen casas en el poblado. A veces la tienen 
en los alrededores donde quedan cerca del centro social, sin en­
contrarse directamente en el campo o a veces viven en casa de 
parientes cuando se reúnen en la población. Tratándose de cen­
tros ceremoniales, el número de las casas corresponde, aún pie~ 
nos, al de los hapitantes de los alrededores, ya que con ocasión 
de ceremonias colectivas la gente se aglomera y varias familias 
ocupan una sola vivienda. 

La población de San Miguel por ejemplo, consiste actual­
mente en 7 4 casas, que son propiedad de unas 50 familias dis­
tintas. En los alrededores del poblado en cambio hay unas 20 
casas más que pertenecen a familias que no tienen casas en San 
Miguel pero que se consideran como "pertenecientes" a esta po­
blación como centro social. Así San Francisco tiene 88 casas que 
pertenecen a unas 70 familias, encontrándose unas 20 cas~s o 15 
familias en las inmediaciones. Marúámake tiene 43 casas, San 
Andrés y Santa Rosa UJ1&.S 30, Mam/1,róngo unas 8. 

1 

Las poblaciones no tienen un plano fijo. Las casas se agru­
pan casualmente alrededor de una casa ceremon'ial o de una p -
q~1eña capilla católica, tal como es el caso de San Francisco, San 
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Miguel, Santa Rosa, Hidcu,•néiji y Mar11/1,1nake, pero no se forman 
calles ni tampoco una plaza central propiamente dicha. General­
mente el terreno sobre el cual se levanta la población no es muy 
plano y en este caso se construyen pequeñas murallas transver­
sales de piedra o zanjas de desagüe para evitar que durante la 
estación lluviosa la corriente erosione demasiado el suelo. Estas 
murallas dan a veces a la población el aspecto de ser construí­
das como en terrazas, pero en realidad fueron añadidas poste­
riormente y cuando un invierno fuerte lo hizo aconsejable. Cer­
ca de la población pasa siempre una quebrada o un río y un ca­
mino en buen estado, conduce de las casas a un pozo adecuado, 
del cual los habitantes se aprovisionan de agua potable. Gene­
ralmente se escoge un pequeño salto o una caída de agua y se 
coloca algunas piedras y maderas ahuecadas de tal modo que un 
chorro continuo de agua permite llenar los recipientes sin su­
mergirlos. La basura, tal como cenizas, restos alimenticios u 
otros objetos rotos e inutilizables, se botan fuéra de la población 
en alguna zanja o pendiente y a veces varias familias usan el 
mismo lugar. Otro lugar cercano y oculto en el rastrojo se usa 
como letrina comunal. Alrededor de la población hay pequefios 
cultivos de coca y plantas alimenticias, pero no todas las fami­
lias son propietai-ias de tales sembrados en las inmediaciones. 
Sinembargo, cerca de las casas hay siempre algunas yerbas me­
dicinales sembradas, así como tal cual mata de tabaco o de cala­
bazo. 

Cada población tiene una casa· ceremonial que sobresale 
por su tamaño y algunos detalles de su construcción entre las de­
más. Fuera de ella se encuentran en las poblaciones principales 
las construcciones siguientes: la capilla católica ( iglísya), la 
casa cural (¡:xUi-chi húbue), la "casa del Gobierno" (gub-yérnu­
ch-í húbue), la cocina comunal (báka-lú,xe húbue), la cárcel 
(sípu). Estas construcciones son siempre de planta rectangular 
y techos de dos o cuatro aguas, distinguiéndose así a primera 
vista y atestiguando la influencia europea. La capilla contiene 
un pequeño altar de barro o piedras, con una estatua de un san­
to, unas bancas y a veces una mesa y algunas sillas toscamente 
hechas de tablas; con intervalos de varios años abren estas ca­
pillas y así quedan cerradas casi siempre, llenas de polvo, rato­
ne~ y murciélágos. Lo mismo ocurre entonces con la casa cural 
que consiste en una pequeña choz.a de dos piez.as sin ningún mue- -
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ble. La "Casa del Gobierno" tiene visitantes mestizos quienes 
visitan a los indios para negociar y en ella se encuentran a vece~ 
algunas sillas, mesas o tal cual otro mueble. Las "Casas de Go­
bierno" de las principales poblaciones parecen haber sido edifi­
cadas muchos años atrás y las fechas escritas en sus paredes 
o talladas en sus maderos atestiguan que datan de fines del si­
glo pasado. Probablemente fueron erigidas en las épocas del 
Obispo Celedón quien en este entonces enérgicamente trató la 
evangelización de la tribu. Sinembargo, poblaciones de funda-• 
ción más reciente como Maruámake y Mamaróngo (río Tucu­
rinca) tienen también estas casas y los Kógi están orgullosos en­
poder ofrecer al viajero una buena "Casa de Gobierno". La cár­
cel es la construcción más pequeña de todas y contiene sólo un 
cepo de dos maderos gruesos pesados, instrumento de tortura 
que sobrevive aún en las poblaciones indígenas de la Sierra Ne­
vada. La "cocina" es el lugar donde se prepara la comida comu­
na.! durante las ceremonias. colectivas indígenas o las fiestas de 
la iglesia católica. 

En las inmediaciones de la población se encuentra el cemen­
terio comunal donde se entierran los habitantes del poblado. Nin­
gunas señales visibles destacan este lugar como tal; generalmen­
te se trata sólo de un pequeño potrero, a veces en terreno bas­
tante inclinado. 

Todas las poblaciones de los Kógi tienen nombres. Ya que 
el definitivo establecimiento de una población siempre presupo­
ne largas ceremonias religiosas, el sacerdote local determina el 
nombre por medio de la adi~inación. En algunos casos los nom­
bres de poblaciones son españoles tales como San Andrés, Santa 
Rosa, San Miguel o San Francisco y los nombres indígenas que 
anteriormente tenían estos lugares ya no se usan. Se dice sim­
plemente sanandé, santalosa, samigí, y sampansíco. Sobre el sig­
nificado. <le los nombres indígenas ya hemos tratado en otra 
parte. (Cf. Toponímia.) 

Dijimos más arriba que las poblaciones de los Kógi no eran 
poblaciones en el sentido de nuestra cultura sino tenían más bien 
el carácter de centros sociales ocasionales y debemos explicar. 
est e concepto mejor. La vivienda propiamente dicha de una fa­
milia se encuentra s.iempre en los cultivos y estos distan de la 
población, de un cuarto de hora hasta más de una jornada. Apro­
ximadamente una vez por semana las familias s dirigen a la 
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pobla ·ióH íl(ntde permanecen por unas horas o días con el solo 
fin d HC011Uarse allí con otras familias, comentar los sucesos 
de la fl . 1;1,Ha pasada o los proyectos para la entrante y efectuar 
pe u. lO trabajos que por razones religiosas sólo pueden hacer 
en la ·a a ·eremonial, tal s como tostar las hojas de coca o tor­
. r l◊s e rdones para lo., v,estidos. Generalmente estas reunio-

¡ne fl n lo ' ábado o domingos, porque los indios ya saben que 
· t día vi nen los colonos mestizos para negociar con ellos 

t ·ambios e hacen a base de ron, las reuniones ter­
g n -ralmente en una gran borrachera que demasiadas 

y c culmina· en violencia y agresión. En los cultivos, en cam­
b/o, la familia habita dos casas, construídas la una en frente de 
~!'1- . ot ra . En una vive el Jaombre y en la otra la mujer con los ni­
ños. Tradicionalmente es prohibido que la mujer entre a la casa 
del hombre y éste a la casa de ella y los hombres comen así en 
.el espacio entre las casas, donde la mujer les coloca la comida. 
,Esta costumbre ex:iste aYn en muchas partes pero en otras ya 
Ú~nde a desaparecer y a veces ya vive la familia bajo un solo te­
c~o, lo que ocurre principalmente en las zonas más expuestas a 
la: aculturación. En .la población en cambio los hombres 
du~rmen siempre en la casa ceremonial de modo que las casas 
de vivienda tienen en el fondo ólo la función de cocinas donde 
permanecen las mujere y los niños. Las poblaciones están así 
ab3rndona~las casi siempre y el viajero que casualmente pasa por 
ellas t ndrá la errónea ~mpresión de decadencia o desintegración 
d~ la tribu. · 

Lo e -ntros ceremoniales están habitados permanentemen­
te por un acerdote de la tribu, su familia y algunas otras per.,. 
sonas, quienes ocupan determinada función en la religión. Si­
tuado n lugares sagrados con los cuales se conectan pasajes 
mitic s, on el centro de la vida religiosa de la tribu y allí se 
1~eúnen la familias durante las cereIJ1onias anuales colectivas º• 
individualmente, para cumplir con ciertos ritos prescritos a de­
terminado individuo o familia. 

Al hablar de las construcciones que podríamos llamar edi­
ficios públicos, tales como la capilla, casa cural, cocina o casa 
del Gobierno, hemos anotado que son de planta rectangular .. 
C,onstruídas según el modelo de las chozas de los colombianos 
ve~inos, tienen techos de dos o cuatro aguas, paredes de bahare-, 
qµe, a veces v,enta~as y pesadas puertas de tablones. Estas cons-
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trucciones forman siempre un cuerpo extraño én una población 
Kógi y se· reconocen a primera vista, pues las casas de vivienda 
de los indios son circulares y terminan en altos techos cónicos. 
La construcción de estas casas de familia es bastante compleja. 
En primer lugar se nivela el suelo, sea excavando el piso gredo­
so én la parte más elevada o rellenando el terreno en la parte 
pendiente. En muchas ocasiones se forman cimientos circulares 
de piedras dentro de cuyo anillo se apisona luégo la tierra hasta 
formar una base firme que a veces sobresale casi un metro sobre 
el' nivel de los alrededores. Aproximadamente 14-18 horcones de 
1.70-2 metros de alto y unos 15 centímetros de grueso, se clá­
van ahora en un círculo cuyo diámetro es de 3-5 metros, cada 
horcón a 20-40 centímetros de distancia. Para los horcones se es­
c~ge siempre madera muy dura y resistente o se les entierra en 
hoyos de unos 40.50 centímetros de profundidad. Las casas Kógi 
carecen de poste central. Son las paredes, es decir los horcones 
laterales de los cuales hablamos, que sostienen el peso del techo. 
El armazón de éste se hace aparte, al lado de la casa y se col~ca 
luégo sobre ésta como si uno pusiera una tapa sobte una caja ci­
líndrica. Primero se amarran las puntas de 14-18 · varas largas 
y fuertes para formar un cono, cuya base forma un fuerte anf­
llo de bejucos gruesos y rámas dobladas que se amarran con be­
jucos más delgadós a cada vara. Siguiendo de la base hacia ·arri­
ba, se amarran así sucesivamente otros anillos de bejuco a peque­
ñas distancias, hasta formar un sólido armazón que ahora está 
listo para ser alzado y puesto sobre la pared cilíndrica de los hor­
cones. Cada vara del techo descansa en el extremo de un horcón 
y recibe una incisión angular para evitar que se deslice. En el 
interior del techo, aproximadamente a Ías dos terceras partes 
de su base, se amarra otro anillo fuerte de bejucos y en éste se 
ponen dos varas fuertes en forma de cruz horizontal, sosteniendo 
así la forma cónica y reforzando toda la construcción. Aún 
más arriba, en la parte más alta y estrecha, se forma lué­
go un pequeño rectángulo de varas más delgadas y en és­
te se amarran dos varitas sobre las cuales se coloca lué­
go generalmente un ápice constituído por una olla. Después 
de haber armado así la casa, se procede a cubrir las paredes y 
eI techo. Se parten tallos largos de caña, abriéndolas y entrete­
jiéndolas en forma de un simple escalonado. Este'trabajo se efec­
túa en el suelo- hasta: que se dispone de una esp'ecié de enorm~ 

/ 
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estera. Luégo se alza ésta y se coloca verticalmente contra los 
. horcones laterales, que previamente están unidos por varios ani­
llos de bejucos o ramas. Entre dos horcones se deja un espacio 
libre para servir de puerta. Esta consiste en un marco formado 
por un quicio que se talla toscamente de madera y al cual co­
rresponde una placa semejante, a una altura de algo más de un 
metro. La puerta propiamente dicha está formada de un tablón 
ancho con salientes cilíndricos en un lado, que hacen de goznes 
al mover e en huecos circulares en el quicio y la tabla superior. 
El t echo e cubre ahora con paja que se amarra en pequeños ma­
nojos, sin doblarla. Sólo en la región de San Andrés no existe 
esta paja y así las casas de esta población están cubiertas con 
hojas de palma séina; "Rabo de gallo", una carludovica. En el 
interior de las casas se construye un pequeño zarzo que abarca 
una sección del círculo y ocupa la parte opuesta a la puerta. Con­
siste en varias varas largas paralelas sea de caña o de macana. 
En muchas poblaciones, sobre todo allí donde la influencia de los 
. colonos es más fuerte, los Kógi construyen las p~redes de su,s 
casas de barro; Después de haber colocado los horcones de los 
lados, se forma una reja de varas delgadas y bejucos fuertes, 
fuéra y dentro de los postes y este espacio se llena con greda 
que se amasa simplemente con las manos y se empareja asímis­
mo .. Después de secarse, esta greda forma naturalmente grie~s 
o se desprenden pedazos más o menos grandes y estas casas ne­
cesitan frec t.ente reparaciones. Por cierto las construcciones 
de "bahareque" son más abrigadas y calientes que las que sólo 
tienen una pared tejida de cañas. Las casas ceremoniales o de 
per · na de alto status, nunca se construyen, sinembargo, de es­
te estilo, el cual, además, se considera como inadecuado y "feo", 
por parle de los elementos más conservadores de la tribu. 

La n trucción de las casas siempre es un trabajo mascu­
lino n 1 cual ocasionalmente varios hombres de otras familias 
ayudan al constructor, recibiendo en cambio comida como re­
compen a por su colaboración. Las mujeres sólo pueden encar­
garse de trat!r la paja para el techo o el barro para las_ paredes. 
Ceremonia religiosas se conectan siempre con una construcción; 
de éstas trataremos más adelante. (Cf. Religión). 

La construcción de las casas ceremoniales varía algo de las 
de vivienda. En primer lugar son más altas y alcanzan hasta 7-8 
metros, correspondiéndoles así un diámetro igual y además se 

LOS KOGI 55 

_dist inguen por dos puertas opuestas-mientras que las casas de 
habitación, siempre tienen una sola. Los horcones laterales son 
más altos y más numerosos y pueden haber 50-60 de ellos. Ya 
que el techo descansa así sobre un igual número de varas largas 
que en cambio representan un peso muy grande, dos horcones 
~entrales sostienen en el interior la techumbre y fuera de ellos 
se colocan ocho horcones en posición oblicua, dos al lado de las 
puertas y dos en los intermedios opuestos. En el intedior del te­
cho se colocan luégo estantes de varas gruesas, abarcando sec­
ciones de círculo y escalonándose hacia la parte más estrecha 
del techo. Estos estantes de los cuales debe haber siempre por 
lo menos 4, representan las diferentes "tierras". Las puertas ·se 
fabrican de varas delgadas paralelas y unidas con bejucos o la­
zos de fique. La pared es tejida pero con cañas más gruesas, que 
las que se utilizan en las ·otras casas. Hay dos tipos de casas ce­
remoniales, las "menores" y las "mayores",: distinción que· se 
basa en su relativa importancia religiosa. Mientras que las "me­
nores" se construyen de la manera descrita, las "mayores" no 
distinguen entre techo y paredes y tienen forma de colmena, si­
guiendo el techo hasta el suelo. En el interior, sin embargo, cam­
bia la construcción muy poco aunque a veces, en lugar de hor­
cones laterales verticales, ,se ponen largas varas oblicuas cruza­
das, que al mismo tiempo forman el armazón interior para techo 
y pared. Un pequeño techo sobresaliente cubre además las en­
tradas en este tipo de casas ceremoniales. Las principales casas 

. i::eremoniales tienen un ápice con una o dos ollas grandes de ba-
rro cuyo fondo se rompe y que luégo se colocan boca abajo sobra 
las dos pequeñas estacas salientes sobre el techo. Las casas ce­
remoniales de mayor importancia tienen un ápice en forma de 
rueda o embudo, formado de varas delgadas unidas con bejuco. 
Las casas ceremoniales "mayores", en cambio, tienen un ápice 
grande alargado en forma de una canoa invertida sobre cuyo 
fondo se levanta luégo un armazón de varas que forma un em­
budo de sección ovalada. En lo general, todas las casas de vivien­
da también reciben un ápice construído de ollas, que cubren la 
cúspide del techo. En la región entre Séijua y Makotáma y tam­
bién cerca de Chivilóngui se observan frecuentemente casas de 
habitación construídas de la misma manera exterior como las 
casas ceremoniales "mayores", es decir, sin distinción entre te­
cho y paredes. Este fenómeno se relaciona con la organización 
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social de la tribu, siendo esta forma privilegio de determinad9 
grupo de indígenas. ( Cf. infra, Organización Social). 

En lo genétal, las casas de los Kógi son durables y repre­
sentan una buena protección contra la intemperie. Por su ta­
maño pequeño se calientan rápidamente y la lluvia escurre fá­
cilmente del techo fuertemehte inclinado. Reparaciones y refac­
ciones son así raras veces necesarias. Ocasionalmente se traen 
algunos manojos de paja de los páramos para reemplazar otros 
que se han podrido o se entreteje de nuevo una parte rota en la 
pared. Las casas que ya están en muy mal estado sé abandonan 
y se construyen nuevas al lado de ellas. El material de las casas 
viejas casi nunca se utiliza de nuevo, sino que inás bien se vuel­
vé :propiedad comunal donde todos pueden áptovisionarse dé le­
ña. 

Fuera de fas casas hay muy pocas construcciones propia­
mente dichas. Graneros no existen, como tampoco casas destina­
das sólo a trabajos manuales. Los gallinero!'! se construyen en 
f orina cónica amarrando una serie de varas largas en las pun­
tas o entretejiéndolas con bejucos o ramas. Para los puercos se 
hacen pequeños corrales más o menos circulares, enterrando va­
ras fuertes muy juntas y uniéndolas con bejucos. En muchos ca­
sos se aprovecha una piedra grande para formar una pared del 
corral. 

2. - lNGENIERIA 

Ya que en la estación lluviosa los rlos y quebradas de la Sie­
rrá Nevada crecen muy considerablemente y aún en el verano 
la fuerza de la corriente es bastante grande, los Kógi constru­
yen pu ntcs para pasar de ribera a ribera. La construcción pre­
supon d sde luégo buenos conocimientos técnicos y la colabora­
ción de muchas personas. Primero se corta un árbol largo y muy 
recto, en cuyos extremos se amarran varias varas largas. Gran 
número de individuos alzan ahora esta viga horizontalmente a 
travé del río, sosteniéndola luégo con sus dos extremos sobre 
otras varas que se colocan en un ángulo de unos 45Q sobre rocas 
grandes en la orilla. 

Y a que estos soportes a veces no se entierran, sino que tles­
cansan solamente sobre la superficie áspera de la roca, es sólo 
el peso del tronco horizontal el que las mantiene en su posición. 
De los extremos del tronco horizontal se colocan ahora dos tron-
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cos paralelos hasta las riberas y éstos se sostienen a todo lo lar­
gó con gran número de estacas que se colocan por entre las ro­
cas de la orilla. Luégo se cubren estos troncos con cortos made­
ros paralelos atravesados, formando así un camino firme desde 
la ribera hasta e !extremo del puente horizontal propiamente 
dicho. Dos varas se amarran ahora paralelos a la viga grande 
para servir de pasamanos y sobre ellas se colocan gran número 
de ramas con horquetas que se amarran luégo debajo del tronco 
central. El corte del puente es triangular, pasando el viajero por 
encima del tronco y sosteniéndose con las manos en las varas 
paralelas laterales. Según dicen los Kógi, se construyen también 
:puentes colgantes de bejucos paralelos y en la región de Dona,.. 
chuí existen varios de ellos. La construcción de puentes se ef ec­
túa siempre por medio de trabajos comunales y es ocasión de 
ritos religiosos ( Cf. Trabajos Comunales; Religión). 

Los caminos, sé construyen y mantienén también por me­
dio de trabajos comunales. Los banqueos se usan raras veces y 
más bien sé excava la tierra en la parte alta. Ocasionalmente se 
forman pequeñas murallas de piedra para sostener el camino 
por el lado dé la pendiente. Pasos malos donde hay fango, se re­
llenan con piedras y en las subidas cortas se colocan lajas o ro­
éas irregulares como escalones. Pequenos cutsos de agua se atra­
viesan por medio de ñileras dé piedras, espacia-das y firmenierr­
te colocadas en el Iéchd. En Id general se ó'b's~rv'a· entre los-Kógi 
úna actividad notable de construcciones de piedras. Ya en' la: he­
éhuta dé las casas hemos hablado de los cimientos :formados pór 
anillos de piedras grandes y estos cimientos forman a veces ver­
daderas terrazas con murallas semicirculares y hasta de un me­
tro de alto. Zanjas y pozos de agua se proveen asímismo muchas 
veces de pequeñas murallas de canalización. Las zanjas de irri­
gación para los cultivos se excavan directamente en el suelo y 
sus paredes se refuerzan a trechos con piedras o pequeñas lajas. 
Para estos trabajos se moviliza toda la población y durante días 
trabajan en caminos y puentes, trayendo piedras, rellenando 
huecos con cascajos y tierra o colocando hileras de pequeñas la­
jas a través de partes pantanosas. En 1947 se reconstruyeron 
así trayectos largos, tanto entre San Miguel y Takína como en­
tre Chei-ríut y Mamaróngo (alto río Tucurinca). En toda la re­
gión habitada por los Kógi se encuentran caminos grandes em­
pedradbs y de carácter arqueológico y muchas veces estos mis-
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mos caminos se aprovechan aún hoy en día y se mantienen y 
reconstruyen periódicamente. En términos generales, cada pobla­
ción dedica varias semanas por año a estos trabajos de mante­
nimient o. Ya que los colonos no ayudan en estas obras, a unque 
dependen a veces de los caminos indígenas, los Kógi tienen al­
gún resentimiento al respecto pero se enorgullecen al mismo 
tiempo de su propia competencia en oposición a la ineptitud de 
sus vecinos mestizos. E n trayectos que tengan más de una jor­
n~da, se encuentran casas chicas o tambos donde los viajeros 
1;ueden pasar la_ noche. Un pequeño sembrado se encuentra siem­
pre al lado de estos albergues y asímismo hay algunas ollas vie­
jas y leña seca. Estos tambos se mantienen también por medio 
de trabajo comunal de las poblaciones vecinas, pero no tienen 
cuidanderos especiales sino que permanecen solos. 
, : Pequeñas cercas de piedras o estacas se construyen a veces 
alr:ededor de las poblaciones y caseríos, pero quedan interrum-

_ pidas a trechos sin .formar una cerca propiamente dicha. Por el 
lado donde · entra ei camino principal a la población, se levanta 
u"n portón de horcones gruesos, con puertas de dos alas y cu­
bierto por un pequeño techo de dos aguas que forma la entrada 
al pueblo. Al lado de este portón se construyen murallas de pie­
dr.ls ,superpuestas que se continúan luégo por estacas enterra­
das, hileras de fique (Agave americana) o rocas aisladas. 
· En la región de San Francisco, en Séijua, Takína y Makotár­
ma, el terreno de los poblados ha sido transformado muy consi­
derablemente, aplanándolo, cercándolo o construyendo cimien­
tos altos de piedra y barro para las casas. Sobre todo se encuen­
t ran varias casas ceremoniales importantes al lado de cierto3 
sitio sagrados; estas construcciones tienen bases cónicas bajas 
pero muy firmes, rodeadas de piedras grandes o a veces de lajas 
verticalmente enterradas con el fin de sostener la tierra eri el 
inter ior del círculo. 

3. - LA VIVIENDA 

La di tribución del interior de las casas de habitación y los 
mueble y objetos que la llenan, presenta un cuadro homogéneo 
en t odo el habi~t y no deja reconocer el status de su dueño. Los 
hombr es duermen en hamacas que colocan de noche, _ y . las mu­
jeres en el suelo sobre un pedazo de cuero o de corteza de palma. 
Los niños duermen asimismo en el suelo durante la infancia pe-
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ro ,1, , 111:1 , 6 años en adelante, ya t ienen sus propias hamacas o 
t1N lt ·t'll :1 r •ps ctivam ente. Todos los habitantes de la casa duer-
111• 11 , ·11 11 sus v stidos y sin usar mantas o cobijas para cubrirse 
d11 rn 11t., • la noche. El fogón consiste en tres piedras pero éstas 
rn lta 11 a veces y a sí se le coloca simplemente en el fondo de la 
1•11r111 , ,.,, frente a la puer ta. Dos o tres banquitos de madera, ta­
ll1td ,,:1 d , un solo tronco, sirven de asientos. De las paredes ~uel-
1 1111 innumerables garabatos o cuerdas con un palillo atravesado 

11 1111 ¡•xtr -mo .y en ellos se enganchan las mochilas, calabazos, 
tw r r:i rni ntas, -~limentos, semillas, vestidos y todo lo demás que -
"'' d ,• propiedad de la familia ; un garabato sirve para .colgar la 

11 ll11 11obre el fogón. Al lado de las paredes, en todo el círculo de 
IN c·ar1iL, se colocan sobre el suelo los frutos, sean plátanos, yuca, 
111t pm1 , caña de azúcar o fríjoles. Recipientes de cerámicas, ca­
l 111 ,zus y totumas yacen asímismo en todas partes, de modo que 
hn,v po ·o espacio en el interior. Al entrar a su casa, el dueño 
h11 1c• q uc agacharse y pisar cuidadosamente por entre ollas, fru­

" '"· PI fogón, niños y perros, hasta llegar a su hamaca o asiento. 
Yn 1¡1H! las casas no tienen ningún escape para el humo, el inte-
lor c•Htá cubierto de hollín. La madera del techo y la paja que 

lu ,•11hrc brillan, ennegrecidas y de ellas cuelgan largas barbas 
,t tc•larañas ahumadas, cuerdas sucias, mochilas rotas, plumas 

11tn1H basuras. Todas las cas.ªs están plagadas de pulgas y cu­
r,u·has que viven en las grietas del suelo y de las paredes; en 

1 1111ja del wcho abundan alacranes y arañas. Luz casi no entra 
pur1111 e el techo sobresale por encima de la puerta y los Kógi no 

1urn ningún alumbrado adicional fuera del fogón. En esta semi­
•uridad, alrededor del fogón, en medio de polvo, hollín y tela­
""" vive la familia Kógi y por cierto que ellos se sienten có-
1d11H allí. 

f◄:I pequeño espacio se llena de humo y calor y así, acurru- · 
dnH nlrededor de las llamas, las mujeres preparan la comida 
loN hombres descansan en sus hamacas, mientras que los ni­

"º" nyudan en los pequeños oficios caseros. No hay orden fijo 
1 rn H1intarse las mujeres o los hombres. Ya que la casa se_ dis­
t lh11y11 en dos partes-por el fogón y la puerta en una línea, 
rn Indo está generalmente ocupado por el hombre y el otro por 
1 11111jt•r y los niños, pero esta distribución no es fija y puede 

111hlnr. Diariamente se recoge la basura con unas hojas secas 
pnlma y se bota al basurero cerca de la casa. En pocas oca-
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siones se de1mcupa el zarzo y se sacan las mochilas y totumas vie­
jas, y cuando esto se hace se llaman las gallinas para que coman 
las cucar achas y arañas. Cada casa tiene su cerradura. En el 
tablón que forma la puerta se encuentra un hueco más o menos 
cuadrado y a través de éste se coloca una gruesa cadena de hie­
rro , que luégo da una vuelta por el poste que forma el marco 
de la puerta. Esta caqena se asegura con un candado grande 
cuya llave el dueño de la casa lleva siempre consigo amarrada 
en la manija de su mochila. Estos candados, que a veces son muy 
grandes y pesados, constituyen motivo de orgullo del dueño de 
la casa. De vez en cuando un individuo no tiene cadena y la reem­
plaza por un pedazo de cuerda o por un hilo fuerte, pero nunca 
se olvida de poner el candado, que por lo menos simboliza así la 
séguridad de la casa. Las casas ceremoniales nunca se cierran 
con candado o cadenas sino que se amarran sus puertas con fi­
bras de fique. 

4. ,_ VESTIDOS Y ADORNOS 

Los Kógi tejen sus vestidos de hilo de algodón que ellos mis­
mos cultivan y elaboran. Los hombres llevan un ancho pantalón 
corto que t ermina unos 20 centímetros debajo de la rodilla, abier­
tb adelante y sostenido por un cordón y sobre este se ponen una 
camisa lar a de mangas anchas y con un corte para introducir 
lá cabeza. Las mujeres llevan una falda enrollada sobre el cuer­
po, cubr iéndose la parte superior con un pedazo de tela que se 
anuda obre un hombro, sin· mangas, y dejando el otro hombro 
descubierto; los· niños de ambos sexos llevan un simple camisón 
largo ·in mangas y sólo después de la iniciación visten como los 
adulto . Mientras que el vestido de las mujeres consiste en dos 
telas rectangulares largas con sus cordones, el de los hombres 
está cosid . Ningún Kógi lleva vestidos que no sean hechos por 
él mismo. • uera de este vestido, los hombres llevan siempre dos 
o más mochila de algodón, generalmente cruzadas sobre el pe­
cho, de modo que la bolsa cuelga debajo de las axilas. Las mu­
jeres llevan mochilas solamente cuando cargan alimentos u otros 
objetos y nunca usan mochilas de algodón sino otras tejidas de 
fique. Las mochilas de los hombres son blancas o rayadas con 
fajas horizontales paralelas en distintos colores. Los niños lfe­
van mochilas pequeñas de fique, pero pueden usar mochilas de 
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algodón tan pronto se inicien. Los hombres tienen gorTos de dis­
t intas formas y tejidos de algodón. Un tipo es puntiagudo en 
forma de embudo invertido y distinguido a veces con rayas en 
distintos colores. Otro tipo es tubular, o mejor dicho anular ya 
que no ti'e1'ie fondo sino for ma sólo una ancha faja. Otro· tipo 
consiste en una faja trenzada de espartos finos, en forma de co­
rona y¡otro en una cinta t ejida de cabello mascul~@:'.•"h~_muje­
res nunca usan gorros, ni t ampoco los niños:' Entte los Kógi no 
se usa ninguna forma de sandalias sino que todos van descalzos. 

Muchos individuos, tanto hombres como mujeres, llevan 
vestidos con rayas verticales en · difer entes colores y dibujos. 
El rayado de los vestidos, de los gorr os, mochilas y la forma del 
gorro son siempre indicat ivos para la organización del grupo y 
los diferentes linajes se distinguen muy estrictamente por este 
medio (Cf. infra; Organización Social). Los niños siempre usan 
vesidos blancos y r eciben un vestido con el r ayado cor respon­
diente sólo después de la iniciación. 

Los adornos ' personales se limitan a collar es, que son exclu­
sivamente usados por las mujeres y las niñas. Se t rata de colla­
res hechos con cuentas de piedras de orígen arqueológico o, a 
v~ces, europeos, y pequeñas cuentas rojas de vidrio que se inter­
calan con medallas de aluminio, alfileres de gancho, botones o 
pequeñas cuentas de semillas secas. Los collares arqueológicos 
consisten en piedras tubulares, globulares o discoides, de cuar­
zos en distintos colores. De vez en cuando se combinan con las 
piedras objetos de oro o cobre también de origen ar queológico. 
Estos collares que se heredan de madre a hija, representan un 
gran valor entre los Kógi, ya que las piedras arqueológicas jue­
gan un papel importante en la religión tribal (Cf. Religión). Las 
niñas pequeñas reciben cuentas pequeñas. Todos os Kógi, hom­
bres, mujeres y niños de ambos sexos, llevan en ambas muñecas 
una cuerda sencilla o doble de algodón con dos o tres semillas 
redondas negras. Aquí, sinembargo no se trata de· un adorno 
propiamente di.cho sino de amuletos que protejan al portador 
contra enfermedades ( Cf. infra; Religión). Peines compuestos 
de palillos de macana se usan a veces, pero los Kógi aseguran 
que ellos son manufacturados sólo por los Sanká. Por lo demás 1 
se. utilizan raras veces peines comprados en las poblaciones co­
lombianas vec.inas. Ambos sexos y en todas las edades llevan el 
c~bello largo y suelto, peinándolo comúnmente con los dedos. Pin-
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tura facial o corporal no existe ni se conoce tradicionalment.e, 
como tampoco deformaciones o mutilaciones corporales. Con 
ocasión de ceremonias religiosas los hombres se visten de mo­
do distinto y se adornan especialmente pero de esta paraferna­
lia trataremos en otro Jugar (Cf. infra,· Parafernalia de cere­
monias). 

5. - HlLANDERIA Y TEJIDOS 

Los Kógi cultivan el algodón y elaboran este material co­
mo hilos y telas para vestidos, mochilas y otros usos. Tanto los 
hombres como las mujeres hilan, pero el trabajo de tejer es 
privilegio exclusivo de los hombres. El algodón se limpia con 
la mano sacando la semilla, ramitas u otros materiales. El huso 
consiste en una varita delgada de macana en cuya parte infe­
rior se encuentra un volante discoide de madera. Durante el 
proceso de hilar, el huso se sostiene aproximadamente en po­
sición vertical, reposando con su extremo inferior sobre una 
mochila vacía o sobre una tablita rectangular con una depre­
sión central (suxalda kúkar--"oreja del huso"). El hilo se tuer­
ce sobre el muslo derecho pero la torción depende del sexo del 
individuo que hila ; los hombres tuercen hacia la izquierda, es 
decir de la rodilla hacia el cuerpo y las mujeres hacia la derecha, 
con un movimiento del cuerpo hacia la rodilla. El hilo hecho se 
guarda en forma de pabilos y éstos se conservan en mochilas que 
se cuelgan en un !ugar seco. 

El telar consiste en un sencillo armazón de madera, refor­
zado por dos '"ª ras oblicuas cruzadas. El hilo del urdimbre se 
enrolla de la izquierda a la derecha por sobre las dos vigas ho­
rizontales y se enrolla sobre una varita paralela que, al sacarla 
por último, deja el tejido en una sola pieza rectangular. Luégo 
de haber enrollado el urdimbre, se introduce otra varita del­
gada por entre los hilos, separándolos y formando un plano an­
terior y uno posterior. En el anterior se entrelaza ahora un 
hilo que se enrolla al mismo tiempo alrededor de otra vara del­
gada que sin·e para separar los hilos y cambiar los planos de 
atrás hacia adelante y viceversa. La macana o espada se intro­
duce debajo de esta vara, desde la izquierda y se pone horizon­
tal y a lo ancho separando así los planos. Dos bobinas se intro­
ducen asímismo desde la izquierda y después de haberlas saca­
do por el lado der echo, se pone la espada verticalmente y se 
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aprieta fuertemente el hilo. Luégo se tira la varita con el hilo 
enlazado hacia adelante, cambiando el plan del fondo hacia 
adelante y se introduce de nuevo la espada y las bobinas en la 
misma dirección. Al terminar el tejido se saca la varita men­
cionada y se separa así la tela formando una sola pieza larga 
en la cual la varita se reemplaza por un fuerte hilo de algodón. 
Las mangas se tejen siempre aparte y como piezas tubulares, 
es decir sin emplear esta varita. La fabricación de una tela de­
mora aproximadamente dos semanas pero a veces más. Un mí­
nimo sería tres días, trabajando seis horas diarias; general­
mente se trabaja apenas una hora diaria, en los ratos libres. El 
obstáculo más grande en toda esta manufactura es que el hilo 
se rnmpa al apretarlo con la espada, siendo necesario añadirlo 
y perrler mucho tiempo. El buen hilo torcido con un grueso muy 
parejo y un manejo cuidadoso con la espada puede evitar ~to. 

En los hombros y en la terminación de los pantalones los 
hombres cosen cordones gruesos tejidos de algodón que se ma­
nufacturan en técnica de trenzado, entre cuatro pequeños es­
partos que se ponen paralelos y se tienen en la izquierda, mien­
tras que con la derecha se enlaza el hilo alrededor de ellos. Al 
paso que procede el tejido, los espartos se van sacando forman­
do así un cordón grueso tubular. El hilo para la costura es 
siempre doble y se tuerce sólo dentro de la casa ceremonial don­
de cuelga del techo un pequeño aparato para este objeto. Se 
trat-a de dos anillos de bejuco, unidos por dos o tres varitas fi­
nas, que se cuelgan en la cúspide del t.echo y se pueden bajar 
por medio de una cuerda. Dos bobinas o husos con hilo sencillo 
se introducen ahora a través de est-0s anillos y el hilo se tuerce 
doble y en torción derecha sobre el muslo, teniendo todo el apa­
rato la sola función práctica de separar los dos hilos que de 
otro modo al torcerlos se enredan fácilmente. En otro lugar 
trataremos del aspecto religioso de esta actitud (Cf. infra; Re­
ligión). 

Parte importante de la indumentaria de los hombres son 
las mochilas, de las cuales por lo menos dos se llevan constan­
temente. Las mujeres tuercen los hilos de algodón con el huso 
y tejen luégo las mochilas con agujas perforadas cortas de ma­
cana o, como es lo general ahora, con grandes agujas de acero. 
Todas las mochilas están provistas de una corta pero ª\ 
cha manija por la cual se introduce la cabeza y un brazo 
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de modo que la mochila cuelga debajo de la axila. Faj_as 
paralelas de hilos tejidos en distintos colores adornan es­
tas mochilas y se entretejen asímismo. La manufactura de 
mochilas es, fuera de las actividades que se relacionan con 
la alimentación y los niños, la ocupación principal de las mu­
jeues. E llas aprovechan cada rato libre para este tejido y lo 
efectúan a veces durante las largas caminadas entre la pobla­
ci0n y los cultivos. 

Los hilos de los vestidos, mochilas o gorros se tiñen con 
tintes veget ales. Los colores principales son: rojo claro, rojo 
oscuro, morado y negro (ulda-morado, néb-úld0r-rojo oscu­
ro). Los hilos se cocinan junto con las plantas que se utilizan 
para est e fin y secan luégo al sol. 

Los vestidos, las mochilas y . los gorros se lavan frecuente­
mente en agua fría en la quebrada y se dejan secar sobre las 
rocas de la orilla. Los r emiendos se hacen con hilos muy grue­
sos y sólo las mujeres se ocupan de este trabaj9 . 

6. - CORDELERIA 

Los trabajos de cordelería on de importancia entre los 
Kógi. Casi excepcionalm nt s ut ilizan fibras de fique (Aga­
'Ve americana ) cuya elab ración es la siguiente: sobre el suelo 
se coloca una tabla de mad ra y sobre ésta una hoja de fique. 
El individuo qu la quiere desfibrar se para en un extremo de 
la t abla pi a e n 1 pie sobre la punta de la hoja, mientras que 
pone la ·pátula de desfibrar en un ángulo de 45Q sobre la hoja 
y la 11a pa e u ·uerte movimiento hacia afuera. Esta espátula 
con i t •n un pedazo largo de· macana, en forma de cuchara, 
con un xtromo recto y afilado. Dando vueltas a la hoja, ésta 
s~ de fibra en un instante y se lava luégo en la quebrada col­
gando las fibras sobre una cuerda para secarlas al sol. Este 
material e trabaja en diferentes formas. Las mujeres tuercen. 
las fibra sobre el muslo y hacen hilos fuertes para tejer mo­
chilas y lo ho~bres tuercen cuerdas más o men<;is gruesas qu~ 
se utilizan para cargar bultos o para los animal€@ domésticos. 
Para torcer estas cuerdas se emplea un pequeño aparato gira:­
torio en forma de berbiquí manejado con un arco de cuerda 
floja y provisto de un volante grande discoide de madera. En­
cerrado en un marco de madera este huso se hace girar por 
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medio del arco cuya cuerda da una vuelta por la varita en cu­
yo extremo hay un atravesaño en el cual se amarran las fibras. 
Redes grandes para cargar bultos se tejen en técnica de guir­
naldas. Pequeñas mochilas son fabricadas por las mujeres y 
sirven para el transporte de víveres o utensilios caseros. Ya que 
los Kógi no tienen canastos, estas mochilas y redes de carga 
son indispensables para ellos para toda clase de transportes. 
En algunos casos las fibras de fique también se tiñen con el 
mismo procedimiento que fue empleado para los hilos de algo­
dón. Otras fibras vegetales poco se utilizan pero ocasionalmen­
te se emplean fibras de las cortezas de majagua (Hibiscus sp). 

Las hamacas i;;e tejen en técnica de urdimbre y trama de 
cuerdas finas de fique. Raras veces se manufacturan en técni­
ca de red con espacios romboides grandes, pero sin nudo in­
termedio. En ellas nunca se tiñen los hilos. Para la pesca em­
plean pequeñas redes en forma de embudo, sostenidas por una 
vara doblada cuyos extremos forman la manija. 

7. - CESTERIA , 

Los Kógi no fabrican ni usan canastos. Los únicos tejidos 
de espa1·to consisten en sopladeras para avivar el fuego, ban­
dejas ·pequeñas rectangulares ·para ofrendas (guíji) y las pa­
redes de las casas que se entretejen en un escalonado. Los ob-

. jetús ceremoniales se conservan en canastos rectangulares con 
tapa sobresaliente y tejidos en técnica de escalonado, pero en 
la actualidad ya no se manufacturan. Algunos objetos tejidos 
de espartos hacen parte de la parafernalia ceremonial y se 
mencionarán más adelante. 

8. - CUEROS, CORTEZA,f;, 

En algunas ocasiones las mujeres se sirven de cueros para 
dormir pero se desconoce técnica de curtidos. La carne se ras­
pa· con un cuchillo y luégo el cuero se seca al sol o en el humo 
·del fogón. Pedazos de corteza de palma · sirven también como 
cama a las mujeres y niños menores y se utilizan a ·veces como 
esteras para sentarse de día dentro de la casa. 



66 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO 

9. - CERAMICA 

La cerámica a utóctona ya es bastante escasa entre los Kó­
gi. Su manufactura es exclusivamente una actividad masculi­
na y queda limitada g·eneralmente al sacerdote, quien es el úni­
co que pu d y debe fabricarla ya que se trata de una actividad 
eremonial. El barro se amasa entre piedras, sin usar un des­

gra ante, y el cuerpo del recipiente se forma de anillos para le­
los que déntro y fuéra se alisan con un pedazo de totuma y · se 
p ulen luégo con una piedrecita. No se aplica baño ni decora­
ción alguna. Después de dejar secar la pieza, ésta se quema 
al aire libre, colocándola encima de algunos maderos y cubrién­
dola de leña que se enciende luégo. Las formas se limitan a re­
cipientes .globulares con rebordes salientes, recipientes algo 
cónicos o casi cilíndricos y la forma del "zueco" que se emplea 
sólo para la preparación de dietas ceremoniales (Cf. infra ; Re­
ligión). Asas sencillas verticales y también horizontales se em­
plean así como asas dobles. 

10. - RECIPIENTES VEG~'TALES 

Los calabazos y las totumas se utilizan como . recipientes y 
utensilioo de cocina, para almacenar comida y para servirla. 
Los calabazos son a veces de doble cuerpo, provisto de una cuer­
da que se amarra en la cintura de su cuerpo. La abertura circu­
lar es generalmente central en un extremo pero a veces lateral 
en el cuello del recipiente y se tapa con una tusa de maíz o ·con 
hojas enrolladas. Medias totumas y calabazos sirven de platos 
y segmentos pequeños de totumas sirven como cucharas. No _se 
usa ningún modo de impermeabilización ni tampoco decoracw­
nes o marcas de propiedad. Pequeños recipientes ovoides sir­
ven para guardar la cal que se mezcla con la coca y para el Jugo 
concentra.do de tabaco -( Cf. infra). 

11. - TALLA DE MADERA 

La talla de madera para la manufactura de objetos utili­
tal'ios es bastante frecuente entre los Kógi y ya hemos descri­
to una serie de objetos de madera. Grandes canoas de un tron­
co ahuecado se utilizan para almacenar alimentos Y, raras ve­
ces, para f abrkar chicha de maiz. Para la fabricción de la pa-
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nela (Cf. infm; Economía, Industrias) se tallan los cilindros de 
engranaje y se construye todo el trapiche de madera, sin em­
plear clavos, tornillos o metal ninguno. La demás talla de ma­
dera, se refiere a instrumentos musicales, equipo del telar ban­
cos, armas, flechas, arcos, trampas y garabatos para colg~r ob­
jetos, estos últimos a veces en forma antropomorfa. Trabaj os 
de hueso, piedra, concha o cuerno no existen en la actualidad . 
Como instrumento de talla se utilizan cuchillos y machetes. 

12. - ARMAS 

. , Muy raras veces se observarr entre los Kógi arcos y flechas 
Y estos ya casi no se usan. Ocasionalmente los niños mayores ma­
nufacturah estas armas para cazar pájaros o ratones en el mon-

. te. Los arcos observados eran cortos, de unos 80 centímetros de 
largo y de sección elíptica. En los extremos estaban provistos 
de incisiones que formaron una saliente cilíndrica para fijar la 
cuerda de fique. Flechas no se observaron. Tradicionalmente se 
usaban macanas y mazas pero actualmente ~stán en uso solamen­
te como objetos ceremoniales durante ciertos bailes. Se dice que 
usan aúnkmdas para lanzar piedras pero no se observó este ob­
jeto. 

13. - PR-ODUCCION Y USO DEL FUEGO 

Ya que casi nunca se deja apagar el fuego del hogar, la pro­
ducción de éste se observa sólo muy raras veces. En estos casos 
se emplea un berbiquí. Un pedazo corto de madera blanda se 
po_ne horizontalmente en el suelo y perpendicularmente sobre 
éste se coloca una varita larga vertical de madera dura, apoyando 
su extremo inferior en una pequeña incisión en la madera blanda. 
La madera en el suelo se mantiene firme con un pie y el individuo 
se para sobre ella y hace girar en sus manos la vara larga. Ya que 
debe hacer alguna presión hacia abajo, las manos se deslizan 
l~ntamente de modo que al paso que el individuo va trabajando, 
tiene que agacharse y sostener el extremo alto de la vara sobre 
el hombro. Si al llegar al extremo inferior de la vara, aún no se 
ha prnducido fuego, debe subir rápidamente las manos y parar­
Re ~~ra empezar de nuevo, pero esta corta interrupción ya e 
suf1c1ente para enf.r:iar la madera y el trabajo se prolonga así 
más Y más. Es a.sí deseable que estén presentes dos persona. ; 
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la una se para en frente de la otra y cuando el uno llegó al ex­
tremo bajo con sus manos, el otro sigue con el movimiento en el 
extremo superior, evita,ndo así que se interrumpa el trabajo. 
Desde luégo se usan y se conocen también fósforos. El fuego se 
utiliza para la preparación de alimentos, para ahumar carne o 
pescado, secar objetos mojados y para alumbrar el interior de 
las casas. En los ceremoniales el fuego sirve para alumbrarlos, 
calentarlos y para cocinar comida allí. A fines de la época seca, 
se emplea el fuego para quemar tierras desmontadas donde se 
sembrará con las primeras lluvias, pero nunca se usa el fuego 
para la caza. Ocasionalmente el fuego se utiliza en la manufac­
tura de objetos para quemar h_uecos, por ejemplo en flautas. (Cf. 
infra, instrumentos musicales). En una ocasión observamos su 
empleo como señal a larga distancia. (Cf. infra, Comunicación). 

14. - MEDIDAS Y PESOS 

Grandes distancias se miden en jornadas, calculando para 
-cada jornada sólo 6 horas, de las 6 a. m. hasta el medio día . . Co­
mo antigua medida agraria se menciona frecuentemente la dis­
tancia que alcanza una flecha, disparada en un ángulo de unos 
459 y se caleula su recorrido en uno· 80 o 100 metros. Actual­
mente se adoptaron la medidas agr arias de los mestizos colom­
bianos y se emplean obre todo el standard de la "cabuya" que 
aba11ca una ext n ión de 80 x 80 metros, que se subdivide luégo 
en "banco3" y "tarea ". Por lo demás las medidas se basan en 
el ·uerpo humano. La altura de un hombre (aproximadamente 
l.á0 m.) y sus múltiplos se emplean para designar a lturas de 
árboles o casas. Otras medidas se pueden expresar con los bra­
zos; horizontalmente extendidos; con la distancia máxima entre 

. meñique y pulgar; o índice y pulgar. Los tamaños se pueden ele­
mostrar n el brazo izquierdo estirado, sobre el cu;ü se m¡:i.rca 

. con la mano derecha el tamaño en cuestión. Pesos se indican co­
mo. entr lo mestizos, en "arrobas" (25 libras) y "terci0&'~ (8 

. liltra ) . 

CAPITULO III 

ESTETICA, RECREACION Y CONTACTO SOCIAL 

l. Instrumentos musicales. - 2, Baile y canto. - 3. Recitación y oratoria. 
4, La coca. - 5, El tabaco. - 6. Bebidas alcohólicas. - 7. Juegos. -
8. Arte Y principios estéticos. - 9. Aspecto físico y hábitos motores. 
10. Comunicación, gestos y señales. - 11. Conversación. - 12. Fórmulas 

de saludo. - 13. Hospitalidad . 
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l. - INSTK-UMENTÓS MUSICALES 

La música tiene para los Kógi siempre un carácter religio­
so y ceremonial, pero no se conecta necesariamente con el baile. 
E lla se produce principalmente por el canto de una o varias per­
s nas y en menor escala por instrumentos musicales. 

Los Kógi tienen dos tipos de flautas verticales (kuísi) ; la 
una consiste en un tallo de caña con cinco huecos en el extremo 
inferior y un hueco en el superior donde está la boquilla forma­
dá por un pequeño cilindro algo oblicuo, introducido al interior 
de la caña. La oti-a flauta se toca siempre en pares ,- es decir, hay 
dos instrumentos que se llaman "macho" y "hembra" que se to­
can simultáneamente. El "macho" tiene cinco huecos en el ex­
tremo bajo y la "hembra" uno solo. Los huecos de las flautas se 
queman con una astilla a rdiente, tocando con ella la caña y so­
plando la braza. Cuando el hueco está suficientemente quema­
do, se intr oduce otra astilla dura para redondearlo. Las distan­
cia entre los huecos se miden con los dedos y representan siem­
pr el ancho de dos dedos y la mitad del ancho del pulgar. El lar­
go de la flauta se mide, dándole t res veces la máxima distancia 
entre e! pulgar y meñique más una vez la distancia entre pulgar 
e indice. La bcqui1la la forman de cera con un cañón de pluma. 

Grandes trompetas de calabazo ( nung-subaldá) consisten 
en una fruta hueca alargada y algo curva y cuya mitad es algo 
estrecha. No tienen boquilla y producen sólo un sonido. La ma­
raca ( tani) es una totuma ovoidal con un corto mango cilíndrico 
de madern. El extremo de la totuma se perfora y alrededor de 
esfa abertura, por la cual se introduce la manija, se aplica un 
círculo de pequeflas perfor aciones por las cuales la manija se 
amar ra con hilos ele algodón o de fique. El interior de la totuma 
se llena, antes de introlucir la manija, con piedrecitas o semillas 
secas y el exterior se decora a veces con líneas de puntos. Ta m­
bién las maracas se tocan siempre en pares. Tambores de varios 
tamaños pero de un solo tipo existen entre los Kógi. Son tron-
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cos cilíndricos ahuecados con una o a veces dos membranas de 
cuero que están templadas por medio de cuerdas y cuñas. Las 
mujeres tienen tambores más pequeños que ·llevan bajo el brazo 
y tocan con dos bolillos. 

2. - BAILE Y CANTO 

Los Kógi cantan de un modo muy particular. El cantor as­
pira fuertemente, contrae los músculos abdominales y deja lu,é­
go escapar el aire lentamente de la boca entreabierta, sostenie~­
do el tono cantado, hasta agotar por completo el aire contenido 
en los pulmones. Con violencia y ruidosamente se aspira de nue­
vo y s.e expira de nuevo el aire, todo con esfuerzo físico y gran 
tensión muscular. El arte de cantar consiste, para los Kógi, en 
r etener el aire el mayor tiempo posible y en sostener un tono o 
ciertas modulaciones de éste durante largo tiempo sin respirar 
de nuevo. Tanto el tono se modula como también su volumen se 
cambia. A veces es casi inaudible, creciendo lentamente y dis­
minuyendo luégo, según el ritmo del canto o el movimiento del 
cuerpo que acompaña la canción. G neralmente los cantos se na­
salizan y se entonan en un fal ete alto, que e característico no 
solamente para las cancion s sin para toda conver ación cer~­
monial. De este fal · t d s iende luégo por una o tava y el 
último tono manti ne p ra ubir luégo o entonar la melodía 
propi t di h .. · s i Ju go, este modo de cantar representa 
un es muy onsiderable y los cantores quedan a ve-
e s t a ·otados y bañados en sudor. Las mujeres 

y ólo en el falsete, sin descender por una oc­
mbre · lo hacen. Aunque los cantos de lo Kógi 

ralm t la imp~·esión de melodías sin palabras, ellos 
t i n n t I s nu t ex os fi j os aunque éstos son incomprensibles 
al ser antad s. n ·almente, pero no siempre, el canto se acom­

más freauente que un cantor baile que 
y muchas veces los bailes no ·e acompañan 

r i por instrumentos musicales. Bási amente es­
n n I s fa es siguientes : el bailador se para y em­

pi za cant< r ; al aso que u canción adquiere volume 1 y r it­
mo, deja aer 1 p ·o de su cuerpo de una pie ·na a la otra, me­
neándo e así lentamente de . un lado al otro, mientras que los 
brazos cuelgan a Jo largo del cuerpo, una mano sosteniendo el 
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calabacito con la cal para la coca. Lentamente el ritmo se vuel­
ve más y más intenso y se levanta un pie o eI otro, o se pisa en 
el suelo, acompañando estos gestos con rápidos movimientos 
de los hombros o de la cabeza, parecidas a convulsiones dolo­
rosas. La segunda fase se inicia ahora: el bailador avanza en 
línea recta, sea con pasos rápidos y muy cortos, sea caminan­
do con las rodillas dobladas; da la vuelta y se enfrenta al lugar 
donde bailó primero. Allí sigue cantando y meneándose por al­
gún rato y empieza ahora con otra fase del baile que consiste 
en moverse en un círculo, regresando siempre al mismo lugar 
de donde salió. A veces va describiendo figuras de ocho, a ve­
ces da la vuelta y camina rápidamente en dirección opuesta. En 
algunos bailes se salta en un pie, cruzando rápidamente el otro 
adelante o atrás después de cada salto. Baile y canto terminan 
abruptamente. 

Según el tema del baile, éste varía. Generalmente se trata 
de bailes colectivos para las ceremonias de fertilidad de los ..... 
campos y de la tribu y en eµ~ re resentan movimientos de \ · _.­
sembrar, de cosechar o de \coito.\ Si bailan varios individuos, 1-
forman hileras, caminando el ,uno detrás del otro y sólo muy 
raras veces se baila en círculo ·y en estas oc¡tsiones los bailado-
res se cogen de las manos. Las mujeres bailan generalmente 
no durante las ceremonias estrictamente religiosas, sino más 
bien con ocasión de curación de enfermedades, ahuyentar es-
píritus malürnos o motivos semejantes. En ningún caso hom-
bres y muj eres bailan juntos y los bailes de los civilizados pa-
recen a los Kógi extremadamente obscenos. ( Cf. Religión , ce­
remoniayailes) . 

3. - RECIT ACION Y ORATORIA 

El contenido de los cantos es exclusivamente de carácter 
r eligioso. La gran mayor ía de los mitos, tradiciones tribales, 
descripciones del ceremonial u otros temas, se cantan y se 
apr enden por medio de estos cantos. El aprendiza je de est as 
tradiciones en cambio es el objeto de la vida de los Kógi y el 
sistema de stat us se basa solamente en la competencia del in­
dividuo refer ente a su repertorio de textos cantados, o por lo 
menos hablados de un modo ceremonial. Ya que el status se ve 
así implicado, el afán del individuo es de lucir con sus co11oci-
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mientos v de recitar las canciones y tradiciones con ocasión de 
reunione; en la casa ceremonial. En estos casos no es necesa.rio 
que el individuo baile, ni que se levante de su hamaca sino que 
puede simplemente empezar a cantar o declamar. Cuando hay 
poco público, un grupo de hombres cantará así, corrigiéndose 
ocasionalmente cambiando de voz o repitiendo varias veces una 
frase hasta qu~ les parezca bien a los demás. A veces un indi­
viduo sólo pasará hoi·as cantando así con el solo fin de apren­
der bien una canción para lucir con ella en la próxima oportu­
nidad. Frecuentemente el texto de la canción se habla Y no se 
canta dándole sinembargo cierto ritmo y n~salizando las pa la­
bras 'que terminan una frase. Fácilmente esta recitación · se 
vuelve canto y se continúa luégo tarareando las partes en las 
cuales la memoria del cantor no akanzó a retener las palabras. 
Es asunto de prestigio cantar durante varias horas sin cansar­
se. Con ocasión de . reuniones en las cuales se trata de definir 
ciertas situaciones administrativás o de ejercer justicia, los in­
dividuos principales declaman a veces sus acusaciones, defen­
sas o sugerencias del mismo modo ceremonial, en to~o nasa~, 
repitiendo las palabras finales varias veces y en ocas10nes _di­
r ectamente cantando. Esta or atoria a v ces se v uelve monolo­
o·o O diálogo casi ceremonial si, por jemplo, dos individuos se 
:ncuentran en la ca a ceremonial y empiezan a hablar de los 
malos ti mpos actuale ·. T mas como la ausencia de justicia, la 
influencia d los blan o , las enfermedades o la joven genera­
ción qu "y no sirve" se prestan siempre para un d~splie?ue 
de facultad s ratorias. P or innumerables veces se repiten cier­
t as f •as . e dicen ciert as palabras o se destacan ciertos he­
chos, in ; ue eÍ orador mismo parezca interesarse en el eco_ de 
sus p labras en el . público. Si queda exahusto, cansado º. s1m­
plement t rminó su exposición, otro lo reemplaza y repite lo 
anteri rm dicho, añadiendo tal vez algunas palabras o fra­
ce propias al r pect . El siguiente discurso, ~uyo t ema es la 
falta d aut 1·idad y de justicia, y fue pronunciado en cast ella-

no : 
n jo de Ciénaga. A lo mismo. Coge razón. No cier­

to? E Ja 1 y . Todo a concejo. Ahora no puede a coger mu­
jer. Coo· y bot a tre días. Eso no ley esa. Castigo se está aca­
bando. Si acaso uno se coge bregando mujeres, se dejan. Per~ 
así que crían chiquitos no es ley, antes no hay nada. Bueno, s1 
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m10 "Mayor", uno que tiene, que sabe, está bien, Que teng~ ra­
zón. No queda justicia. Voy a arreglar. Todo de aquí no hace 
ni casa, ni nada tampoco. No tengo ni comida ni pada. En, pá­
ramo tengo papa. Allí comida. Dice: ese mi tierra, ese _mi tie­
rra pero no tiene nada. Uno sólo no puede gobernar". 

Una traducción aproximada sería la siguiente: "Los jui­
cios contra los indios adelantados contra ellos por los colonos 
y decididos en Ciénaga son tan inútiles como los de los mismos 
indios. Un .iuicio debe ser una enseñanza de la ley. Los jóvenes 
de ahora ya no se casan como debe ser. Cogen una mujer y la 
abandonan después de tres días. Eso es una costumbre muy ma­
la pero no hay quien la castigue. Hasta las mujeres para las 
cuales t1no trabaja , dejan a uno. Pero que los jóvenes hagan 
eso, es malo. Si una persona de status lo hace entonces estaría 
bien. Ellos tienen razón. Pero ya no hay justicia. Todos aquí 
dicen: aquí mando yo ! P ero la gente de aquí ni tiene casa, ni 
nada. No tienen comida, sólo alguna papa en el páramo. Ellos 
claman siempre : esa es nuestra tierra! pero no saben vivir en 
ella. Ellos no se saben conducir!" 

Estas poeas frases f ácilmente pueden declamarse durante 
horas o durante toda una noche. El orador se prepara de ante­
mano para su di~curso y, sentado en la puerta de su casa, se le 
puede oír pronunciar las frases con énfasis: "Los consejos de 
Ciénaga-a-a-a. Como voy diciendo. Como voy diciendo: Señor 
Gobernador. Como voy diciendo. Coge razó-0-0-0-on". Desde 
luego, los niños asist en a estas escenas y aprenden así la en­
tonación y la imitan. 

Ba jo la influencia del alcohol· esta elocuencia llega a su 
punto culminante a unque entonces se trata casi siempre de mo­
nólogos acompañados de lágrimas. Por otro lado t odos quieren 
lucir con sus conocimientos, se interrumpen, quitan al otro la 
pafa bra y provocan así a veces agresiones leves . 

4 . - LA COCA 

Todos los hombres adultos iniciados mastican las hoj as de 
coca (Er1Jthroxilon coca) , costumbre que en la cultura kógi ha 
tenido gran elaboración. Los cultivos de coca se encuentran al 
lado de todas las casas o poblaciones donde ocupan el mayor 
espacio posible y existen también en los cultivos alejados. Las 
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matas se cuidan con mucho esmero y se limpian y podan · a cada 
momento y el terreno se riega con zanjas y canales. Se distin­
guen · tres clases de coca, que "pertenecen" a diferentes tribus : 
una clase de hojas alargadas (tribu Kankuámm-), otra de hojas 
pequeñas (tri bu /ka) y una tercera, también de hojas peque­
ñas que se considera como "perteneciente" a los Kógi. Además 
se dice que en los páramos hay un árbol bastante alto cuyas ho­
jas se parecen mucho a la coca y que se llama gua1iguára o 
guanguála,. "Los Antiguos tenían esta coca", se dice. 

El individuo que quiera sembrar coca debe en primer lu­
gar proveerse de ciertos "permisos" del márna. El mero cui­
dado de los cultivos de coca y la labor de la tierra r epresentan 
un trabajo masculino, pero la cosecha de las hojas es una acti­
v1tlad femenina. Tratándose de una planta perenne, las. hojas 
se pu'eden recoger en cualquier época del año. Las mujeres las 
arrancan y las llevan en mochilas grandes a las casas donde los 
hombres las reciben para su elaboración. Primero se limpian 
las hojas de insectos y se arrancan los ta llos o partes secas y 
dañadas. Luégo las hojas frescas se ponen en una olia especial 
provista de dos asas opuest as y tili zada sólo para este fin, y 
se tuestan ahora dentro de la a a r monial sobre un fuego 
lento. Al mismo tieemp e r vuelven continuamente para evi­
tar que se quemen, ya qu deb n quedar ap nas medio secas y 
de color v r de l ro dorado. Luégo se ponen las hojas en una 
pequ ñ m chilita de algodón que se guarda dent ro de una de 
las m chila g ·ande. que leva el hombre terciadas. Una mochi­
lita 11 n on ume en uno o en dos días. Para dar la reacción 

hoj deben mezclarse con cal. Esta se obtiene 
n hitas de bivalvos, que se consiguen en las pla­

bre una pequeña pirámide de espartos delgados. 
coge luégo en un calabacito en forma de botella, 

· ntímetros de alto y se extrae de éste por medio de 
d 1 ·, d de madera dura, el cual se dej a tapando la 

uando éste no est á en uso. Primero el hom-
n la mano derecha unas 50 hojas de la mochilita y 

a la boca. Después de haberlas masticado por unos 
minutos, upi do ocasionalmente el jugo verdoso, saca el 
palillo d l alaba ito y lo lleva a la boca, chupando r idosamen­
te la cal adh rida al ex.tremo de la madera. Ahora, teniendo el 
calabacito en la izquierda, coge el palillo a modo de un lápiz pe-
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ro enb·e el índice y el dedo del corazón y frota el extremo mo­
jado de saliva alrededor de la abertura del calabacito con el 
fin de sacar el palillo así. Durante este proceso en el cual el pa­
lillo se frota rápidamente con movimientos cortos y duros so­
bre el calabacito, la mano izquierda da lentamente vueltas a és­
te. Con el tiempo se deposita así alrededor de la abertura del 
calabacito una capa de cal que se endurece y crece hasta formar 
un cuerpo de color amarillo. Este se modela con un cuchillo de 
vez en cuando y forma luégo una especie de cilindro o disco, se­
gún el t iempo que el calabacito haya estado en uso. Calabacitos 
de cal que t engan varios años sin haberse roto tienen a veces 

. ' un disco grueso y ancho alrededor de la boca el cual se recorta 
~- se forma cuidadosamente. Cada 20-30 minutos más o menos 
el individuo extrae las hoj as masticadas con la mano de su bo~ 
ca e introduce otro tanto de hojas frescas. Las hojas mastica­
da...: no se escupen directamente pero durante la masticación se 
escupe a cada rato el jugo verdoso y amargo. 

Para las muj eres Kógi es absolutamente prohibido masti­
car coca y su uso empieza obligatoriamente sólo después de la 
iniciación del hombre. Los jóvenes que apenas emuiezan a mas..:­
ticar coca tienen a veces la boca muy quemada y c~si no pueden 
comer durante los primeros días; pero desde luégo, no dirán 
nada de eso para no perder prestigio. Sobre el · efecto de la co­
ca, los Kógi destacan en primer lugar que su consumo trae cier­
ta lucidez me1,1tal que se debe aprovechar para las reuniones 
ceremoniales y toda actitud religiosa en lo g@ner al, sean con­
versaciones, ritos personales o ritos colectivos. Evidentemente 
la coca causa un estado eufórico que dura largo rato y que se 
prolonga por el consumo gradual de más y más oontidades. El 
individuo se vuelve hablador animado, dice que siente una sen­
sación agradable de rasquiña sobre todo el cuerpo y que su me­
~qria se refresca considerabl_emente lo que le permite hablar, 
cantar y recitar durante horas seguidas. En segundo lugar los 
Kógi dicen que _la coca apacig;ua el hambre. Según ellos, sin­
emhargo, eso nunca es el objeto del consumo de la coca sino só­
lo una consecuencia agradable, ya que durante las ceremonias 
o conversaciones ceremoniales el consumo de alimentos se pro­
hibe y los asistentes deben ayunar. En muy raros casos se ad­
_mitió . francamente que la coca se masticaba con el. solo fin de 
_suprimir el ·hambre y~.<J,lle la ._al.imentación ~ra m~y deficiente, 
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pero generalmente un Kógi declara enfáticamente que la corni-

l 
da es plenamente satisfactoria y que la coca sólo se consume 
para pod·er mejor "hablar de los Antiguos". En io general todos 
los hombres admiten que el consumo de la coca tiene un efecto 
latente sobre la actividad ·sexual del individuo. Se dice que du­
rante los pr imeros años ele su consumo, es decir en los años se­
guidos a la pubertad del joven, su instinto sexual se estimula 
f uer temente pero que más tarde es directamente contraprodu­
cente y causa impotencia. La racionalización de este efecto es 
también típica: ya que toda sexualidad se considera como "ma­
la" y peligrosa en la cultura Kógi, su supresión se considera 
como una de las grandes ventajas de la coca y como indispen­
sable para las diarias ocasiones de meditación o ritos persona­
les. Hombres jóvenes a veces no comparten este punto de vista 
y procuran tomar poca coca. En ocasiones toman la resolución 
de no usarla más o sólo a ratos cuando su uso sea directamente 
obligatorio. Sin embargo, expuestos a la crítica de los demás 
hombres sobre todo del sacerdote, estas r esoluciones no son muy 
duraderas y la lucha por prestigio y status vence a todas las 
demás consideraciones. Sea dicho que las mujeres no aprueban 
que los hombres usen la coca y sobre todo mujeres jóvenes sin 
niños provocan a veces peleas en chanza con sus maridos para 
que éstos dejen de usarla. Evidentemente las mujeres quienes 
comen mejor que los hombres y quienes no toman parte en sus 
actividades religiosas, son sexualmente mucho más activas que 
éstos y saben muy bien que en el calabacito tienen un l)Oderoso 
rival. Otro f · cto que se atribuye a la coca es insomnio. Tam­
bién a.qui los Kógi ven una ventaja porque las conversaciones 
ceremoniales se deben efectuar de noche e individuos que pue­
den hablar y cantar por una o varias noches sin dormir, mere­
cen alto pr stigio. El ideal Kógi sería no comer nada fuera de 
oca, absten rse totalmente de 1a sexualidad, no dormir nunca 

y hablar toc..lt su vida de los "Antiguos" es decir cantar, bailar 
v recitar. La ·oca es, en este caso la planta maravillosa que 
~yuda al hombre a acercarse a este fin. Debemos anticipar. aquí 
algunas observaciones sobre el complejo simbolismo que se re­
laciona con el uso de la coca. El calabacito de la cal se entrega 
al joven durante la ceremonia de la iniciación y se le indica que 
este pequeño recipiente representa una mujer. El joven se "ca­
sa" con esta "mujer" durante esta ceremonia y perfora el ca-

LOS KOGI 79 

bbacito en imitación de la defloración ritual. El palillo en cam­
bio representa el órgano masculino. La introducción del palillo 
al recipiente y los movimientos frotantes alrededor de su aber­
t ura lo interpretan como coito y culturalmente se da a. enten­
der que 'toda verdadera actividad sexual se debería reprimir y 
ex presarse sólo en el uso de la coca. Todas las necesidades de 
la vida, toda la inmensa fru st ración se concentra así en este 
pequefi o instrumento que para el Kógi significa "comida", "mu­
jer'' y "memoria". No es raro así que el hombre Kógi sea inse­
parable de su calabacito. Continuamente maneja los dos instru­
mentos en sus manos, frotando el palillo sobre el calabacito o 
introduciéndolo y sacudiendo con él el pequeño recipiente o po­
niéndolo súbitamente de punta como para perforarlo de nuevo. 

5. - EL TABACO 

Los Kógi conocen y cultivan el tabaco pero no lo fuman si­
rio -que cocinan sus hojas por horas y días hasta obtener un zu­
mo concentrado y espeso. Este zumo se mezcla con un poco de 
almidón de yuca y sagú y se guarda luégo en un pequeño reci­
piente ovular de calabazo (tami) que se tapa con otro parecido 
pero algo más grande. Con la uña del dedo se extrae una pe­
queña cantidad de esta pasta y se frota sobre los dientes y las 
encías cuando se mastica coca. Los Kógi dicen que las hojas de 
coca tienen a veces un sabor muy amargo y que la adición de 
j ugo de tabaco hace su consumo más agradable. Los dientes 
ennegrecidos que tienen muchos hombres no son resultado de 
Ja coca sino del consumo de esta pasta concentrada. Las plan­
tas de tabaco crecen alrededor de las casas de habitación y siem­
pre cerca de las casas ceremoniales. Ocasionalmente un Kógi 
fuma cigarros o cigarrillos r egalados, pero esta costumbre no 
se aprueba culturalmente. Un sacerdote nunca fuma un ciga­
r r illo y no tolera que otros indios fumen en su presencia o den­
tro de la casa ceremonial. Mujeres v niños nunca fuman. 
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6. - BEBIDAS ALCOHOLICAS 

Los Kógi pr eparan muy raras veces bebidas alcohóli~as 
en forma de r,hicha de maíz (1) o de jugo fermentarlo de ,~ana, 
auntfW tradicio1rn.lmente la bebida mencionada en primer lug~r 
fue preparada frecuentemente en t iempos pasados. Hoy en d:a 
sólo en esca ·a·_, ocasiones se hace chicha cuando una ceremun:a 
muy especial lo prescribe así. Sinembargo, los Kógi_ son gr an­
des adictos al ron y consumen cantidades grandes siempre _que 
tengan la ocasión de conseguirlo. Este ron que traen los vec1i:ios 
mestizos no es el que se vende en los estancos nacionales smo 
es un brebaj e fabricado por ellos mismos en primitivos alham­
biques y con un alcohol de la más baja calida?. Aunque el Go­
bierno Nacional prohibe desde luégo muy estrictamente su pr?­
ducción y la venta de tal producto, su manufactura y comerc10 
es común en toda la Sierra Nevada. Este ron forma general­
mente· la base del comercio de intercambio entre indios Y co­
lombianos y es también comprado por los Kógi, sea de los ven­
dedores quienes visiten la población indígena, sea en 1~ ~asa de 
éstos La actual mala situación económica de los Kog1 es en 
buen~ parte causada por la inescrupulosa e~plotación de l~s 
civilizados, quienes por medio del aleo ol domman la economia 
indígena. En álgunas poblaciones a'ísladas t ales como los del 
alto río Sevilla y Tucurinca o 'P ína y Makotáma, el ron no ha 
llegado aún y allí se consider a su consumo como vicio peligro­
so per o en todas las demás poblaciones se consumen semanal­
m~nte cantidades muy grandes de esta b'ebida. Cuando apar ece 
el vendedor de ron, algunos indios que tienen dinero efectivo 
compran las primeras botellas y empiezan a beber Y a c~ntar. 
Pronto los que no tienen dinero tratan de encontrar algun ob­
jet el valor para venderlo o cambiarlo por una botella con el 
objeto de tomar parte en el ánimo de los borrachos y para n~ 
percl r pr . t igio frente a los demás. Así un individuo ven~era 
a pr i ab ur dos sus animales domésticos o su poca c~m1da, 
sólo para con ·eguirse algunas botellas de · ron. La embriaguez 
·se manifi sta siempre en cantos ceremoniales, recitaciones Y 
arengas largas en forma de _monólogo pero entonadas como ~n­
versacione ceremoniales. La competencia entre dos o varios 

(1 ) eibi l -d f í a - " agua de maíz" . 
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cantores causa generalmente fricciones y pronto caen golpes y 
se producen peleas violentas que terminan en quejas lagriino­
('las, autoacusaciones o la huída precipitada del vencido. A las 
mujeres queda estrictamente prohibido beber ron y los sacer­
dotes generalmente tampoco toman parte en las borracheras 
pero excepciones ocurren de vez en cuando y sobre todo muje­
res ancianas aprovechan voluntariamente la ocasión para pasar 
un rato a.legre. Cuando los Kógi visitan poblaciones colombia­
nas, entonces casi siempre beben en exceso, sea por invitación 
de los civilizados, sea comprando ron en las tiendas. Pero la 
borrachera nunca es el fin del viaje sino sólo una consecuencia. 
El Kógi se siente seguro y respetado en una población extraña 
sólo después de haberse tomado sus copas. En términos gene­
rales, la cultura representada por los sacerdotes y ancianos no 
aprueba el alcoholismo pero demasiadas veces toma parte muy 

. activa en él. Los mismos indios se exceden en acusarse a sí 
mismo por sus vicios y dan a ellos la culpa de enfermedades, 
. mortalidad infantil y de las epidemias ; pero frente a una bote­
lla de ron, ningún Kógi que no tenga en _el momento alguna 
funcinó religiosa importante, resiste a la tentación de beber. 

7. - JUEGoS 

·Juegos o deportes no existen en la cultura Kógi, ni para ni­
ños ni .para los adultos. Ningún juguete se observa entre ellos. 
Eil su idioina, la única palabra que sé aproxima al sentido de 
nuestro "jugar" y qué ellos traducen así al hablar castellano, 
significa "molestar, perder el tiempo sin responsabilidad". Co­
mo crítica se aplica esta palabra a los adolescentes de la tribu 
y a !os vecinos civilizados. Ellos "juegan". Pero un Kógi nunca 
juega. Habilidad manual, fuerza física, resistencia muscular, 
no se aprueban entre ellos · sino que más bien sé consideran co-

. roo peligrosos ya que los Kógi reconocen mu ybien que aqú'ellas 
son sólo una forma de agresión y de violencia. 

8. - ARTE Y PRINCIPIOS ESTÉTICOS 

En . muy raros casos los Kógi decoran los objetos de su uso 
y esta decoración se limita únicamente a las maracas, que por 

. _deti;<:> son objetos ceremoniales, y a ganchos de madera antro-.. ' . 
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pomorfos. Recipientes vegetales, cerámicas, instrumento· mu­
sicales distintos de las maracas, nunca se decoran y una expre­
sión artística se encuentra sólo en los objetos ceremoniales ta­
les como máscaras, coronas, bastones y adornos de baije · ·que 
datan de épocas pasadas y que ya no se manufacturan actual­
mente. Las faj as multicolor es de vestidos, mochilas o gorros 
no se consideran como dec_orativas sino sólo como distintivas 
ya que ellos tienen como único fin la exteriorización de la or­
ganización social de la tribu (Cf. infra, Organización Social) . 

Sin embargo los Kógi tienen conceptos definidos de belle­
za. P aisajes montañosos con vista sobre valles y faldas ondula­
das se consideran como "bonitos"; en cambio paisajes de playa, 
mar o monte se consideran definidamente como "feas". La 
puesta o salida del sol o de la luna no les llama la atención pero 
un cielo nocturno despejado les parece "bonito". Piedras; rfos , 
grandes árboles aislados son "bonitos" pero rastrójo, arena o 
pantanos son "feos". La vertiente occidental de la Sierra N&­
vada se considera como "fea" por ser muy montañosa, pero las 
sabanas del norte y del este son "bonitas". En todos estos casos 
no se trata tanto de impresiones nuevas o ya conocidas sino • de 
un verdadero aprecio de ciertas combinaciones y ambientes. 
Por lo que se refiere a seres humanos, las mujeres se conside­
ran como más bonitas que los hombres y la idea de que un hom­
bre podría ser "buen mozo" no existe entre los Kógi. Los · 1!-om­
bres se consideran siempre como "feos, sucios, flacos" y ellos 
se burlan de su propia apariencia frecuentemente. La belleza 
f emeninn se caracteriza en primer lugar por "gordura" y lué­
go por cabellos largos, lisos, ojos grandes algo oblicuos y senos 
bien desarrollados. La edad, dentadura o limpieza importan 
aquí muy poco. "Gordura" siempre es sinónimo de belleza, trá­
tese de mujeres, perros o árboles, mientras que la "flacura" es 
"fea" tunto en seres humanos como en animales o plantas. ~n 
colores se distingue entre colores "claros" es decir blanco, ama­
rillo y rojo, que son "bonitos", y colores "obscuros" o sea ne­
gro, azul y verde, que son "feos". 

Para el Kógi el principio de lo bello es hasta cierto punto : 
pulcra sunt quae visa placent pero su evaluación depende sobre 
todo de las asociaciones inmediatas que trae el aspecto de lo 
bello. El -color rojo puede ser bello si se asocia con el: fuego­
calor--sol-oro pero es feo en el momento cuando la asodaéión 
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s : sangre-disentería o: fuego-coito. Estas asociaciones son por 
cierto muy estereotipadas. La gordura es bella porque at sti­
gua buena comida y salud, dos problemas cruciales entre lOtS 
Kógi. El seno de la mujer no es bello en el sentido sexual sino 
asociado con el seno materno y así otra vez comida. Una forma 
cualquiera es bella cuando no representa dificultades para ~su 
dominio, es decir por una loma levemente ondulada· se puede 
caminar y se la puede aprovechar para cultivos en oposición 
a una vertiente escarpada montañosa. El mar nunca puede ser 
bello, aunque se podría asociar con él el pescado, que es la co­
mida predilecta de los Kógi, pero la asociación inm~diata es: 
calor-sal-coito que expresan todos peligro. Música es siempre 
bella porque con ella se asocia la gran seguridad que da la re­
ligión. Lo bello es así lo que hace surgir memorias de expe­
riencias agradables pasadas o asociaciones con experiencias 
que se conocen y cuya repetición se desea. ' 

9. - ASPECTO FISICo Y HABITO$ MOTORES 

· Los Kógi son de estatura baja, cutis moreno obscuro y ca­
bellos negros lisos. El cuerpo es grueso, ancho y de extremida­
des cortas pero de hombros amplios, lo que le da un aspecto de 
pesadez y masividad. Aunque pies y manos son pequeños y a 
veces hasta delicados, los dedos son gruesos y cortos y los ha­
cen aparecer como demasiado compactos. Las facciones, en tér-

. minos de nuestra cultura, no son nada bonitas. La cabeza re­
donda tiene una frente ancha baja, acentuada por el cabello 
des_ordenado que le cubre casi la cara y los pequeños ojos ~lgo 
obhcuos y obscuros tienen una mirada inquieta y penetrante. 
Los pómulos son altos y fuertes y el mentón redondo pero nun­
ca predominante. La nariz es achatada, a veces algo aguileña 
Y ~eneralmente pequeña. Los labios son gruesos, los dientes 
ennegrecidos por caries o por el uso de untarlos con jugo de 
tabaco. Una descuidada melena de cabello largo y sucio cubre 
en desorden esta cabeza y cae sobre los hombros y parte de la 
cara. 

En contraste con esta pesadez está el continuo movimien­
to que domina este pequeño cuerpo. Un K6gi no puede estarse 
quieto. Si no camina, por Jo menos mueve los pies como si ca­
minara; Y si no maneja nada en la mano en e! momento, por lo 
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menos se fróta los dedos, se rasca la cabeza, se ·quita el <!a:be­
llo de delante ae los ojos o mira rápidamente hacia fodos Iádos. 
Pero el tronco queda siempre erguido rígidamente, el mentón 
apreÜi.'do al cuello y los hombros ec_hados hacia atrás. Esta pos­
t ürá "tampoco se cambia en el camino. Avanzando con p~sos 
muy cortos pero con las 'pierna~ siemp~e algo separ~das Y lige­
ramente dobladas en las rodillas, camma loma arriba Y loma 
á,bajo, orincando, saltando, siempre c~n movimie~~s duros, 
t iésós como buscando equilibrio para el peso del tronco, que 
,con ninguna acción contribuyen al trabajo de las pi~rnas. Hay 
.algo müy infantil y co_nsciente en este modo de cam~nar. Ho~­
bres y mujeres caminan así; y mientras que los primeros !ie­
iien en sus manos el calabacito de cal del cual extraen pequenas 
cañtfdades paÍ'a llevarlas a la boca, las mujeres van tejiendo 
moéhilas. Así las man-os e st an ocupadas y el equilibrio del cuer­
po se establece sólo ele vez en cuando por cortos movimientos 
con los codos. Los hombres miran hacia adelante pero las mu­
j eres miran al suelo. En sus espaldas cu~lga siempre u~ bulto, 
sea de alimentos sea un niño que, sostemdo por una faJa en la 

· frente, las nace 'caminar cabisbajas e inclinadas hacia ·adelan­
té. Cafüinando así con pasos cortos y a lgo inseguros aparente-

'• mente se tiene la impre ión de que cayeran o resbalar an. Y 
en efe~to los K.ógi caen frecuentemente en el camino, se resba­
lan O pi¡ rden el equilibr io. Pero en seguida se levanta la per­
sona ; y , aun caminando, limpia su vestido, se quita el cabello 
de los ojos y s igue su ma rcha . Por fin , llegados a la casa; la 
:familia se sienta. Los hombres lo hacen con las rodillas bien 
·a partadas abriendo las _piernas a vece~ ~asi por 180Q Y a~uñan­
d por un movimiento rápido pero preciso su l~rga c~mis_a so­
bre la región genital. A.un con el tronco ergmdo e mclmado 
,contra la páred o un árbol, el movimiento no cesa. Ahora se 
abren y cierran las rodillas con movimiento rápido o se ~one 
un pie en la punta y se levanta y baja el talón en una continua 
-v ibración que hace temblar toda la pierna y el muslo. Sentado 
con las piernas estiradas, se frota la una contra la otra, estre­
gando con la planta de un pie la tibia del otro o rascándose con 
·el dedo grande del pié. L~s manos tampoco descansan. El

1
las 

. tienen que manejar el calabacito y el palillo con el cual ~e ex­
. t rae la cal·; ellas rascan, buscan piojos o gesticulan al hablar. 
,; t 'al misrn¿ tiempo se stteude Ta cab~ia , los ojó's van como b'us-
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l'audo de un lado ~l otro y los labios se mue.ven, cubiertos de sa­
liva Y del as-do jugo verde de la coca. A pesar de estar acosta­
do en la hamaca ésta no limita los movimientos. Sólo el sueño 
profundo los calma. Pero aún durmiendo, el Kogi mueve de 
vez en cuando los labios como saboreando o chupando, recoge 
con movimiento automático el vestido sobre el abdomen o fro­
ta pie contra pie. Las mujeres se sientan de modo distinto. 
E llas recogen su vestido y se arrodillan, sentándose luégo de 
lado, con las piernas dobladas y paralelas. Ellas no hacen el r á­
pido movimiento vibrante con las rodillas o las puntas de los 
pies, ni los movimientos inquietos de las manos. Ellas no tienen 
ca,labazo de cal. Sus movimientos son lentos, como cansados. 
Ellas duer men en el suelo. Acost adas de lado, con las piernas 
algo dobladas pero siempre paralelas y unidas y abarrando con 
una mano la fa lda para que no se les suba, descansan casi sin . 
moverse durante el sueño. 

Hay así una diferencia mar cada en los movimientos según 
el sexo. Los de las muj eres son lentos, cont r olados y r edondea­
dos pero los de los hombres son rápidos y excéntricos. Frecuen­
temente un hombre se golpea contra la pared cuando gesticula 
o t ropieza con una viga o con el marco de la puer ta cuando s~ 
mueve dent ro de su casa. Hay movimientos que, sin ser gestos 
comunicat ivos, corresponden estereotipados en determinadas 
ocasiones. En situaciones nuevas o sorpi::endentes, un hombre 
toca su región genital, como arreglando su vestido sobre ella . 
F r ecuentemente, al dirigir la palabra a él, su primera reacción 
es la de sacar el calabacito de su mochila y darle vueltas en la 
mano, aunque sin extraer cal de él. En una ta l situación un 
hombre saca las hoj as masticadas de su boca e introduce nue­
vas hojas, aunque las que tenga en la boca no estén aún con­
sumidas. Un movimiento de sorpresa y cierta incomodidad del 
individuo durante una conversación consiste en ajustar las mo­
chilas sobre los hombros, sacudiendo ést as o estirando el cue­
llo al mismo t iempo. También se balancea de un pie al otro 
cambiando el peso del cuerpo. Durant e la conversación y tra~ 
tando de concent rarse, un hombre tomará cualquier palito, es­
parto o el dedo y hará con él movimientos de taladrar o per­
fo ar a lgo, sea la pared, el suelo o la planta de la otra mano. Un 
hombr e contento y descansado toma tal palillo y lo frota como un 
taladro entre las plantas de las manos. Sintiéndose · observado, 
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lleva un dedo a la boca, cogiendo con el pulgar y el índice el 
labio inferior o poniendo el dedo horizontalmente se frota los 
ojos en situaciones nuevas, o se quita insistentemente el cabe­
llo de la frente. Las · mujeres tienen movimientos similares : 
-ellas, al hablar con personas extrañas o de respeto, cierran una 
mano e introdu cen en ella el meñique de la otra, o toman un 
-esparto o palillo y hacen con él movimientos punzantes contra 
algún otro objeto. Sorprendidas o tímidas se cubren la boca con 
una mano o se ajustan el collar o la falda. El movimiento de 
taladro fa lta en ellas como también el movimiento de tocar la 
región genital. Una mujer, al hablar o al dirigírsele la palabra, 
simplemente lleva la mano a la boca o palpa su collar; pero un 
hombre en onversación dispara un brazo hacia un lado, pisa 
con el pie en el suelo y sacude la cabeza tan violentamente que 
el cabello le cubi-e la cara, que tiene que despejar ahora con 
ot ro g2sto no menos vehement . La conversación entre mujeres 
es así a pasible; es el intercambio de palabras acompañadas de 
tal cual gesto vasto que subraya una frase o indica una direc­
ción; pero la conversación entre hombres tiene un carácter 
-agresivo. Desde los cuatro o cinco años, los niños ya se condu­
cen de la misma manera mo lo · adultos. 

Los Kógi hacen pocos movimientos hacia el cuerpo y pre­
fieren siempre los que van del cuerpo hacia afuera. Movimien­
tos en entido vertical, tale como golpear hacia abajo, clavar 
una estaca, enterrar una pala en la tierra tampoco se acostum­
bran mucho ; y más bien se dirigen en sentido horizontal, como 
·ra ·pando, a lisando o barriendo. Cualquier movimiento hecho 
con un instrumento se combina con preferencia con una torción 
d taladro que se prefiere a continuos movimientos de arriba. 
h a ia abajo. 

10. - CoMUNICACION, GESTOS Y SEÑALES 

Las direcciones se indican con el mentón o con la mano. Al 
indicar con la mano, el brazo derecho se tiene extendido hori­
zontalmente, con la palma hacia la izquierda y los dedos para­
lelos y algo separados. Moviendo así la mano de un lado hacia 
el otro, se indican regiones y extensiones de terreno. Levan­
tando la mano, indica subidns ; bajándola indica el descenso. 
La furia se expresa estirando rápidamente uno o ambos bra-
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zos -v~rticalmente sobre la cabeza o pisando fuertemente en el 
sµelo -y sacudiendo la cabeza al mismo tiempo. Sensaciones de 
co?,tento se indican con un rápido gesto afirmativo de la cabe­
za, pero furia y contento se expresan así sólo entre hombres. 
Cariño y confianza se demuestran abrazando una persona po­
niéndola un brazo sobre el cuello, de modo que el codo q~eda 
detrás de la nuca. Las expresiones faciales no cambian apre­
ciablemente y fuera de risa y lágrimas la cara no parece comu­
nicar emociones. Dolor y cansancio se expresan a veces adap­
tando una expresión facial como si la persona quisiera llorar. 
Un rápido gesto hacia afuera, extendiendo todo el brazo de aba­
jo hacia arriba, significa disgusto o es para alejar personas. 
El mismo gest o, de arriba hacia abajo y ejecutado más lento, 
llama personas. Tratando de levantar la mano y dejándola caer , 
con el brazo colgando al lado del cuerpo, significa indecisión 0 
desesperación. Los números se cuentan de la manera siguiente : 
la mano izquierda se tiene con los dedos estirados y con el dor­
so ha~ia a_rriba y con el índice· de la derecha se toca el meñique 
de. la 1zqmerda, contando de éste hacia el pulgar. 

Los gest-0s o comunicaciones a distancia no se observan. Só­
lo en una ocasión creímos ver señales con fuego, comunicando 
nuestra próxima visita a una población cercana, pero el suceso 
no logramos ~xplicarlo. Se dice que actualmente se usan aún 
objetos mnemotécnicos en forma de bastones de macana, con 
muescas e incisiones a ciertas distancias y de ciertos tamaños 
para la recitación de mitos o cantos. Según nuestros informa~ 
dores, estos bastones eran anteriormente comunes y cada hom­
bre poseía varios de ellos pero en la actualidad se consideran 
como objetos sagrados y sólo algunos mámas los poseen, según 
nos fue dicho. Noticias se transmiten así oralmente, de persona 
a persona, de casa a casa y de poblado a poblado, pero se ex­
tienden con rapidez ya que las familias o individuos viajan tan 
frecuentemente entre poblados o cultivos. 

11. - CoNVERSACloN 

Hay tres formas de conversación: el intercambio de salu­
dos r algunas pocas palabras muy estereotipadas· la conversa­
ció~ propiamen~ dicha entre dos o más individuo~ y la conver­
sación ceremomal. Durante la primera, las palabras empleadas 
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:-;on casi siempre las mismas y se refieren al saludo, las pre-
1.{Untas de dónde, cuándo, a dónde y por qué y tal cual anota­
·ión o recomendación casual. Durante la conversación propia­
mente dicha lo individuos no se miran o, por lo menos el qu.e 
habla, no mira a los demás. Frecuentemente mira hacia abajo 

ha ·iu arriba u observa sus manos que manejan el calabacito. 
o~ a~i Rte11t s. interrumpen de vez en cuando con exclamacio­

n 1-1 ·omo "bien, bien" (uáua) o "verdad" (árse). Estas formas 
do ,·onv ')·sación se desarrollan en voz normal, monótona y que 
.n l vanta ni se acelera demasiado. En el momento en que 
s lra.ta d una conversación ceremonial tanto la voz como la 
pronunciación ·de las frases cambian. Como conversación cere~ 
m nial d ignaremos aquí conversaciones con un máma o un 
Mayor de alto status así como confesiones, consejos o las con~ 

rsaciones nocturnas ( duldashí) en la casa ceremonial. La voz 
adapta un falsete alto y la persona parece ronca cuando habla 
a í. La tonalidad es la de un niño de 5 años y ésta se sostiene 
durante un rato para bajar luégo súbitamente a la tonalidad 
n rmal de la persona, volviéndose ahora nasa l. La frase empie­
za muy alto y termina gradualmente bajando en una nasaliza­
•· n o tenida de la última sí laba, que a veces se repite varias 

. Al adaptar el falsete, las personas tosen, escupen y se 
at ran frecuentemente. Empiezan a veces de nuevo o no termi­
nan una frase. 

12. - FoRMULAS DE SALUDO 

'1 d:tJ, la personas, hombres, mujeres o niños, deben alu­
d 1,r :11 Máma primero. La persona más joven saluda primero 
H l. ~ n l 11; vi ·ja y un anciano contesta el saludo de un niño con 
11 n1it11r1a 1· rt ía como si se tratara de un hombre de status. 

1 ,, ·11 1l,rn1 -_• d hombres, sea fuéra o déntro de la casa, el 
, 1 ll(\ r di· ,: ' '11 n hilca" y añade a eso el término de parentes­
• 1 ·O tT!'I po n ti nt s a "mi hermano mayor", "mi padl·e" , etc. 
11; 11 1 11 11i , n r 11 el : ''háyu hái" (aquí está coca ) . n stas pa-
l I rn ·hi la la mochilita pequeña y toma de ella 

ro abr asímismo su mochilita y la tiene 
·I 1 ,·.im r , quien deposita las hoj as en la mo­
, t udida hacia el primero. Luégo a mbos guar­
d n u v . Este intercambio de hojas de coca 
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es el modo de saludo entre todos los hombres iniciados. Si, por 
eje!llplo, hay varias personas en una casa ceremonial y un re­
cién venido entra, éste se dirige primero hacia la hamaca del 
Máma Y, lo saluda y cambia coca con él. Luégo mira rápidamen­
te alrededor y saluda a los más viejos, luégo gradualmente has­
ta los muchachos recién iniciados. A veces, en la obscuridad de 
la casa, el recién llegado no ve alguna persona y se sienta ya 
en su hamaca, sólo para darse cuenta después de un rato que 
aún queda alguna persona por saludar. En segufaa se levanta 
de nuevo, la saluda y explica que no vió la persona a causa de 
la: obscuridad. A este saludo se contesta "uáuá" (bien, bien). 
Eventualmente se puede iniciar ahora una conversación con las 
palabras: "sáki shivaldáu?" (Cómo estás?) a lo cual se con­
testa: "séingabe itéi" ( estoy "sentado"). 

Las mujeres se saludan sólo con las palabras "hánchika", 
sea al ser saludadas por hombres, por otras mujeres o por ni­
ños. Todas las mujeres usan la misma fórmula al saludar a los 

, hombres, posponiendo siempre el término de parentesco co­
rrespondiente. 

La fórmula de despedida, empleada por todos, es: "deini­
gukú" (ya me voy) a lo cual se contesta: "uáuá" (bien, bien). 
Los Kógi nunca se dan la mano y evitan generalmente contac­
tos físicos, tan importantes en el modo de saludar de los veci­
nos civilizados. 

14. - H oSPITALIDAD 

La tribu es tan pequeña y los habitantes de las poblaciones 
son t an poco numerosos que cada individuo encuentra conoci­
dos o familiares en todos los poblados. Frecuentemente un hom­
bre o t oda una familia viajan a poblaciones vecinas donde no 
poseen casas o sembrados y allí viven entonces en la casa de un 
pariente. Los motivos de estas visitas pueden ser múltiples: un 
hombre viaja para buscar una mujer o para buscar nuevas 
tierras ; tal vez también para posesionarse de una herencia o 
para cumplir con una misión del rnáma. Es el deber de estos vi­
sitantes colaborar eficazmente en la economía de la familia que 
les brinda hospitalidad. El hombre ayuda en los cultivos y las 
mujeres en los menesteres caseros y así todos forman por al­
gunos días o semanas una estrecha unión económica. Fuera d 
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estas visitas prolongadas, hombres que no tienen familiares en 
una población y que carecen de casa o cultivo en las cercanías, 
reciben comida en cualquier otro hogar y pueden siempre dor­
mir en la casa ceremonial o al lado del dueño de la casa en la 
cual comen. Al llegar a una casa, el individuo saluda desde la 
puerta y espera hasta que se le invite a entrar. Una vez en la 
casa, el recién llegado ofrece coca y recibe un asiento que trae 
un niño o una mujer. Fuera de las fórmulas de saludo no se 
cambian palabras. Después de un rato dice el visitante: ''mályi 
nakué>I (tengo hambre) y recibe una totuma con comida Y, 
después de haberla consumido, la devuelve con las palabras : 
Séindjarlde" ( estoy contento). Luégo es el momento para mi­
ciar una conversación que se comienza con preguntas cortas 
sobre procedencia y destino y que se continúan hablando deta­
lladamente sobre cosechas y siembras, el tiempo, las mujeres, 
enfermedades, defunciones o fiestas. 

Visitantes forasteros, sean colombianos o extranjeros, son 
a-eneralmente recibidos por el Comisario o un Cabo Y, si éste 
~o está presente en el momento, se le avisa en seguida. Se trae 
luégo la llave de la Casa del Gobierno, la cual guarda el "Comi­
sario" y allí el visitante puede instalarse. La primera pregunta 
que se Je hace, es: "Cuándo te vas?" Una vez recibida la con­
testación, ésta se repite varias veces y se comenta con los de­
más presentes. La egunda pregunta es : "Cómo te llamas?" El 
nombre e repite a imismo y se comenta y luégo viene la terce­
ra pregunta: "De dónde vienes?" Después de haber recibido 
contest ción, los presentes se retiran generalmente y vuelven 
de pué d un rato con regalos de comida, o de leña. Agua no 
hace falta en la Sierra Nevada pero comida y leña ~on escasas 
y por lo tanto son regalos apreciados. Mientras que el visi~n­
te se instala, llega el primer hombre y extrae de su mochila 
unos plátanos u otro fruto. "mánta mi-dúnye?" pregunta (te 
g·usta el plátano?); "na.rl-dúnye" (me gusta) se contesta y se 
~ cib 1 r ,-aJo de sus manos, agregando luégo: "nas séinjarl­
de, na p ibit" (te agradezco, mi amigo). Así sucesivamente pa­
san otro y otro y cada uno trae algún regalo, sea yuca, pláta­
no, malanga, papa o leña. Todos estos regalos se reciben de las 
manos de su dueño y se debe olerlos, tocarlos y mostrar conten­
to. Después de un rato se retiran de nuevo los hombres, no sin 
asegurar que el próximo día traerán más comida y de mejor 
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calidad. Las mujeres no toman parte en esta recepción ni tam­
poco entregan los regalos sino apenas observan los sucesos des­
de la puerta, riéndose, empujándose y haciendo a media voz 
comentarios sobre el visitante o su equipaje. Los niños quedan 
aún más lej os y observan a distancia lo que sucede. 

Se espera que el visitante devuelva estos regalos dentro de 
los próximos días en forma de algún pequeño artículo tal como 
agujas, sal o fósforos. La devolución del regalo se efectúa con 
las mismas palabras que se uisaron la primera vez. Con el in­
tercambio inicial de regalos aún no terminan las obligaciones 
mutuas entre el visitante y quienes los r eciben. Casi a diario 
se sigue t rayendo comida y pronto algunos empiezan a vana­
gloriarse de su generosidad : "Y o cuidando mucho a mi herma­
nito" se dice con satisfacción. Otro dirá: "Malaya yo Comisa­
rio! Mando traer papa de páramo para tí". Los regalos que se 
acumulan en un rincón de la casa se observan críticamente: 
"Quién te regaló esta yuca?" ; "Quién te trajo esta malanga ?", 
se pregunta a cada rato. Hay en el fondo la tendencia de apo­
car los regalos de los demás y de destacar los propios, pero eso 
nunc.a, se admite abiertamente sino sólo en forma disimulada, 
trayendo un mejor regalo. Después de algunas semanas de per­
manencia y de un contacto más íntimo con los habitantes de la 
población, traen a veces regalos de plantas medicinales. Es eso 
una gran prueba de confianza y amistad que sólo puede ser su­
perad& por otro regalo aún mejor: una mochila. Un máma sólo 
regala una mochila a un huésped y demuestra así su aprecio. 
El afán de todos es el de "cuidar" al visitante, es decir, darle 
c~~;ia. Es la única y sola obligación y ella se cumple muy es­
t r ictamente, aún en poblaciones donde el forastero no es per­
sona grata. 
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l. - EL SISTEMA DE HORTICULTURA 

La base económica de los Kógi es la horticultura, en terre­
nos de propiedad individual. La recolección y la caza juegan 
un papel de poca impor tancia. En su mayor par te esta econo­
mía sir ve únicamente para la subsistencia del grupo y sólo una 
pequeña parte se destina al comercio con los colonos vecinos, 
contacto a base del cual también se desarrolla la a&.lllturación. 

Las tierras que ocupan actualmente los cultivos de los Kógi 
en la Sierra Nevada, se extienden desde el clima caliente hasta 
el clima frío del páramo. Aunque la horticultura es posible en 
toda la extensión de esta zona, la vida sedentaria no lo es; en 
primer lugar las tierras bajas del norte son malsanas y en esta 
zona viven colonos mestizos y negros con los cuales los Kógi 
quieren evitar a todo precio una vecindad demasiado íntima, 
y en segundo lugar las tierras altas no permiten estadas lar­
gas, ya que los Kógi no tienen medios para defenderse del frío 
intenso. Las poblaciones y viviendas se encuentran así aproxi­
madamente entre los 1.000 y 2.000 metros, aunque la -zona cul­
tivada baja hasta los 600 metros y sube hasta los 3.000 metros. 
Desde hace siglos las tierras de la Sierra Nevada han sido ob­
jeto de especulaciones por parte de entusiastas, guiados más 
bien por la belleza de su panorama que por un criterio práctico. 
De alguna manera, la Sierra Nevada se consideraba y aun se 
visto de riquezas económicas enormes. Esta opinión data de 
considera a veces como una especie de paraiso perdido, pro, 
épocas antiguas ; ya los primeros historiadores exaltaron las 
''t ierras fertilísimas" de la Sierra Nevada y escritores poste­
rior es generalmente han seguido su ejemplo. Los viajeros del 
siglo pasado, Réclus y de Brettes, llamaron asímismo por algún 
tiempo la atención del Gobierno Nacional y del público colom­
biano y francés con sus proyectos de establecer colonias de in­
migrantes, idea que por cierto sigue ocasionalmente en boga. 

1 . 
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.. , . ra Nevada no representa la tan 
En nuestra opm1on, la Sier anía como tocias las 

. órnica Es una serr 1 
elogiada riqueza ec~n b malas tierras, pero que a 
serranías de Colombia, co~ udenla s Y 1·d1"lleras del interior del 

1 ayona e as co 
compararla con a m . de calidad inferior. En efecto, 
país, más bien se debe cobnsidersa;errenos es muy delgada Y' ade­
Ja capa de humus que cu re su f"l uy expuesta a la erosión. 
más por lo inclinado de su per I ' ~ nte la Sierra Neva--

, ionado ya anter10rme , 
Como lo hemos mene '. , ·ct t "lateral cuya altura con re-. d na piram1 e n , , 
da tiene forma e u . . d f ma lados muy inclinados. Mas 
]ación a su base tan redue1 a or d l ·mportancia descienden 
de cuarenta cursos de agua de ct~u a en~ los terrenos Y arras-

t · t s lavando con muame 
1 de estas Yer_ ien e ' . . Los valles són estrechos con fa,-

trando las tierras hacia a~~Jo. d tamaño aprovechable para 
d las plamc1es e un , 

das LSearpa as Y L t demontadas quedan asi 
la agricultura son _escas~s. fas :r l~~vias que caen durante la 
expvestas a la erosión Y as uer has partes la roca descu­
n :ayoi- ,1arte del año tienen ya en m~cgiones más privilegiadas, 

. t d h imus Hay unas pocas . 
b1er a e t · S b t "án de Rábago O algunos pe­
tales como el Valle de SaAn , e as I El Rosario pero en lo ge-

- , araj es cerca de tanquez o ' d : . 
quenos p .· . 'bTd d s p·ara el desarrollo e una 
neral no existen buenas pos1 i I a e . blación numerosa. 
agricultura sistemática que abastezca una po t 

. l . 1 XVI Y ciertamente en varios siglos an e-
Durant: e s1g o . . les de la Sierra Nevada estuvie-

riores, las fa ldas septentnona t ·nnume:rables si-
d t e pobladas se encuen ran l 

ron muy n amen • • t d poblaciones 
tio arqueológicos consti~uídos por c1mien os e d uno. L~ 

a v e ·:i.barcan vanos centenares de casas ca a -
t,.,,;.,cóón '/ estos grandes centros poblados presupone ph,r 

' . ó . eficiente Y las numerosas -
ci rto una ba_ e ec~n mica n;;::ler otros utensilios atestiguan 
rr tz·1s de cultivo, piedras de Y t· lt De 

. e ,. trataba de una cultura intensamente hor icu o:ra .. 
que ' _ 1 d 1 · 1 XVI sabemos que estas tribus . ] , nmistas espano es e s1g o , . , ·. -

~ultivaban principalme~te maíz Y ªb~em:\Y~;\:e f:~f~~:;/::~ 
t roclu ·tos de la berra se coro ma a . 
, ·os ! . . rtante. el pescado. Efectivamente, en 

otro a hmen t muy I'?P.º . rado encontrar innume-excavaciones arqueolog1cas hemos log , . d 
rabies pesas de red, cerámicas que aún conteman espmas t·e 

escados anzuelos de piedra Y conchas de molus~os comes ~­
. ~l~s, der:iostrando claramente que esta cultura antigua comb1-
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naba la pesca con la horticultura y encontraba así la manera 
de sostener una población crecida. Pero esta feliz combinación 
ya no existe y los indios de hoy viven retirados del mar, lejos 
de estos antiguos centros poblados y limitados ya a los cursos 
altos de los ríos donde los valles se vuelven más estrechos, las 
vertientes más abruptas y las tierras de cultivo más y más es­
casas. Después de la Conquista de la antigua Provincia de San · 
ta Marta , la costa del norte nunca se pobló de nuevo, ni tam­
poco las faldas de la Sierra Nevada que caen hacia el mar. 

Las poblaciones indígenas se abandonaron, el elemento hu­
mano disminuyó rápidamente y hoy sólo yacen las ruinas en la 
upida selva. 

En todo el valle del río San Miguel, principalmente entre 
anta Rosa y Makotáma, lo mismo que en algunas partes del 

río Ancho y en las hoyas de muchos otros ríos, se observan mul­
tit ud de grandes terrazas artificiales de cultivo, de carácter 
arqueológico. Estas terrazas, que cada una abarca más o me­
nos la · extensión de una hectárea, . están sostenidas por largi s 
murallas de piedra, cubren las faldas de los valles por muchos 
kiiómetros y atestiguan que el problema de la conservación de 
la:'s tierras de cultivo es antiquísimo y que ya una antigua cul­
tura aborigen había encontrado la solución a este problen1a. 
Piedras y manos de moler, así como cerámicas utilitarias frag­
riientadas se encuentran en estos lugares, indicando que el cul ­
tivo principal que ~e efectuó allí fue. el del maíz. Extrañamen­
te en la actualidad el cultivo del maíz en estas regiones estli del 
tcidq · abandonado y sólo raras veces se encuentran pequeños 
etnbrados. · Los Kógi estiman mucho el ·· maíz como alimento, 

pero dicen que éste_ no se dá bien esas tierras. Las plantas son 
pequeñas y mal desarroliadas, como _ las cosechas poco produc­
tivils y así este cultivo no juega actualmente ningún papel en la 'economía . 

_ La ·existencia de estas mismas terrazas de cultivo repre­
senta · un dilema para los Kógi. Aunque ellas contienen gr4esas 
capas de tierra negra, irrigad~s por canales y zanjas bien tra­
zados, lo_s Kógf no las µsan para sus sembrados. Las terrazas 
están .fabuizad~s. · En las tradic.iones· tribales juegan un papel 
irnporfante .c9mo sitios ~agrados -y ac;tuaim~nte se ,enc~entra , 
en · e1 centr~ de mÜchas terrazas un lugar donde se depo.sitan 
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ofr nda . Pero embrar en las terrazas está absolutam nt pr -
hibido y si, como pasa en ocasiones, algún sembrado ·ten­
diera. contra la voluntad de su dueño sobre una de estas con -
t~ucciones, el sacerdote de la población interviene inmediata­
mente. 

En Io gen ral los Kógi evitan sitios arqueológicos para su 
siembra , aunque e cepcionalmente aprovechan los antiguo 
sitios de habitación para la construcción de sus casas. Invaria­
blemente esta actitud se explica con las palabras: "Hay much 
diablo por allí!" Diablo significa aquí "muerto", los muerto~ 
de la tribu, los antepasados y el miedo de los Kógi se basa en 
la creencia de que los ancestros, siempre descontentos con la 
vida de sus familiares sobrevivientes, tratarán de hacerles da­
ño. A veces un Kógi trabaja durante meses desmontando Y pre­
parando un terreno para la siembra y al enco~trar súbitame~te 
algunos fragmentos cer ámicos, un hacha de piedra o cualqmer 
otro obj eto arqueológico, dice: "Hay mucho diablo por aquí'' 
y. entonces se muda a otro lugar, do~de empiez~ de nuevo ~l 
largo y pesado trabajo de la preparación de la tierra. Muc~s 
regiones, tales como par tes del valle del río San ~alvador, -~e­
viila y Tucurinca, dondé los vestigios arqueológicos so_n fr~-
cuentes :i ueron abandon°ados por' esta razón, aunque son tie-

, • f , t ' 
r ras ctiltivables. 

Ya que el uso de las terrazas de cultivo y de otros si~ios 
arqu¿ológico es impo ibl para lo~ Kógi, privándose ~sí ~11<?,:3 
Ú su · mejore tierras, se ~~n forz~dos a sembr~r en !?artes ~mr, 
alejadas ntr sí y a veces muy pendie~tes y de ~oca extensi1n. 
A.demás, por la's súbitas crecient~s y p9r la ~·a_piQeZ c~n que ~l 
agua baja de las faldas desproxif tas de vt;gft.,ción, hac1~ el fo~­
do <l Jo:-; valles, las partes baj~s no ~or1 adecuada~ par~ cu1t~­
vos y sto los hacen más ·bi~n á~í en las fa}das rii~mas, _dop~~, 
por lo men s, no esjim é~Pl!~~to~ a inundaciones: _La región d~ 
valle de an migue! y de San Francisco, y tamb1en pa,rte de l~ 
zona d Hukuméiji parecen ha~r sido desmontadas ya desde 
tiempos muy remotos; montes'o' 'b{>sques se ven únicamente a •~ 
largo de los fifos y en las cuéhilla_s· qúe separan lo~. ':ªU~~• ~r~ 
las faldás mtiestran una ~egeta~ión un~!~r~e de paJa Y ~ra~?~ 
sabaWas:· Lo's cultivos se encu·en~ran, pues, en las ~strechisim,~ 
vegas· de los río~ o en 'Its tetr~z~~-~l?,viál~~ que _se ley11n~~ ~ 
uhof50 Ijietros' so~re e! lecho de~ r~~• f ~~ !~s ll!1s~ y~~!~l}-

• ·r , ... . ..... -:-- .. i 
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t c r ea de un pequeño curso de agua que canalizan para la 
irrigación. Ya que en esta región el desmonte no representa tra­
bajo, la preparación de la tierra consiste principalmente en 
quemar la paja, arrastrar los maderos más gruesos y sacar las 
piedras que no sean demasiado pesadas y amontonarlas alrede­
dor del campo como para formar una ruda cerca, a fin de evi­
tar que el ganado, los puercos o animales del monte, destrocen 
el cultivo. En Ja _yertiente occidental el problema de la prepa­
ración del terreno es más difícil. Puesto que los Kógi ocuparon 
su actual habitat en esta área sólo en tiempos recientes y la 
región tampoco parece haber sido muy densamente poblada en 
épocas antiguas, una selva tupida cubre casi todas las tierras. 
El desmonte se debe ejecutar allí con hacha y machete, lo que 
representa un gran gasto de t iempo y de fuerza fjsica y así se 
escogen con preferencia partes pendientes para que los tron­
cos caigan hacia abajo y no haya necesidad de cortarlos en tro­
zos y sacarlos Juégo. Así, al mismo tiempo se abre el camino a 
la erosión, que dentro de pocos años se lleva la tierra dejapdo 
la roca desnuda. 

La fertilidad de las tierras no es grande. Por ejemplo, en el 
sólo valle del río San Miguel, sin contar sus afluentes poplados, 
viven alrededor de cuatrocientos indios que afrontan el proqle­
ma del aprovechamiento de los terenos disponiblé~- par~ iI · C!JÍ­
tiyo. Para abastecerse, este grupo adaptó un sistema de "tiorti­
cultur? disperso, en parte bien organizado. En pr~pier lugar ias 
tierras disponibles con los métodos actual~s como c~ltivar lo,s 
l_{9gi no dan lo suficiente para sostener bien a c;uatrocient~s per­
sonas y apenas producen lo indispensable para garantiz~r la mera 
subsistencia. Cada familia tiene así tres vivie das: una en tie­
rra templada, una en:- tierra fría y otra en cligia· mErgio, al 1~9-0 
ele la poplación que s~ encuentra e!}tre estas ~os zonas extr~~s. 
Er los cultivos d.e fierra baja se siembra plát;mo, .b~nnaI?,o, yti~, 
ija!lle, aguacate, ml:J,ÍZ, zapote, y a~gunos áf l;><*s fr~~~les; .~P.~~­
dio de este cultivo se levanta la casa donde la familia se a.Iberia 
c~and(? ~~ª u~~ temporad~; en esta zona. Én tierra fría ti~:r].!:ll 
otra siembra donde cultivan papas, batatas, cebollas, arracacha, 
~g~~y ~~ P~ra~o- y ~hí· mismo. tif pen otra ·casa: En ~l c;-qtiR 
de reu~ió~, ~s q~cir, ~n la P.ºbia~i~l} :pr<?piall}~nt_e djc~~. 9,Nf¡ ,4,Y!r­
q~ a upa altura d~ u~os 1.700 m~tros S!)b3"~ ~! ~~'fel del ,IP,-~F• ~ 
f-:RfUentra otro S'tJ!lbr!1?º dop~e culti~f1!1 caµ~, -plát~:'}~ '/ ta,w-
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bién arracacha y fríjol. Para recoger los frutos necesarios para 
la subsistencia, la familia circula continuamente entre las tierras 
altas y bajas. Este trayecto es de dos a cuatro jornadas Y toda 
la familia se moviliza, con niños, perros, gallinas, puercos Y bue­
yes, para ir de un sembrado a otro. En las tierras altas comen 
papas y batatas y traen cebolla a la poQlación, donde la venden 
a los mestizos que vienen a comprarla; en tierra templada co­
men yuca y plátano y las pocas papas que traen del páramo. 
Cuando se acaba esta provisión y ya no hay más plátano o ba­
nano maduro por el momento, la familia se muda por unos días a 
la población central, donde vive de sus cultivos cercanos, para 
seguir luego de nuevo a la tierra fría, no sin llevarse una peque­
ña provisión de frutos de las tierras bajas. Al llegar la pá:ramo ya 
encuentran cosecha de papas, retoños de cebolla, Y así la vida 
está asegurada aunque sólo por poco tiempo. De este modo es 
como los Kogi aprovechan los t errenos cultivados ; la alimenta­
ción aunque insuficiente tal vez, es por lo menos var iada Y dá al 
organismo lo indispensable para sobrevivir. 

E ste sistema tiene t ambién sus grandes desventajas. Físi­
camente todos los miembros de la familia sufren bajo el gran 
esfuerzo de esta vida nómad , y los fu ertes cambios de tempe­
ratura causan r esfriado y a.tar ros fuertes. A los niños muy pe­
queños los car gan a la spalda, pero a los 3 o 4 años ya deben 
carninar y llevar algún bulto o por lo menos un calabazo con 
agua. Las innumerable · mochilas, llenas de semillas, plátanós, 
yuca , mach te , lazos, representan un equipaje bastante pesa­
do y mu ·ho • d los indios no tienen bueyes de carga, viéndose 
obligad a movilizar este equipaje personalmente. Lo que en · 
nue tra ultura se suele llamar "hogar", no puede existir 'en la 

ultura Kogi. La casa solamente es un lugar seco donde se duer­
me, un abrigo, nada más. El fin del viaje no es el de Uegar a ca-
a sin J el ll gar a un lugar donde haya un poco de comida. So­

poi·tand vi ntos y aguaceros camina la familia , sólo para que­
darse un o poc días en su cultivo, cosechar unos pocos frutos , . 
sembrar una emillas y para emprender luego de nuevo la lar- · 
ga marcha hacia otro cultivo doride se supone que hayan madu­
rado otros fruto mientras tanto. No se pueden ·combinar crías 
sistemáticas eon esta vida nómade, puesto que los animales do­
mésticos, con excepción del ganado, no se pueden dejar s~los eff 
una ·casa: · La familia se ·lleva consigo los puercos, gallinas, ·patos · 
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y perros, que sufren naturalmente en el largo camino y llegan 
-flacos o ·enfermos a su destino temporal. á, 

El al odó se cultiva en pequeña escala en las zonas más 
calientes, pero. se le dedica relativamente poco cuidado. Plantas 
aisladas de tabaco y fique se cultivan esporádicamente cerca a 
las casas, lo mismo que algunas yerbas medicinales. de 

2. - CULTIVOS Y ZONAS DE CULTIVO 

Los Kógi cultivan las siguientes plantas alimenticias: 

:Nombre vulgar: Nombre latino: Nombre Kógi 

Plátano (camburoMusa sapientum mánta 
y dominico) 
Banano dulce 
Maíz 
Yuca 
Ñame 
lVIalanga 

Batata 
Papa 
·Arracacha 
Caña de .· Azúcar 
Col 
Cebollín 
Fríjol 
Guandúl 
Tomate .. ,. ·-

Aguacate ·· 
Papaya 
Mamey 
Mango 
Zapote 
Guanábana 
Ají 
Guayaba 
Piña 
Ahuyama 

M 'Usa paradisíaca 
Zea mayz 
M anihof utilissima 
Dioscorea alata 
Xanthosoma Sagittifo-

lium . 

malú (1) 
éibi 
inchi 
m ei.ii 

lpomea batatas múndj'i 
Solanum tuberarium . tulúma 
A rracacia xanthorrhiza aldukái.ii 
Saccharum officinarum káye (2) 
Brassica oleracea kol 
Allium fistulósum subulyín (3) 

Phaseolus spp. hítci 
Cajanus índicus nyui-té 
Lycopersicum cerasif or- tomátsi 

me 
Persea gratíssima 
Carica papaya 
M arnmea americana 
Mangifera indica L. 
M atüJia cordata 
A nona rniiricata L. 
Capsicum 
Psidium gua.iaba L. 
Ananas sativir.s 
Cucurbita turbanif or-

· mis? 
Cucurbita pepo 

aguakátsi . 
papáya 
mamé 
rnángu 
sapóti 
huna,badó 
rnúgua 
munguí 
bigija 
abéisi 
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En lo que se refiere a las frutas mencionadas en esta lista, 
la palabra "cultivar" es impropia, ya que nunca se trata de ctll­
tivos sistemáticos sino simplemente de plantas que se encuen­
t tari en un estado semisilvestre y que se propagan sin interven­
ción del hombre. Lógicamente su consumo es así muy limitado 
y ocasional. 

Tanto el valle de los ríos San Miguel y Ancho·, como el del 
H uku1néi .ii, se extienden desde el nivel del mar hasta el nevado. 
La regipn recorrida por los indios abarca aproximadamente des-
u ' - . '. 

de los 500 metros hasta los 3.000 metros y la podemos divid(r 
en tres zonas según alturas, poblaciones principales y tipos de 
cultivo : 

1 
2 
3 

Sta. Rosa 
Sn. Miguel 
Takína 

500-1.000 m 
1000-2.000 m 
2000-3.000 m 

Estas zQnas corresponden, en líneas generales, a la. zo~a 
del valle de San Francisco y del Huku-rnéiji y se pueden reI1iJio-
11ar asímismo con habitat e·ri IJs ~ertientes orientales y oc~idiri­
tales. Las plantas aíhnenticias ~ultivadas en cada una . dé e~~s 

' ' '
1

' ' _, ti' 

zonas son bien distinta y el sistema de su explotación de .que 
acabamos de hablar, se explica a~í claramente. La zona de Sah­
ta Ro 'a abarca la población de este nombre, el caserío de KaiJi­
kóngui .Y además alguna bequefias agrupaciones de c;:ts~s sin 

,, ' d .. ( .. ► 

nombr especia.!. La zona de San Miguel incluye a Séijua, I(a-
ráka, hivilóngu,i . La zona de Takíná incluye a Makotá#i.d, T<i­
lcína, lcar íno, Sélcijaxe y algu:vos puntos poblados veci110~ así 
como la c rcana región de lo~ páram~s. El clima de S~~tii Rosa 
es calient y templado; el de S~n . Migu~l es templado, per~ Ílis . 
t arde y las noches son fri~s; el de. Takína es frío, pÚ~s esta 
región limita con los párlim¿s. Las plantas alimenticia~ culti­
vadas en sta tres zonas se díst~ibuyen así: 

Santa Rosa : plátano ( camburo y dominico). 
banano dulce 
maíz (blanco y amarillo) 

(1) del castellano: "maduro". (2) del castellano : caña . 
(3) del castellano : cebollln. 
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yuca, malanga, batata 
caña dulce, aguacate; zapote, ají, coca 

San Miguel : plátano (cá:rrtburo y dominico) 
banano dulce 

T a,kína, : 

maíz (bfánco y ainariÍlo) 
yuca, batatá, arr~cacha 

. - 1 
caña (menos que en Sta. Rosa) 
mango, coca (menos que en Sta. Rosa) 
papa 
batata 
ar racacha (sólo en la parte más baja) 
cebolla 
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col (muy poco) 
Según la importancia relativa de cada clase de cultivo se 

puede trazar el esquema siguiente: 

Santa Rosa 
San Miguel 
Takína 

i)Í~tano y malanga 
arracácha y batata 
papa y batata 

Los Kógi dis.tinguen cinco variedades de malanga (Dios­
eorea alata) : blanca pequeña (kággaba múndji) ; blanca, 
grande (.iá.ulyi múndi) ; de cáscara morada (djía nuéba) y dos 
variedades más pequeñas, blanc_as o amarillas. 

Con excepción de la segunda, todas las variedades se con­
Rideran como autóctonas indígenas pero la variedad jáulyi mún­
<.l i se áice qhe "pertenecé" á lós éiviliiados. Cinc~ váriédádes de 
m~iz sé aesignán así : niáíz bl~nco ( s.ésa étbi-maíz de fl~h~)' 
Jfain:ado por los colombianos vednos "inaíz puya"; maíz á.mari­
Ifo { eibi) ; i{iaíz rojo de tiérra . fría y mazorcas pequeiiás (s&ha 
eUJi)' ; maíz rojo qüe se come sólo en las ceremonias ( éibi stséslÍi 
maíz rojo) y maíz "casado", es decir, blanco y négro Q m¿rado 
{ guí1::ua en i kd) . El hiaíz hlanco se llamá en ika : uíua (1) . 
Tan;l:iién' se distin'güen cinco clases de papas, principilmente 
~égún sus "co1ofes" tu,Íúma bitehi (blanca), túlúma bakse (ne­
gfa), tulúma táshi (azuÍ) y tul'lima tséshi (roj~). Una clase se 
designa como "ba·nússa". 

(1) ~si~~.Í~~nte se mencionó una el~ de m~íz ti~mada : Nebbi Sénkalda 
("cabeza. de tigre") . 
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Cultivo: 

Caña 

Plátano 

Yuca 

Maíz 

REVJ TA DEL INSTITU.TO ETNOL GI 

Siembra: 

abril 
mayo 

abril 
, .. , mayo 

abril 
mayo 
abril 
mayo 

Pr'i:rnera Cosecha 

SR al año 
SM 18 meses 

SR en 8 meses 
SM en 12 meses 
SR en 8 meses 

SM en 10 meses 
SR en 3-4 meses 

SM en 4-5 meses 

Cosecha sucesiva 

SR Corte cada 4-6 
meses 

meses 

SM Corte cada 6-8 

una sola cosecha 
por año 

Arracacha abril SM 8 meses 
mayo 

Papa abril 
mayo 

Batata abril 
mayo 

Malanga abril 
mayo 

Fríjol abril 
mayo 

Cebolla cualquier 
Coca cua lqui r 

me· 

SM 10 meses 
T en 8-10 nieses 

SM en 6 meses 
Ten 6 meses. 
SR en 8-10 meses 

SR en 2-4 meses 
SM en 3-5 meses 

T n 6 meses 
SR 

continuo 
continuo 

continuo 
continuo 

dos cosechas anu.á-­
les 

continuo 
cada 2-4 rneses por 
· planta 

La sigui -nt • plantas alimenticias se .cosechan duran~e 
todo l añ. y n ua lquier mes : arracacha, papa, batata, plát,a- · 
no, banan , bolla; fríjol y maíz se cosechan en Agosto y Sey­
ti mbr ; yu a, batata y la primera cosecha de plátano, ocurre,n 
en l m d Noviembre y Diciembre. Los meses de relativa 
ab undan ia s n así : Julio y Agosto y los de relativa escas.ez: 
En ro, F br ro y Marzo, es decir, los meses de verano. 

En 1 vall el I río San Miguel y también en la región de 
consumen frutas, pero s in que éstas se c1..1l­

nte. Mango, aguacate, guanábana. y zapote~ 

E l ciclo de iembras y cosechas varía algo por las difere.n­
cias climatérica en las tres zonas. Según los meses, primera 
cosechas y cosechas suce:;;ivas, este ciclo es el siguiente: 
: .. 
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crecen silvestr es en las partes más calientes, como en los a lr -
dedores de Santa Rosa y a veces se encuentran asími mo pa­
payos. Sin embargo la producción de estas frutas es reducida 
y muchas familias pasan meses sin consumir dichos alimentos. 

En las inmediaciones de las poblaciones hay siempre algu­
nos cultivos, aunque no todas las familias que tienen casas en 
el poblado poseen al mismo tiempo tierras cultivadas en las 
cercanías. En la vecindad de San Miguel por ejemplo, inmedia­
tamente al · lado de la población se extienden algunos cultivos 
sobre la terraza aluvial y hasta el lecho del río'. El mayor espa­
cio, sin embargo, está ocupado por cultivos de coca y de caña , 
es decir, plantas que no representan alimentos propiamente di­
chos. En Santa Rosa predominan cultivos de plátano en los al­
rededores y hay a lgunos árboles frutales cerca de la población, 
tales como mango y aguacate. En las cercanías no obstante h;w 
mayoría de cultivos de coca. Lo mismo ocurre en San F r ancis­
co donde también grandes cultivos de coca ocupan la ma­
yor parte de las tierras inmediatas, encontrándose cerca sola­
mente tal cual cultivo de caña o plátano. En San Andrés, _.Qhe­

. i'rúá y M amaróngo la coca no se cultiva en la población como 
· tampoco plantas alimenticias, ya que los sembrados están allí 
a bastante distancia del poblado. 

3. _:_ SIEM,BRA Y C oSECHA 

Después de haber desmontado y quemado el terreno, lo lün­
pian de piedra, ramas y rastrojo bajo. La s·emilla no se escog_e 
especialmente, sino que se usa cualquiera, que traen en mochi­
las · hombres y mujeres proceden a sembrar usando algún palo 
pu¿tiagudo para hacer el hoyo donde colocan la semilla. Sólo en 

· el caso de que un terreno se cultive por primera vez, quedan las 
mujeres excluídas de la siembra propiamente dicha. Para sem­
brar maíz, s·e toman 10 a 15 granos que entierran a unos 10 cen­
tímetros le profundidad y más o menos 1,50 rrL de distancia. Pa­
pa raras veces se siembra, ya que durante la cosecha dejan siem­
pre tubérculos pequeños en la tierra . Aunque 1a. siembra queda 
abandonada, la familia pasa de vez en cuando a cont rqlar la, de -
yerbándola y regándola con pequeñas zanjas: El deshierbe 
corresponde a los hombres, que cuidan mucho principal­
mente sus cultivos de caña y batata, dejando la tierra alrededor 
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de )a~ pl~ntf-s jóvenes bien limpia d~ maleza; Los niños varon~s 
ay,udan siempr·e en esta tarea . . La maleza no . :'e saca . fuera 
dei cultivo, sino la amontonan dentro cíe éste, donde se 
15~dr~ y sirve así de abono. La idea de abono propiamente dicho 
sin embargo no e~isté entre los Kogi. Muchos cultivos se, pier­
den por· causa de insectos, tales como hormigas o cucarrones, 
co~tra los ct{ales fuera de prácticas mágicas no conocen reme­
dios eficaces. Dur~nte la cosecha recogen sólo la cantidad nece­
sar.ia para el momento y nunca se cosecha todo de una vez. E&~ 
se clebe, tanto a la i~posibilidad de fransportar grandes caritida­
d~s de frutos, comc:i también ~ la falta de un lugár donde alm~­
cenarlos. Natüra!mente, así muchos frutos se pudren, son roba­
cios o consumidos por los animales, sin que su dueño se aprove­
che de ellos. La idéa de rotación de los cultivos falta ent~ JJs 
K~gi, y el rtlismq, térreno se siembro dur,ante años con la_ misi_r~ 
planta, ha~ta que la tierra queda completamente ag~taqa. C~s1 
tódos los cultivos lo·s proveen con zanjas de irrigación. En c;>ca-

• .¡v • , ., . , . · . , ( .~ , 11 . 

siones, cuando el sembrado queda algo alejado de una quebrada, 
~ • • ~ • . ' ... , - • • • : \ • , : i •. , , ~ , r . J. 

forman en.su párte más alta una zanja horizontál que se llena du-
1~~rite Íás lluvias y sir~e así como depó§ito de agua, que ri~g~. ~l 
ci~pó cada V~~ tjue se desborda, y del cµal se puJden dé~p; ep­
der pequeñas zanjas laterales. Canales de irrigación construyen 
a veces con considerable trabajo, conduciendo el agua a distan-

• i • • 

das grandes. Hacen desagues en los cultivos y se encuentran 
m_uy frecuentemente también a lo largo de caminos o en las po-

... l ~ •. 

blaciony 

4. - ufENS1L1os i>E IÍoaT1cui.,TuRA 

• .., t - • • t. 

Actualmente Cl\,Si todos los instrumentos que se- emp ean 
f ' ' ~ • ' ' , •}• l f '- t' ) ¿ 1J :-,: 

n Ja horti ultura son de origen europeo. El bastón de cavar, es 
\ 't ~ w , 1 , ,o " • ' ' .- • •; f 

l único que no es de metal y que conserva su forma típica~ Los 
~ ' , , l . ., ( 

instrum ntos principales son dos: el maehete y \a pala. El 111a-
chet · e. la posesión más apr~ciáqa del Kogi horticultor y lo 11~­
va siempr consigo cuando va por fos cultivos o se encuentra ep. 
viaj e. Se prefiere~~ machetes muy largos, de 20"-22", pero _eón 
hoja a~cha, pesada. Sobre la manija ponen a veces ui-i peciaio 
dé cue~Ó que cosen y amarran para formar una pequeña funda 

\.l . ( l • ._. # ~ L • ~ ' ~ • 

para ésta. Generalmente el machete se lleva con una cuerda lar-
!.;> l,· \ i .. ·• , ( t.._1 ' ... • ~ • ' ' •• >· ... t. 11 

ga que se sostiene en la frente, de modo que el mstrumento cuel-
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ga en la espalda. Con est-e instrumento universal se efectúa la 
m'ayor parte del trabájo en la horticulturá: se tumban los ár'bo­
les, se cortan las ramas, se arrancan las raíces. El machete se 
aplica a todo lo que está encima de la tierra. La pala, en cambio, 
trabaja en la tierra. Los Kogi prefieren palas rectas con filo 
recto perpendicular al mango y no les gustán fas palas cuyas 
hojas forman un ángulo con la manija. Esti preferencia se debe 
a que el movimiento de levantar la tierra con la pála les parece 
difícil a los Kogi. La pala no se emplea como instrumento de ca­
var, sino com ionstrumento de raspar superficiálrriente, con mo­
vimientos hacia afuera. Todos los movimientos en un sentido 
vertical son difíciles para los Kogi, sea cortar leña con hacha o 
machete, romper una piedra o clavar un palo ·en la tierra. Eri to­
do caso prefieren un movimiento horizontal que se dirija del 
cuerpo de la persona hacia afuera o un movimiento verticál, pé~o 
giratorio de perforación. Fuera de estos dos instrumentos éxis­
tE:11 hachas, pero se usaii só!o pocas veces, en los casos en que 
tiene que cortar un árbol grueso en el sembrado, o para la cons­
trüéción de casas. Limas pab afilár machetes s·e encüeritráñ a 
véces e1itre los Kogi, pero generalmente los afilan e~ piedras 
areniscas. Sierrás, serrúchos, picos, éávadores, otros instr'umen­
tos de ágric'ultúra, €te., íió se usan y apenas lós conci'cen. 

Desde luego, siembra y cosécha dan ocasión para múltiples 
ceremonias col~ctívas y ritos pérs~nales que debe obsérvár el 
düeiio ael cultivo. (Cf. in,fra; Relígión). 

5. - ÁNiifALES noMfJST1cos y citiAs 

Los Kogi han adoptado ui{a vár1ed~d de ahi~áles domés­
f f ~1 9-tje'. -~Ón: _gan~do V~f~llº y cab~ilar;_ I?Verc?J! f~lÜn~s,J~­
tos y gatos. Casi todos los Koi poseen, ademas, pérros a los cüa­
r~J ~tnside1:~n como el ónicd anirRaí doiné~tico ~utoctono aé su 
éif1íu~a. 

El ganado; es decir, lo~ búéyes, sirven para varios proposi-
• • .. , ·~ ,-.f- 1 ~ i ( .~ • 1 ' ' • ' . 

tos. En primer lugar son un artículo de intercambio con los ci-
r, t· •;·,~, ·T- ~ . , ~- ' \. ) 

vilizados; qui€nes aprecian mucho estos animales gordos y sa-
lios; qtie vienen de lás tierras frías <Íesila Siefr·a Nevada, y én ,,,,. ..... , 1 - . . . . ' . . ,. • ' '· 
segundo lugar el empleó de bueyes como animales de éarga: es 
~ ~. ' ·~ / ~ f ,. ~ 1 • I • ' ? f f • • 

úna nécesidad en la vida tan poco sedentaria dél iridio. No todos 
í& iridioo póseen bueye~ y hay muchos, sob~~ todo matri~bnios 
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de las pla~tas jóvenes bien limpia d€ maleza. Los niños varon~s 
ayudan sie~pre en esta tarea. La maleza no se saca fuera 
del cultivo, sino la amontonan dentro cíe éste, donde se 
15~dr~ y sirve así ~e abono. La idea de abono propiamente dicho 
sin embargo no existé entre los Kogi. Muchos cultivos se p~er­
den por· causá de insectos, tales como hormigas o cucarrones, 
co~tra los ct{ales fuera de prácticas mágicas no conocen reme­
dios eficaces. Dur~nte la cosecha recogen sólo la cantidad nece­
saria para el mo~ento y nunca se cosecha todo de una vez. E&~ 
se cÍebe, tanto a la i~posibilidad de fransportar grandes caritida­
d~s de frutos, como también a la falta de un lugar donde alma­
ce11arlos. Natüralrr{ente, así ~uchos frutos se pudren, son robá­
cios o consumidos por los animales, sin que su dueño se aprove­
ch.e de ellos. La idéa de rotación de los cultivos falta entre JJs 
Kqgi, y ei rriismo térreno se siembro dur,ante años con la misrra 
planta, ha~ta que la tierra queda completamente ag~taqa. C~f i 
tódos los cúltivos lo's prove€n con zanjas de irrigación. En oca-

•.1v • , , . , · , , ( ,., , 1'. ·. 

stones, . cuando e! ~embraqi;> queda ,al~o alej¡idq de ui:ia g~eRr,ª.9,<;t, 
forman en.su parte m~ alta uná zanja ~orizontál que ~e lle~a !i~-
1:~J e las lluvias y sirve así como depósito de agua, que riega el 
d ~pd cada ve~ que se desborda, y del cµal se puJ_de~ dé~p;ep.­
der pequeñas zanjas laterales. Canales de irrigación construyen 
a veces con considerable trabajo, conduciendo el agua a distan-

• ~ ' ' { Á .' c1as grandes. Hacen desagues en los cultivos y se encuentran 
m,uy frecuent:emente también a lo largo de caminos o en las po­
bl1áciones 

4. - U-rENS1L1os nE IÍoaT1cuLTuRA 

Actualmente c~si todos los instrúméntos que se- emp ean 
( ' ~ • ) ' ' }P • l f '- / .J ' · 1J :; 

n Ja horti ultura son de origen europeo. El bastón de cavar, es 
~ '\ 4 _ , 1 , • , ' • .. • , l # 

l úni o que no es de metal y que conserva su forma típica~ Lq-s 
f \ • J \ . ., ( 

instrum ntos principales son dos: el machete y la pala. El 111a-
c1{ete· e. la posesión más apr~ciáqa del Kogi horticultor y lo 11~­
va siempre consigo cuando va por los cultivos o se encuentra en 
v~~je. ~e prefiere~~ machetes muy largos, de 20"-22", per~ ,:?n 
hoja ancha, pesada. Sobre la manija ponen a veces un peda~o 
d~ cuero que cosen y amarran para formar una pequeña funda 

~, '. ( l . •-· ,, ,.L , ' u ... 

para ésta. Generalmente el machete se lleva con una cuerda lar-
'.;... • :.., · \ ! .. ¡ ' ( ) ) '~ ¿ ~ • 1 < , •• •· ... ) \ 1\ 

ga que se sostiene en la frente, de modo que el mstrumento cuel-
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ga en la espalda. Con este instrumento universal se efectúa la 
m'af or parte del trabajo en la horticulturá: se tuinban los árbo­
les, se cortan las ramas, se arrancan las raíces. El machete se 
aplica a todo lo que está encima de la tierra. La pala, en cámbio, 
trabaja en la tierra. Los Kogi prefieren palas rectas con filo 
recto perpendicular al mango y no les gustán fás palas cúyas 
hojas forman un ángulo con la manija. Est~ preferencia se debe 
a que el movimiento de levantar la tierra con la pala les parece 
difícil a los Kogi. La pala no se emplea como instrumento de ca­
var, sino com ionstrumento de raspar superficialmente, con mo­
vimientos hacia afuera. Todos los movimientos en un sentido 
vertical son difíciles para los Kogi, sea cortar leña con hacha o 
machete, romper una piedra o clavar un palo ·en la tierra. Eri fo­
do caso prefieren un movimiento horizontal que se dirija del 
cuerpo de la persona hacia afuera o un movimiento vertícál, pé~o 
giratorio de perforación. Fuera de estos dos instrumentos éxis­
tE:11 hachas, pero se usaii só!o pocas veces, en los casos en que 
tibe que cortar un árbol grueso en el sembrado, o para la cons­
trucción de casas. Limas pab afilár machetes se encüeritrári a 
véces e1itre los Kogi, pero generalmente los afilan e~ piedras 
areniscas. Sierras, serrúchos, picos, éávadores, otros instrumeh­
tós de ágric'ultúra, etc., nó se usan y apenas lós conócen. 

Desde luego, siembra y cosécha dan ocasión para múltiples 
ceremonias col~ctívas y ritos pérs~nalés que debe observar el 
düeiío del cultivo. (Cf. in_fra,; Religión). 

5. - Á.Nii1AtES noMfjST1cos y citiAs 

tos Kogi han adoptado ui{a viried~d de ahi~Jles domés-
... ~.¡~ .[ .. ,. . . . 1, • ' ~ • • .. , ,..... •• i 7' 

Hfº8: 9-~e -c~on: .?"ªn~d? V~f~Ilº y cab~llar;_ (>verc?S, g~llin~s'; ,r}­
tos y gatos. Casi todos los Koi poseen, ademas, perros a los dfa-
fe~ ~~nsideÍ:iin como ei cinicd anirRaí doinéstico ~utoctono d~ su 
éifüu~á. . 

El ganado; es decir, lo~ búeyes, sirven para varios proposi-
·. ' .. , •'I ,">t'· • i. f' .- • 1 ' ' ' • ' · tos. En prirrier lugar son un artículo de intercambio con los ci-
viliffulós; quíenes aprécian mucho estos animales gordos y ~a-
:rt, ', f 1 ·, -• ~ \ -, .- .• } • • 

1
" • I f • •• ¡ • 

nos, que vienen de las tierras frías der'la Sierra Nevada, y en 
,,v· ·· ', i - · · - • - . . ,. • · ·-

segundo lugar el empleó de bueyes como animales de éargá es 
~ ~- • ,~ • .r, ., t ..... - , • 1 • • r, f !.. . • 

úna necesidad en la vida tan poco sedentaria del iridio. No todos 
Í68 in\Iim; póséen bueye~ i hay múchos, sob~~ todo matrí~bnios 
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Jovenes, que casi nunca tienen un buey de carga El ganado, 
fuera de los provechos en la carga, permanece casi todo . el año 
en los páramos, donde los pequeños rebaños pastan sin recibir 
ningún cuidado. Los terneros nacen, mueren o se crían sin qtJ,e 
su dueño intervenga de modo alguno. A los toretes los castran y 
luego los amansan; entre varios hombres el · animal se amarra 
y se echa en el suelo y con cuchillos o palitos agudos se les per­
fora el tabique de la nariz. Luego el buey se deja durante sema­
nas amarrado cerca de la casa para acostumbrarlo a la presen­
cia de personas y si muestra señales de furia o de espanto, le 
pegan con un garrote sobre la nariz. La idea de cría sistemática 
no se conoce entre los Kogi ; para ellos ganado es ganado y la 
noción de que cierta raza sea más fuerte o mejor adaptada les 
es incomprensible. En todo caso, la leche nunca se aprov~ha y 
las vacas no se ordeñan. Carne de res tampoco se come y sólo 
con ocasión de muy raras ceremonias, tal vez una vez por año. 
se matan varios toros y di~en su carne entre los .asisten­
tes. Esta comida, sin .embargo, tiene un carácter ceremonial. Co­
~~ animal de carga el buey es evidentemente el mejor-que -se 
pueda desear para esta región. Los ca.minos resbalosos y . roco­
sos, los fangales profundos y lo precipicios abruptos, . son do­
minados por el buey estoicamente donde un caballo o una.: mula 
se espantarían. El. pie ancho el r bu y, que al entrar en el fango 
se abre aun más, no lo deja . resbalar y el fácil manejo :en par­
tes peligrosas, grand s alturas o largas subidas, son ventajas 
que ningún otro animal tiene para esta región . Por falta de cui­
dado es sin mbargo frecuente que se muera un buey en el ca­
min s a por haber recibido demasiada carga, o por falta de 
d can ant s de emprender la. marcha. El Kogi dice er1~onces: 
"Se l r mpió el corazón", "Se ahogó". Sobre todo, los fuertes 
cambi s d lima hacen sufrir a estos animales y un buey que 
haya stad por algún tiempo en tierras frías, se "ahogará" fre­
cuent m nt al caminar con carga en tierras bajas, calientes. 
Lo abalJo I e asos~i casi nunca se usan como animales de 

montan sino en raras oca_siónés y · ellos. representan 
i rto presetigio; generalmente se dejan sueltos en 

los páramo , d ·nde es luego prácticamente imposible cogerl9s 
o amansarlos. · as mulas se conocen pero no la usan y se sirven 
de los burros muy rar s veces. Los puercos en cambio aburida¡:i, 
p~ro tampoco se comen y sólo se crían para er vendido -~· lqs 
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mestizos; los puercos se guardan siempre en corrales y se en­
gordan a veces con aguacate. 

Según las zonas que hemos establecido para los cultivos, 
los animales domésticos prncipales se distribuyen as : en la re­
gión de Santa Rosa, el ganado, es decir, los bueyes, que se crían 
bien pero sufren distintas enfermedades. En San Miguel y Ta­
kína estas enfermedades ya no existen por ser el clima más fres­
co, pero en cambio los bueyes sufren por la falta de buenos pas­
tos. Para los puercos también Santa Rosa es mejor y allí gene­
ralmente estos animales se dejan sueltos. En San Miguel se 
c.;rían menos bien y además quedan siempre amarrados o enco­
rrnlados y en Takína o Makotáma ya no existen. 

Los Kógi casi nunca dejan sus animales domésticos dentro 
de la población o cerca de las casas; prefieren amarrarlos o 
soltarlos a bastante distancia, para evitar que hagan daño en 
las casas o arranquen la paja de los techos. Las gallinas se tie­
nen de noche en un pequeño gallinero para protegerlas contra 
los zorros, pero durante el día van libres. Carne de gallina o 
huevos, no se consumen nunca como alimentos y estas aves se 
crían sólo por curiosidad. Todos los animales domésticos se con­
sideran como pertenecientes esencialmente a "otra gente", a 
los civilizados. Durante las ceremonias procuran que ellos que­
den alejados · para que no ensucien la población y, ante todo, 
que no se acerquen a la casa ceremonial. Especialmente las ga­
llinas se. consideran corno impuras, ya que ellas se alimentan 
de excrementos. Los gatos son escasos, pero los perros son muy 
comunes; los últimos son animales de raza indefinida, robus­
tos; de piernas cortas, orejas cortas, paradas y generalmente 
de color negro y son considerados sólo como compañeros, ya 
que no se utilizan en la caza ni tampoco como cuidanderos, pues 
duermen dentro de las casas en la ceniza del fogón. Ellos acom­
pañan .a la familia en sus largas caminadas, son el único "pet" · 
de los niños y cuentan así como miembros de familia, aunque 
sin valor especial. Animales del monte, tales como micos, loros 
o venados no se domestican · nunca. 

El cuidado de los animales está a cargo principalmente : de 
los niños. A las gallinas ó pollitos dan a veces maguey picado.,y 
durante las comidas, . lós así~itentes le , dan algunás · sobras.- A 
veces una familia sale de su casa dejando allí sus gallinas y 
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cada fami lia que pasa por el lugar les dá comida. Los puercos 
reciben a veces caña dulce picada. 

Los perros reciben nombres y generalmente se trata de 
términos obscenos que se refieren a su actividad sexual o al ta­
maño de sus órganos sexuales; nombres de perros son : selcukuí, 
clucho, !cachucho. 

6. - RECOLECCION Y CAZA 

Los montes de la región ofrecen algunos artículos alimen­
t icios que recolectan a veces, ocupación de la cual se encargan 
mujeres y niños. La fruta del árbol llamado Kancl.ií (Metteni¿sia 
eclillis) es un alimento muy apreciado y se recoge a veces en 
grandes cantidades para consumirlas luégo cocinadas en agua. 
Cierta clase de cucarrones grandes, gruesos ( túbi ) , así como 
gusanos blancos de los troncos podridos ( Calandra palmarurn) 
se consideran bocados exquisitos. En las quebradas recogen pe­
queños cangrejos negros (d,iíju) y de vez en cuando peces muy 
pequeños. 

La caza no tiene ninguna importancia entre los Kógi. Muy 
pocos animales de presa existen en la región y los pocos roedo­
r~s pequeñp~ q__q~ µay en las zonas vecinas, ya están muy esca­
sos también. Las pavas tampoco son numerosas. En las zonas 
altas se ven de vez en cuando venados y en las tierras montaño­
sas húmedas hay dantas (Tapirus americanus), pero la· caza 
de est · animales nunca se efectúa sistemáticamente y se limi­
ta a las rara ocasiones en que un indio armado de escopeta 
encuentra un animal de presa en su camin9. El fuego nunca se 
emplea en ln. ca erí~, pero las trampas se utilizan para coger 
raton s o zorro . Un tipo de trampa consiste en un diminuto 
corral d estacas verticales, con una abertura por un lado y ta­
pa de pieil rn, que se tranca sencillamente con una ramita a la 
cual amar ra la carnada. Otro tipo de trampa consiste de un 
tronco aedizo, que s~ sostiene con una combinación de ramas 
c1!é!lgada. . Aunque los Kógi hablan mucho de sus habilidades 
como cazadores, en much9s_ meses de estada con ellos nunca he­
mos visto que hayan traído una presa. Pocos Kógi tienen esco­
petas vie jas y siempre les falta el plomo o la pólv ra o los ful-

,'" • • ' 1 ': • ' 1 ,. 

min.i:mtes. La falta de plomo 'se remedia a veces carganqo el 
~i~a ~~n pi~~~!tas, t)e{~· ;,~ij Iri~(* ié~?.n ' n~ parece· ~r ••jp~, 
eíicaz. 

/ 'Jf':. 
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7. - LA INDUSTRIA DE PANELA 

En el Valle del río San Miguel y en la región de San Fran­
cisco corresponde un trapiche o molino de caña por cada dos fa-" 
milias. Estos trapiches, que consisten en dos cilindros pesados 
de madera, uno de los cuales se gira verticalmente por medio 
de un buey, se manufacturan entre los mismos indios y son de 
igual t ipo de los que utilizan los colonos mestizos. El proceso de 
de fabricación de la panela es el siguiente : durante varios días 
traen leña, lo que en las regiones desmontadas es siempre de:. 
m~rado; en regiones donde hay montes en las cercanías se gasta 
en cambio apenas medio día. Luego cortan alrededor de 100 cd'­
ñas, trabajo de otras 6 horas para un hombre sólo y éstas se 
muelen ahora, introduciéndollas una por una por entre los ci­
lindros de madera, lo qu-e también representa unas 6 horas de 
t rabajo. E l jugo se cocina durante varias horas en un caldero 
grande, sobre un fuego abierto y luego se pone la masa espesa 
en moldes, constituídos por varios listones de madera, donde se 
deja enfriar. El producto de 100 cañas es alrededor de 20 pane­
las. Más o menos cada 3 o 4 meses se corta así la caña y se mue­
le·, por 1o que produce una ganancia aproximada de $ 40.00 en 
cada <;orte. La panela se dest ina casi exclu'sivamente al come1·­
ci~ ·y se Óonsúme muy poco. El dinero en cambio se invierte en 
ron, que trae gene1:almente el mismo compardor de la panela 
(esta misma pa.nela la 'elaboran luego los colonos para fabricar 
su ron de·contrabandO\ que luego se vende a los indios.) 

La manufactura de panela es una ind_ustria importante en 
la economía de 'los· Kogi, peró el producto de· ella desafortunada­
mente no se aprovecha bien. En lugar de consumir este excelen­
te alimento, se cambia por ron casi en su totalidad. A veces 
agregan al jugo de la caña un poco de limón o yerbabuena o ba­
te!) l~ ma~a para producir panelas blancas, que son un regalo muy 
apréciado de los jóve·nes que cortejan uña· muchacha. .. -.; : -

8. - DIS'I'RIBUCioN DE CULTIVOS Y CRIAS 

Después de haber tratado anteriormente los cultivos las 
cr~as' ~~ ''a'n~~les 4:?mésticp~ y Id indúsiriá ae la panelá,' podl;.­
mos examin,ar ji.hora' la distribud6n' de' está oáse economica''pór 
fámfliait itemos efectuado en el'valle del ' rfo San' MigÚeÍ 'uh" ééñ-

11.1, - t,.,, .... r, ' 'l' t) ' .... -~•nn...1. t,,· .., C i" r - l ..,: ..::a-,·t ··· (. f'°' i.r ft "'>:"". • J' 
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l 1 d mos calcular so de 40 familias indígenas, según e cu~ po e 
aproximadamente los datos promedios sigmentes : . _ . 

Una familia compuesta de dos adultos Y dos mnos tiene 
poi· lo menos dos casas y tiene cultivadas alreded~r de tres he~­
t áreas. De éstas, la mitad está destinada al cul~1vo de_ :ª c~na 
de azúcar Y una hectárea al del plátano. La mecha hectarea Ies­
tante abarca todos los demás, o sea yuca, arr~cacha,_ ?ªtata,_ pa-

l ga amíz cebolla y coca. A cada dos familias corres­
pa, ma an , ' t llinas· 
ponde un trapiche, un buey, un puerco, un perro Y __ res ga , 

d . f'ami·1i·as un cabailo Y a cada ocho fam1has un burro. a ca a cmco 1 • . .. . 
Sea dicho que este promedio se refiere solamente a a reg1~n 

clel valle del lrío San Miguel, que por cierto e~ la zona de mas 
·d d En la vertiente occidental los cultivos abarcan con-

prospen a . ' . t l ima-
siderablemente menos terernos y comparat1vamen e o~ an . 
les domésticos son aun más escasos. F uera de esta diferencia 
g~ográfica, hay que tener en cuenta, a~emáis, que en t?do el ha­
bitat t ribal una pareja recién casada dispone a vec~s solo de _un~ 
casa y de media hectár ea de cultivo, sin tener ammal dome~ti-

1 O El hombre más r ico que encontramos en toda la tnbu 
co a &_un . · , 1t· d d s 
poseía cinco casas, dos trapiche, seis hectareas cu i~a as, J. 
bueyes cuatro caballos, cuatro puercos, un perro. Y eme~ ga _ i­
nás. Los demás io consid r an como de status baJo Y ev1dente­
m nte es un individuo atípico para la cultura, que no toma par­
t e en la vida r eligiosa de 11a, aunqu e no está más aculturado 

que u · ompañ ro . 

9. - CoNSECUCioN DE LEÑA Y AGUA 

. En una r gión tan desmontada como la del Valle del río S~n 
Migu 1 y río Ancho, la consecución de leña representa un sen~ 
probl ma para los habitaI!tes . Los árboles y el monte <;rece1~1t;~ 
únicam nt ,en )as cimas que separan los __ valles . Y es de a .. 
donde s d be · traer la madera a la poblac10n. Las ~amas Y tron­
cos se amarran para formar ':In :sólo bulto l~rg~ y este s~ arr~s­
tra luego 1 or l· pendiente. Con el tiempo, se forman as1 zanJas 
estrechas qu d scienden por )as ladera~ ':( que se ven cerca ~e 
to.das las poblacione$, como delgadas }meas_ negras que. a_tra­
vie~an la pajá amarilla . .La _consecución deJena_ ~s una actividad . 
~asculina en la éuál ~yud::1.n los niños :var()t1es_ ya, 9-JSd~ una edad 
muy· temprana . Fuera de la casa amontonan la lena y la cortan 
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·on ·el machete en pedazos adecuados para el fogón . Es costum­
bl'e que cada hombre que frecuenta la casa ceremonial del po­
blado, aparezca allí por la noche con un madero para contribuír 
a ·í al mantenimiento de múltiples fogones que se encuentran en 
este lugar y que se sostiene durante toda la noche. 

E l agua se traed-e las quebradas cercanas y nunca hace fal­
ta en la Sierra Nevada. Para su transporte emplean grandes ca­
labazos (monkú) , con abert ura circular, lateral o central, que 
tapan con una tusa de maíz o una hojas verdes que se enrrollan 
para formar un pequeño cilindro. Los calabazos los llevan en la 
mano, dentro de mochilas de fique o, si tienen un cabestrillo, 
con una cuerda sobre la frente y colgando de la espalda. Sólo las · 
mujeres, ayudadas por lat niñas, se ocupan en traer agua. 

10. - PREVISION Y ALMACENAMIENTO 

La falta de graneros entre los Kógi indica• y"a que ellos no 
son previsivos. En efecto, ninguna familia recoge frutos ·culti- · 
vados o silvestr es en mayores cantidades que las necesarias para 
el consumo inmediato y se traen así a las casas sólo las pequeñas 
cantidades que se necesitan durante tres o .cuarto días. A veces 
los fr.utos se recogen diariamente, lo que implica naturalmente 
repetidos viajes al cultivo. El único fruto qu-e se pr~para pata al- · 
macenarlo es el banano, que .se seca al sol sobre piedras ·y que · 
se puede conservar así durante bastante tiempo. Aunque perió.; 
dicame11te se presentan épocas de escasez relativa, las familias 
no .. toman medidas para almacenar algunos alimentos y aun;. , 
cuando . se sepa la fecha aproximada de tales épocas malas, na­
dfo ~ provee anticipadamente. Si entonces amenaza el hambre, 
buscan más _bien refugio y ayuda en la religión, pero no en el • 
ir.abajo . . · 

ll . - PREPARACION DE LA CoMIDA Y DE LA DIETA 

.,,, 

~<><ios l_os frutos, sean plátanos, bata4s, arracachas o pa:-: 
pas, se descascaran y se lavan en agua fría antes de cocinarlos, 
trabajo para el cual se utiliza un cuchillo o un pedazo de un 
viejo in_áchete afilado. Los·frutos ·cte kandjí se ,- pelan en la ni~s­
nia· f orniá~ A¡;imales' .pequeíios; · como raton~ º"aves.; &e ,.CQcin,w; , 
a veces sin abrirlos previamente y sin quitarles el cuero. Los 
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cucarrones se preparan arrancándoles las a las y extremidades. 
El maíz se consume muy poco, de modo que las piedras de mo­
ler casi no se usan. Las pocas que se ven en ocasion~ son a.r..­
queológicas y fueron recogidas en las terrazas de cultivo. La 
carne y el pescado se secan al humo del fogón, pero nunca se 
usan barbacoas especiales. 

Podemos clasificar los alimentos consumidos -por los Kógi 
de la manera sigiliente: 

Alimentos vegetales re~ 
coleccionados: , .. .. . 

Productos de caza: 
Productos de industrias : 
P lantas cultivadas: . , , 

Alimentos comprados a 
l 

los mestizos : # .. • • , 

Varios: 

kcindj í ( 1) , tamín kalda ( Z) , man ... 
go, aguacate, guanábana 

aves, ratones 
panela 
plátano, banano, batata, malanga, 

papa, arracacha, fríjol, maiz, yuca. 
pescado seco, carne, sal 

cucarrones, cangrejos, madera, tie­
r ra, hilos. 

Los Kógi son vegetarianos y la base de la alimentación es, 
el plátano. Aunque el'los aseguran que c?men si.empre ~ ve­
ces por día, según el ejemplo de los mestizos vecmos, eso no co- · 
r responde a la realidad tratándose de los hombres Y general~ 
mente se consumen sólo dos comidas diarias: a las 7 a. m. Y a 
las 5 p. m. Esto se refiere sin embargo a los. h~mbres Y niñoa 
varones mayores, pues las mujeres ha~e? casi sie~_Pr~ una ~ ­
mida más a las 11 a. m. y de ella_ participan las nmas tamb1en . 
La comida común consiste generalmente de un solo pot au feu .. 
Una olla se llena de agua a la cual se agrega un poco de sal Y 

luégo colocan dentro los plátanos, la yuca o la arracacha, qu_e 
se dejan c cinar por un largo rato, estando la olla colocada di­
rectamente sobre las brasas o colgada sobre el fogón por me­
dio de un garabato largo ~e madera. Los frí~ol~s Y el maíz .se 
desgranan y se cocinan como sopa, pero esta ultima se consume 

A& j papel importante come 
(1) Mettentu.sa eaulf8 . Una fruta peque que uega f d t•· ~~o 

. loe """ramos Y (}ue ue eecr.,.. ~· alimento ceremonial. (2) Fruta que l;?ece en. ,,.. . . • 
puee1a;. a, l'Óasif)Ma. m,. 
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raras veces. La fruta de kandj í se cocina en agua, a veces agre­
gando un poco de panela para contrarrestar su sabor astrin~ 
gent e. Las aves, ratones o pescado, etc., se despresan y se coci­
nan dentro de la misma olla y a veces se sacan luégQ los huesos 
para volver a cocinarlos en otra ocasión. Cuando el agua hier­
ve por un rato, la comida se reparte en medias totumas y se 
sirve así, para ser comida con cucharas de totuma, A veces be.: 
ben el líquido directamente de la t otuma y la comida sólida la 
comen con los dedos. 

Para dar un ejemplo de calidad y cantidad de las comidas 
diarias, podemos citar aquí algunos casos que se deben consi­
derar como típicos para todo el plan alimenticio de la tribu. 

Hora : 7 a. m. - Asistentes a la comida: u.n-hombre adul-:: 
to y tres niños de 4 a 7 años. En un término de 6 minutos con­
sumieron 60 frutos de kandjí cocinados en agua. Luégo todo~. 
bebieron agua fría y consumieron 30 frutos de kandjí. Tiem­
po total: 15 minutos. Los asistentes dijeron haber coi:nido "muy_ 
mal". 

Hora: 5 p. m. - El mismo día, los mi13mos asistentes. En 
un término de 16 minutos comieron 4 plátanos, una yuca peque­
ña y 6 papas cocidas, entre todos. Al mismo tiempo consumie­
ron un litro de sopa muy líquida que contenía algunos frijQles. 
A las 5.30 p. m. llegó otro hombre adulto de la familia, quien 
aún no habja comido nada durante todo el día y comió, solo, 6 
plátanos y 1 13 de litro de sopa. Luégo bebieron todos agua y 
declararon que esta comida los "llenó". 

En el término de una semana una familia compuesta de 
dos aduitos y dos niños de 6 y 7 años consumió aproximada­
mente la siguiente comida: 90 plátanos, 10 ·yucas, 4 batatas pe­
queñas, 5 malangas, 3 libras de fríjol y 120 frutos de kandjí. No 
consumieron carne, panela ni frutas. 

Las mujeres comen generalmente al medio dfa, junto con 
las n iñas y niños más pequeños, pero los hombres rio comen en-· 
tonces. Alrededor de las 11 a. m. ellas vuelven de la cosecha de 
coca y toman en seguida dos totumas Herias de malanga y kan,.· 
dji. En los intervalos entre las comidas los hombres casi nunca 
comen, .pero las mujeres consumen frecuentemente banano, ca~ 
ña o maíz t ostado en las piedras del .fogón. Ya que ellas prepa­
ran la comida y pasan más tiémpo "dentro de las casas gue los 

l. 

,. 
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hombres tienen más ocasión que éstos para comer. Es de ano­
tarse que los hombres mastican coca mientras tanto, cuyo usó 
está prohibido a las mujeres. 

La comida predilecta de los Kógi es el pescado, lo que va­
rece algo extraño en una tribu de horticultores en las montañas, 
que vive a dos o tres jornadas de la playa del mar. Sin embar­
go, en las casas más aisladas y a más de 2.000 metros de altura, 
se encuentran a veces trozos de pescado seco que se guardan 
durante meses, sometidos al humo del fogón, y se cocinan de 
vez en cuando para dar sabor a la comida. Poblaciones aisladas 
corno las del alto río Tucurinca, envían ocasionalmente un men­
sajero especial para comprar pescado para todos los habitan­
tes y uno de los objetos principales de las visitas que hacen los 
Kógi a Santa Marta, Ciénaga y otras poblaciones, es siempre 
él de comprar pescado. · Tradicionalmente los Kógi dicen haber 
recibido. pescado de las tribus antiguas, vecinas del litoral, Y 
hasta fines del siglo pasado, de los indios, hoy aculturados, de 
Ronda, Gaira y Taganga. Pero nunca se compra pescado en 
ciintidád considerable; el consumo de una familia puede ser 
de 5 a 10 libras anuales, como máximo · ( 1). La carne se con·­
sume aún menos entre los Kógi, ya que la caza no abunda y los 
animales domésticos no se aprovechan para este fin. Una sola 
vez por año se matan algunos toros y la carne la consume fa po­
blación entera, al terminar un ciclo de ceremonias durante las 
cuales, sf.n embargo, el consumo de carne está · prohibidó, sien~ 
do permitido sólo en el último día de la fiesta. Cucar:rones; ra..: 
tones y cangrejos, se comen cuando por .casualidad se. consi­
guen, pero raras veces los recogen sistemáticamente. 

· Sobre la geofagia, de la cual ~ tratará en otro capitulo, 
anticipamos qÜe esc omún entre los niños, pero muy rara en­
tre los adultos. Los niños mayores comen frecuentemente ma-· 
dera podrida que encuentran en el monte y también . ingieren 
l~s hilos de algodón de sus vestidos, enrollándolos en pequeñas 
pelotas y comiéndolos así. El consumo de estos elementos está 
culturalmente prohibido y es severamente castigado, pero se 
:r;.econoce que ocurre con frecuencüi . . ·. · . . . · · . . 

. La sal se consume muy poco. En Santa Rosa es más bien 
fr.~uente por la vecindad de los col_onos y lo mismo en. San An.~ 

.'(i) Ha; ~~~ ·te;;r en. c~e~~ .. desd~-¡~~- e-/ ·;~or .slmbóllco ~~l ~ado. 
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1r.és_Y Maruá1nalce, pero en poblaciones alejadas, su uso es más 
Y .. mas escaso y en algunos poblados ya no se conoce. En lo ge­
neral, el. co~1s_umo de la sal no se aprueba culturalmente y a 
n~uchos_ md1vid~o_s les está absolutamente prohibido por con­
si?erac10nes religiosas (Cf. ínfra; Religión). 

. La religión tribal ejerce un fue:1:te control sobre la alime~­
tac1ón del grupo y en términos generales la cultura K6gi no 
apru~ba el consumo de alimentos que se consideran como "per­
té~ecientes" a los civilizados. Por cierto que aquí se exceptúa el 
P_latano,. la malanga y la caña y este hecho causa en la cultura 
cierto dilema que no encuentra una solución satisfactoria. Ac­
tualmente la alimentación de los Kógi se basa precisamente en 
plantas que no son autóctonas. Por razones religiosas nunca se 
consume leche'. huevos ni carne de res, aunque en esta última, 

·como hemos VISto, se come en determinadas festividades. 

. El hecho de comer tiene para los Kógi un doble aspecto: 
P_or un lado l~ i1:era necesidad hace que ellos hablen y piensen 
s~~mpre en termmos de comida; pero, por otro lado, el comer 
tiene para ellos ~~ carácter algo obsceno y demasiado profano. 
Como . severa critica los Kógi observan que los mestizos "co­
men siempre" Y "comen mucho" y aplican esta crítica también 
a sus vecinos indígenas, los l ka y Sanká. El dilen¡a ca Usado por 
el hecho d: que las mujeres Kógi también "comen mucho" será 
tratado mas adelante. (Cf. infra, Conflictos focales). El ideal d: la cultura Kógi es ayunar y limitar la comida al consumo de 
su:i~olo~., Comer es para ellos un definitivo obstácu1o para la 
meditac10~ y la adq~isición de conocimientos esotéricos, · que 
sori el obJeto de la vida del Kógi. El comer también acentúa 
fonsiones _sociales, porque lo que uno come no puede comerlo 
otro, Y_ asi ese otro estará resentido y se volverá un enemio-o 
pot~ncial. ·En oposición a esta racionalización, está la cruda n~­
ces1dad de alimentarse, está el hambre, la debilidad física. / 

12. - DIETA Y ACULTURACION 

. En el Siglo XVI, la alimentación de los indios de la ver­
tiei~te no~te de la Sierra Nevada, se basaba en maíz y pescado. 
Los . cromstas es~añoles destacan en repetidas ocasiones que 
los indígenas teman muy extensos cultivos de maíz, del cual 
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preparaban bollos y chicha y que mantenían un activo comer­
do con los grupos vecinos del Litoral, proveyéndose así de pes­
cado. Esta misma dieta se m enciona aún como básica a mitad 
del siglo XVIII. Es de suponer que tanto misioneros como ne­
gros fug itivos jugaron luégo un papel importante en la intro­
ducción de nuevas plantas alimenticias, causando una revolu­
ción muy seria en la dieta indígena. Por un lado, el plátano 
reemplazó a.l maíz casi por completo y por otro lado, las tribus 
pescadoras del Litoral desaparecieron o se retiraron hacia las 
montañas, perdiéndose así en el curso de pocos años el gran 
r ecurso del pescado. De todos modos, hoy en día el maíz casi 
no se cultiva entre los Kógi y el pescado se consume sólo muy 
raras veces, siendo adquirido por compra en poblaciones co­
lombianas donde su precio es muy alto y donde frecuentemen­
te se les vende a compradores indígenas pescado dañado. Sin 
embargo, ambos alimentos siguen ocupando un puesto muy im­
portante en la imaginación de los Kógi, sea en mitos, suefios, 
religión u ofrendas. La "semilla de maíz" se compara con el 
niño que nace; el maíz es la única planta alimenticia "mascu­
lina" y las ofrendas se envuelven en hojas de maíz, en forma 
de diminutos bollos. El pescado es aún la comida más apeteci­
da y figura asimismo con frecuencia en el mito y en la religión. 
Es un simbolo fálico, como también un símbolo del niño, naci­
do del agua. 

N trata aquí solamente del valor nutritivo del alimen-
to, sino de .·u valor simbólico. Puede que el plátano y la caña 
de azúcar tengan alto valor alimenticio; ellos no son satisfacto­
ri en un · nt ido psicológico. Se comen y se sabe que alimen­
tan, pero n atisfacen. Son plantas sin valor simbólico, sin ge­
n alogía por decirlo así; no son Kógi. 

• 1 onsumo de carne de res, de gallinas, huevos, manteca 
o lech , r chaza categóricamente y las crías tienen sólo el 
as ecto ele una búsqueda de igualdad con el colono mestizo. 

El r mplazo de la dieta diaria acostumbrada siglo tras 
siglo, por una nueva introducida de fuéra y asociada con ex­
periencias históricas frustrantes, debe haber constituido un 
choque muy fuerte, tal vez el más fuerte de todos los sufridos 
en el proceso de la aculturación. Sus consecuencias siguen ma­
nifestándose aún a diario y seguirán así mientras no se apres­
ten estos elementos a la cultura a base de valores simbólicos, es 
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decir, que satisfagan no solamente al cuerpo sino también a 
las necesidades psicológicas. 

13. - CoMERCio 

Según sus tradiciones, los Kógi tuvieron en épocas pasa­
das relaciones comerciales con un gran número de tribus veci­
nas y también con otras bastante alejadas, las cuales han des­
aparecido casi todas en la actualidad (Cf. infra; El Mundo Kó­
gi, Tradiciones etnohistóricas). Se mencionan relaciones de 
comercio con las tribus que ocupaban el Litoral, con los Gua­
jiros, con los Tomoco, quienes a fines del siglo XVIII vivían 
en el Valle del río Cesar; con los Chi?nila, Tupe, y otras tribus 
cuyos nombres sólo conocemos de estas tradiciones tales como 
l_os Béissi, los Huká (río Hukuméiji) y los Sikarára (río Sica­
'Y'are) . Según estas tradiciones, los Kógi recibían pescado y sal 
.en cambio de algodón, papas, coca y oro. Hasta hace unos cua­
renta años, la gente de las actuales poblaciones mestizas de 
Bonda, Mam.atoco y Taganga, en l4s inmediaciones de Santa 
M~rta, tuvieron relaciones comerciales con los Kógi. Esta gen­
te, aunque actualmente aculturada, es considerada aún por los 
Kógi como "pébo" es decir, "gente amiga" . Ellos llevaban aún 
a comienzos de este siglo cargas de sal, pescados, conchas de 
mar , cerámicas y cuentas arqueológicas de piedra, a las pobla­
ciones de la vertiente norte, principalmente a San Miguel y a 
San Francisco y recibía.n en cambio bueyes, puercos y objetos 
arqueológicos de oro. Las pequeñas conchas de mar tienen un 
gran valor entre los Kógi, ya que algunas de ellas se usan para 
ser quemadas con el fin de obtener cal para mezclar con la co­
ca y otras tienen importante significado mágico (Cf. infra; Re­
ligión). Pequeñas copas de barro, localmente llamadas "chen­
gues" se manufacturaban entonces en Bonda y representaban 
otro artículo muy apetecido por los Kógi. Algunos Kógi nos 
hablan de estas excursiones de intercambio y se acuerdan de 
las personas de Bon.da que venían a sus tierras. · "Ya no habla­
ban lengua y vestían como civilizados pero eran indios, hf'r ­
manos nuéstros", dijeron. Los nombres de estos comerciantes, 
por lo menos de los que regresaban con alguna frecuencia, 
conocen aú n entre los Kógi y pertenecen en verdad a familias 
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existentes en Bonda, Marrwtoco y Taganga. Al aculturarse en 
el curso de este siglo la población indígena de estos poblados, 
lo's Kógi perdieron así su último contacto comercial y de .ahí 
en adelante tuvieron que buscar personalmente nuevos con­
tactos para conseguir lo deseado. Sin embargo, conchitas, cuen­
tas arqueológicas y las copitas de barro no se pudieron conse­
guir más y así el comercio se limitó de ahi en adelante a comí-

. da y a objetos utilitarios. 

,, Actualmente hay müy poco comercio entre los mismos Kó­
gi y tainpoco existen estas relaciones con las tribus vecinas. E'n­
t re familias, sin embargo, la venta de tierras o casas es aún 
frecuente. La vida nómade, el constante cambio de terreno a 
terreno y la continua búsqueda de una tierra buena y fértil, 
hacen que muchas veces un indio venda sus cultivos y casas con 
el · fin de trasladarse a otra región y comprar allí nuevas t ie­
rras; principalmente, hace unos 80 años, cuando empezó el mo­
vimiento migi-atorio hacia la vertiente occidental, los indios 

· vendieron muchas tierras en la vertiente norte y siguieron ha-
cia San Andrés y las regiones adyacentes. Los terrenos inter­
medios en este largo trayecto migratorio, situados en el río Don 
Diego, son aún constante objeto de transacciones. Una familia 
que piense migrar hacia,-, el occidente, vende sus terrenos ert el 
valle del río Sart Migu l y compra algún ·ultivo pequeño en el 
rfo Dori Diego, n la v rti n nort , para tener en último cáso 
una prop i dad r an, n I a ·o de que las tierras del occiden­
i no I u ·o -sta familia se establece el'i San An-

n el Tucu,rinca, y vende · entonces sus 
go porque ya no los necesita. O pue­

ntre la vida en la vertiente occidental 
r grese a la región de sus antiguos c1ilti­
an Miguel, vendiendo sus cultivos ·del río 

1 quedan demasiado lejos para ser apr o-

ión del río Don Diego, que debe su impor­
y ventas con ocasión de las migraciones 

de familia , ln v ntn le terrenos, de cañaverale o de plata-
neras son t ambi 11 tante frecuentes. La inestabilidad eco­
nómica de la tribu ha que un individuo fácilmente venda su 
platanal para comprar un cañamelar, tratando de mejorar su 
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situación con la venta de panela. Si esta industria tampoco le 
dá lo suficiente, vende de nuevo el cañamelar y su trapiche y 
compra un terreno para sembrar papas. Así, las tierras culti­
vadas están en buena parte sujetas a cambios de sus dueños. 

· Estas negociaciones casi nunca se efectúan a base de trueque 
inmediato o por pago de dinero, sino más bien se hacen a cré­
dito. El individuo compra el cultivo de caña, por ejemplo, y se 
compromete personalmente en presencia de testigos casuales, 
pagar la suma pedida cuando venda la primera panela. Como 
el negocio de la panela en cambio se desarrolla con los mestizos 
que son negociantes astutos, el producto de la venta de panela 
es bien pequeño. La suma no se paga o se paga incompleta y el 
deudor se encuentra así en una situación desagradable con el 
acreedor. Estas transacciones de terrenos cultivables tienen 
casi siempre consecuencias graves para ambas partes y tensio­
nes entre familias o poblaciones enteras se acentúan por esta 
causa. 

.Fuera de tierras y casas, las cuentas arqueológicas SOJ?. ob­
jetos de comercio. El gran valor mágico de éstas hace que en 
determinadas situaciones un individuo se vea obligado a adqui­
rir cierta piedra, de cierta forma y color (Cf. infra; Religión) . 
Buscando entre sus amigos, familiares y otros, se entera por 
fin de que cierta persona posee tal piedra y no la necesita por 
el momento; dada la necesidad del individuo, el dueño de la pie­
c.lra aprovecha esa situación, pidiéndole precio alto. También 
en este caso los negocios a crédito son frecuentes. Los bueyes, 
cerdos, gallinas, perros u otros animales, son raras veces obje­
.tq de comercio, pero los calderos grandes, para la fabricación 
de panela, o escopetas viejas, se negocian y cambian de vez en 
cuando. 

i La mayor parte del comercio de los Kógi se desarrolla con 
los mestizos de las poblaciones vecinas. Objeto de negocio son 
en ·este · caso elementos alimenticios, tales como panela, pláta­
no, papa o bueyes, en cuyo cambio reciben los indios dinero, 
r on o artículos como machetes, ollas, remedios, agujas, sal, pes­
cado, etc. En la vertiente occidental, la única población que tie­
né negocios con los mestizos es San Andrés, mientras que Che­
rrúa, Ulúndua o Mamaróngo quedan demasiado aisladas como 
para: establecer tal contacto. E n San Andrés se comercia sobre 

1 1 
1 
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todo en panela y puercos. Los sábados y domingos vi nen algu­
nos colonos vecinos que ve.nden ron a los indios, aprovechando 
la ocasión para hacer algún trato. Muchas veces el negocio se 
hace a base de ron entregándole al indio determinada cantidad 
de botellas que re;resentan la suma de la compra. El comercio 
de panela casi siempre se efectúa así pero, tratándose de un ar­
tículo cuya manufactur a demor a varios días, se hace a crédito. 
El colono dá al indio una pequeña suma adelantada, sea en ron 

0 en efectivo v éste se compromete a producir hasta cierta fe­
cha una dete1:minada cantidad de panela. En la vertiente sep­
tentrional el elemento del r on falta a veces y en su lugar los 
compradores pagan con machetes, ollas de aluminio, pes~ado 
seco, remedios o, a veces, en efectivo. En Santa Rosa, por eJem­
plo, los colonos de Pueblo Viejo visitan varias veces por n:~s 
las viviendas de los indios y preguntan de casa en casa qmen 
t iene algún producto para la venta . Trayendo sus propios ani­
males de carga, los colonos compran así panela, cerdos o fru­
tos ; y después de haber hecho nuevos encargos para otra oca­
sión, regresan a Pueblo Viejo, donde consumen estos elementos 
o los venden en Dibulla. 

Los Kógi de la r egión septentrional sólo raras veces acep­
tan billetes de banco, con la explicación de que a éstos se los 
comen las cucai-achas. Prefieren monedas de plata de 50 cen­
tavos, pero se aceptan t ambién monedas de 5, 10 o 20 centavos, 
en el caso de que algún indio presente sepa identificarlas. Los 
billetes un poco rotos o sucios se rechazan en todos los casos. El 
dinero recibido se envuelve en un pedazo de tela, en hojas o en 
una mochilita pequeña. Muchas veces las monedas de plata se 
colocan en una olla y se entierran fuéra de la casa, en un luga1· 
s creto. 

El comercio de pescado, aunque en pequeña escala, es de 
un interés especial. La comida predilecta de los Kógi es el pes­
cado y ~11 caminan a veces días o semanas para poder com­
prar un pedazo de pescado seco en las poblaciones de la c_osta. 
En todas las excursiones que los indios hacen a las poblaciones 
o ciudades alrededor de la Sierra Nevada, sea Santa Marta, 
Riohacha, Ciénaga, Dibulla o Riofrío, uno de los objetos prin­
cipales del viaje es la compra de pescado. Poblaciones como 
Mamar6ngo o Cherríia que no tienen ningún contacto con los 
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colono , efectúan, sin embargo, un comercio ocasional de pes­
cado, ya que frecuentemente se envía a algún indio a la pobla­
ción costanera, a fin de a dquirir este elemento para todos los 
habitantes de su poblado. Puesto que el dinero colombiano casi 
. no se conoce en estas poblaciones indígenas, los emisarios lle­
van artículos de intercambio, tales como papa, plantas medici­
nales, etc.,, y así se desarrolla el comercio a base de trueques, 
o se efectua cuando el artículo se haya vendido y se haya ob­
tenido así una pequeña suma. El sistema de compadrazgo sos­
tenido por los indios en las poblaciones costaneras entra aquí 
.en acción y el "compadre" ayuda a su amigo indígena a com­
prar y a vender. 

Con ocasión de sus visitas a las poblaciones de mestizos o 
a las ciudades cercanas, los Kógi venden frecuentemente plan­
tas medicinales, tales como manzanilla, coca o pedazos de cor­
teza de quina. Los Kógi nunca usan estas plantas o, por lo me­
nos, sólo raras veces y no tienen conocimiento de plantas me­
dicinales. Sin embargo, han descubierto que de la credulidad 
de los mestizos se puede hacer un buen provecho y les venden 
así unas hojitas de coca como panacea contra todas las enfer­
medades posibles, burlándose luégo de la fé de los comprado­
res. 

La demás circulación de bienes dentro de la tribu se limi­
ta a los tributos que la comunidad paga al Máma (Cf. infra ; 
Tributos) , a los regalos recíprocos de comida que son obligato­
r ios cuando un forastero visita una población indígena y a las 
prestaciones del yerno para el suegro. 

14. - TRABAJOS COMUNALES 

Todas las obras de ingeniería o sea caminos, puentes, cons­
trucciones de irrigación o trazados de nuevas poblaciones, se 
efectúan por medio de trabajos comunales, en los cuales cola­
boran todas las familias de una o varias poblaciones vecinas. 
La orden emana generalmente de la autoridad religiosa de la 
t r ibu, pero los representantes de la autoridad civil dirigen el 
trabajo. Casas ceremoniales se construyen siempre bajo la di­
~ión de uno o varios sacerdotes. La fecha del comienzo del 
trabajo se anuncia con anticipación y su ejecución se discute 
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anteriormente y durante semanas. Lentamente las familias lué­
go se dirigen a l lugar del trabajó, trayendo su comida y herra­
mienta propia. Los individuos que no quieran tomar parte en 
estos trabajos o que se muestren perezosos, caen automática­
mente bajo le j urisdicción del sace·rdote y sólo en casos leves 
la autoridad civil puede inter venir . 

E l desyerbe y la limpieza de las poblaciones o centros ce­
remoni ales es asímismo un t rabajo comunal. E n las reuniones 
periódicas dur ante las cuales se dictan generalmente senten­
cias sobre delitos comet idos durante la semana anterior, se con­
dena a veces a algunos individuos a limpiar el pueblo, lo que 
se efectúa en ocasiones de noche y siempre bajo la inspección 
de otro individuo sobre el cual r ecae la r esponsabilidad de que 
el traba jo se ejecute debidament e (Cf. in fra ; Derecho) . 

15. - PROPIEDAD 

La propiedad particular entre los Kógi se adquiere por tra­
bajo, compra, donación o herencia. 

Ant es de construir una casa o de iniciar un cultivo, el indi­
viduo averigua entre sus familiares y conocidos si el terreno 
en cuestión es propiedad de otra personé'\ o si está disponible pa­
ra él. Ya que no existen títulos ni certificados de compra o de 
venta, la propiedad ·de t rrenos es muy if íci l de comproba r 
y s . pres ta para largo pleito ' entre familias o aspirante indi­
vidual s . E n ocasiones l dueño de un ter r eno observa silenciosa­
ment ua ndo tr 'L per sona inicia un cult ivo en el, sólo para ha­
cer reclam uando el t erer no esté en producción . En térmil).os 

mbargo, el individuo que t rabaja una tierr a se 
·u dueño . . Los hombres son generalmente los 

a as, cultivos y animales domésticos mientras 
rnu jere ·e consideran como dueñas de sus productos 

o uten ilios, t al · como mochi las , ollas o calabazos. La propie­
dad de los· niño e r espeta y se r econoce, a unque ellos pueden 
poseer tan ólo su vest idos, mochilas o t ot umas y no cuentan 
aun como du ños de casas , t ierras o animales . 

De propiedad comunal se consideran toda . las obras de in­
geniería, es decir , los productos de trabajos com unales, así como 
las casas ceremoniales u otros edificios públicos como la Casa 
del Goberno, la capilla , la cárcel y otros. Los tenenos de caza, 
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pe.sea o recolección de frutos silvestres nunca tienen dueños 
particular es, sino que son comunales. Los objetos ceremoniales, 
aunque hereditarios por generaciones en las familias de los sa­
cerdotes, nunca se consideran como propiedad particular, ni tam­
poco comuna l sino que pertenecen directamente a la divinidad 
triba l. 

Los datos sobre herencia son muy conf usos y contradicto­
l'ios Y, en efect o, hay frecuentemente largos pleitos por tierras 
u otros bienes hereditarios. En tér minos generales, el hijo he­
reda del padre y la hija de la madre. Sin embargo, las mujeres 
siempre están más favorecidas y las casas se heredan frecuen­
t emente de padre a hija, o del difunto marido a la viuda y luego 
a la hija mayor. Muchas veces los descendientes masculinos no 
r eciben ninguna participación sino que tocio se entrega a las 
hi jas. Las dificultades que s·e presenten entre familiares, se 
a rreglan con la intervención del Máma y del Comisario, pero 
muchas veces éstos no se imponen definitivamente y una pro­
piedad es así a veces reclamada por varias personas, las cuales 
se acusan mutuamente de engaño y de robo. 

16. - REPARTICION DE A CTIVIDADES SEGUN SEXOS 

La 1·epartición de las actividades diarias, t ecnológicas .o 
económicas en lo general, es muy estricta y se establece ya des­
de los primeros años de la vida del individuo. Sólo en pocas oca­
siones los hombres y las mujeres se dedican juntos a la mi13ma 
labor y en estos casos se trata generalmente de la agricultura o 
actividades en las cuales toma parte todo el gr upo local. El ·si­
guiente esquema muestra en resumen la distribución de acti­
vidades según e l sexo. 

Repartición de actividades según sexos : 

Arquitectura-Ingeniería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . · * * 
Manufacturas : 
}lflandería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • ~• 
'tejidos . . .......... . ... . .. . .. . .... . . . .. . - * 
Tej ido de hamacas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 
Redes de carga. .. . . . ... . .. .. ... . ... . ... . · · ·· ' • 
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Lavar, remendar vestidos .. . ... ........ . . 
Coser vestidos nuevos ... . . .. . ... . . ... . .. . . 
Torcer cordones de algodón . ... . .. .... ... . 
Torcer cuerdas de fique . .. . ... .. .... .. . . . . 
Soladeras . . . .... . .. .. . . .. . . . ..... . . . .. . . 
Cueros-cor tezas . .. . . ... .. .. .. . ..... . .. .. . 
Cerámica 
Recipientes vegetales . .. . . . .. . ...... .. . .. . 
Talla de madera . . . . . . . . . . .... . . . ... . .. . 
Producción de fuego .. .. . . . . . . . . .. .. .... . 
U so de armas . . .. .... .. . . . . .... ... . . .. . 

Economía: 

Preparación del terreno .. . .. .. . .. . .. . . .. . 
Siembra, deshierbe y cosecha ... .. . . . .. . . . . 
Comercio . .. . . . .. . .... . . . .. . ..... . . . ... . . 
Trabajos comunales ..... . ... . . . .... . . . . . 
Consecución de leña ........ .... .. . . .. . . . 
Consecución de agua . . ... . . . ... . . .. .. . .. . 
Preparación de comidas . . .. . .. ... . . .. . .. . 
Caza .... . . . . .. . ......... . .. . .. ... . ... . . 
Pesca .. .... . . . . ...... ... ... . . .. . . . ..... . 
Recolección de frutos silvestres . .... . .. . .. . 
Propiedad . . . . .. . ... . . . ..... . .. . . . . .. ... . 

Instrument os musicales-recreación: 

F lautas 
Maracas 
Trompetas .. . .. .... ... .. · .. . .. . ....... .. . 
Tambor s grandes .. . ..... . ..... . .. . . . . . . . 
Tambor-e pequeños . . ....... . . . . .. . . .... . . 
Cantos religiosos . ..... . ..... ....... .... . 
Cantos mágicos . .. . .. ........ .. . . . . ..... . 
Recitación, der echo, oratoria .. . ........ .. . 
Consumo de coca .. . ............. . . . . .. ' .. 
Consumo de tabaco ......... . . . ..... .. .. . . 
Consumo de alcohol .. . . . . ........ . . .. . . . . 

(1) Muy raras vece's. 

* 

* 

* 

* 

* 

$ (1) 

• (1) 
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17. - RUTINA DIARIA 

La distr ibución de las actividades durante el día, es aproxi­
madamente la siguiente : a las 5 de la mañana se levanta toda la 
familia y mientras los hombres se bañan , las mujeres preparall 
el desayuno, que se consume ent re las 6 y 7 a. rn . Ocasionalmen­
te, las mujeres y los niños se bañan también antes del desayuno, 
pero de ningún modo juntos o simultáneament e con los hom­
bres. De las 7 hasta las· 12 del día los hombres trabaj an en sus 
cult ivos, sea sembrando, cosechando o desyerbando, mientras 
que las muj eres cosechan hojas de coca o ayudan a los hombres. 
Del medio día hast a las 2 de la tarde, más o menos, los hombres 
descansan o remiendan algún objet o mientras que las mujeres 
cocinan y almuerzan con los niños. De las 2 a las 4 de la tarde. 
los hombres t r abaj an otra vez en sus cultivos o se dedican a 
sus animales, o a la fabricación de panela; las mujeres ocasio­
nalmente los ayudan y tejen mientras tanto mochilas o hilan 
alg:lodón. De las 4 a las 5 de la tarde los hombres buscan leña 
y las mujeres traen agua a la casa y entre las 5 y 6 de 1a: tarde 
se toma la última comida del día. Luego los hombres se retiran 
.a la casa ceremoniál, o si ésta queda demasiado lejos, pasan un 
tato sentados meditando y masticando coca. Las mujeres tejen 
mochilas y se dedican a los niños. Alrededor de las 8 p. m. todos 
S"e acuestan a domir. Sin embargo,• esta rutina no es estricta y 
muchas veces pasan días sin trabajar y los hombres se pasan 
el tiempo acostados en sus hamacas, charlando, cantando o sim­
plemente sin ocupación evident e alguna. Objetos utilitarios, ya 
sea recipientes, lazos o vestidos, se hacen muy raras veces y 
más bien dedican tiempo a la 1~eparaeión y el remiendo de •los 
viejos. 

18. - L A INFLUENCIA DE LA ECONOMIA DE HoRTICULTURA ·EN 

LA SoCIEDAD 

Tanto la secasez general de los alimentos como la costum:.: 
bre de mudarse constantemente de un iugar a otro para poder 
cosechar a quí y allá lo poco que cultivan y además el cambio 
<'n t r 2 Bños de relativa abundancia y escasez, ti0nen. una influen­
cia profunda en la vida de la sociedad y de ca.da individuo. Desde 
el~año de 1945, casi todas las cosechas, esencialmenté las de pa . 

1 l 
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pa, arracacha y batata, se han venido pudriendo por las grandes 
il uvias . La peste vacuna que apareció simultáneamente diezmó 
las existencias de ganado y así dicho año representó para tos 
Kogi el comienzo de una época difícil. La opinión de los indios 
sobre el rendimiento económico de los últimos años es la siguien­
te: 

1938 bueno 1944 bueno 
1939 bueno 1945 malo 
1940 bueno 1946 muy malo 
1941 bueno 1947 muy malo 
1942 abundante 1948 malo 
1943 abundante 1949 malo 

En los años buenos o abundantes, la gente vive en sus sem­
brados, moviéndose lentamente entre sus cultivos de tierra fría 
y caliente. Semanas enteras pasan en el mismo lugar sin qu:e 
haya . 1wceRidad urgente de aband<.,nprlo 1,or falb~ de comida. 
Contento, seguro y sin mayores preocupaciones vive así el gru­
P;O, criando .niños sanos y trabajando en sus terrenos. Las enfer­
;nedades . casi desaparecen porque parentemente la resiBtencia 
f; sica aumenta con la buena alimentación; hay comercio con los 
colonos vecinos y comercio entre poblados y familias. Se compran 
eañales y trapiche a crédito y los que económicax;nentE:1 eran an­
tes pobres, tiene ahora cultivos, aunque a base de deudas. Pero 
estas deudas s~ pagan fácilmente con la buena producción y la. 
a utoridad civil a cuyo cargo está vigilar la amortización. de ellas; 
t.iene qficio, es .decir, aumenta su prestigio y tiene _una posición 
segura y respetada. En estos años hay sentido de seguridad .y los 
matrimonios se facilitan, se construyen nuevas casas. La vida 
rel,igiosa . s~ redu~e a un mínimo indispensable y ·deja de preo-· 
cupar la mente de la familia por entonces. 

Los años de escasez cambian por completo esta vida.· El ham• 
bre vá seguida ,por las enfermedades y a estas sigue el miedo, la 
inseguridad y la host_ilidad de todos contra todos. Ya no hay "rj;. · 
cos" ni "pobres". Todos sufren por parejo, a todos afecta: igual­
mente el hambre,.la lluvia; la inminente muerte de un niño, la 
propia debilidad.física. La autoridad dvil·pierde .prestigio. Lá-co~­
munidad se dirige ahora hacia el sacerdote, que es el único que 
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puede salvarlos. Mientras que en los buenos años de abu11Lfa11d.a 
l s indios migraron hacia abajo, a sus cañaverales y plata'neras, 
ahora la migración se dirige hacia arriba, donde están los cen­
tros ceremoniales. En la mente de los Kogi la escasez, el ha111bre 
Y las enfermedades deben tener alguna razón sobrenatural y ave­
riguar esta razón para remediarla se vuelve la preocupación de 
todos, especialmente del sacerdote. Este adivina, organiza bai­
les, ceremonias, ofrendas o ayunos, para apaciguar las malas 
fuerzas Y para asegurar nuevas cosechas. Pero los cultivos casi 
se abandonan. "Hay mucho diablo por allí". Ya nadie quiere tra­
bajar en el campo y al paso que se abandonan los cultivos au­
me~ta la _a~gu_stia del grupo. Nadie paga ya sus deudas y l~ au­
toridad civil pierde todas sus funciones. Los acreedores, sin em­
bargo, siguen cobrando y como los deudores no pueden satisfa­
cerlos, tensiones entre familias e individuos surgen por todos la­
dos. El prestigio del Sacerdote crece en ésta época y es ahora él 
quien dirige al sociedad. Por la inestabilidad económica ya no hay 
ma~rimo~ios y las iniciaciones de los jóvenes, ceremonia que 
o_bhgatonamente antecede al casamiento, se suspenden autorná­
ticamente. Los muchachos que 'en estos años llegan a la puber­
tad, pasan así por una crisis t remenda ; no se les considera co­
ad ultos porque no pueden casarse y así quedan ellos en un sta­
tus intermedio artificial. También las tensiones entre herma­
nos mayores y menores se acentúan y la impotencica sexual cau-
sada por la coca, desequilibra la familia . , 

Ocurre el fenómeno de que las malas épocas afectan tam­
bién aunqu~ _en menor escala a los mestizos vecinos, quienes en­
to~ces se dirig~n con mayor frecuencica a los indios para conse­
guir d~ ~llos ahment~s, r~clamando viejos créditos y pidiendo el 
cumplimiento de obligaciones a veces ficticias. Así coinciden 
las frecuentes visitas de los colonos con la angustia en que se 
encuentra el grupo indígena y ellos asocian ambos fa-ctores y dan 
~~rte de la cul~a de su desgracia a los mestizos. Odios y descon­
fianza, alcohohsmo y a veces agresividad son las consecuencias 
Al mism? tiempo el Kpgi sueña con una vida mejor, trata de es~ 
capar mas que nui:ic~ de la realidad, sea fanatizándose religiosa­
mente, sea narcotizandose con coca o alcohol. Las éitiocas de es­
c~sez son más_ frecuentes qu~ las épocas de '~bu~dancica, según 
dicen los Ko~1. Al, mismo tiempo hay que tener en cuenta que 
aun en los anos mas abundantes la comida nunca se prepara en 
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grandes cantidades y que los Kogi están casi siempr e bajo la 
gran t ensión que causa la insuficiencia alimenticia. 

19. - E c.oNoMIA FAMILIAR 

La separación de las actividades según los sexos, muestra a 
grandes rasgos cómo funcionan las fa milias como unidad econó­
mica. Esta unidad y la colaboración no va más allá de la paren­
tela y se limitará así a un grupo relativam,mte muy pequeño. 

En primer lugar todas las plantas alimenticias comúnmente 
cultivadas tien en dueños particulares y un cultivo nunca es co­
munal sino que siempre pert enec-2 a determinada persona. Ali­
mentos más escasos en cambio, tales como carne, pescado, papas 
ú srü, se consider an ocasionalmente como propiedad comunal y 
se distribuyen a veces en todo el grupo, aunque sería difícil qu 2-
rer establecer allí una regla fija, siendo además la distribución 
no un acto público, sino más bien un gesto particular. Los pa­
rientes más cercanos r ecibirán una parte y luégo también las 
personas de respeto, el 1Wáma, el Comisario o los "mayores". Es­
ta forma de distribución es la regla general en ceremonias co­
lectivas cuando s 2 mata ganado o se compra pescado para abas­
tecer una concurrencia numerosa. En estos casos la distribución 
tiene también caráct er público y está s upervigilada por una per­
sona r esponsable . 

Los alimentos escasos se distribuyen en primer lugar d2 
madre a niños y sposos; de yernos a suegros y entre cuñados. 
Desde luego, los propietarios de los alimentos sean éstos abun­
dantes o scasos, son siempre los hombres. Ellos poseen los cul­
tivos, d t rminan cuándo y cómo se deben trabajar y hacen las 
ofrendas nec sarias para fomentar su fertilidad. Las mujeres 
en cambio, administran los resultados de estos cultivos y los dis­
tribu yen entre las personas autorizadas para participar en ellos. 
Lo mismo ocurre en otras actividades económicas: el hombre 
posee o produce la materia prima y la mujer la elabora. 

El incentiva para la actividad económica familiar en lo qne 
se r efiere a los alimentos, es el más sencillo: el hambre. Entre 
los Kogi la posesión de tierra no implica status, ni tampoco la 
abundancia de comida, ni la capacidad de trabajo individual o 
familiar colectivo. Como el maíz no se cultiva, falta el estímulo 
que podría dar la preparación de la chicha ; y como un desplie-

-
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gue de propiedades y abundante comida se considera como opues­
to a las normas de la religión, falta el incentivo del prestigio. 
Sólo las ceremonias del ciclo horticultura! ofrecen cierto estí­
mul~ en esta monótona rutina, pero tampoco en todas las po­
blac10nes, ya que ellas se celebran sólo en ciertos centros gran­
des. Que la actividad horticultura} se limite así a un mínimo in­
dispensable, no es sorprendente. Comer un mínimo dormir el , . , 
mm1mo Y abstenerse en lo general de todas las gratificaciones 
es una ley de la cultura Kogi. Es el círculo vicioso fatal de la~ 
realizaciones, que empuja sucesivamente a todos, al borde de 
una extrema escasez. De las desgracias económicas se hacen vir­
tudes que en cambio contribuyen a acentuar las necesidades más 
básicas de la subsistencia. 

' 



CAPITULO V 

ORGANIZACION POLITICA 

l. Autoridad Religiosa y Autoridad Civil. - 2.Concepto y Base de Au­
toridad y Derecho. - 3. Derechos, Obligaciones y Ejercicio de Justicia. 

4. Tributos. 



l.- lA AUTORIDAD RELIGIOSA Y CIVIL 

Tra~1cionalmente ~oe personas revesti~as Ae autor1~a~ 
~1r1gen la soc1erta" Kógi: el eacer~ote (Máma) y el ca 
oique (Makú) , pero la poeic16n ~e éste último ha per= 
~1~o casi toRa su importancia en favor ~el primero. 
La posición ~el máma como autóriAaA religiosa está -
siempre presente y en mitos y traR1cionee se habla -
continuamente ~e los mámae como una fuerza colectiva 
o ~e ~eterm1nat'os mámae como exponentes Ael saber eso 
tlrico. El cacique aparece as:úniemo en loe m1tos ,P,ero 
ya priva~o Re muchas ~e sus funciones y eu poe1c1on y 
autorina~ se confunRen a veces con las Rel máma. 
El nombre 1 máma" se ~eriva probablemente Re báma abue 
lo y representa ~e tortoe mo~oe la a,.qap tación ;.e un ::­
término ~e parentesco. Al referirse al sol se usa la 
palabra máma como título honorífico; y evi~entemente 
la mujer ~e un mmna se ~esigna con la palabra saxa, -
que significa tanto abuela como también el título Re 
la luna, la mujer ~el sol. 
En términos generales, la posición Ael máma es here­
~itaria. Un máma ~a la eRuoación necesaria a su hijo 
mayor y le comunica metó~icamente sus conocimientos -
esotéricos, con la esperanza ~e que su primo~énito le 
suceAa en su puesto. Desde luego esta suceeion ~ebe -
ratificarse repeti~as veces por me~io ~e la a~ivina­
ción, que evi~entemente ee aAapta al criterio ~el pa­
~re. Un máma aR1v1na a veces que su hijo también será 
máma, pero al ~arse cuenta ~e que las inclinaciones -
~el joven no se orientan hacia este fin, a~ivina sim­
plemente que no será máma. Si un máma no tiene hijos 
o no quiere que uno ~e ellos le suce~a, aA1v1na el 
nombre ~e su sucesor, quien, ~esAe la n1f1ez más tem­
prana, recibe la oorrespon~ lente e"uoac1ón. El amblen 
te que reina en la casa ~e un máma influye ~eeAe luégo 
en loe nifios ~e éste y fácilmente pue"e llevar así a 
la formación ~e generaciones sucesivas ~e mámas. En 
efecto, en algunas familias mámae se observa esta he­
rencia ~el cargo a través ~e largos años y abarca a 



veces haeta máa ~e treinta eeneracionee eucesivae,se­
gún ~icen los ~eecenA.ientee actuales. (Cf. 1nfra; Or­
ganización Social, Genealogías). Sobre la e~uoación -
para este saceri'ooio, que es un largo proceso ~e mu -
choe affoe ~e ensefianza y privaciones, hablaremos en -
otro lugar y aquí sólo nos referimos al factor ~e la 
autorir'a~ y al papel que juega el máma en la sooierla ·d 
y a sus aot1v1~ar9es. 
La autor1~aA. A.el máma abarca prácticamente to~ae las 
A.1mens1ones ~e la aotiv1A.a~ ~e la soc1e~~ y ~el 1n­
~ivi~uo. Es el máma quien ~eci~e las fechas ~e la ce­
lebración ~e las ceremonias colectivas y quien las ~1 
rige en to~os sus A.etalles. Al encarga~se A.e las cere 
monias ~el ciclo vital interviene ya mas A.1rectamente 
en la viA.a priva~a ~el in~1v1r'uo y por me~io ~e la -
confesión y ~e subsecuentes castigos A.omina hasta en 
lo maé m!nimo to~as las acciones A.e sus sub~itos. El 
máma or~ena cuán~o y cómo se ~eben celebrar los ritos 
y bailes anuales; él A.eci~e euán~o y cómo se ~ebe tra 
tara un recién naci~o y a sus pa~res; cuán~o y cómo­
el 1n~1viA.uo ee ~ebe 1n1oiar, oasar, tomar parte en -
ciertos ritos o efectuar ciertos trabajos. El máma -
;,1spone el ~!a y la forma ~el entierro, los mo~os ~e 
curar enfermos, las fechas para sembrar o cosechar, -
construir oasas o .reconstruir caminos, establecer con 
tacto con loe vecinos o efectuar viajes a regiones l! 
janas. En to~o, absoluta.mente en toA.o, la influencia 
Rel máma y su in"iscutible autor1"a~ están presentes 
y ee obeervan y obe,~ecen siempre. El máma 11 cui~a a la 
gente" y naAa malo lee pue~e eucelier mientras que él 
esté presente. Loe K.ógi suelen ~ecir que el máma es -
esencialmente un liefensor y protector y emplean f r e -
ouentemente la palabra castellana "aboga~o" para C&IllC 
terizar sus func i ones. Esta "~efensa" se refiere a sü 
posición como interme"iarlo entre el in~ivi~uo , la so 
oie~a~ y el mun~o sobrenatural. Así, en los sueños , e1 
máma se simboliza por un caballo y esto se explica con 
las palabras: "El máma nos lleva 11 • 

Los mámae nunca se consi~er&n como posibles enemigos, 
como peligrosos o "malos•. Hay que ~estacar aquí que 
evi~entemente el máma siempre actúa por el bien ~e 
aus aúb~itos y no abusa ~e ellos. El maquiavelismo -
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según el cual un gobernante no ~eb!a 1nterfer1r ni con 
la religión, ni con las mujeres ~e eus eúb~itos , no es 
váli~o en esta cultura y, por el contrario , ee él qujen 
~ebe ar'aptar la religión continuamente a las neoee1"!. 
~es y tensiones ~el mo~ento y ~ebe •componer las muJ! 
res II ya que ellas, segun los Kogi, representan un ver 
~a~el"O peligro para el curso ~el universo. La aotitu~ 
~e la socie~a~ es as! ~e veneración, a~miraolón y oa­
rifío personal. 11El máma ee como mi mar're 11 ~1 jo un Kó-
g1 y otros lo compararon en repeti~a~ ocasiones con -
su "hermano mayor". Sólo en raras ocasiones se habla 
en los mitos ae un máma Hmalo" o ~e una aotitu~ hostil 
cont~a un m~a, pero los Kógi se apresuran a ~eclaill.~ 
que estos "mamas malos'' vivían en la época ~e los 11 An 
tiguos II y que en ese entonces "había mucha gente mala'~ , 
Aunque esta aotitu~ es aparentemente sincera, es posi 
ble que ocasionalmente exista cierta hostili~a~ cartra 11. 
Los mámas son generalmente hombres ~e alguna e~a~, mu 
chos casi ancianos. Anos y aftoe ~e e~ucación y contro"1. 
han forma~o a estos in~1v1Auoe, quienes !ntimamente -
conocen al peque~o grupo que ~irigen. Un máma conoce 
lae genealogías ~e ca~a in~ivi~uo. Entre los Kógi la 
confesión, no solamente ~e actos consuma~oe y consi~e 
ra~os como peca~os , sino también ~e pensamientos o iñ 
tencionee, es una institución ~e una importancia relI 
giosa y social muy gran~e, que ~á al máma la posibilI 
~a~ ~e controlar su grupo en sus acciones y relaciones 
más í ntimas. ~stoe conocimientos los aplica el máma -
con a~mirable ~iplomacia, astucia y tacto. Sabien~o -
la con~ucta ~el 1n~1v1~uo, el máma pue~e orientar la 
cultura y eso lo hace a veces con ener&!a y certeza. 
En un máma Kógi no hay na~a ~e charlatan o ~e curan~e 
ro, aunque también estos ~os papeles los sabe presen= 
tar cuan~o las con~ic1ones lo pi~en así , al comerciar 
con los c1v111za~os. 
Al la~o ~e ca~a máma hay por lo menos ~os hombree ~e 
au confianza, quienes reciben el título ~e kukúkui 
(•oui~an~ero, persona que oui~a una caea, ~uefto" ) . 
Ouan~o hablan castellano estos ~os asistentes se dom1 
nana veo~s "cabos• y ocasionalmente se hace una ~1s= 
t1nc.1Ón entre "Cabo Mayor 11 y "Cabo 11 • Ea tos ~os cabos 
aon nombra~os por el mismo máma, escog1en~o personas 



. ' 

~e alto eta.tus .. g n ralmente reepetañoa por los ,.e_ 
más, y ellos lo asisten en casi to~as sus funciones 
como sa.oerr11ote, a~minietra.~or, juez y mé~ loo. Per1ó-
~ 1oamente, pero sin or~en fijo, estos cabos se reem­
plazan .por otros, ya sea que ellos miemos p1~an eur'ee 
t1tuc1Ón por razones ~e salu~ o viajes, o .sea que el­
máma los ~estituya por razones personales. La a~lvina 
ción ~el máma es la última palabra en estos casos y~ 
su rteois 1Ón es inapelable. Es tan~o el sacerr!ocio as:! 
rev~sti~o ~e una autori~a~ casi ilimitaAa, la posiclcn 
~e un 11 cao1que 11 se ~ebe limitar naturalmente a runoio 
nea más o menos simbólicas o intervenciones tan sin :­
importancia que sólo completan y ejecutan las ~ieposi 
clones ~el máma. Se rfioe que tra~icionalmente ca~a po 
blaciÓn Kógt tenía un jefe civil llama~o makú y evi~eñ 
temente, éste t!tulo aparece oon frecuencia en loe mI 
toe y tra~icionea etnoh1et6ricae, aeí como en la topo 
nimia (Cr. infra; Mitos; TraA1ciones et supra; Toponl 
mia). Ca~a makú tenía a su la~o ~os hombree llama~os­
hánkua-kÚkui (1) ae loe cuales ~epen~!an a la vez ~os 
asistentes llama~os hukÚkui (2). iste cuerpo a~m1n1a­
trat1vo subsiste aún en la actualiAa~, sólo que los -
títulos in~!genas se reemplazaron ahora por títulos -
esparioles, r,eeignan~o al makú como ~omisar1o", al hán­
kua-kÚku1 como "Cabo Mayor" y al hukliku1 como 19 Cabo'1 • 

Según ~icen loe Kógi, la posición Ael Makú era here~i 
taria entre loe Hankúa-túxe (Cf. i nfra; Organización:­
Social, U>O Tuxe y Dáke), pero actualmente es el mis­
mo máma quien designa al Comisario y éste nombra eus 
Cabos Ae acuer~o con la a~ivinación ~el máma. Ha e1~o 
costumbre oue tanto los Comisarios como loe Cabos sean 
oficialmente reoonooi~os por las autor1~a~es colombia 
nas, es ~eoir, por los Alcalr,ee ~e Ciénaga, Vall~upar, 
R1ohaoha y loe in~!genae se enorgullecen ~e po~er baa 
su autori~a~ en un pliego oficial, provisto ~e eelloe 
y firmas. Como ya lo mencionamos, las funciones ~el -
Comisario son muy 11m1ta~ae. A él le oorrespon~e arre 
glar pequefias ~isputas familiares, controlar trabajoi 
comunales, recibir forasteros, hacer cumplir los nego 
oios a cré~lto o cobrar multas por ~elitos leves, pero 
~ebe consultar al máma acerca ~e ~ecisiones ~e alguna 
importancia. Loe Cabos en cambio son meramente sus 

- ver reverso -



••••••••• 
(1) ~e hángu1-penear; o hánkua-f1rme, ~e *respeto.C f . 
lnfra· Organización Social; Ú>B Túxe Y nake. La. pal_ 
hra k&ui eignif1ca "~ueBo~. El título fue tra~uci~o 
repeti~as veces como:"Polic!a, ,Persona que c~1Aa a 
un preso". (2) ~e húi-casa y kukui-~ueno. Tra~uci~o 
como:"portero, cela~or, person~ que cui~a una ca~a o 
lugar 11

• 

aeietentee y sirven ~e mensajeros sin mayor autor1~a~ 
propia. 
Fuera ~e estas ~os autori~a~es el máma y el Oom1aar1o, 
están los "Mayores" (náuma). Entre los Kógi ca~a hom­
bre que tenga alto status y e~a~ avanza~a, es ~ecir , 
quien tenga más ~e 40-50 aBoe, se consi~era como •ma­
yor" y el conjunto ~e ellos forma un cuerpo consultivo , 
que se reúne cada vez que el máma lo estime convenie n ,"\ 
te. Los Mayores tienen en casos leves jur1e~lcc1Ón so ' 
bre sus familiares o sean mujeres, hijos, yernos, so= 
brinos, #hermanos y pr1moe menores, pero deben ~1rig1! 
se al mama en el momento en que se trate ~e ~elitos -
que se consi~eren <!e alguna importa oia. la función -
principal ~e los mayores es la salvaguar~1a ~e lastra. 
~ic1ones antiguas y, por cons1gu1ente, el control eo-­
bre la con~ucta ~e las generaciones más jóvenes. Ya 
que e~a~ y conocimientos esot,r1oos siempre se estiman 
mucho entre los Kóg1, los mayores son venerados y res 
peta~os en toñas sus aecieiones. -

Ocasionalmente el máma pue~e nombrar aún otros funclo 
narios tales como "carceleros" o "carnicer·os ", quienei 
entran ~n función ñurante laa ceremonias colectivas. 
Las principales oasae ceremoniales tienen a veces un 
guarf'lan especial, que vive en las cercanías y es ge­
neralmente un apren~iz del máma local (cr. infra; Re­
ligión, Sacer~otes). Algunos títuloa espafiolea anti­
guos se usan ~e vez en cuanño tales como fiscal ( o 
F1scalito), T1n!nti (Teniente~ o Gobernañor. Los má­
mas ñe Tak!na y Makotáma, ñonñe se encuentran los cen 
tros ceremoniales más importantes, se ñes1gnan como -
11 Senó Ubipu '1 (Señor Obispo). la palabra makú se tra.ñu 
oe asimismo a veces como "rey" o "presi~ente 11 • 

tl prestigio y las funciones ~el máma y ~el Comisario 
se conectan íntimamente con las poeibili~a~es econó­
micas en los alre~e~ores. Ya que éstas conñicionee va 
r!an en las ~1st1ntaa zonas geográficas y aentro ~e 7 
latas en el ciclo ~e años ~e escasez o ~e relativa a­
bun~ancia, ~ebemoe referirnos aqu! a ~ichae ~iferen­
oiae y su s1gnif1oa~o para la cultura. gn la vertien­
te norte loe mámas y comlearios tienen generalmente -
funciones tan aiferentes, que viven prácticamente vi-



~as ~ietintae. Un máma nunca vive en la poblaoi6n o -
cerca ~e ella, sino a bastante ~ietancia, ya cerca ~el 
centro ceremonial. El Comisario, en cambio, vive en la 
población o en sus inme~iaciones. Allí or~ena a loe •va 
salloe 11 (1) que se limpie el pueblo una vez por semana-;­
~.1ri je trabajos comunales en el sostenimiento ..,e puen­
tes, caminos o murallas y hace reparar perió~icamente 
los e~ificios públicos, tales como la casa cural o la 
Casa del Gobierno. Aaemás,colecta multas por ~el1tos 
contra la propie~a~ o por ofensas leves personales, o 
arregla a1eputas familiares. Si entonces el máma la a 
visa Que bajará a la población para celebrar algún rI 
to o "~ar consejo"(2),el Comisario env!a sus Cabos a 
llamar a los 11vasallos",limpia el pueblo, hace traer 
lefta a la casa ceremonial y pi~e a las familias que -
traigan comida suficiente. El máma llega entonces con 
sus ayu~antes, quienes traen los objetos ceremoniales, 
máscaras, aaornos o instrumentos musicales. La comi~a 
que se consume ~urante una ceremonia prolonga~a ea o~ 
munal y su consecución correspon~e al Comisario. 
En la vertiente oociaental la eituaci&n es bien a1st1n 
ta. All! tanto el Máma como el Comisario viven general 
mente en la poblaci6n y se ausentan ae ella muy raras­
veces. La pos1o16n de Comisario que~a completamente -
subo~.1na<1'a a la del Máma y sus funciones son meramen 
te eimb611oae. Hambre, malas cosechas, malas tierras-;­
enferme~a~es, hacen que to~o el grupo viva siempre 
peru,1ente ~el Máma, mientras que el Comisario ya no -
pue~e ejecutar sus tunciones, pues loa ~elitoe que am 
leves en el Norte, son graves en el Oeste, cayenr,o as! 
bajo la jurie~ioción ~el Máma. Delitos muy leves casi 
no se castigan allí. El Comisario no pueñe imponer 
multas, porque na~ie tiene como pagarlas; no pue~e o~ 
ganizar oomiña comunal, porque simplemente no la hay. 
El y sus Cabos están al manro ~el Máma, quien asume -
to~a la autori~ar y la ejerce según las con~iciones -
ña~as. Le.a ~os poblaciones principales en la vertien­
te occi~ental, San An~rée y Mamaróngo, presentan fenó 
menos interesantes en la reacción ñe la socieña~ freñ 
te a esta situación. Mamaróngo quiere representar la­
vieja tradición, las viejas costumbres, y sus habitan 
tea se empefian en vivir como loe de la vertiente norte. 
El Máma ~e Mamar6ngo se considera como la reenOA.mao1Ón 

- ver reverso -



········· , (1) Esta palabra anticua~a la emplean mucho l os Kogi . 
(2) Es ~ecir, ejercer justicia. 

~e BÚnkuae~ (Cf. infra ; Mitos) y ea venera~o con ver~a 
~ero fervor. Fue él quien hizo reconstruir to~a lapo= 
blao1Ón, observan~o minuciosamente to~oe loe ~etalles 
religiosos ~e su construcción~ Organizó p~regr1najes a 
lugares sagra~os , se puso en contacto oon ot~oe Mámaa 
prestigiosos para consultarlos y, en fin , estableció 
au pequela población como ejemplo y mo~elo. El hecho ~e 
que la situación alimenticia fue plsima y la mortali~a~ 
infantil alta , sólo ayu~ó a hacer a sus sub~itos aún -
más aff lotos. San An11rée, en cambio, C, ecayó en lo que se 
refiere a los aBpActos abstractos ~e su cultura, pero 
prosJ)f'rÓ económicamente, por lo menos en comparación 
con Mamaróngo. Se •olvió campo libre para ambiciones -
personales; toffoe quisieron ser comisarios y cabos;las 
intrigae, robos y agresiones se aumentaron y el Máma J 

~emaela~o entrega~o al rón, apenas ejerce sus funciones 
con ocasión ~e ritos ~el ciclo vital. 
En menor escala, este fenómeno ocurre en to~ae las po­
blaciones Kógi. All! ~onae la situación económica y a­
limenticia ~el grupo es soportable y más o menos esta­
ble, Máma y Comisario tienen funciones ~lferentes y, -
aunque el Máma tenga siempre más prestigio, la posioi6n 
~el Comisario es respeta~a. ~n cambio , allI ~on~e la -
situación aliment1o1a es muy mala , el prestigio ffel Oo 
misario ~esapareoe oaei por completo y el Máma asume = 
to~o el po~er. Si, a~emás, a una buena s1tuaoión ali­
menticia se agrega el factor ~e la vecin~aff ~e los mes 
tizos, como es el caeo en Santa Rosa, Maruámake y San­
An~rée , entonces la posición ~el Com1ear1o ee apeteci­
~a por toffos para fines personales económicos y lapo­
lioión ~el Máma representa sólo un control remoto, que 
•• hace sentir apenas en s1tuac1ones ver~aaeramente per 
turbantes. Según estas obeervaolonea po~r!amoe ~e ~uoir 
que el Caolcazg_o, que perr'ió eus bases en tfpocas pasa­
~as, bien po~ría revivir al acentuarse en el porvenir 1 

la aoulturac16n ~e la tribu. 



2.- CONCEPTO Y BASES DE AU'lORIDAD Y DERICHO 

Según los Kógi, el curso ~el universo, el camino ~e -
loe astros, el cambio ~e lae estaciones, aol y lluvia 
y con ello la fertili~a~ y el crecimiento, no están -
garantiza~os ni eo ipso existentes, sino que ~epen~en 
~e la oon~ucta religiosa in~ivi~ual y coleotlva ~e la 
tribu. Si el in~ivi~uo y la socie~a~ viven ~e acuer~o 
con las normas culturales , entonces el universo segul 
rá su curso, al invierno seguirá el verano, el ~!a a­
la noche y la lluvia al sol; mujeres y tierras aerán 
tért1lea y las enfermeña~es no causarán victimas.Pero 
e1 la socie~aa ee alejara ~e este camino el el c6a1-
go moral religioso se olv1~ara o no se o,eaeeiera, en­
tonces esta conducta acarrear:!a el fln ael mun('lo. El 
eol se ocultaría , la tierra y las mujeres se volver!an 1 

eet~riles y oataolismoe y enferme~a~ea eliminarían a 
la gente. El •r1n ~el mun~o" preocupa a los lógi, no 
eolamente como posible catástrofe para ellos mismos, 
eino como una catástrofe para la humani,.,a~. Aqu! el 

1 etnocentrismo ~e su cultura aá campo a un sent1~o ilte 
responsablli,.,a~ universal hacia la humani~a~ entera. 

1 Los K6g1 ~icen que ellos nacieron los primeroe y que 
✓son aer los"Hermanos Mayores" ~e la humani~a~. Como 
tales, ~eben protejer y cui~ar a los "Hermanos Meno-
res 11 , es ~eoir, a to~os los que no pertenezcan a su -· 
tribu. En efecto, los Kógi celebran ritos en favor de 
loe franceses, hacen ofrenr,as para que loe caimanes -
no se coman a los negros y para que ningún mal seceda 
a los colombianos o para que aviones o buques no su -
rran aooi~entee. Es para loe K6gi una amarga ~ee1lu­
e16n saber que colombianoti1, franoeeea,etc., no pare -
cen apreciar estos eafuerzoe. Pero piensan que, ~ee­
puls ~e to~o , qui se pue~e esperar ~e un hermano me­
nor? Lo que importa es que se lleve a efecto el rito u· 
y que el hermano mayor cumpla con su ~eber. En la o­
pinión ~e loe Kógi , colombianos, franceses, o quienes 
sean , cometen ~iariamente ~isparates y ofensas , rnuchae 
veces sin ~arse cuenta ~e las posibles consecuencias 
fatales ~e su con~ucta. Son los Kóg1 quienes ~eben ex 
piar las faltas ~e los "hermanitos il y el hecho <1e que 
el un1vereo aún sigue su cureo, ~e que el sol ealga -
por la mañana y ~e que la yuca crezca en los campos , -
ee pa a loe Kóg1 amplia prueba r'e que sue continuo• -



esfu€rEoe no eon en vano As! ca~a in~lvi~uo Kóg i tie 
ne gran~ee reeponeabili~aree, no solamente para coneü 
religión y su socie~ar , sino también par a con to~oe -
loa h~rmanos menores , quienes -ignorantes como eon-~e 
pen~en ~e los Kógi y ~el saber Re sus mámas. Tiebemoa­
tener bien eneuenta estoe conceptos de aqu:! en ar'elante. 
Veremos ahora en qué coneiete esta ncon~ucta aReoua~a" 
que r,ebe seguir un Kógi para cumplir oon esta respon- •· 
eabiliRaR universal. Son tres lae con~1c1ones princi­
pales que se p1ñen ~el inoiv1Ruo: abstinencia ~e agre 
e1v1~aR f ís ica, abstinencia alimentici a y abstinencia 
sexual. Como consecuencia lÓ~lca ee apreo;an las cua- ·· 
li~a~ee eigu; entee : me~itacion , a~quisicion ~e conoci 
mientos eeoteriooe y longeviñaR. Estas cu8 11~a~es en 
cambio garant i zan la continui ~a~ ~e las tradiciones y 
llevan al renacimiento rlel ln~1v1rluo en otro mun~o , -
rlesrle ~on~e pue~e luégo controlar la oon~uota ~e loe 
sobrevivientes, para orientarloe hacia el miemo camino. 
Lae tres con,,ioiones ~e abstine ncia ee ooneirleran cano 
costumbres tra~1c1onalee ~n la cultura y coetumbree -
se interpretan siempre e n términos ~e la conAucta ,1!e 
loe 11Ant1guoe 11 .Loe 11Ant!guoe 11 eon loe antepaearloB ~e 
la tribu , los semi~1oees y héroee cul turalee , loe "H1 
Joe rle la Ma~re 11 , quienes ,, 1eron origen al mun~o y a­
loe 11najes. 0 Hay que ser como los Antiguos" es una fr'a 
ee muy usaAa. Pero a l hablar ~e loe "Antiguos" no se­
aep1ra a a~quir1r sue ve ntajas económicas , eue hab:1.11 
~a~ee técnicas o eu po~er político , sino únicamente ~ 
su saber religi oso. Costumbres , tra~ioionee y rel1g:i6n 
son as:! lnfleparablee. 
Entre los Kóg1 ee st~tus se obtiene sólo por la a~qu1 
eic1ón rle conocimientos esotéricos y erlaA a·vanza,1110. .,­
as ! la autori~arl se aAqu i ere por saber y por afioe .Tal 
como toAa la tribu se cons1rl era 00110 11 Hermanoe MayCl'ee 0; 

la rliferenoia entre '1mayor 11 y 11menor 11 ee ~e gran lmPQ_r 
tancia en la cultura. En primer lugar l a autor i~ a~ ee 
basa en el saber y en aegun"o lugar en la relativa e­
~a~. El mayor tiene autori ~aA sobre· el menor · el que 
"sabe máe 11 tiene autoriRa~ eobre el que "sabe menos", 
aunque este Último eea mayor. Fuerza r!eioa j riqueza 
económica o mero éxito en cualqui er aotivi~a~ no ~an 
nunca autori~a~ y ningún prestigio social ee conecta 
oon e l l oe. As! , pues, el hermano mayor tiene autori-



~a~ eobre el hennano menor; el pa~re sobre la familia ; 
el máma sobre eu población. 
El concepto "e la autori~a~ ee baea en la poaee16n ~e 
conocimientoe abetractoe religiosos"ª un 1n~1vu~uo y, 
aparte ~e tales conocimientoe, en au e~a~ relativa.El 
concepto t=, el ~erecho ee baea en la con~ucta tra~1c1onal, 
aproba~a por la autori~a~ , como contribuyente al soe­
tenim1ento ~el universo. 

3.- J:,DEOHOS , OBLIGAOIOMB:8 Y IJEOUOION DE JUSTICIA 

Loe Kógi opinan que el 1nd1vi~uo tiene máe obligac i o­
nes que ;, erechoe y , evi~entemente, lo que po~r!amo• -
llamar aqu! ~erechoe civilee ~el in~ivi~uo , ee limi tan 
a muy pooae actitu~ee. Ca~a hombre Kógi tiene el ~ere 
cho ~e moverse libremente ñentro ~el territorio tribu 
y ~e establecerse ~onde se le a nto je. las mujeres , ~e!. 
"e luégo , aepenc' en "e eue marl,:, oe y no puefl en aban~o­
nar eu hogar o población ein autorización ~e é~toe. 
Loe hombt•ee y lae mujeres tienen el ~erecho ~e prop.1e 
,.aA particular, puer9en poseer bie nes y "ieponer 11bre 
mente ~e elloe por oompra, venta, oambio,Ronac i ón o he­
rencia , ealvo en caso ~e tratarse ~e objetos oeremon~ 
lee. Tanto lae herencias como los bienes ~e menores y 
el tutelaje Re huérfanos ee regulan por me~1o Re nor­
mas tra~io1onalee y ca~a 1n~iv1Ruo t i ene el ~erecho -
~e here~ar y ~e R1sponer ~e eu herencia. Loe me nores 
pueaen poeeer bienee , tales como objetos Re ueo R1ar1o 
personal , pero sólo po~rán eer ~ueflos ~e oaeae o tie­
rrae aeepués ~e su 1n1c1ación como a~ultoe. Mientras 
tanto eue bienes estarán bajo la salvaguar~ia ~el pa­
riente masculino máe cercano o, a falta ~e éste, bajo 
la de la parienta femenina. La reeponeabll1~a~ r1el in 
~1vi~uo ~elante Ae las leyes tr1balee ~epen~e r1e su ~ 
aexo, e~a~ y Re su status Re Meaber". Lae mujeres ee 
cone1~eran menos responsabl es que los hombres, porque 
ee supone que 11 sabe n menos" y las personas más J6venee 
ae oone1Reran asimismo como menos reeponeablee que -
lae pereonae viejas. Las primera~ reeponsabili~a,. ee -
lae aifqu1ere el 1n~1vi~uo cuan~o emp ieza a hablar y, 
por cone 1guiente , ya e nt 1enr'e sencillae a~moni o lonee. 
?Uiioe rl e 3 a 5 añoe ya se conei r1 eran r eeponeab l es Ae 



~elitoe ~e prop1e~añ y ~e mucha~ ofeneae eoclales,p~ 
eonalee, eexualea o reli~ioea.e, y 11e eupone q_ue ello• 
fl e ben eabt,r 11 011· canee jo ; fl'e ~ecir, ~e ben aten~er ya 
lae eencillae parábolae con moraleja que el Máma o -
una peraona r,e mayor ei,ad lee enaeii.a3 No ee cree po­
•ible, ·111n t,mbargo, que un n1í\o cometa un acto ~e ea­
crilegio, pero ñe loe 8 a loe 10 afíoe, ya rleben r~e -
:pon~er por eu con~uc ta rel1g1oea. Loe animalee, tale e 
como perroe o bueyee·, pue~en hacerse culpableeii ~e a -
gree1v1~a~ y pereza y eu ~ueBo habla muy en serlo con 
elloe, loe castiga con golpee o, a veoee,mutilán~olee 
la cola o las orejae. Loe extranjeroe, ee ~eoir, in~í 
genae C,e atrae tribus, talee como loe Sanká o Ika., ca 
en automáticamente bajo la~ leyee tribal~e Kógi el co 
metieren una ofenea ~entro ~e su territorio trib&l y 
puetlen aer expulea~oe f'e una población. Trar'ioional­
mente, el ueo ~e aguae, oaminoe, puentee y e~ifloioe 
públicos ee comunal, pero un 1ndiv1~uo se pue~e aou­
•ar ~e cualquier ~afio que haya hecho en ellos. 
Como ofenaae ee conei~eran lae actitu~e• siguientes: 
ofene~e eoo1alee y personalee, ofensas contra la pro­
pie~a~, ofensas p1t1t1cae, ofensas eexualee y relig1o 
eae. la principal ofen~a social o pereonal es la agre 
ai6n y ella ee con~ena en to~ae eue forma8. Si ocurre 
~urante un eeta~o ~e embriaguez, éet~ no ee oonei~era 
como un factor agravante, sino máe bien excusa ~el a­
gresor, eobre to~o si la agresión ee pro~uoe ~urante 
una reunión eemQna,l en la cual hay numeroeoe aeieten­
tee. Agreeidn entre cónyuge e, sobre to~o ~e mar1C,o con 
tra eepoea, ee prohibe eetr:!ctamente, lo mismo que a­
gree1onee r!eicae contra n1ffoe. Las agreeionee contra 
forasteros, ein embargo, no ee oaet1gan y máe ee con­
eiAeran como con~ueta a~ecua~a~ La falta ~e colabora­
ción económica ae caetiga severamente en lae eituaciQ 
nea e1gu1entee:mar1~o-muJer,pa~ree-h1joe,yernoe-s~e­
groe; pero ae conai~era como ofensa leve ouan~o ~e -
trata ~e otrae combinaciones entre pereonae o ramilla!. 
Lae mentiras o ~ifamacionee se consi~eran generaJ.mente 
oomo muestras ~e ~iplomao a y cautela juatirioa~a,pero 
no eon ofeneae propi&IJlente ~1chae.In~iv1~uos ~eea~ap- 1 

ta~oe o quienes ee con~ucen ~e un mo~o raro o extrava 
gante en la cultura, no ee oonei~eran como ofeneoree7 
pero eon plenamente responsables en oaeo ~e una lnfra.Q_ 



oicSn d.irecta. La magia malévola no existe como aoti tu~ 
agreeiva. Lae oreneae contra la propie~a~ ee interpre 
tan siempre en t~rminoe ~e comi~a y se castiga eevera 
mente tra.tánc~oee rle robos ~e alimentos, frutoe o an1= 
malee 4'omést1oos. Robos ~e objetos utilitarios ocurren 
frecuentemente, pero se conei~eran ~e menor importan­
cia. La principal ofensa pol!t1ca ea la traición. Un 
in~ividuo ee pue~e acusar ~e traición si mantiene con 
tactos am1etoeoe con extranjeros qu~ no sean in~!genae 
y lee comunica oonoc1mientoe religioeoe o loe lleva a 
e1t1os eagra~oe o lee entrega objetos ceremoniales. -
En estos caeos se le pue~en aplioar hasta la pena ca­
pital. Ofeneae eexualee abarcan la masturbación sexua 
li~a~ prenupcial, a~ulterio, incesto, homosexuai1~a~;­
oontactoe con animales y lenguaje obceno. El coito~~ 
be efectuarse en ~etermina~oe lugares, intervalo• y -
po1t1o1onP-e; y con relación a ~l f'eben observarse oie.r_ 
toa rito ■ pereonalee. Lae ofeneae relig1oeae, por fin, 
abarcan un sinnúmero de actituaee y, en el fonoo,to~a 
ofensa, no importa cual eea, ee interpreta en tirm1nos 
rel1g1oaoe principalmente e1 ee trata ~e negligencia 
en ofrenRae y ritoe pereonalee, en r1toe ~e pur1f1oa­
cicSn, ayunos, c'.ieta y abetinenoia sexual. No existe -
el concepto oe la inmuni~a~ para ninguna pereona. &l 
eu1o1c'1o ee oonsl<'era como una ofensa social y rel1-
g1oea, ya que el in~iv1~uo trata aeí ~e escapar aeeua 
reaponsab111~a~ee. La.e ofenaaa se hacen ~el conoo1-
m1ento público, por aoueac1Ón ~1reota ~el ofen~i~o,o­
oae1onalmente aeieti~o por familiares, ein que éstos 
necesariamente estén afecta~oe por la ofensa. La op1-
ni6n pu'blica pue~e ejercer ae!miemo euficiente pree:1ón 
oomo para formular una acueaci6n colectiva ñelante~e 
la autor1~a~. Otro me~1o ~e averiguación sería la con 
reeión nel ~elincuente, la cual en caeoe grave~, ee­
pue~e repetir obligatoriamente en público. lJOs K6g1 -
no solamente conei~eran loe hechos ev1~entee como oren 
•a•, sino también loe peneamientoe e 1ntenc1onee. El­
pensamiento en el a~ulter1o ee tan grave como el he­
oho oonauma~o, y el 1n~ivi~uo que penad en robar una 
yuca ee tan culpable como si la hubiera roba~o ~e hecho. 
Eetoe peneamientoe, como to~ae lae ofeneae , se ~eben 
oonreear perló~1camente al máma y para que éeta eea -
ver~aflera y ~etalla~a tiene el respal~o ~~l castigo 



sobrenatural con enfer.meaaaee. loe Kógi tienen un mi~ 
~o enorme a lae enferme~añee y a la muerte y ee preo­
cupan a1ariamente por poeiblee eíntomae patológicoe. 
Ae! la oonfee1Ón ee realmente un meñ1o ~e control su­
mamente eficaz, ya que el castigo eventual no ee efec 
tuará en un máe allá remoto eino en aeguiaa. Deepuée­
~e haber ayunado, traenooha.d.o y oonfeear'o a_urante ho­
rae, el individuo eentirá muy explicablemente algún -
aolor ae cabeza. Eete aolor ee interpretará en eegu1-
~a como un oaet1go por no haber confeaaao bien y el 
mlemo 1ndi~1duo se dirigirá de nuevo al máma para re­
petir la confee16n y escrutar eu mente, buscando el -
reouerño ae loe máe m:!nimoe d.el1 toe para comunicarlos 
al máma y libraree ae! de toño mal. El máma pueñe aéí, 
por meñio ~e la confeei6n, averiguar to~ae lae ofen­
sas que cometen, cometieron o ee intenta cometer en -
eu poblac16n. Sin embargo, nunca un inñivi~uo ee pue­
~e acuear por meñio ae la añiv1nac1ón; y ella sólo se 
pueae aplicar a una colectiviaa~. Un máma poar!a cae­
tigar a toaa una población 

Nota.- Continúa en la página N? 147 

MADD. 



., 

LOSKóGI :,, 147 

con ayunos, . ofrendas u otras abstinencias, si adivinara que la 
conducta colectiva no es adecuada. 

Cada: ofensor ·se acusa formalmente delante de la autoridad 
y puede defenderse, traer testigos o nombrar "abogado", es de­
cir pedir a una persona de su confianza que le ayude en la defén­
sa y que "hable por él". Los juicios o "consejos" son generalmen­
te- públicos· y taras veces secretos; lo último si la rriis:ina auto-

. ridad se ve complicada en un delito; Estos consejos se efectúan 
en la casa ceremonial menor: tratándos,2 de mujeres, en frente 
de ésta. En ocasiones se pu~de ·hacer necesario que el juicfo 
se haga en una casa ceremonial "mayor", si él máma considera 
la of.ensa como muy grave. Los castigos varíart según el delito. 
Casi siernpte .son castigos corporales; pei·o av:ecés consisten tam­
bién en trabajos obligatorios, confiscación: de bieriéS; en la obli­
gación de 'aprender· cierto pasaje de un mito, en ayunos, ofren­
das, privacrones de sueño,·abstinenéia sexüa1 o de expoilerse '.des­
nudo la público; La: ridiculez nunca se considera como castigo y 
no está implicada en la última forma mertcionada. U110 · de los 
castigos más · frecuentes es el de "hincar" á ui1a p 2rsona. · Se 
rompe una olla de barro y colocan los fragmentos 'pequeños 'de 
~erámica, .a ' veces reemplazados por semilas de algodon, en él 
suelo, en ' rriedio de la casa ceremonial; el·ofensor se desnuda:' o 
por lo menos· se I,e alzan , los pa ntaloi1es o · lá falda y debe arro­
dillarse sobre estos' fragmentos . Permanecer ási · durante hótas 
es en sí un castigo fuerte; pero generalmente se combina , •esta 
,posición con el castigo de "cargar piedras". El ofensor debe le­
vantar ambos brazos horizontalmente por los · lados y · recibe e11 
cada mano una piedra ele 4 a 6 libras · de 'I)eso. Si después de un 
rato deja caer los brazos, r ecibe castigos adicionales én' forma de 
golpes. Otras veces el ofensor debe poner las manos 'éon el dorso 
sobz:e los hombros y recibir en ellas dos piedras pesadas .que de­
be sostener así largo. rato. También se le puede colocar Una pie­
dra grande en la cabeza; este castigo puede durar desde · una ho­
ra, hasta · doce· horas consecutivas. Para glopear' al ofensor se 
.emplea · principalmente el palillo . de poporo. Se golpea siemp1;e 
en la cabeza o se introduce un extremo del palillo en una oája 
y , se mueve luego fuertemente · hasta producir tina hemorrag iá, 
a veces se. aplican golpes de garr ote, pero no en' fa, cabeza,· si no 
n .las nalgas, en ciertos casos el mám a adivina con· q ué pla nü 1 

debe castigarse a un ii"ldivicl'tw, Hay tres clases de · planta a1·a 
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y puede dHenderse, traer testigos o nombrar "abogado", es de­
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sa y que "hable por él". Los juicios o "consejos" son generalmen­
te· públicos· y raras veces secretos; lo último si la misma auto-

- ridad se ve complicada eri un delito; Estos consejos se efectúan 
en la casa ceremonial men0r :· tratándos<: de mujeres, en frente 
de ésta. En ocasiones se puede ·hacer necesario que el juicío 
se haga én una casa ceremonial "mayor!', si el máma considera 
la of.ensa como muy grave. Los castigos varíart según el ;de1it0. 

-Casi siempre son castigos c0rporales; pei·o aveces consisten tam­
bién en trabajos obligatorios, confiscacióü de bienés; ·en la obli­
gación de 'aprender· cierto pasaje de un mito, en ayunos, ofren­
das, privaciones de sueño, abstinencia sexUa1 o de expdnerse ', dés­
nudo la públiéo; La ridiculez nunca se considera como castigo y 
no está implicada en la última forma mertcionada . Ul10 ·· de los 
castigos más - frecuentes es el de "hincar" á uha p2rsona .. Se 
rompe una olla de barro y colocan los fragmentos ' pequeños 'de 
~erámica, .a ' veces reemplazados por semilas de algodon, en E!l 
suelo, en ' medio de la casa ceremonial; el· ofens0r se desnuda- o 
por lo menos se le alzan -los pantaloi1es c>'lá falda y debe ar:ro~ 
rlillarse sobre estos' fragmentos. Permanecer ásí -durante hótas 
es en sí un castigo fuerte; pero generalmente se conibina , •esta 
,posición con el castigo de "cargar piedras". El ofensor debe le­
vantar ambos brazos horizontalme11te por los · 1ados y recibe en 
cada mano una piedra de 4 a 6 libras ' de :peso. Si después de un 
rato deja caer los brazos, recibe castigos adicionales en· forma de 
golpes. Otras veees el ofensor debe· poner las manos 'con el dorso 
sobz:e los hombros y recibir en ellas dos piedras pesadas -que de­
be sostener así largo rato, También se le puede colocar Una pie­
dra grande en la cabeza; este castigo puede durar desde una ho­
ra, hasta., doce- horas consecutivas. Para glopeár' al ofensor se 
.emplea -principalmente el palillo de poporo. Se golpea siempl'e 
en la cabeza o se introduce un extremo del palillo en una oreja 
y , sé mueve luego fuertemente ·hasta producir tina hemorragiá, 
a veces se. aplican golpes de garrote, pero no en' la cabeza, -sino 
en las nalgas, en ciertos casos el rnárna adivina con q ué plan ta 
debe castigarse a ui1 iildivich.10 , Hay tres clases de planta · a' ·a • 
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este objeto: la "escobilla" (shiabuldé), la guayaba ( munguí) Y 
· una llamada güíbelda; las ramitas se amarran en forma de esco­
ba y el máma golpea al delincuente en las nalgas desnupas. El ce­
po se aplica casi únicamente en casos de agresión durante bo-
rracheras. · 

Desde luego, todos los castigos los €jecuta el mismo md~á 
o el Comisario, asistido cada uno por sus Cabos. En casos mas 
leves el máma oye la acusación, interroga al ofensor y entrega 
el asunto al Comisario. Los padres de familia, ancianos Y los 
"Mayores" en lo general, pueden ejercer justicia en casos leves, 
pero comunican generalmente los sucesos al máma o por lo me­
nos lo consultan. 

Es, desde luego, inaplicable un criterio de derecho roma­
no a la cultura Kogi y el concepto de su idea de responsabilidad. 
ofensa castigo o culpa se aclara mejor citando aquí una serie 
de je~plos observados. Un joven de unos 20 años que no tenía 
mujer encontró un día una casa medio abandonada en el mon­
te y :n ella a una mujer de unos 45 años. El joven se ace~có, 
habló con ella y se enteró de que había sido la esposa del mama 
de la próxima población, pero que éste la había abandonado 
porque "ella comía mucho". El joven se quedó con ella, traba­
jó en los cultivos que pertenecían a la mujer y estableció con 
ella relaciones sexuales. Cuando el máma se enteró de eso envió 
en seguida a su cabo para traer a ambos a la población. El joven 
fue llevado a la casa ceremonial donde se le arrodilló durante al­
go más de 14 horas sobre fragmentos cerámicos y se le pusieron 
dos piedras en las manos. Además el máma le pegó con el palillo 
en la cabeza hasta que chorreaba sangre y más de diez hombres 
lo rodearon y le "dieron consejo", sea contándole pasajes míti­
cos en los cuales se aludía a tales ofensas, sea pegándole con sus 
palillos. Mientras tanto, la mujer fue desnudada afuera Y pasó 
toda la noche en el frío y la lluvia. El Comisario le arrancó los 
vestídos y el collar y un Cabo fue enviado a la casa de la mujer 
para traer allí un perro, tres gallinas y algunos utensilios do­
mésticos de propiedad de la mujer para entregarlos al máma. 
Además éste la condenó a pagar la suma de $ 16.00. Por la ma­
ñana sacaron al joven de la casa ceremonial y el máma le dijo: 
"Aquí está tu mujer. Ahora véte con ella". La mujer estaba con­
forme y dijo que iba con el joven porque "trabaja y es fuerte". 
El joven opinó: "Me fue mal porque hice algo en contra de to-
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dos y así me castigaron". Los demás explicaron el asunto así: 
~mnque el máma había abandonado a la mujer, ella era aun pro­
piedad del máma y antes de establecer relaciones sexuales con 
ella se hubiera debido pedir un permiso del máma. Como no pi­
dió este permiso, se hizo culpablle de robo, ya que se apropió la 
propiedad de un máma. Puesto que el máma es el "padre" de to-
1ioo, todo el grupo de hombres tomó parte en el castigo. 

Otro joven acostumbraba emborracharse cada vez que en­
contraba la ocasión. Un día, estando borracho, pegó á su mujer. 
~sta salió de la casa y regvesó a la de sus padres, en la misma po­
blación. El joven no hizo nada para buscarla o para traerla, sino 
que vivió durante semanas con otra mujer y luego se quedó so­
lo. Sorpresivamente el máma lo llamó a la casa ceremonial y lo 
acusó, en presencia de los Mayores, por haber maltratado a su 
mujer. En seguida lo condenó de la manera siguiente: En el ca­
so de que llevara otra vez la mujer a su casa y la tratara bien 
de ahí en adelante, el asunto sería olvidado; pero en el caso de 
que no la llevara, tendría que pagar al niáma la suma de $ 10.00. 
El joven fue a su casa y pensó la cosa durante varias horas, 
consultando con algunos familiares; luego fue a la casa de sus 
suegros donde, estaba su mujer, entró y se sentó al lado de ella 
y dijo: "No pago $ 10.00, más bien me quedo contigo. Ahora, 
dáme de comer". 

En una población se observó que algunos objetos de uso 
diario, tales como mochilas, lazos o totumas, habían desapare­
cido y varias personas sospecharon que unos niños de 6 a 8 años 
los habían robado. El márna llamó a los niños a la casa ceremo­
nial,donde el Cabo les quitó los vestidos. Sentados en el piso, 
los niños pasaron toda la noche mientras que el máma cantaba 
y recitaba pasajes de mitos en los cuales se trataba de robos y 
de su castigo. Por la mañana pegó a los niños con una escobita 
en las nalgas; los niños admitieron su culpabilidad y fueron con­
denados a cuatro días de ayunos, pudiendo tomar solamente so­
pa. Los padres de los niños fueron condenados a pagar en ,efec­
tivo los perjuicios que sus hijos habían causado. 

En otra población ocurrió que un indio algo embriagado 
me atacó con un cuchillo, sin razón alguna. El mismo día otro 
indio trató de obtener dinero de mí, alegando que la casa que 
yo ocupaba era la Casa de Gobierno, y que era de propiedad par­
ticular de él. El asunto fue denunciado por un Cabo y tanto el 
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má,ma como el Comisario juzgaron a los dos ofensores. El agre­
sor fue absuelto y su caso no se mencionó más. Pero el impos­
tor fue "hincado" durante una noche en la casa ceremonial, se 
le golpeó con los palillos usados para la cal. Tanto la autoridctd 
cerno la opinión pública estaban contra, él, porque se consideraba 
como un individuo que maliciosamente pretendía ser dueño de 
una propiedad comunal y trataba así de sacarle provecho. La 
agresión armada se consideró como una broma algo pesada, pero 
sin importancia. 

La siguiente lista abarca una serie de ofensas y sus casti­
gos correspondientes, que pudimos observar personalmente: 

Ofensas: 

Robo de un gajo de plátano 
Ausencia durante trabajos 

comunales 
Agresión contra el suegro 
U so de palabras obscenas 
Agresión contra la esposa 
Agresión contra el marido 
Maltrato de niños 
Adulterio de mujer 
Adulterio de hombre 
Adulterio repetido de la mu-

jer 
Coito prenupcial de joven 
Masturbación de un niño de 6 

años. 
· Masturbación de un joven de 

16 años 
Robo de un perro 

Castigo: 

ayuno por una semana 
una noche "hincado" 

cuatro días "hincado" 
dos días en el cepo 
hincado una noche 
"consejo con mora1eja" 
"consejo con moraleja" 
"hincada" una noche 
"hincado" una noche 
,,hincada" cuatro días y sus 

noches 
"hincado" una noche 
sin camisa un día en público 

nueve días de ayuno 

Multa de $ 10.00 

Como mencionamos antes, existe la pena capital en casos 
que se consideran traición. Su ejecu?ión no es. prec~dida de ju~­
cios formales o de acusaciones; el mama o varios mamas se reu­
nen y discuten la situación durante largo tiempo; finalmente, 
adivinando, ratifican así el veredicto. Sin que el of,ensor tenga 
noticia de todo esto, el máma le dá comida envenenada, o le en-
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vía alimentos envenenados, con la orden de que deberá comer­
los. Ya que los Kogi se dan cuenta de que las autorilades colom­
bianas llamarían a esto un asesinato, es muy difícil obtener da­
tos concretos al respecto. En los últimos 10 años pueden haber 
ocurrido media docena de casos de envenenamiento como casti­
go, y muy frecuentemente nuestros informadores fueron amena­
zados en esta forma. Si las muertes algo sorpresivas de algunos 
de ellos se debieron o no a esta causa es cosa por lo menos du­
dosa. 

4. - TRIBUTOS 

Aproximadamente todos los meses, pero \ .veces con inter­
valos más o menos largos, cada familia debe e:regar al Máma 
y al Comisario tributos en forma de alimentos (tribut~sábi; 
pagar tributo al 1ná·ma--máma sábingua). Estos alimentos con­
sisten en frutos de los cultivos, o raras veces en presas de caza. 
La entrega de los tributos está controlada por los Cabos de los 
M ámas y Comisarios, quienes r,eciben la comida y la entregan a 
sus superiores. A veces un individuo, al pasar por la casa del 
Máma, dejará allí su contribución y el Máma informará luego 
a sus -cabos de que esta persona ya cumplió con su deber. El ver­
dadero sistema de control consiste aquí, como en otros tantos 
campos, en la amenaza con castigos sobrenaturales en forma de 
enfermedades. Así no hay ninguna dificultad en la recolección 
de los tributos ni tampoco peligro de que los Cabos se roben al­
go. El pago se hace €Spontáneamente y cada familia tiene in­
terés en entregar su tributo lo más pronto posible para no ex­
ponerse a un castigo. Los Cabos, Mámas o Comisarios, casi nun­
ca tiene que ejercer ninguna autoridad en esta conexión y sim­
plemente, durante una reunión en la población, el Máma mendo­
na de paso que la semana entrante deben pagarse tributos. La 
razón se comunica en esa misma _semana a los que no hayan es­
tado presentes y automáticamente se llevan los alimentos a las 
casas del M áma, Comisario o Cabo o se alistan y esperan a que 
éstos vengan o manden por ellos. 

Ya que se trata de frutos de consumo diario y de cosecha 
perenne, tales como plátano, yuca, todas las familias pueden pa­
gar este tributo sin desequilibrar su economía. La cantidad varía 
· gún el criterio del contribuyente : un mínimo mensual rían 
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unos 10 a 20 plátanos; pero las persosas que se sientan espe­
cialmente obligadas, pueden entregar mayor cantidad o mejor 
calidad o variedad. La idea de sobornar la autoridad no existe 
ya que el control es sobrenatural. 

La sociedad avalúa los tributos como una contribución re­
cíproca, obligatoria, en recompensa de favores recibidos por par­
te de la autoridad. La posición del contribuyente frente a esta 
autoridad se interpreta como la de un individuo de menor edad 
frente a un pariente cercano de la generación más vfoja. La co­
munidad alimenta a su autoridad y recibe en cambio la protec­
ción paternal de ésta. 

El hecho de recibir estos tributos significa para ,el Máma y 
el Comisario una economía de tiempo, el cual puede y débe de­
dicar ahora para el bienestar de sus súbditos, según las funcio­
nes determinadas. Un Máma que tenga pocos vecinos y reciba 
tributos poco numerosos, tendrá que labrar sus propios culti­
vos como todos los demás; pero otro Máma que tenga un gru­
po num~roso en su vecindad y reciba suficiente comida para 
sostener su famila, puede dedicarse diariamente a la medita­
ción, adivinación, curación de enfermedades o a innumerables 
ritos personales que desde luego favorecen a todo su grupo. Si­
multáneamente se aumentará así su prestigios personal, la po­
blación crecerá porque atrae familias de otras partes, las cual.es 
buscan la vecindad de un M áma prestigioso, y así aumenta la 
cantidad de tributos. 

En algunos casos el M áma y en menos grado el Comisario, 
pueden imponer la entr,ega de tributos especiales, pero solamen­
te cuando se trata de empresas de interés comunal y que nece­
sitan un amplio respaldo económico, tales como trabajos comu­
nales, ceremonias colectivas o la educación de aprendices dé Má­
mas. Si, por ejemplo, se organiza un trabajo comunal en un puen­
te, las familias individuales tienen que recorrer un camino más o 
menos largo, según la distancia de su casa, para reunirse en el 
lugar del trabajo. Su contribución de comida despende así tanto 
del camino que han de recorrer, como de sus medios de trans­
porte. Una familia numerosa provista de bueyes de carga, puede 
traer más comida que una pareja de recién casados que apenas 
se están independizando económicamente. Así se puede obtener 
que ciertas familias que sean numerosas, vivan en las cercanías 
y tengan cultivos adecuados, traigan más alimentos los cuales 

LOS KOGI 153 

~ distribu yen luego entre los más necesitados, simplemente por 
el servicio de cocinar la comida en los fogones cómunales. Lo 
mismo ocurre en fiestas religiosas. Un Máma que se encarga de 
educar a varios niños para el oficio de sacerdotes, puede asimis­
mo pedir un tributo especial, no solamente de los padres o fa­
miliares de los muchachos, sino también de todas las familias 
de la población. En algunos casos se entrega éste tributo en 
forma de monedas colombianas y en una poblacióón alcanzó la 
suma $ 5.00 mensuales para ayudar al sostenimiento de dos 
aprendices del Máma local. En otra población, en donde había es­
t allado una epidemia de viruelas, el M áma pidió de cada familia, 
fuera o nó afectadas por la enfermedad, una contribución de 10 
a 20 centavos, suma que se entregó a dos mensajeros, quie­
nes fueron enviados a la próxima población colombiana para 
comprar remedios. 



CA¡,JTULO VI 

ORGANIZACION SOCIAL 

l. Bases etnohistóricas. - 2. Orígenes Míticos. - 3. Los Tuxe y Dake. 
- 4. Totemismo y Matrimonio. - 5. Organización Social e Indumenta­
ria. - 6. Distritiución· actual de los Tuxe y Dake. - 7. Genealogías de 
los Tuxe y Dake. - 8. Parentescos clasificatorios entre Tuxe y Dake. 
- 9. Relaciones entre el individuo y su Tux e. - 10. Parentesco, t érmi­
nos y su funcionamiento. - 11. Status y función. - 12. La familia. -

1-3. Nombres. 



l. - BASES ETNoHISToRICAS 

Si encabezamos convenientemente nuestros capítulos con 
títulos como: Economía, Religión, Organizacón Social, etc. ,tro­
pezamos, como es lo natural, con la imposibilidad de poder en­
tresacar y tratar de un modo comprensible un sólo aspecto cul­
tural de su contexto y su verdadera naturaleza se aclarará sola­
mente cuando se hayan tenido en cuenta los demás aspectos 
interrelacionados con el tema central del capítulo en cuestión. 
En nuestro caso, al tratar de la organización social de los Kogi, 
la tarea de presentar ésta de un modo comprensible, es verdade­
ramente difícil. Sus nexos con las tradiciones históricas de la 
tribu, la religión, los mitos, el ambiente geográfico y las condi­
ciones económicas, son lógicamente tan múltiples que sería prác­
ticamente imposible tratar de esta organización sin tener pre­
sentes continuamente los demás aspectos principales de la cul­
tura. Así, pues, fuera de referirnos en numerosos casos a capí­
tulos anteriores o posteriores, cuyo tema se conecta en algún as­
pecto con el del capítulo presente, es necesario repetir y resumir 
aquí algunos puntos que han sido tratados en detalle en otro 
lugar. 

Refiriéndonos a las relaciones de la Organización Social con 
los mitos sagrados y la religión, el concepto de la "Mata de Ahu­
yama" es aquí de gran importancia, ya que representa la racio­
nalización del desarrollo demográfico de la tribu. Los Kogi com­
paran la génesis de la humanidad con el crecimiento de una ma­
ta de ahuyama, cuyo tronco es la divinidad suprema, la Madre. 
Ramificándose más y más y abarcando un territorio extenso, 
esta mata desarrolló ramas y frutos, es decir, linajes, familias 
e individuos que poblaron luego los valles de la Sierra Nevada, 
separándose de su antiguo lugar de origen, pero siempre que­
dan unidos con él. Ya que la Madre creó también los animales, 
las plantas, en fin el universo entero, todo lo que forma parte de 
él tiene asimismo su puesto en este inmenso árbol genealógico. 

I , 
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Por otra parte E:l _concepto de la "Madre" y la supe,r.valorización 
de la mujer en 19. general, se conectan aquí con la función eco­
nómica de la Órga,nización, en la cual se observa la· tendencia de 
distinguir a las mujeres asociándolas con el2mentos alimenti­
cios o dotándolas con atributos mágicos complcmentari?s· a los 
de determinados grupos de hombres. 

La "Mata de Ah1,]:Y3:1TIª" ,naci<S y se originó tradicionalmen­
te en Cherúa. Se trata aquí evidentemente de una región mítica 
y ,nq de un toponímico propiamente dicho. Actualmente .~xisten 
4ós 'poplaciÓnés Kógi que llevan este nombre, la una en las fal­
das dér rio:reste y la otra, de redente fundación, en el alto río 
'· J. , , . ' . 

Sevilla, en la vertiente oeste. ( Cf. supra, Ter.ritorio Tribal et 
1~oponimi.i), qngüísti~amente . 1~ palabra cher.úa" se relacion,a 
. . -- . \ -~ - - •. ·. . . t . ' • t : -

~ori éhéifo~hombre (1) o táiru~hombre. Su significado es 
itsí esenc~aJmente el de Tairo o Ta.irona, denominando así un 
lugar doñde vivían (6 viven) los "hombres". Cualquier lugar 
de importancia mítica en el territorio de la tribu puede así lla­
marse d~' ·esta manera. La tradición tribal localiza el habitat 
:i)rimitivo ·a.e los Kógi en el valle del río Hukuméij-i, donde se 
dice que lo~ antepasados vivían en la población del mi,smo no11,1-
bre, q1,1e aún existe. De allí se relata que se extendió la trihÚ 
_hacia el Este, ocupando principalmente el valle dei río San Mi­
g~~l · y el · del río Ancho, pero alcanzando aún las faldas . orienta­
les de la región de Surlibáka, Mamaró.ngo y Cherúa (Cf. supra, 
Datos Generales; Las Tribus actuaÍes de la Si~rra Nevada) . · 

1 • • • • , ' • • • • • 

Resumiremos ahora lo que nos dicen las tradiciones histó­
xicas Kógi ;acerca de la . situación de su tribu con, referencia a 
.las tribus veciníl,s y a la sit_uación étnica de la Sierra: Nevada en 
lo general: en primer lugar los Kógi . establecen diferencia en­
tre ' las tribus a_ntiguas que habitaban en 'la costa y las que ha­
bital;>an en. \as fald.a& de la Sierra _Nevada. Las de la costa eran 
la~ sigui~ntes :. -.una_ en las , playas y colinas situadas entre la ac-

(Ú Chér=.··;;, pJ~de., int.erpretar t ambién como : lugar , de · naclm!eiito , es ·decir, 
vagina, útero, \ 

.. · '•, 
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tual ciudad de Ciénaga y la región de Diirsino (1) ; en el lito­
ral occidental vivían los Papal ( o Papáli-tuxe, Papáli-:dúe ), so­
bre todo en la r egión de la actual hacienda Papare; .. En la r'e­
gión de la actual ciudad de Santa Marta vivían los Matúna a 
los cuales seguía hacia el Este la pequeña tribu de lós Kashíndui. 
Del ríoHulcurnéif'i hacia el Este vivían los Duanabuká ·(2) qllfe·­
nes limita~an . en la región,, de, ' qajo río Kalanl¡ála . (río Ranché~ 
ría) con los Guajiros. Las "fribus de las' faldas dé la Sierra. Ne­
vada eran: los N ébbi-kve (Gente Tigre) en toda la vertiente 
occidental; los Tairóna ~n las hoyas de los ríos Guachaca, Bu­
ritaca y Don Diego; los Kógi en los valles del Hukuméiji, San 
Miguel y Río Ancho; los Sanká en las faldas . orientales· los . . . . ,. . . ,· ' 
J{ankuá,ma en la región de Atánquez y los /ka (Macháká) en la 
vertiente surorienta_l y en el valle del alto río Fundación. Tra~ 
dicionalmente todas estas tribus, con excepción de los N ébbi-kve, 
quienes eran considerados como "malos" e intrusos erán ami~ -· . , · , - ' - . ,• ' 

,gos; hablaban dialectos mutuamente comprensibles y teriían una 
cultura homogénea, aunque las de la costa se consideraban co­
mo inferiores a las de las tierras más altas. Fuera de relaciones 
comerciales entre estas tribus, se dice que se casaban entre sí' . . . . -. , . , 
pero que de vez en cuando resultaban · guerras locales entre . ve:. 
cinos, a ~ausa_ de ataques organizados con el .fiú_ dé rob1~ ~uji 
res dé ·otras_ tribus. . . · ·· . · 

Seguiremos ahora, basándonos . en las tradiciones tribales 
acerca d_el 9rige:r:i y desarrollo del grupo Kógi propiamente di.-: 
cho. Después de haber nacido en Che1:úa; en el Valle del HÚku­
mé·iji, se <iividió el grupo primitivo y una parte se fue hacia eJ 
Este donde se estableció . en la región aitá del .río !. San Miguel. 
Mientras qÜe el grupo originario se llamó Hukumiéiji, el segun­
do grupo se denominó Hukukúi y empezó a distinguirse -del pri7 

mero por múltiples factores. Luégo se dividió el gr_upo Huku­
méiji en dos, separándose de. él un núcleo llamado Hánkuá que 
se estableció en la vecindad, en elmismo valle del Hukuméiji. 
Al lado de los Hukukúi, apareció, en cambio otra agrupación, 
los Kúrch<1,, aparentemente relacionados con ellos; ·pero distin­
tos en varios aspectos. Los gr~pos continuaron subdividiéndo­
se, permaneciendo siempre el originario .en Sl~ habitat, . mien.., 

1) Actualmente llamado Pozos Colorados; a '"dos ·kms . de Galra. (2) Los Gua­
nebucán de los cronistas del Siglo XVI, 
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tras que el nuevo grupo migró y se estableció en nuevas tierras, 
a veces ya bastante alejadas. Lentamente se abarcó así toda la 
zona de lo~ ríos Hukuméiii, San Miguel, Río Ancho y algunas 
regiones al Este y Oeste de ellos. 

Hasta aquí los datos etnohistóricos sobre el desarrollo de 
la tribu y su situación en tiempos pasados. A continuación tra­
taremos de la organización propiamente dicha, tal como apare­
ce en los mitos y tradiciones referentes a este aspecto de la cul­
tura. 

2. - ÜRIGENES MITICOS 

Es evidente que la antigua orgánización social, tal como 
aparece hoy tradicionalmente entre los Kógi, fue obligada en 
épocas pasadas por la gran densidad de población. Al disminuír 
ésta, la necesidad inmediata de la identificación del individuo 
se volvió menos y menos urgente, hasta que, por fin, de toda la 
complicada división de la sociedad en determinados grupos de 
individuos que debían distinguirse y colaborar entre sí según 
reglas culturalmente sancionadas, no quedó sino un esquema 
vacío, recordado sólo en el mito y en la tradición, pero ya pri­
vado de casi todas sus funciones sociales. El gran tablero de aje­
drez que era la antigua organización social, cayó al disminuír la 
población y al cambiar la estructura económica de la cultura du­
rante la Conquista. Aún quedaron las fichas, algunas reconoci­
bles, otras confundidas; pero ya nadie supo cómo habían sido 
sus movimientos en tiempos pasados. Al paso que la función 
económica y social de esta organización perdió su base real y 
se volvió mito y un vago sentimiento de "pertenecer" para el 
individuo, las grandes conexiones se perdieron de vista de la 
sociedad. Sólo fragmentos de la estructura sobrevivieron, nom­
bres y leyes en la memoria de individuos, pero sin que éstos pu­
dieran relacionar su saber con el de otros. Contradicciones, re­
peticiones y grandes lagunas en este saber, hacen casi imposi­
ble reducir este complejo cuerpo de datos a una fórmula senci­
lla; pero algunos, que se repiten con insistencia y que coinci­
den a veces en detalles, podrán servirnos de base. A continua­
ción tendremos que recurrir en muchas ocasiones a informa­
ciones individuales, con el fin de presentar este material en una 
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for~a completa, que permita su revisión y avaluación en los 
muchos casos dudosos y obscuros. 

Tradici_onalmente la sociedad Kógi está organizada en gru­
pos _qu: des1gnar~mos aquí con los mismos nombres que les dan 
los mdigenas_: Tii,xe, para desi,gnar un grupo de hombres, y Dá­
ke, i:ara designar un g1~upo de mujeres. La palabra se deriva 
de di~e (K)-h~rmano ,mayor, que en la región oriental se pro­
nuncia como duge o tuke. En el dialecto lka existe la palabra 
"dúga" para designar a l hermano menor. La palabra "dáke" 
parece relacionarse con el mismo concepto. Se . trata, pues, apa­
rentemente, de grupos_ qe "hermanos" clasificatorios. Los des­
cendientes masculinos de un hombr~ perteneceh automática­
mente al Túxe de su padre, mientras que los femeninos perte-
necen .a l Dáke d~ .su madre. . . · . · 

La gran ~ ayoría de los informadores coinciden en que de 
_la ~fadre Umversal descendían ~ tro parejas de hombres y 
muJeres, que fundaron cuatro linajes, de los cuales se desarró~ 
l!ª.!'º!!J?s p_rimeros Tú;1;_e y Dák9. Estos estaban geográficamen- ¡ 
te locah~ados, reconocian una relación mágica entre sus miem- , 
bros y ciertos animales o plantas, se distinguían concretamen­
te por detalle_s, de su vestido, tenían determinados privílegios de 
status Y func10n en la cultura y disponían de determinados atri­
butos mágicos. Sus miembros podían casarse sólo con indivi­
d~os que ~o perteneciesen a su mismo grupo, sino a otro deter­
mmado Tuxe o Dáke. Posteriormente se separaron de estos ocho 
grupos_ originales varios subgrupos, es decir, nuevos linajes, 
qu,e migraron y f~ndaron en ciertos lugares, nuevos Túxe y 
Dake. Algunos de estos desaparecieron, mientras que otros se 
fo~n:1a.ro~ ~e nuevo. Algunos surgieron al absorber el · grupo 
~ogi mdiv1duos de grupos vecinos que se incorporaron en este 
sIStema social. Privilegios y atributos · se transfirieron en el 
curs? ?e es!e d_esar.~ollo. Al acentuarse la tensión · economica ; 
la rap~da dismmucion de la población por consecuencias de la 

7 
Conqmsta, esta organización dejó de funcionar en la práctica 
de ~lla. q~edó sólo ~l aspecto mágico-mítico, por medio del cuJ 
un. i~dividuo _dado puede trazar su ascendencia a ~n ancestro 
comun Y senbrs~ vagamente unido con otros individuos que di~ 
cen ser descendientes del mismo ancestro. Aún esta organiza-
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ción social no ha desaparecido por completo entre los Kógi, pe­
ro se está desintegrando r ápidament~. 

"Antes del Amanecer", es decir, antes de formarse este 
mundo, existían cuatro hombres, los "Cuatro Padres del Mun- · 
do": Sintána, Seihulcúkui, Seijánkua y Kunchavíta-uéya. Hay 
algunos informadores que declaran que eran nueve padres (1), 
pero sin saber dar sus nombres; hay otros que añaden el nom­
bre de Aldauhuíku (2) como quinto padre y hay todavía otros, 
quienes reemplazan el nombre de Kunchavíta-uéya por el de 
Tsingúru o el de Búnalyue. Según algunos informadores, est'Ds 
cuatro padres eran "Hijos de la Madre", procreados en la unión 
de Hába Gaulchováng (Madre Gaulchovang ) con Hátei Sé (Pa­
dre Pene), también llamado H átei Deseseotaná. Sintána se 
cuenta de todos modos como hijo de la Madre Universal (Cf. 
infra; Mitos) y se dice que su padre fue Hátei Demayintána, 
pero los informadores no coinciden acerca de que los demás 
padres tampién eran "Hijos de la Madre". Generalmente hay 
cierto énfasis ep.~ orden-.J!e l},~ imiento de esto~ P..aclre~, dan­
d.Q.. a entender que se trata aquí de una clasificación po:r:..rango. 
Se cita el orden siguiente: S eihukúkui, Seijánkua, Sintána, 
Kunchavíta-uéya, Tsingúru, añadiendo a veces a Aldauhuíku 
como último. En algunas ocasiones se insiste en que Sintána de­
bía encabezar la lista y, según otros, S eihukúkui y Seijánkua 
eran hermanos, en su orden, mayor y menor. K unchavíta-uéya 
y Sintána no se dicen haber estado emparentados, pero se con­
sideran como "gaxa", palabra que es traducida como "paisano". 

Estos padres procrearon luégo una numerosa descenden­
cia, pero aquí se contradicen los informadores de nuevo: unos 
opinan que la descendencia de cada padre fue el resultado de 
su unión incestuosa con la propia Madre Gaulchováng; otros 
dicen que los padres se casaron con "hijas de la Madre" y aún 
otros dicen que se casaron con cuatro Madres de rango y orden 
inferior a los de la Madre Universal y cuyo origen se descono­
ce. Así se cita como mujer de Sehukúkui la Madre Huáng (o 
Kuáng) y como mujer de Kunchavíta-uéya la Madre Kulcháxa. 
También se dice que estas Madres tenían determinados Padres 
y Madres, pero se añade en todos los casos que, en el fondo, to-

(1) Nueve es el número cultural de los Kógl. (2) Cf. "Tierra de Arualca" ; , su­
pra; Terrlorlos tribales . 
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dos descendían de una misma Madre, es decir, de la Madre 
Gaulchováng, insistiendo así en el tema del incesto original. La 
mayoría de los informadores insiste en que había cuatro Pa­
dres (sin contar entonces a Tsingúru, Aldauhuíku o Búnalyue) 
Y que estos cuatro se casaron con cuatro mujeres, cuyos des­
cendientes luégo dieron origen a los cuatro Túxe y cuatro Dáke 
originales: Hukuniéiji-tuxe, Hankua-tuxe, Hukúkui-tuxe Kur­
cha-túxe, Hul-dáke, Séi-nálce, Nug éi-nálce, y Séijal-dáke 

1

(1). 

.!1) Ge~era_lmente se suprime la palabra tuxe y se dice simplemente: t-h.bt• 
méi1i, Hukukm, Hánkua, Kurcha . En el caso de los gru ios fem nin. s, sin mba ,·­
tíO. ·o cons rva s iempre e l D11ke- nálc , lcí lcc, t e. 
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Los informados que añaden a Aldahuíku, dicen que su mu­
jer fue Hába S éijualdúeyumáng. De ellos descienden los Nugi­
túxe (tribu Sanká), los Bintukua y Guegua-tána, ambos ,grupqs 
de la tribu /ka, correspondientes a los Túxe entre los Kógi. (Cf. 
supra; Las Tribus actuales de la Sierra Nevada). El siguiente 
esquema, dictado por otros informadores, es algo más complejo; 
según él había cuatro Madres principales, de las cuales descen­
dían los Padres, cuyos descendientes en cambio formaban los 
Túxe y Dáke : 
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Aquí figura Sintána como hijo de Kasúmma y hermano me­
nor de Búnalyue, estando separado de éste por cin.co hermanas 
menores. Kuncháv-íta-uéya no se menciona y no se pensó posible 
que fuese hijo de Shivilyubáng. 

Las informaciones acerca de los posibles · matrimonios son 
asímismo contradictorias. Según el primer esquema, los Hukú­
kui se casaban con las Hul-dáke, los Hánkua con las Séijal-dáke, 
los Hukuméiii con las Nugéi-nake y los Kurcha con las Séi-náke, 
es decir, con sus hermanas menores. Según el segundo · esque~ 
:ma, cada padre se casó con dos hermanas, con excepción de Sin­
tána. B únalyue se casó con Noananéhumang, quien era hija de 
Noánashkaxa y con Kaxshaukaxa, quien era hija de Máitaxaxa; 
ésta, en cambio, era hija de Nabobá. Sehukúkui se casó con Sea­
takán y Kuángyi; S eijánkua con una hermana cuyo noinbre no 
se recuerda y con S é-nanuláng, su propia hermana. Sintána se 
casó con su hermana Tungexa. La primera mlljer de cada Pa­
dre recibió el nombre de "Mujer Mayor", ya que ella era una 
hermana mayor y la segunda recibió el nombre de "gaya", lo 
que fue traducido por los informadores como "novia", pero que 
parece corresponder más bien al concepto de co-esposa. 

La multitud de nombres, lugares, atributos que citan fre­
cuentemente los informadores, confunden esta situación consi­
derablemente. Con claridad se puede deducir sólo lo siguiente: 
cada Túxe, y cada Dáke vivía en determinada población, gene- · 
ralmente junto con otros Túxe y Dáke. Sus miembros se iden­
tificaban o, por lo menos, reconocían cierta relación mágica con 
animales, plantas, objetos o fenómenos naturales. Asímismo, 
sus miembros tenían ciertos atributos mágicos en forma de 
sewá (1) "poseían" ciertas canciones o bailes y ocupaban deter­
minadas posic10nes y funciones en su cultura. Se distinguían con­
cretamente por el color y la combinación del rayado de sus ves­
tidos, gorros y mochilas, por la forma del gorro usado por los 
hombres, por la madera de la cual se manufacturaba el palillo 
para extraer 1a · cal del calabacito. En sus relaciones con otros 
Túxe y Dáke los individuos empleaban términos de un paren­
tesco clasificatorio, designando a grupos masculinos o femeni­
nos como hermanos mayores, tías, esposas, etc. A continuación 
examinaremos aquí todo el material de información acerca 'de ' 
ese respecto. 
( 1) Cf. infra; Religión. 
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3. - Los TUXE Y DAKE 

HUKUMEIJI 

Etimolágías El nombre hukuméiji se deriva de hoka, huka, 
nombre de una palma, frecuente en la región del río del mismo 
nombre. Hoka se menciona también como nombre tribal anti­
guo (1). 

Origen: Se dice que el grupo Hukuméiji desciende de Sin­
tána, el primer hijo de la Madre Universal y héroe solar. Se di­
e~ asímismo que Sintána no tuvo padre sino que nació después 
de que su madre (Gaulchováng) se masturbó. En ocasiones se 
cita sin embargo como su Padre Hátei Demayintána o Hátei 
DeseseÓtána (también llamado Hátei Se-Padre Pene). La mu­
jér de Si,,¡tána fue Tungexa y sus primeros descendientes eran 
Kashindúkua, Dyíuamályi, Noána-sé, Námaku y la hija Námu­
kalye ( Cf. infra; Mitos). 

Habitat: Hukuméiji. 
Totemismo: Los Hukuméiji dicen descender del jaguar 

(Kárldabe,- kuinoáldyi). 
' Atributos: Los Hukuméiji son Dueños del Día y del Sol y 

se asocian con el Este. Su color, en el sentido de un atributo má­
gico, es blanco. Ellos "poseen" los cantos y bailes relacionados 
con la fruta kandjí (2) y con el jaguar así como con el cultivo 
del algodón. También les pertenece la fruta de kauxáu (3). An­
tes de los nombres de Kashindúkua y Dyíua-mályi se antepone 
a veces la palabra téiju (-téijua, tairona) como título honorí­
fico. Se dice además que los mámas de los Hukuméiji reciben el 
título de máma duíbU--máma viejo. 

Sewá: Los Hukuméiji disponen de los siguientes sewá (4): 
nyí-kuitsi--cristal de roca ; usado como ofrenda al 

agua y para producir lluvia; 
M,ggaba-kuitsi--cuenta de collar arqueológica, tubu­

lar, de color rosado o rojo, usada para curar en­
fermedades ; 

kálgua-kuitsi-cuenta de collar arqueológica de color 

(1) Cf. infra, El Mundo Kógl; Tradiciones etnoh!stór!cas. (2) Matteniussa edwis 
(Cf. Economía) . (3) Mucuna pruriens L.; "ojo de buey, ojo de venádo"'. (4 ) cr. 
infra. Religión; El concepto de sewá·. • , 
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rojizo-carmelito, tubular. Usada como ofrenda al 
Dueño de los Arboles, antes de cortar madera; 

shiváldu-kuitsi--cuenta de collar arqueológica, usada 
en las ceremonias del ciclo vital. 

Indumentaria: Los Hukuméiji llevan vestidos de tela blan­
ca con rayas verticales rojas, anchas y delgadas, alternativa­
mente. Este vestido se llama síneka-jákua (1). Los tintes utili­
zados provienen del cogollo triturado de una planta llamada 
jályína. El gorro de los hombres se llama námtu (2) y es de 
forma puntiaguda, con rayas rojas sobre fondo blanco. La mo­
chila, llamada arsékui, es blanca con rayas rojas. El calabacito 
de cal se llama pingélu y el palillo para extraer la cal se lla:qia 
doaná y es de madera blanca o algo rojiza. 

Matrimonio: Se dice que los Hukuméiji se casaban antigua­
mente sólo con mujeres de un grupo llamado Kulchél-dake quie­
nes eran las hermanas de los hombres del grupo Kúrcha. Estas 
mujeres vivían en la región de Santa Marta. Más tarde los Kan­
kuáma (3) robaron a casi todas estas mujeres y los Hukuméiji 
se casaban con las H élbyel-dake. Luégo se casaron también con 
las Hul-dake, Séi-nake y Mitamdú. La mayoría de los informa­
dores coinciden en Séi-nake. Se dice que los descendientes direc­
tos de Kashindúkua no observaban ninguna restricción matrimo­
nial sino que se casaban con mujeres de cualquier grupo feme­
nino (4). 

Observaciones: En ocasiones se refiere a los Hukuméiji co­
mo Jalyína-tuxe, haciendo alusión a la planta tintórea utilizada 
para teñir el hilo de sus vestidos. Los Hukuméiji se designan co­
mo "hermános" de los antiguos Tairona ya que éstos también se 
casaban con mujeres Kulchél-dake (5). Actualmente existen só­
lo muy pocos individuos que pertenecen al grupo de los Huku­
méiji. 

KURCHA 

Etimología: K ulcha-semilla, también vista, niña de los 
ojos, es decir, un concepto de fertilización, impregnación. Esta 
raíz está contenida en los nombres de muchos personajes míticos 
así como en la toponímia. Los informadores dan a entender que 
el nombre Kurcha implica también un poder mágico de visión 
pero destacan ante todo que ellos son "la semilla". 
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Origen : Como Padre y progenitor del Túxe se designa ge­
neralmente Kuncha vitauéya (6) y como Madre Hába Kulcha­
xa. Ocasionalmente se mendona Hátei Seinkú. 

l) Slnol (l. • l'l\yM IO. 1o.111.(1-t la, V ·tldo. (2) de nébbi.- Jaguar. (3) Antigua tribu . ~e 
A~,n~lll v. . (1) f . ln/rn, Mito ·; Mito de Kashindúlcua. (5) ?r mfra, El Mu x¡q,o Ko­
~I : '.('n,(II I notl tnoh lstól"l as. (G) vita-uéya-"media cuarta", probable~e~1fe con 

u l 1 111 Ci ndo Ch) P ne. 
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Habitat: Como habitat original del Tuxe se considera la· 
región de Santa Marta y se dice que son descendientes de los 
antiguos Matúna (1). Después de la Conquista el grupo se dice 
haberse retirado a Takína, Sekaríno, Mulkuáno y Noaméiji. 

Totemismo: Los Kurcha consideran al zorro como su ani­
mal ancestral (2) pero mencionan ocasionalmente tres jagua­
res míticos: kulchábalda, káme y siórlabe. 

Atributos: Los atributos principales de los Kurcha son los 
animales, plantas, elementos y objetos siguientes: 

agua; cristal de roca, caña de carrizo (kuisi) ; 
el murciélago ( nyuíji) ; 
símini (ave pequeña que canta: símini, simini); 
huíjungui (ave que canta: huíjungui, huíjungui); 
jínkuaxa (ave roja) ; 
monkú-súnkalda (ave pequeña) ; 
kukuí (ave de páramo que canta: lculcuí, kulcuí) ; 
síndulyi ( especie de tominejo) ; 
chamí (una paloma pequeña); 
kashkuáma ( una planta del páramo) . 
Los Kurcha son Dueños del Agua y del Lado Derecho y se 

l y se asocian con el Norte. Su color es el "color del agua". 
Sewá: El principal sewá de los Kurcha es el cristal de roca 

llamado nyí-kuitsi-"piedra de agua". Otro sewá se llama .~ívr,,_yi 
(3) y consiste en una cuenta de collar, arqueológica y tubular, 
que se usa en ceremonias que se relacionan con el sol y con la 
fertilidad de los cultivos. Otro sewá se llama kurcha-kuitsi y 
consiste en una pequeña cuenta tubular de cuarzo blanco trans­
parente con vetas rojas. 

Indumentaria: El vestido de los Kurcha es enteramente 
blanco y se llama múlkue-jákue ( 4). El gorro llamado námtu 
( 5) es así mismo blanco y de forma puntiaguda. La mochila 
es blanca y se llama kunchábalda. El calabacito de cal se llama 
ctoana-muchúku y el palillo doaná y es de madera blanca. 

Matrim.onio: Como grupos femeninos con los cuales se ca­
san los Kurcha, se mencionan las Nugé-nake, H élbyel~dalce, Mi­
t;nmdú, Nyúa-Hul-dake y Djuinemi. Generalmente se insiste en 
que se casan con las Nugé-nalce. 

( 1) OC. inf ra , El mundo Kógl; Tra diciones etnohlstórlcas. (2) z01To-maktu, ! , 
M1&'1lna, maktúna . (3) Cf. infra; Religión, Ceremonias . (s11.rli) (4) M nL! ua . bm,.Jm rt • 
hilrn o. (5) cr. Hukmnétil. 
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Observaciones: Se dice que los Kurcha se distinguen físi­
camente de los demás Kógi por ser "altos y . flacos". 

HANKUA 

Etimología: La palabra podría derivarse de hángui--pen­
sar o de hánkua-firme, recto, de respeto, "cuajado". 

Origen : Se dice que los Hánlcua descienden de Seijánkua, 
siendo ellos sus "primeros hijos". Los "hijos menores" fueron 
los Séija-tuxe (Cf. estos). Asímismo se dice que los Kúngui-tu­
xe y Saldáka-tuxe son descendientes de los Hánkua. 

Habitat: Saldáka, un lugar algo arriba de Hukuméiji. Al­
gunos de ellos, se dice, migraron hacia el Este donde se estable­
cieron en Séijua, cerca de San Miguel. 

Totemismo: el puma (nébbi), a veces llamado nebbi atséshi 
-puma rojo. "Los Hánkua no matan al puma y el puma rio ma­
ta a los H ánkua" se dice. También la ardilla se considera como 
animal totémico y, en general, todos los animales de co1or roji­
zo. 

Atributos: Los Hánkua son Dueños de la Tierra y del Lado 
Izquierdo y se asocian con el Sur. Trad~cionalmente ellos son 
"Comisarios" o "Cabos". La planta tintórea llamada jalyína 
pertenece también a los Hánkua (Cf. Hukuméiji). 

.Sewá: kuiatún, una cuenta arqueológica tubular alargada, 
de color blanco y rojo; aséhi-huldé, una cuenta roja con finas 
vetas paralelas y sé-kuitsi, una cuenta tubular negra. 

Indumentaria: El vestido de los Hánkua se llama ibíku Y 
es blanco con rayas rojas anchas. Los hombres no llevan gorro 
sino una faja tejida de cabellos de hombre, llamada jájiya (1). 
La mochila se llama aluáta y es blanca con rayas paralelas ro­
jas y carmelitas. El calabacito se llama doana-muchúku y el pa­
lillo sínekalda, es de madera roja. 

Matrimonio: Se mencionan Hul-dake~· Séijal-dake, Séi-na­
ke y Doanank~ívi. La mayoría coincide en Hul-dake. 

Observaciones: Los Hánkua se consideran como estrecha­
mente relacionados con el grupo Nebo-guíji (Cf. éste). 

(1) sha-cabello. 
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Etimología: el nombre se deriva de hiri-casa y kukuí­
dueño, señor. 

Origen : Su padre fue Sehukúlcui (Dueño de la Noche) y 
su Madre fue Uauhú (Lechuza). También se menciona Hába 
Kuang (o Huang) (1). 

Habitat: Se dice que el grupo vivió antes solamente en 
Mungáxa y que emigró de allí a Talcína y Gitamáka. 

Totemismo: El animal totémico de los Hukúlcui es el buho, 
pero además les pertenecen todos los animales "negros". 

Atributos: Los Hulcúkui son los Dueños de Noche y se aso­
cien con el Oeste. Los siguientes animales, objetos o elementos 
"pertenecen" a los Hukúlcui: 

uauhú (buho) . 
kuang (lechuza). 
nukuí (una culebra negra). 
nyúiji ( el murciélago). 
hibáxa (ave nocturna). 
ulí (pava) (2). 
síndulyi (tominejo). 
nyiiéxabe (ave de páramo). 
shílkalda (ave de páramo) . 
sháxalda (ave de páramo). 
nokulúba ( caracol de monte) . 
kanclji (fruta, Cf. Hukumeiji ). 
uánlcaua (ave· negra). 
jalyína (tinte vegetal) (3). 
seóname ( el jaguar negro) . 
sé-tabaxe ( el ébano) ( 4). 
kokuya ( ?) . 
huldá (?). 
El color de los Hukúkui es negro y ellos son los "Dueños" 

tle todo lo negro, sean animales, plantas o minerales. 
S ewá : se-lcuitsi, una cuenta tubular neg-ra; aldáui-ku,;tsi, 

una cuenta tubular amarilla y séijua-huldé, una cuenta tubular 

( t h ,wng- l h m:ct J) quefin . (2) 1)Cn c1.op sp . (3) CJ J-111.lmméiji. (4) Se ún nuestro~ 
• 111 1ml nto . . es~ r b l ,. o on t t (l n lrt r Ión do Bon(la . 
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de color negro, como metálico. En lo general les pertenecen to­
das las cuentas obscuras (huld-abáxse). 

Indumentaria: Los Hukúkui visten telas blancas con an­
chas fajas teñidas en un color morado o casi negro llamado 
iiuká. El gorro es tejido de algodón y forma un corto tubo abier­
to, llamado shisháuma. El palillo de la cal es de madera negra 
y se llama sínelcalda. 

Matrimonio: Se dice que los Hukúkui se casaban antigua­
, mente con las Nukuíl-dake y, al extinguirse éstas, con las Mi­

ta1ndú. 
Observaciones : Se dice que hay una relación estrecha en­

tre los Kurcha y los Hukúkui; "están siempre juntos". Los Hu­
kúkui participan en los sewá de los Kurcha y pueden usarlos. 
También se menciona una relación con los Huang-tuxe quienes 
se designan como descendientes de los H ukúkui. 

NEBO-GUIJI 

Etimología : Los informadores pertenecientes a este Tuxe, 
tradujeron el nombre así: nabbelúlda-danta (T), guiii--ban­
deja de ofrendas. Es más probable que el nombre se deriva de 
nébbi--jaguar, lo que se explica por el origen del Tuxe. 

Origen : Se dice que los Nébo-guíii descienden de Hátei Shi­
váldu, quien fue hermano menor de Sintána. También se men­
ciona Hátei Niáui como progenitor. La mujer de Shiváldu fue 
Hába Kávu-váya. 

Habitat: Tradicionalmente este Tuxe vivía en Hukuméiji. 
Shivaldu, el progenitor del linaje, vivió luégo en Hulda-kungui 
(1) . Su nieto, llamado Hulda-tákbi (2) migró a Chivilóngui (3) 
donde viven actualmente muchos miembros del Tuxe. También 
se menciona como habitat antiguo Nobáxa, cerca de Santa Rosa 
a í como Séijan-gaxa cerca de Séiiua y el caserío de N ébo­
guí.ika (4). 

Totemismo: El animal totémico del Tuxe es la danta. A ve­
ces se menciona también el zahino (5). 

Atributos: Los Neboguíji se asocian con el Este. A ellos 
"pertenecen" el oso hormiguero (6) y el perro doméstico. Estos 

(1) Sin locn!ización cxnctn. (2) tákbi-culebra. (3) Cf. Datos Genera les: 'l."opouimia. 
(4) Sin locali zación exact a . (5) Ta,gassu torvus. (6) Mirmecophaga . 
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animales no se deben matar ni comer. Un informador dijo: "La 
danta es el burro de los Nébo-guiji y el zahíno es su puerco". 

Sewá: Un pedacito de madera de macana, llamado gaul­
káldabe; un pedacito de madera negra llamado sa-xávalda. 

Indumentaria: El vestido es blanco con algunas rayas ro­
jas verticales. La mochila se llama arbéikue y es blanca, con 
dobles rayas rojas y negras. El palillo de cal se llama doaná y 
es de madera blanca. El gorro es puntiagudo y blanco y se lla­
ma námtu. 

Matrimonio: Como mujeres de los Nebo-guíji se mencio­
naron en primer lugar las S éi-nake pero también las Hul-dake 
y Mitamdú. 

Observaciones : Los Nébo-guiji se consideran como descen­
dientes de los H. ánkua de los cuales se separaron, según dicen, 
en tiempos recientes. También se dice que los Nébo-guiji son 
"hermanos menores" de los Kurcha. 

NUGI-TUXE 
Etimología : La palabra nugi signifi ca "loco" pero se usa 

también para designar la cola de animales o, como eufemismo, 
al pene humano. La cal quemada que se usa junto con la coca, 
se llama núggi. 

Origen: Como progenitores de los Núgi-tuxe se citan ge­
neralmente Háte Aldauhuiku y Hába Shínyue, pero también se 
mencionan a veces Háte?'. Sélda-u~ua y Hába Kárvexa. Según 
otros informadores, el Padre fue Kávi Hukúkui y la Madre Há­
ba Lúi (un armadillo mítico con enormes uñas). Aun otros di­
cen que este Túxe desciende de Due Nugi--"hermano Loco" 
pero sin poder dar más datos. Todos los informadores coinci­
den en afirmar que los Nugi-tuxe representan un grupo de la 
tribu Sanká, que fue absorbido por los Kógi; y evidentemente, 
los Nugi-tuxe se consideran generalmente como un elemento 
extraño. 

Habitat: Guamálca y Cherúa. 
Totemismo : El tigrillo rojo, llamado nuhuihuí.iabe (Cf. 

wugi). 

A tributos : Los Nugi-tu.r,e son Dueños del Ganado y de la 
omida Y les "pertenecen" varias canciones y bailes, principal­

rn nte en relación con la horticultura y la cría de animales do-
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mésticos. También son "dueños" de la planta tintórea llamada 
,maubushábua, un bejuco que crece en los páramos y cuyas ho-

jas se parecen a la coca. , . . . · 
Sewá: El principal sewá de este Tuxe es el aui-kuitsi, una 

cuenta tubular de color rojo uniforme (1). 
Indumentaria : Los Nilgi-tuxe llevan vestidos y mochilas 

blancas, sin gorro. · . 
Matrimonio: Se dice que los Nugi-tuxe se casan con muJe-

res Séijal-dake, pero también se mencionar~n las Hu_l:dake, Nu­
gé-nake 

O 
Mitamdú indistintamente. Se dice tamb_ien que los 

hombres Nugi-twce deben observar reglas muy estrictas en sus 
matrimonios porque de lo contrario los niños serían "locos". El 
significado de la palabra "loco" correspon~e genera_lmente al -~e 
"caliente" en un sentido sexual. En repetidas ocasiones se diJo 
que los Nugi-tuxe casi no mastican la coca, es decir, que se abs-

tienen del anafrodisíaco. 

SEIJA-TUXE 

Etimología: La palabra séija o séijua corresponde a t éijua, 
cherúa y significa eseúcialmente: antigu_o, primo_!1:enio,,Y:.~1~, un 
sentido transferido: vagina, útero. La misma palabr~ seiJa se 
emplea para designar un color metálico, metales en si, el mache-

te y el árbol ceiba. . , 
. Origen : Se dice que los Séija-tuxe ?esciende? de la umon 

entre los Saldáke-tuxe y mujeres de la tribu Sa~ka. Como Pa~~e 
del Túxe se menciona en primer lugar Aldauhuiku pe~o tambien 
los Padres Shelbán.gui, Sehukílkui o Seijánkua. ,oc~s10nalm~~te 
se dijo que son los "últimos hijos" de los H'1!'kukui. Los SeiJ~­
tuxe se consideran generalmente como relac10nados con la tri-

bu Sanká. 
Habitat: Se mencionan Cherúa y Sékijaxe. 
Totemismo: no hay informaciones. 
Sewá : seálu-kuitsi, una cuenta tubular de color _v~rdoso; se-

jákui-kuitsi, una cuenta tubular de color negro metahco. 
Indumentaria: El vestido y la mochila son de color blan 

uniforme. No se usan gorros. .. - . 

(1) ébbi-sangre. 
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Matrimonio: Se mencionaron las Séijal-dake y las Sei-nake. 
?.~servaciones,: __ Según muchos informadores el sinónimo pa­

ra SeiJa-tuxe es SeiJa-bangui. 

DOANA-TUXE 

Etimología: duani, nuani-atacar, mojar? 
Origen: Muchos informadores dicen que el Padre del Tuxe 

fue Doanashi-vuldue, un hijo de Aldauhukiku, y la Madre Hába 
Mitabláiji. ~tros dicen que el Padre se llamaba Gamagama y que 
son descendientes de los Hukuméiji. 

Habitat: Como habitat antiguo del Tu.te se menciona el Li­
toral y principalmente Donáma (1). En la actualidad se dice 
que el Tuxe vive en Mungáxa, cerca de Hukuméiji. 

Totemismo: El totém de los Doaná-tuxe es el pelícano (doa­
nabuká). 

Atributos: Los Doaná-tuxe se asocian con el Este. Les "per­
tenecen" las semillas de los árboles malbatúni (o malbatúni 
tséshi) (2). 

Sewá: doána-lcuitsi, una cuenta tubular roja. 
Indumentaria: El vestido es blanco y tiene sólo fajas late­

rales_ parecidas a las de los Hukuméiji. El pequeño gorro está 
provisto de una saliente semicircular de concha de carey ( núxa). 
La mochila se llama jámaugui y es blanca, con rayas finas ne­
gras y rojas. El palillo se llama chipa-sigí (3). 

Matrimonio : Se dice que los Doaná-tuxe se deben casar con 
mujeres Mitamdú. · 

Observaciones: Se dice que los Doana-tuxe son "altos y fla­
cos". 

AHUIMALDA 

Etimología: ahuímalda-trampa que consiste de un made­
ro caidizo. ( ?) 

11) IJ11 lug,ir en el alto rlo Manzanares, cerca de Matogiro (Mun. de Sta Marta) y 

' " '"'' (101 actual territorio tribal. 
' ' ) l:lO n poquefias semillas esféricas rojas. Se dice que este é.rbol abunda en Vls-
1111d11v • 

<,11 Nlfll- ll mbro. 
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Habitat: Se menciona Seijclkáxe , cerca de TakLna. 
Origen : Su Padre fue IJá,t ei Kassáugi., , . .. . • _ 
Totemismo: Tres clases de mag·üey: Mise,kase y eibi--kaldCf: 

Observaciones: Se dice que este Tuxe se extinguió. 

H UANG-TUX E 

Etimología : huang, kuang-una lechuza pequeña. 
Origen: Los Huang-tuxe descienden de Hába Kuányi. (Cf. 

supra, H ukÍlkui) . 
Totemismo : la lechuza pecpefia negr2., hiwn.[J o hurm r ,rn.wi .. 
Obse1;vaciones : Los informado1·es indican que los E ua:,ig­

tuxe se relacionan est rechamente con los Hukícktii. 

K UNGUI--T UXE 

Etimología: desconocida. . 
O •. ;ge"i . c:;_u D-:•-'' t'i· ~1··,e P 6.toi Jh,,m,,,;h{ (2 ) Re d1ce <J,Ue r 

, e, / • u - ·"'-'· . _, --- .A. •• ..,, 

Tuxe desciende de los Hánkua o de los Saldáka-tuxe (Cf. esbs) • 
Habitat : Se mertciona el a lt o río Don Diego pero también 

Mungáxa, cerca de Hukuméiji. · 
. Indumentaria : Los hombres llevan en b gar de gon·os un:L 

faja tejida de finos espartos, llamada shit'isliáuba. (Cf. Hukú-

kui, shisháuma ) ; 
Observaciones- : Los K ungui-tuxe se consideran como m i 

Tuxe muy reci~nte y se , dice que sus miembros , mastican séilo 

raras veces coca. 
SALDAKA-TUXE 

Origen: Se consideran como descendient2s de los lf{,,.nkua 
y por consiguiente como " Hijos de Sintána" . Se dice que de e1l0s 
descienden los Kímgui-tú xe y los Séija-tiixe . 

Habitat: Saldáka, cerca de Hukuméiji; · 
Totemismo: El puma (néb bi). Se asocian con el Este. 
Matrimonio : Se mencionan las N 1tgé-náke y las Hiil-d'.i !i'C. 
Observa_cionfs : Se dice que exist e una r elación estrecha 

(1) éibi-máíz. (2) humshi-flor (K; S ) . En idioma 3aká es""' cufemísmo p:,.i:a vaglnJ. 
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entre los Saldáka-túxe y los Hagúxa-túxe (Cf. éstos). El pali­
llo de cal se llama doaná. 

HAGUXA-TUXE 

Etimofogía : De hággi, hágu-piedra. 
Origen : Se consideran descendient es de los Hánkua. 
Matrimonio : Sólo se mencionaron las Húl-dáke . 
Observac'ion cs : Se dice que existe una relación · estrecha 

entre los H agúxa-túxe y los Saldáka-túxé. Ellos son asociados 
con el Este. 

TSINGURU 

Etimología : Djí-pene, o gusano como eufemismo (K) ; 
g úla-brnz.o, descendiente 

Origen: Corno padre se menciona Háte Séingulda (Cf. Eti­
mología ; sé-pene ( S ) . 

Habitat : Makotáma. 
Indumentaria : Blanco con rayas rojas verticales sólo por 

los lados ; mochila blanca con rayas r ojas paralelas. El palillo 
de cal se llama síne-kalda y es de madera nfgra. 

S ewá : djiugalina, una cuenta de collar· tubula r pequeña de 
color rojo. 

Matrimonio : Séi-náke. ; , 

Observaciones : E ste grupo se mencionó sólo raras veces 
y alguEos informadores insisten en que no existe tal Túxe. 

NAMAKU 

Etimología : De nébbi-jaguar; makú-jefe, dueño. 
Origen: Cf. infra. Genealogía de Kashindúkua. 
Habitat : Námukaly e, cerca de Mamarángo, rio Ranche­

ría (1) . 

Matrimonfo : Nániuká,lye (Cf. Habitát)'. 
Observaciones: Según muchos in:formadcn·es . no existe tal 

Túxe , pero fue rner1cionado por algunos otros. 

(1) ele n ébbi-Jagu a r; ká lye, ka ly -p Janta , á r bol. 
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NANIBA-TUXE 

Aunque este Túxe se menciona frecuentemente, parecz du­
doso si se trata de un Túxe propiamente dicho. El nombre se 
deriva de náni-hermano menor, pariente masculino menor Y 
la palabra naníba-túxe parece más bien referirse a todos los 
grupos que se formaron por la absorción de individaos de otras 
tribus, tales como los Núgi-tíixe. En ocasiones se dijo que los 
Naníba-túxe tenían como sewá una cuenta roja y blanca llama­
da saldáui-kuítsi y que se casaban con mujeres del grupo Kun­
chánemi (Cf. éstas). 

MAMA-TUXE 

Tampoco aquí parece tratarse de un Túxe propiamente di­
cho, sino más bien de una familia extensa en la cual hay o há­
bía muchos mámas. Sin embargo, se mencionó que los M áma­
túxe tienen como sewá una cuenta tubular de color morado íla­
mada máma-kuítsi y que se casaban con mujeres del grupo 
Nyúa-Huldáke (Cf. éstas). 

NOANA-SE 

Etimología: No,áni-mojado, bajar para mojar, atacar; 
sé-pene, sai--noche. 

Origen: Se dice que este Tuxe desciende de Háte Seyaga o 
Seijánkua. También se refiere a Háte Sehukúkui y Hába Ná­
maku-mexáng como progenitores. El habitat se dice haber sido 
Mamaróngo (río Ranchería) y el grupo femenino complemen­
tario las Noanamá. El grupo Noána-sé se considera de origen 
Sanká, pero algunos informadores dicen que no existe tal Tú.re. 

NAMSE/JA 

Etimología: de nébbi-jaguar; séija, téijua, tairona-"an­
tiguo", originario. 

Origen: Como padre del grupo se cita Hátei Sé-Kiilcha (Pe-
ne Kurcha) y Hába Gaulchováng, la Madre Universal. . ,, 

Habitat: En Nilcumá; "una tierra que queda muy leJos • 
ObservaC'iones: Este grupo se mencionó sólo en muy pocas 

ocasiones. 
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MAUKUIAXA-TUXE 

Etimología: de maukui--sapo, vagina. 
Habitat: Nukuíjgáxa, cerca de Séijua. 
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Matrimonio: Se mencionan las N,úrldarldúe. 
Observaciones: Este grupo se tneñciono sólo muy raras 

veces. , 
Nyúa-Kúrcha, Séija-bángili y KÍlrcJia,.Naníba-túxe se men­

cionaron a veces, pero no existen datós adicionáles. 

GRUPOS FEMENINOS 

SEI-NAKE 

Etimología: Probablemente de séina---malanga (Xantoso- , 
ma Sagittif olium) ; sé-pene; sái--noche, . culebra boa. 

Origen: Como padres se mencionan . S~hukúkui o Seijd,n-.. 
kua; como Madres Hába: NunkáÍiju;¡;a o .Hó,ba Nabobá. Según 
los mitos sagrados, Séi-náké fue el norrfhre d·~ 11;1. no~ena hija de 
la Madre Universal, la tierra -negrit t que ftí~ robada por Seij~n-
kua (Cf. infra; Mitos). · 

Habitat: Se mencionaron: Hukuméiji, Takína, Saldáka, 
Makotáma y Sekaríno. 

Totemismo: El puerco maná (Dycotiles torcuatus), kale­
bitíi (1). 

Atributos: Las Séi-náke se asocian con el Este y "poseen" 
el aguacero, la malanga, la tierra negra y el color negro. 

Sewá: una cuenta de collar verde-azuloso, llamada seáldu­
kuítsi y una cuenta tubular blanca y negra, llamada sé-kuítsi. 

Matrimonio: Se mencionaron: Hukuméiji, Hukúkui, N ébo­
guíji y Tsinguru. 

Observaciones: Las Séi-náke se consideran de status alto 
y se pone énfasis en presumir que ellas no tienen ninguna in­
fluencia Sanká. Su vestido es siempre blanco. 

HUL-DAKE 

Etimología: Hulda, hula-cuenta de collar. 
Origen: Como Padre se menciona Háte Seijánkua o Háte 

(1) De lcá!yi-á rbol, planta, monte ; niitú, bitú.-puerco. 
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Saldáui; como Madres Hába Nyí-uábalda o Hába-Máita-xaxe. 
También se menciona la Madre Shivaldungáya o Hába Nabobá 
como progenitora. Se dice que las Huldáke descienden directa­
mente de los Tairona. 

Habitat: Se mencionaron: Hukuméiji, Makotáma, Takína 
y Sekaríno. 

Totemismo: el venado (segí). No lo comen. Ocasionalmen­
te se llama el grupo Segí-túxe. 

Atributos: Las Hul-dáke se asocian con el Sur; "poseen" el 
aguacero y el agua en lo general. Además, "poseen" todas las 
cuentas de collar y dos variedades de papa: isa-tulúma y tulú­
ma-tséshi. El color propio a las Hul-dáke es el negro. Ellas son 
"Dueñas" de la planta tintórea llamada náuelda, que se usa para . 
teñir los hilos de las mochilas. 

Sewá: Sé-kulde, cuenta tubular pequeña, de color blanco y 
negro; shiváldu-kuítsi, cuenta negra tubular, usada contra en­
fermedades y para ofrendas al agua; nyí-kuítsi, cuenta usada 
para ofrendas al agua (Cf. Kúrcha) ; kággaba-kuítsi, cuenta 
usada como ofrenda al Dueño del calabacito de cal; mamankúa, 
cuenta usada contra "enfermedades frías" (Máma-sol); sé­
ankuá, cuenta usada para curaciones de enfermedades; gául­
kuítsi, cuenta usada en los ritos de bautizo; hayu-kuítsi, cuen­
ta verde, usada como ofrenda al Dueño de la Coca ( Cf. Mito de 
Bunkuéiji); Aúi-kuítsi, cuenta tubular roja. 

Matrimonio: Se mencionaron: Hukuméiji, Saldákt1,-túxe, 
H aguxa-túxe, N ébo-guíji. 

Observaciones: Se dice que las Hul-dáke tienen un tipo fí­
sico bien definido y que son "gordas, de cara redonda y colora­
da". Las Hul-dáke se dicen relacionadas con las Nyúa-Hul-dá­
ke. (Cf. éstas). 

NUGE-NAKE 

Etimología : De nuúi, nuguí-armadillo. 
Origen : Como Padre se menciona Hátei Nanén-maku y co­

mo Madre Hába Nurldá-yatakán. También se menciona a veces 
Hátei Aldauhuiku, Hátei Sehukúkui y Hába Nabobá. En rela­
ción con el origen de este grupo se mencionan además los nom­
bres de las Madres siguientes: Núrldarldúe, Núgabatakán, Nu­
kuij gáxa, Hánalyi y Kuádalyisang. 
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llaoitat: Se mencionó sólo Hukuméiji. 
Totemismo: Se asocian con el Nort1!. El armadillo (nuúi, 

nuguí). 

, ~ewá: H ággi atséshi, una cuenta tubular roja; Kálgua­
kuitsi, cu~nta roja obscura, rayada de carmelita. 

Matrimonio: Se mencionaron~ Kúrcha Sald 'k -t , 
Núgi-túxe. ' ª ª uxe Y 

?bser~aciones: Las Núge-nake se consideran de descen­
dencia Tairona_ y sin ninguna mezcla con los Sanká. El hecho 
de que se menc10nen como posibles esposos los Núgi-túxe se de­
be tal vez a la aparente semejanza lingüística. 

MITAMDU 

. . Origen: Descienden de H átei Aldauhuíku y H átei Doana­
shivuldu~. Su M~dre fue Hák., Mitamsáma y ella fue mja dt: 
Aldau_hmku. ~egun otros, la Madre de las Mitamdú era Hába 
Doanarr:,a Y aun_ ot~os mencionan a Hátei Kunchavíta-uéya. ~orno 
~rogemt~r del lmaJe. En raros casos se menciona Duginávi ( Cf. 
infra; M~tos) y Hába Jalyinálda como pareja original. 

Hab_itat: La zona de la costa, al Norte del territorio Kógi. 
Atributos :Se asocian con el Oeste. A las Mitomdú "pertene­

ce~" el '_'b:j uco de espina" ( mitámba) ( 1), dos clases de árboles 
(ka_y-chifauma), la palma de abanico (sh'shká), el caracolí (2) 
( :>1'itabvi ), la palma real ( kuloxshá ), el mar y la sal. Se 
dice que las Mitamdú trajeron las primeras semillas de 
caracolí, p~lmito, curuba y palma real al territorio Kógi. 

Totemismo: La culebra (tákbí). "La culebra boa es la her­
mana menor de las Mitamdú". 

,. Mat;f_monio: ~~-- prim~r lugar, Hukúlcui, luégo también 
N ebo-guiJi, HukurneiJi y Kurcha. 

. Obs~r~aciones: Se dice que las Mitamdú se reconocen por 
su bpo f1s1co que se ~escribe como el de las Hul-cláke, "de cara 
redonda, colorada y bien gorda". El grupo Mitamclú se conside­
ra como un elemento extraño entre los Kógi. 

(1) Según nuestros conocmientos est~ bej , · t · 
1 . · ~ t.co exis e rnlo en las ti erras callcn t 8 do 
a costa. Los colombianos costeños lo llaman " Matainba" . Los Kógi dt cen Ql1 ' 'tt • 

11
::/splnas corno dientes de una culebra" /Dllsmoncus spp). (2 ) ll nnr.llrl'limn oa;c l -
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HELBYEL-DAKE 

Etimología: H élbie-hermana de esposa o esposo o esposa 
de hermano (Cf. Términos de parentesco) . 

Origen: Como Padre se menciona Háte Dsinguámeru o 
Háte Seijánkua, o Sintána; como Madre Hába Hachángane. 

Habitat: Se mencionaron: Saldáka, Séijua y Guamáka. 
Totemismo: El venado (segí) y la mano de triturar reme­

dios (koktu). 
Sew.á: Aséibaxe, sewá de la iniciación femenina; aui-kuit­

si, cuenta tubular roja; nuíjua-kuítsi, cuenta tubular blanca y 
roja. 

Matrimonio : Se mencionaron los H ukuméiji, H ánkua y 
Kúrcha. 

r ¡ 

SEIJ AL-DAKE 

Etimología: Cf. Séij(f-túxe. 
Origen: Como padres se. mencionan Hátei Atémarua y su 

hijo SIJ,ingexa o Hátei Namjanu; como Madres Hába Kóldyue y 
Hába Kággi-betake. También se mencionaron como posibles Pa­
dres Háte Sehukúkui y Háte Seyága. Se dice que las Séijal-dá­
ke tierien influencia Sanká. 

H abitat: Cherúa, Sékijaxe, Surlibáka. 
Totemismo : la ceiba (séija ). 
Atributos: las Séijal-dáke "poseen" la planta del "maguey 

de páramo" ( míse). 
Se'wá: Kuis-páss, cuenta de collar en forma de botón, de 

color negro 'metálico. 
Mátrimonio: Se mencionaron: Séija-túxe, Hánkua_ y Nugi­

túxe. 
Obkervaciones : Los informadore"s no coinciden acerca de 

si las Séijal-dake deben considerarse -de origen Sanká o de ori-
gen Tairona. · 

KULCHEL-DAKE 

Etimología : Cf. Kúrcha. 
Origen : Jo mi§:lmo como los K úrcha. 
Sewá: aséibaxe, sewa de iniciación femenina; áui-kuítsí, 

cuenta tubular roja. 
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Tote~ism~ :· la mano de triturar remedios (hakóktu ). 
Matrim_?:1'_W: Se dice que las Kulchel-dáke se casaban con 

los llukumeiJi pero que luégo todas las mujeres de este crrupo 
fueron robadas por la tribu Kankuáma (Cf. Hukuméiji ) ."' 

NAMUKALYE 

Etimología: Cf. Námaku. 
H a~ita~: N á~ukalye, cerca de M amaróngo ( río Ranchería) . 

. Origen .. Se dice que este grupo es de origen sanká. Su Pa-
dre es Kashindukua. 

Matrimonio: Se mencionaron sólo los Námaku y Noanasé. 

HULDAKE-ABAXSE 

Et~mología : Cf. Hul-dáke ( abáxse-negro). 
, Origen: Se dice que el grupo desciende de !as Nyúa-Hul-

flake (Cf. éstas). 

Habitat: Takína y Makotáma. 
Sewá: sh_iváldo-lcuítsi, una cuenta tubular negra. 
Observaciones: El grupo Huldáke-abáxse se considera co-

lno <tmayor" que las Hul-dáke y las Nyúa-hul-dáke y las prime­
ras ~laman a las dos últimas: náni-jáke-primas, parientes fe­
:menmos menores. 

NYUE-LAKE 

Eti'fr}'ología: nyí- agua, nyúi- sol, nyúba-or", 

1 
, _Origen: Se dice que este grupo desciende de Hátei Sen:u.­

,,cukui. 
Habitat: Séijua, Taldna y Makotám~. 
Sew_á: kárldula, una cuenta tubular blanca y negra. 
Atributos : Las Nyúe-láke "poseen" el aguacero. 
Matrimonio: Se mencionan sólo los Hánkua. 

NYUBA-HUL-DAKE 

Etimología: nyuba-oro. Cf. Hul-dálce, Nyúe-láke. Su pa­
dre f ue Saldáiii. 
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Habitat: Takína y Makotáma. 
Totemismo: El collar de cuentas de oro. 
Sewá: Hag-tóa, una cuenta tubular blanca. 
Matrimonio: Se menciona~ los Máma-túxe. 

NUKUIL-DAKE 

Etimología: de nukui-una culebra. 
H abitat : San Miguel. 
Totemismo: la culebra. 
Matrimonio: Hukúkui (Cf. éstos) . 
Observaciones : Extintos. 

SELDABE-N AKE 

Námaku y Hátei Sintána; como Madre Hába Noanáldexang. 
Habitat: Mamaróngo (Río Ranchería). 
Etimología: sélda-clase, especie, categoría. 
H abitat : Surlibáka. 
Matrimonio: Se mencionan los Núgi-túxe. 

NOANAMA 

Etimología: Cf. Noána-sé. 
Origen: Como Padres se mencionan Hátei Seyága, Hátei 
Matrimonio: Con los Noána-sé. 
Observaciones: Este grupo se considera como de origen 

Sanká. 

DJUINEMI 

Etimología: N ébbi-puma. 
Matrimonio: Con los Kúrcha. 
Observaciones: Este grupo fue mencionado sólo una vez, 

KUNCHANEMI 

Etimo.logía: Cf. Kúrcha; nébbi-puma. 
Matrimonio : Con los N aníba-tuxe. · 

, ! L 
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Observaciones : Este grupo se mencionó una sola vez y se 
consideró como de origen Sanká. 

NURLDARLDUE 

Se dice que este grupo se casa con hombres del grupo 
M aukiiia:ra-túxe. 

MATANGA 

Se dice que este grupo se originó en la reg10n Ninduáxa, 
cerca del actual San José y que sus miembros se casaban con 

· 1os Hukúkui. Otros informadores insisten en que este grupo 
nunca existió. 

DOANANKUIVI 

Etimología : Cf. Noana-sé; kuívi-ayunador, ayunas, a­
prendiz de M árna. Este grupo se mencionó en una sola ocasión. 
El informador dijo: "Ella es la Madre del tigre, la Madre de 
Hánkua. Su Padre es Kashindúkua". Doanankuívi es también 
el nombre de una montaña cerca de Mamaróngo (alto río Tu­
curinca) . Se dice qt1 e este grupo se casó con hombres del gru­
po Hánkua. 

HARLDA-HULDAKE 

Este grupo se mencionó una sola vez, sin poderse obtener 
datos adicionales. 

4. - TOTEMISMO Y MATRIMONIO 

Los datos anteriormente citados comprenden el total de 
las informaciones obtenidas acerca del sistema de los Tuxe y 
Dáke y de sus características particulares. En algunos casos 
estos datos son bastante completos, pero en muchos otros son 
muy deficientes y contradictorios. Principalmente a lo que se 
refiere a las reglas del matrimonio no hay acuerdo y para ca­
da grupo se mencionan indistintamente varios grupos com-
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plementarios. Pero aquí se trata de reglas que casi no están 
en función y que así quedan fuera de las experiencias prácti­
cas del individuo. Sin embargo, en el fondo yace una idea bá­
sica en la cual coinciden los informadores y la cual explican en 
más detalles: la idea del totemismo. 

Debem·os diferenciar aquí en primer lugar entre Túxe ( o 
Dáke) y "familia" en un sentido totémico. A la pregunta "Hí 
tú.xe?" (cuál es tu túxe ?) un hombre contestará: "Na túxe 
Kúrcha-tuxe" (Mi tuxe es el Kúrcha-tuxe)_, pero a la pregun­
ta "Hi sána?'' (cuál es tu familia_?), responderá: "Na sána 
rnaktu" (mi "familia" es el zorro )] El nombre túxe compren­
de aquí los "hermanos", o los as endientes y descendientes 
de determinado hombre; "sána", e cambio, es aquí la "raíz" 
(como dijo un informador) y se~ necta lingüísticamente con 
san-cabeza, sé-pene. Todos los Tú:i;e o Dáke reconocen una 
"raíz" y se declaran relacionados con cierto animal, planta, 
objeto o fenómeno natural. Esta relación se explica frecuente­
mente en términos de parentesco: "Soy hijo del zorro", "el ti­
gre es mi padre", "La culebra es mi hermana menor", "Nues­
tro padre es el puma", "tengo sangre de tigre", "nacimos todos 
de antiguo de animales". Estos animales se consideran direc­
tamente como antepasados: "Todos venimos de animales. Ellos 
eran antes gente". La relación del grupo y del individuo con 
este animal es múltiple. En primer lugar se les debe hacer 
ofrendas y del cumplimiento con este requisito depende si la 
relación es amistosa o no. Habiendo cumplido con fas ofren­
das un individuo no tiene nada que temer y el animal lo defen­
derá contra enfermedades o desgracias, pero si no cumple con 
las ofrendas, el animal lo castigará enviándole · calamidades. 
Un individuo domina su totem, por decirlo así, mientras que 
cumple con su obligación hacia el antepasado; pero está domi­
nado por él cuando el antepasado se ve abandonado por su des­
cendiente. Los bajles y cantos que imitan a estos animales y 
los cuales se ejecutan para pedir ayuda de ellos, son "propie­
dad" estricta de los individuos quienes descienden de un ani­
mal ancestral, lo que implica naturalmente, también la propie­
dad de máscaras y otros objetos ceremoniales. En ningún ca­
so el animal e debe matar o comer, y tratándose de animales 
eventualmente p ligr osos para el hombre, se dice que ésto 
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n?nca atacará~ a un individuo de su "familia". La escogen­
cia de e~tos ammales ~o obedece a su valor económico sino que 
se relac10nan con el s1mbolo sexual particular de cada uno 
del cual hablaremos más adelante. Y 

Hemos observado entre los Túxe y Dáke una serie de ani­
males totémicos, a saber: el jaguar, el puma, el zorro, la dan­
ta, el zahíno, el puerco maná, la ardilla, el venado, el buho, la 
culebra y otros. Estos animales se dividen en una serie que se 
cons!dera masculina y que corresponde a los Túxe, y otra fe­
menma que corresponde a los Dálce. Hay así "hombres jagua­
res", "hombres zorros", "hombres buhos", o "mujeres armadi-
llos" "mu1· eres d " " · l b , vena os , muJeres cu e ras"; pero no puede 
haber "mujeres jaguares" ni "hombres culebras". Es posible 
que ~os Túxe tengan el mismo animal totéJl!ico, pero nunca 
un Tufe y un Dáke pueden tener el mismo animal en común 
Pero si no hay "mujeres jaguares", con quién se casan enton~ 
ces los "hombres jaguares"? Los Kogi explican eso muy lógi­
éamente; alimentación y sexualidad se relacionan estrecha­
mente; comer equivale a cohabitar y esta ecuación está siem­
pre presente en su cultura. La "comida" del jaguar es el puer­
co Y así el "hombre jaguar" se casa con la 1'mujer puerco"• la 
" ºd " d 1 ' com1 a e zorro es el armadillo, la "comida" del buho es la 
culebr~; 1~ "comida" del puma es el venado. Los Kógi simple­
mente mv1erten los hechos y así cada animal se une con el ani­
mal que representa su comida, en una unión en la cual comer y 
cohabitar se simbolizan mutuamente. El esuuema ant i9."uo .,8 

así el siguiente, y, por fin, aquí coinciden todos los informado­
res enfáticamente: 

Hukuméiji (jaguar) se casa con Seinake (puerco). 
Kúrcha (zorro) se casa con Nugé-náke (armadillo). 
Hánkua (puma) se casa con Hul-dáke (venado). 
Hukúkui (buho) se casa con Mitamdú (culebra). 
Aunque estos cuatro Túxe y Dáke son los que generalmen­

te se consideran como los originales y primeros, debemos ob­
servar lo siguiente: Según muchos informadores los Kurcha 
Y Hánkua "llegaron después", es decir, tuviéramos sólo lm; 
Hukuméiji y los Hukúkui. Estos se asocian con las direcciones 
Este _Y Oeste, lo que podría indicar una antigua organización 
en mitades. De ellos descienden luégo nuevos Túxe y Dá!ce; y 
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· al paso que to1nó lugar esta subdivisión; se desarrollaron así­
rr..ismo nuevos :::.nimales t otémicos y, lo que es más importante, 
se agregaron nuevás cDracterísticas t otémicas a · las ya exis­
te:rtes. El grupo N ébo-guíji, por ejemplo, desciende de los Eu­
kmnéiji, es decir, de los jaguares ;. y, en efecto, el nombre del 

, gr upo ( nébbi) indica aún este parentesco . . E l Totém de ' los 
Néúo-gui.ií es la danta y t am bién el zahíno y ellos se deben ca­
sar con mujeres S éi-né,ke. K ,tas mujer es, e11 cambio, son "rnu­
jc:res puercos" y son las mujeres de los Hukurnéiji; El matri­
m c,nio entre Nébo-guíji y Séi-náJce se efectúa entonces· a::,í: -las 

. Sii-ná!ce adqairieron un tótem adicional, la yuca. Esta yuca es 
• la "comicb" de la danta y del zahíno y por consiguiente fos N é­
. bo-guffi se pueden casar con ella, . La relación entre el zahíno 
y el puerco expresa der:de luégo zoológicamente · la .• antigua re­
la ción de parentesco entre les. dos grupos mencionados. Otro 
ej emplo se refiere a los Háiikua, cuyo animal totémico secün­
dario es la ardilla. Este animal en cambio come las frutas del 
árbol ceiba w1e es el totém de las Séijal-dáke y, en efecto, se 
menciona que los Hánkúa se casan con este grupo. Según :'los 
informadores, matrimonios entre ellos ocurr ieron sólo despU:és 
de que un grupo Hánk:ua se habían establecido en S éijua, ·es 
denir, ya en una fase secundaria del desarrollo de este grupo. 
Las S éijal•-dáke en . cambio no se mencionan nunca como habi­
tantes de la hoya del río Hulcuméiji sino que aparecen sólo en 
Cherúa (alto río Rancher ía) y en S ekijaxe. 

Los .Kógi reconocen desde luégo que .un dete1;minado ani­
mal se alimenta con preferencia de cierta comida y que nu~~a 
comerá algo que le haga daño. Parece que \)uena parte de las 1 

t ensiones qué caracterizan actualmente la situación' de .los ma­
trimonio , se debe a tales considera~io:nes. En. 1a:r/ c~ndiciones 
presentes, un individuo se casa muchas veces con cualquier mu­
jer, no importa su Dáke y generalmente ambas partes ignoran 
los d t all es del istema de los Túxe, sabiendo sólo que perter¡.e­
cen a cierto tótem. Aunque el Máma t al vez desaprueba tal iria­
trimo .i , 1 p r ite; y así frecuentemente ·un incÜviduo se ca­
sa con una muj · q e, según las· reglas antiguas, no le corr~s­
pon e. Si ent ne ualquier desgracia ocurriere en la fami,lia , 

· tal com enf rmedad , m·:tla cosecha!:, 6 mortalidad infantil, 
el Máma el primer en e har la culpa ·al esposo y. en decirl 
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q~e. la desgracia tuvo lugar porque se casó con u!1a mujer pro­
h1b1da. Guando un hombre se da así cuenta que su "comida" 
no era la que le correspondía y que, como jaguar había "comi­
do" .una culebra, entonces racionaliza en seguida las enferme­
dades, la mortalidad infantil ·o la disminución de la fertilidad 
de sus cultivos en término de una peligrosa indigest ión que 
desequilibra por completo su matrimonio y lo expone a casti­
gos sobrenaturales muy severos. ~ea dicho que en t odo el 
complejo funcionamiento de los Túxe y Dáke, la idea totémica 
es la que más fuertemente se ha mantenido entre los Kógi .y 
que en un in~trimonio cualquiera, ambas partes saben muy bien 
a · qué t ótems pertenecen aunque tal vez ·no sepan nada de re­
glas, orígenes o atributos adicionales. 

Dij imos antes que el animal t otémico no se come ni se ma­
ta nunca. Este tabú existe aún, y no significa ninguna priva­
dón para el individuo, ya que los Kógi no son cazadores. Hoy, 
sin embargo, existe otro aspecto del t otemismo que es aquí im~ 
portante: la: ·r elación de un individuo con una planta o un ob­
jeto animal; puede ser t al qlie fomente la fertilidad del t ótem. 
Aquí aparece el límite entre el tótem pr opiamente dicho y los · 
factores que hemos Hamado atributos, límite que a veces no es 
del t odo claro. . . 

Como hemos visto, cada Túxe o Dáke, dispone de una se­
r ie de atributos y es "Dueño" o püseedor de ciertos animales, 
objetos, plantas o sewá. La importancia económica de estos 
atributos es grande y su combinación por medio del matrimo­
nio representa un factor económico que debería ser variable 
según el Túxe y Dálce y así indicativo de c:e!to stat us o .rnngo. 
Sobre el aspecto r eligioso de estos atributos hablaremos más 
adelante. (Cf. infra; Religión, El Concepto de Sewá), pero el 
aspecto económico . sí puede tratarse aquí. Los Hukuméiji "po­
seen" el a lgodón y las Hul-dáke la papa, lo que da a un matri­
monio ·entre ·ambos .la base para establecer est os dos cultivo,,, 
el uno en tierra fría, el otro en tierra caliente. Ambos tienen 
varios sewá en común pero a éstos se agrega gr, n n úmeT de 
sewá que son atributos de las Hul-cláke y que son esenciales 
para un hombre, tales como el háyil-kuítsi, el chúbu-lm ítsi o el 
gaul-kuítsi. (Cf . infra; Religión, El concepto de sewá). II· sta 
los colores .son complementarios. Los Hukúk1Ji y Mitam lú com-
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binan una serie de aves con una serie de árboles y las Séi-ná,. 
ke poseen la tierra negra, la malanga y la lluvia; es decir, una 
combinación muy valiosa para cualquier hombre. No hay duda 
de que estas combinaciones fueron, en tiempos pasados, de gran 
importancia económica para toda la cultura y que tal vez en 
ellas se basaba todo el equilibrio del grupo. 

Es evidente también que como centro de la Tribu Kógi, 
propiamente dicha, aparece Hukuméiji y que algunos grupos, 
hasta de los primeros, se designan como cuerpos extraños. La 
Tierra de Aruáka fue poblada desde Hukuméiji y fue allí don­
de se efectuó la unión con las mujeres Mitamdú, quienes apa­
recen como descendientes del mismo Háte Aldauhuíku y quie­
nes con sus atributos representan un grupo costanero. Los 
Séija-túxe y Séija-dáke se consideran como influenciados por 
los Tairona y Sanká y amplían el habitat hasta Cherúa, en el 
río Ranchería. Toda la organización antigua da a entender qu~ 
no se trata de una "tribu" sino de varias, tanto costaneras co­
mo de las montañas y que los Kógi actuales sólo representan 
los remanentes de estos grupos que se retiraron y dispersaron 
en la Conquista. Por cierto que parece que se trata de una cul­
tura esencialmente homogénea, con sólo leves variaciones re­
gionales. 

5. - ÜRGANIZACioN SoCIAL E INDUMENTARIA 

Como lo hemos mencionado ya en varias ocasiones, la or­
ganización social de los Túxe y Dáke se exterioriza en una se­
rie de objetos de uso personal, principalmente en los vestidos 
de ambos sexos. Las telas de algodón, de las cuales se manu­
facturan los largos camisones; las faldas y calzones, que lle­
van generalmente en sentido longitudinal varias fajas largas 
entretejidas en diferentes motivos y colores. Estas fajas, sus 
motivos, combinaciones o tintes, distinguen los Túxe entre sí 
o, por lo menos, caracterizan a los principales de ellos. Las mu­
jeres llevan las mismas fajas, combinaciones y colores de sus 
padres (y no siempre como sus maridos). Los K urcha llevan 
vestidos completamente blancos. Los Hukuméiji, Hánkua, 
N ébo-guíji y Saldáka-túxe llevan el mismo tipo de fajas y colores 
mientras que los Hukúkui y los Doaná-túxe usan cada uno fa-
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jas diferentes. Los motivos entretejidos de estas fajas son bá­
sican°'l-ente los siguientes: el primero consiste en una línea 
gruesa (1_ cm'. o, µiás) de color uniforme y atravesada por lí­
neas cortas y paralelas del mismo color. Este motivo se llama 
séiju-káxa y se dice que este motivo es propio de los deseen,. 
dientes de Sintána y Djibundjija. El segundo motivo consiste 
en una faja de unos 2 cms. de ancho, la cual muestra un dibu­
jo a modo de tablero de ajedrez en la cual alternan el blanco el 
rojo Y el morado. Su nombre es alduáka y según nuestros inf~r­

~madores este motivo es propio de los descendientes de Aldauhui-
ku. El tercer motivo está- construído por dos líneas gruesas uni­
das por cortas líneas, atravesadas, paralelas a manera de es­
calera, y llamado nit-káxa. El cuarto motivo consiste en una 
sencilla línea teñida, llamada aséh'i-takbe (1). Si designamo~ 
aquí estos cuatro motivos con las letras A, B, C y D, las com­
binaciones que usan los Túxe son las siguientes: Los Huku­
méiji, H ánkua, N ebo-guíji y Saldáka-túxe usan: A B C D 
combinados en dos anchas fajas que caen de cada hombro ver­
ticalmente hasta el borde de la tela, debajo de las rodillas. En 
el espacio libre entre estas dos fajas, o sea el pecho y el dorso, 
aparecen de nuevo motivos B acompañados a cada lado por el 
motivo D. En las mangas y los calzones se encuentran los mis­
mos motivos B y D, pero algo más separados el uno del otro. 
Los colores empleados son un rojo muy vivo, pero tratándose 
de los Saldáka-túxe el color sube casi a violeta. Los Hukúkui 
usan una faja compuesta así: A D (cuatro veces) B D 
(cuatro veces ), quedando dos fajas dispuestas sobre el vesti­
do, tal como en el descrito anteriormente. 

En las mangas y los calzones se combinan Jos motivos así: 
dos fajas algo separadas de D ( cuatro veces). Los Doaná-túxe 
llevan asímismo dos fajas idénticas a las de las mangas de los 
Hukúkui, pero no llevan fajas en sus propias mangas ni en sus 
calzones. El color usado por los Hukúkui es púrpura, a veces 
casi negro, mientras que los Doaná-túxe usan un color marrón 
rojizo. En los vestidos de las mujeres aparecen estas fajas tan­
to en . la tela que sirve de falda como también en la que cubre 
la parte superior de su cuerpo. Los niños de ambos s~xos lle-

(1) 7'cik be - culebra. 
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van vestidos con fajas sólo después de su iniciación, y usan 
hasta entonces sólo telas blancas. 

Aunque los vestidos se tejen y usan aun estrictamente de­
acuerdo con la organización social descrita, los detalles sobre 
el significado de m~>tivos, colores, combinaciones o nombres 
no se pudieron averiguar. Ellos simplemente se heredan de 
padres a hijos y ya que la manufactura de las telas es un ofi­
cio exclusivo de los hombres, éstos siguen tejiéndolas tal co­
mo aprendieron desde niños de sus padres, sin conocer a veces 
los nombres de los motivos y hasta ignorando por completo 
que éstos se relacionan con su Túxe. Sin embargo, individuos 
que pertenezcan a uno de los Túxe originarios, es decir, Hu­
kuméiji, Hánkua, Hukúkui y Kurcha, siempre conocen los mo­
tivos que les corresponden y, como regla general, llevan ves­
ti.:'Qs así caraete:""i.zados. Miembros de onos Túxe muchas ve­
ces llevan vestidos "neutrales" blancos, aunque hlsisten en te­
ner el derecho de llevar otros con determinadas combinaciones. 
Que este vestido blanco se pueda confundir con el vestido de 
ún Kúrcha, sería desde luégo más bien agradable para su due­
ño, ya que este Túxe tiene prestigio especial. En efecto, en al­
gunos casos observamos que hombres de otros Túxe manufac­
turaron telas blancas para sus vestidos, admitiendo que les 
"gusta más camisa de Kúrcha" y excusándose vagamente de 
que no tenían en el momento hilos teñidos a su disposición. Es­
ta especie de "disfraz" vale desde luégo sólo en el caso de que 
el hombre viaje a una población en donde no se le conozca; pe­
ro contribuye de todos modos al sentido de la seguridad del in­
dividuo, que no se preocupa de la crítica de los demás. 

El rayado de las mochilas es otra exteriorización del Túxe. 
En ellas, sin embargo, no se usan los motivos descritos, sino 
sencillas fajas más o menos anchas de un mismo color, a · las 
cuales siguen otras paralelas, a veces de colores diferentes. Los 
Kúrcha llevan mochilas blancas, sin ningún rayado, mientras 
que los Hukuméiji, Hánkua, Nebóguíji y Saldáka-túxe usan 
mochilas de fondo blanco con fajas rojas y carmelitas, alter­
nadas. Los Hukúkui y Huáng-túxe usan mochilas con fajas pa­
ralelas de color morado, a veces casi negro. 

Los gorros y las diferentes maderas de las cuales tallan 
los palillos para el poporo, que corresponden también al Túxe 
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•l ~ HU dueño, ya ::;e mencionaron al enumerar los atributos de 
éstos. 

6. - DISTRIBUCION ACTUAL DE LOS TUXE Y DAKE 

La aproximada distribución de los miembros actuales de 
los Túxe y Dáke mencionados, fue dada por algunos informa­
<iores, pero no nos fue posible verificar estos datos por medio 
de un censo. Los grupos masculinos más numerosos dicen ser 
los Hukúkui y Nugi-túxe, siguiendo en número los Hánkua y 
luégo los Kúrcha y Séija-túxe, que se consideran como poco 
numerosos. De los Dálce el más numeroso dicen ser el grupo 
Hul-Dáke, al cual sigue el de las Séi-náke. Hay muy pocas H él­
byel-dáke, Nugé-náke y Noanamá, mencionándose del último 
grupo sólo unos pocos individuos de Séijua. Las Mitamdú son 
aún numerosas, pero las Séijal-dáke se consideran como casi 
extintas. Las Nyúa-Huldálce están extinguidas y se mencionó 
que la última representante de este grupo murió en 1946, en 
San Francisco, donde había estado casada con un hombre cu­
yo apodo era "el viejo chiva". La última Nurldarldúe es la mu­
jer del actual Máma de San Andrés. Para la población de San 
Francisco nos fue dado el resumen siguiente: 

Núgi-túxe . . . . . . . . . . . . . . . . . . muchos 
K úrcha . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . pocos 
H ukúkui . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . pocos 
Séi-náke . . . . . . . . . ........... muchas 
Núge-náke .................... pocas 

En San Miguel figuran principalmente los Hankua, Sal­
daka-túxe y Helbyel-dáke; En Takína y Makotáma los Huku­
lcui; en Hukuméiji los Hukuméiji, Saldáka-túxe y Doaná-túxe 
y en la región entre San Miguel y Santa Rosa los N ébo-guíji. 
En J.:..", contadas ocasiones que fueron mencionados los Tsin­
gúru, se los localizó en Hukuméiji y en San Francisco. Los si­
guientes individuos dicen que representan los últimos miem­

. bros del Huáng-túxe: 

M améimaku Bacuna ( vive en el río Don Diego). 
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Xabíli (1) Bacuna (río Don Diego, hijo del anterior). 
Pilyimí Bacuna (río Don Diego). 
Máma Lucas Bacuna (Takína) (2). 
Máma José de la Cruz Bacuna (1"l1akotáma) (3). 
Malyihíldu Bacuna (Takína). 
Las poblaciones de la vertiente occidental, que son de re­

ciente fundación, representan un equilibrio entre los Túxe y 
Dáke allí presentes, sin que ningún grupo predomine. 

Según los apellidos de las familias Kógi, que son en parte 
indígenas en parte españoles, se puede deducir a veces el Túxe, 
aunque por cierto no siempre. Los Kógi dicen que cuando los 
primeros misioneros entraron a la Sierra Nevada, bautizaron 
a los indios dándoles como apellidos el nombre indígena del in­
dividuo. Estos apellidos sobrevivieron de allí en adelante, pre­
cedidos por un nombre de un Santo de la Iglesia; pero fuera de 
él todos los Kógi llevan el nombre indígena de un antepasado. 

La asociación entre estos apellidos y los Túxe, es aproximada­
mente la siguiente: 

H ándigua . . . . . . Doaná-tuxe 
Nolavíta ....... Huguméiji 
N oibíta . . . . . . N ébo-guíji 
Auiguí .......... Kurcha 
Naka,uguí ...... H ulcúkui 
B acuna . . . . . . . . lI ukúkui · 
Díngula . Tsingúru, Hukúkui 

Sarabata . . . . Saldáxa-tuxe 
Bolaño ...... Hagúxa-tu~e 
Alberto . . . . . . . Nugi-tuxe 
Solano . . . . . . Nugi-tuxe 
Moscote . . . . Nugi-tuxe 
Saúna .. . . 
Daza ..... . 

Nugi-tuxe 
Nugi-tuxe 

7. - GENEALOGIAS DE LOS TUXE Y DAKE 

De muchos Tú.r,e y Dáke se citan genealogías, desde el an­
cestro mítico hasta la actualidad. Estas genealogías incluyen ge­
~eralmente sólo a los ascendientes masculinos de línea paterna, 
citando a los ascendientes maternos sólo excepcionalmente, en un 
solo caso. A continua~ión enumeraré la lista genealógica de al­
gunos Túxe y Dáke. 

(1) Xavler. (2) y (3) Se mencionaron en la genealogía d e los Hulc1ilmi Cf. arrll,a. 
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Hába Kasúmma (o Gaulchováng). 

~~ntána (su hijo, casado con Hába Tunyexa> con los siguien­
tes h1Jos) : 

Kashindúkua: Dyíua-malyi, Noána-sé, Námaku, Námukalye. 
. El resto ?el arbol genealógico está formado por los descen-

dientes de Dyiua-malyi, que son: 
Sinma. 
Síku (también actual apellido). 
Uláma. 
Hukuá. 

Jaja,bé (un "tigre''; sus hijos eran "aves)>: Uauhú, Hui-í) 
Sunhuí y Suálcalda). 

Auíkala. 
Dulagáma. 
K uauígelda. · 
Huéhué. 

. Péibunyi ( de péibu-amigo. Vivían en Tungexa. Según otros 
rnformadores su Padre es Siéldugi ). 

Máulu. · 
Sukúlame. 
Sekuíni. 
Namsíku (de nebbi-tigre). 
Siálugi (Siéldugi?) 
A uindúe. 
Duíbu (duibu-viejo, anciano). 
Makúgama (Makú-jefe; gama-descendiente) . 
Ejánna. 
Háuma. 
lvlamangé. 
(;!' b ,.__.·tmuna (pro ablemente del nombre español Simón). 
Máma Ceferino Nolavíta. • 
M áma Narciso N olavíta. 

Máma Miguel Nolavíta (principal informador de Preuss). 
Máma Julián Nolavíta (actual máma de San Andrés) . 

. fnotamos que según nuestro primer esquema, en el cual 
Sintana se casa con Hába Jalyubáng, tiene como descendencia 
a los Kurcha y a los Bunsintána, este último un Tú.te de los Jka. 
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ASCENDENCIA DE LOS KURCHA: 

H ába Kasúmma, madre de: Búnalyue, casado con N oánash­
kaxa y Noananéhumang. De su matrimonio con Noánashkaxa 
desciende Nyúba-abáxse ( nyúba-oro; abáxse-negro), quien se · 
casa con Nyí-bun (la Mar),. De esta pareja desciende su hijo Al­
dunhuné casado con Sái (la culebra boa) y con Shúnu (la ma­
cana). De su unión con esta última mujer viene Bunkuataná y 
,de él~ 

Namséija. 

Sein-maktú Wadre del Zorro, casado con J angáuli). 
Nyúa-maktú ( nyúba-oro; máktu-zorro). 
Auijúnyi. 
Séijakaxa (Padre de las Máscaras). 
Núrldakexa (Padre del "Bautizo") . 
Arldauldúe (Padre de la Piedra del Coito). 
Auíha-hátei (Padre de la Disentería). 
Makauauín (Padre de Colombia). 
Náni Huéhué (Padre de Colombia). 
Kurldáxa-hátei (vivió en Noaváka). 
Aldukúndyue. 
Seinlcú (Padre de los Muertos; sus mujeres eran: Hába 

Sunlcurldá, la Madre del Mosquito y Hába Huíba-Kabáxe. Sein­
kú vivía en Selcaríno). 

Shevulcúlyingáxa (Padre de las Nubes y de la Lluvia). 
K úlcha-lcabve. 
Aldue-lcuxá. 
Aldáuga-lcaxá. 
Minaxáldu (Padre de las Minas, palabra híbrida). 
Malcú Gaultsángui (Padre de las Flechas, de los N9mbra-

mientos y de los Vestidos). 
Malcú Gaunávuldue (Padre de la Policía). 
Seijuangáma (Cf. téijua). 
Don Escribano (título honorífico). 
Máma S elcuishváno. 
Máma S eanába-lculcuí. . 
Máma Aldumálye (al llegar a este nombre el informador di­

jo: "ya muere"; con esto quiere significar que Ja lista en adelan-­
te se refiere a mortales). 
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Don Estivita (Don Esteban). 
Mapéya. 
Máma Pedro Auiguí. 
Máma Xavier Auiguí. 
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Máma Ignacio Auiguí (actual máma de Mamaróngo). 
Según otro informador la ascendencia de los K urcha es Ja 

.-J guiente: 
Búnalyue. 
Séijallcabe. 

• . Búnkua-táme ( búnlcua-blanco; tame, téima--grande). 
Seijuan-gáma. 
Méinkulda. 
Auijúnyi. 
Namséifa. 
K uncha-vitauéya. 
Búnlcuase-lcé. 
Mukuá-tána. 
Shuvulduáka-taná. 
Aldumályi. 
J1 alcú Gaultsángui. 
M akú Hábila. 
M alcú H uxábalda. 
S eánanalculcé. 
N juá-selcué. 
Máma Sekué. 
Náni Súldyi. 
M áma N apíta. 
Máma Kaldungasesé. 
M akú M akéxa. 
Makú Huintuyé ( el primer "mortal"). 
Makú Don Estivita. 
Máma Pedro Auiguí. 
Máma Xavier Auiguí. 
Máma Ignacio A uiguí. 

, i 

Las listas anteriores se refieren a antepasados masculinos· 

de los Kurcha; un informador dio la siguiente lista de antepasa­
das femeninas : 

Hába Néb-kalyam (vivía en Malcotáma). 
Hába Séijalyang. 
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Hába Huxkuldantsué (vivía en Noaméiji) . 
Hába Seijakéxa (vivía en Séijua). 
Hába Kulchaiyáng. 
Hába Mulkuátsiyang. 
Hába Saldátsiyang. 
H ába K uáltsiyang. 
H ába K uádalesamá. 
H ába Soletályumé ( del español: Soledad) . 
Hába Ulúmayang. 
Hába Nyí-makatakáng. 
H ába Shanguchéya. 
Hába Shangaulyé (Madre del Zorro e hija de Kuncha-vi­

tauéya). Cf. Jangáuli. 

Según algunos otros informadores el grupo Kurcha originó 
así: Sintána se casó con H ába J alyubáng y tuvieron tres descen­
dientes: los Kurcha-tuxe, los Busintána-tana y los Kurcha-_tána. 
Los dos últimos son nombres de actuales Tuxes de los Ika y no de 
los Kógi. 

ASCENDENCIA DE LOS HUKUKUI Y DE LAS HULDAKES 

Hátei Seihukúkui se casó primero con Hába Seatakán, tam­
bién llamada Hába Mu'Klkuanéyumang, y luégo con Hába Kuán­
gyi. De la primera tuvo dos hijos: Hátei Saldáui y Hába Nanis­
hána. De la unión incestuosa descienden los tres hijos llamados 
Kavi-hukúkui, Hátei Avekú y Hátei Navíta. Del último vienen 
Hátei Aldúxa cuyos hermanos eran los Hukúkui y las Huldáke. 
De Aldúxa descienden luégo Máma Lucas Bacuna, el actual Má­
ma de Takína; Mánia José de la Cruz Bacuna, actual Máma de 
Makotáma y Máma Damiá:r:i Sarabáta, el actual Máma de San 
Miguel. 

De lo anterior se desprende que Seikukúkui se casó con dos 
mujeres y que de la unión con Hába S eatakán descendieron por 
un lado los Hukúkui y las Huldáke y por otro los tres Mámas ac­
tuales; que se consideran como pertenecientes a los Huáng-tuxe. 
La lista genealógica parece muy deficiente y evidentemente sal­
ta muchas generaciones. 
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ASCENDENCIA DE LOS HANKUA, SEISHA-TUXE, SEI­
SHAL-DAKE, NOANASE Y NAMUKALYE: 

De Hába Gaulchováng nace Seijánkua, casado con Mullcua­
vánoyang. Su hijo mayor Seijabángui se casa con Seijulyáng y 
de ellos descienden tres generaciones: Seijalduénmaku, Seijual­
danlcasá y finalmente los Séija-tuxe. El próximo hijo de S eiján­
lcua, llamado S eijagáma, se casa con Seijutakán y de ellos nacen 
los siguientes hermanos: Jaldangáma y su hermana Shuvulyu­
váng. De Jaldangáma descienden Salambitá y de éste Salangsigí , 
de éste Salé-maku y de éste Noanémaku. Shuvulyuváng en cam­
bio tien0 las descendientes femeninas siguientes: Shuvde:i;áng, 
Shuvsaná, Auinsaná, Dolensaná, Gauldexáng, Mámexang y Ma,­
méxumang. Esta última se casa con Noanémalcu, nombrado más 
arriba. De ellos descienden los Hánlcua y las Séijal-dálce. 

El último hijo de Seijánlcua es N oána-sé que se casa con Ná­
mukalye y de ellos desciende el Tuxe de los Noánasé y el Dáke 
de las Námukalye. 

ASCENDENCIA DE LOS NEBO-GUIJI 

Hátei Shiváldu, hijo de Hulda-tákbi y Hába Kuba-jáya, se 
casa con Hába Kavu-váya que es hija de Kuba-xálsa y Hába Ka­
súmma. De este matrimonio descienden: 

N ébo-guíji. 
Nuiavé (que "come piedras del río"). 
Húlda-tálcbi ( tálcbi-culebra). 
Shub-talcbé (vivió con los Náni Matúna en Donáma y tam­

bién con los Tairona y luégo volvió para enseñar a su gente lo 
que había aprendido). Cf. El Mundo Kógi; Tradiciones etnohis­
tóricas. 

Maméinmaku (vivía también con los Náni Matúna, para 
"aprender" de ellos). 

Méyu (vivía entre los Náni de Bongá, para "aprender'· de 
ellos). Cf. El Mundo Kógi; Tradiciones etnohistóricas. 

Nyúbu (duíbu-viejo, anciano). 
Sebálctu (se-pene; máktu-zorro). 
José Ignacio N oivíta. 
B enito Noivíta (el informador de esta lista). 
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ASCENDENCIA DE LOS NUGI-TUXE, SEI-NAKE Y DE 
LAS TRIBUS /KA Y SANKA 

Hatei Aldauhuíku se casa con Hába Séijualdueyumáng y 
de ellos descienden tres ramas: la de los Nugi-tuxe y Sei-nálce; 
la de los Bíntukua y Guegua-tána y la de los Sanká y de los No.­
níba-tuxe. Los Bíntukua son un Tuxe de los /ka y su nombre se 
deriva de güía--hermano mayor (1); también los Guegua-tána 
son otro Tuxe de los actuales /ka y la palabra se relaciona con 
uíua ( Cf. Datos Generales; sinónimos de nombres tribales) . 

ASCENDENCIA DE LAS MIT AMDU: 

Hátei Doanashívuldue se casó con Hába Jalyinálda y de 
ellos vienen por un lado H átei Doanakuíngulda y H átei Doanén­
makú, y por otro lado descienden las Mitamdú. 

ASCENDENCIA DE LAS HULDAKE: (Cf. supra). 

Hába Nabobá se casó primero con Hátei Kuishbángui y de 
ellos desciende Hába Mevánkukué. Luégo se casó Hába Nabobá 
con Hátei Saldáui y de ellos vienen las Huldáke. 

ASCENDENCIA DE LOS DOANA-TUXE: 

Tarbi atáshi. 
Hulda-tákbi. 
K ukuíjake-naxaléi. 
Maméijaxe. 
Mameilúa. 
Namshija. 
Namtángui. 
Jaltángui. 
Máma Tángui. 
Máma Duxuá. 
Doána Shinguí. 
Gúnaldue. 
M áma D egaunauxá. 
Katúlda. 

yo) . 

Kassaúgi. 
Unaméme. 
Gaux-húlda. 
Máma Higuí. 
Unxána-pepe. 
Doalunguí. 
Máma Kavá. 
Shumdá. 
Shudúlda. 
H yúlda-harbé. 
H anéja-harbé. 
Káldyi-harbé. 
Kággi-harb é. 
Hággi-harbé. 
H ablaxá-harbé. 
J ajaxá-harbé. 
Sunkaitáxa. 
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Hátei Jaijabé (Padre de las Culebras; vive en Mamarón-

Kálta-harbé. 
Nyuíueldue. 
Máma Eguí. 
Kirimakú. 
Unasigí. 
M ánta-habé. 
Gualdáma-habé. 
Máma Tankú. 
Saibax-habé. 
M aníshi-nauxalj é-habá. 
Nyuí-tarbé. 
Aunque esta lista abarca cuarenta y tres generaciones, pa­

rece fragmentaria y además faltan la lista de I!liembros de los 
tiempos recientes. Como se observa, según la etimología mu­
chos de los antepasados son distintas clases de culebras ( tákbi, 
tárbe-culebra). 

Fuera de las genealogías míticas de los Túxe y Dáke, exis­
te la siguiente lista sobre la descendencia de H átei Seihukúk11:i. 
Este se casó con dos hermanas, Hába Seatakán y Hába Kuán­
gyi. Con la primera tuvo los hijos siguientes : 
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Kalda-bauku báxse (Sapo Negro de Monte", el Dueño de 
Ía Fiebre Negra). 

Kalda-bauku tséshi ("Sapo Rojo de Monte", el Dueño de 
la Fiebre Roja"). 

Kalda-bauku táshi ("Sapo Azul de Monte", el Dueño de la 
Fiebre Azul). 

Los hijos e hijas del matrimonio entre Seihukúkui y Hába 
Kuángyi fueron los siguientes: (masculinos) : uauhú (lechuza 
grande), huángxa~a (lechuza negra), hibáxa (ardit~) .. Estos 
tres se consideran como "mayores" mientras que los s1gmentes, 
se consideran como "menores". Después de nyüéxe (tominejo) 
vienen tres descendientes femeninos: hálkaxe (ave marítima), 
sháxalda (guacamaya), kúa (guacamaya roja). A ellas siguen 
de nuevo descendientes masculinos: aldushiyé.-ca (lechuza pe­
queña), kakálda-tóubu (lechuza) y shiuelkald~ (gallinazo del 
páramo). A ellos siguen dos mujeres:_ nuba baxse (ave ~egra 
grande) y duitsá (pava). Otra vez siguen tres descendientes 
masculinos: úlyi (pava), nukuí (paujuíl) guíneluxe (ave del 
páramo). A ellos sigue shukuí, de sexo femenino (ave pequeña) 
y finalmente dos descendientes masculinos: núlduxa (av~ ne­
gra y amarilla) y sháuxalda (ave llamada por los col_ombianos 
del Magdalena "chauchau". AdicionalmentE" se ,menc101:an ;º­
mo descendientes de Seihukúkui cuatro aves mas: hoho, hete, 
shikuáxa y auíni. 

La siguiente genealogía fragmentaria se refiere a s,eik_uij: 
buchi y algunas otras personas míticas impor~~nte~. Hatei S~ 
se casó con Hába Shivulyuváng y de ellos nac10 Haba Tsukua 
de la cual descienden los Matúna (1) quienes se casaron con las 
Mámexa (1) y las descendientes de Hába Janguchéya. La as­
cendencia de ésta es la siguiente: Hába Gaulchováng, cas~da 
con Hátei Sé tuvo un hijo llamado Kuncha-vitauéya. A la vez 
H átei Sé se casó con H ába Kasúmma y de ellos nació N abobá, 
que se unió a Kuncha-vitauéya y de ellos nació_ Ja:7:g:lch~ya, N~r­
líta y Jangáuiyi. Esta última se casó con Seikui1buchi, Nurhta 
con' Hába Sárlyue y Janguchéya, como dijimos arriba, con los 
Matúna. 

Hába Nabobá tenía además tres hermanas: Pasúnya (Ma­
dre de la Cucaracha) , Kata-chágua (Hermana de la Cuc~ra~?ª} 
y Káta (Cucaracha). Con todas ellas se casó también SeikuiJbu-
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chi. Del matrimonio de Seikuijbúchi y Janguchéya de:sciende el 
hijo Múnsu (marsupial) (2). Nurlíta e:<J el hijo de Kuncha-vi­
tauéya y se casó con Hába Sárlyue cuya ascendencia ignoraron 
mis informadores. 

Como último fragmento enumeraré una pequeña lista de 
Mámas de Hukuméiji : Shungáish-sigí, Doánui-sigí, Máma-sigí, 
Umbáko-sigí, Máma Utá. 

8. - PARENTESCOS CLASIFICATORIOS .ENTRE TUXE Y DAKE 

Como lo hemos indicado ya anteriormente, todos los Túxe 
y Dáke emplean términos clasificatorios de parentesco al refe­
rirse los unos a los otros. P or cierto, tampoco aquí coinciden 
nuestros datos, pero podemos presentarlos en el siguientes es­
quema que, desde luégo, debe compararse con 'los t érminos de 
parentesco que emplea el grupo dentro de la familia (Cf. infra, 
Parentesco, Términos y · su Funcionamiento) : 

"Paisano" (gáxa) varios grupos se consideran como "pai­
sanos", término que también se podría traducir como "compa­
ñero". A veces la palabra "gáxa" se reemplaza por la palabra 
"su-náxe" (1). Los grupos siguientes intercambian este térmi­
no: Hukuméiji y Kúrcha, Mitamdú y Núge-náke. 

"M áma" (M ám.a-sacerdote, báma-abuelo). No está cla­
ro si se trata aquí de un término de parentesco derivado de bá­
ma-abuelo, o tal vez de la palabra en el sentido de "Sacerdo­
te". Los siguientes Túxe intercambian este término: Hukuméi­
ji y Kúurcha, Hukuméiji y Hánkua, Hánkua y Kurcha, Hukú­
kui y Nugi-túxe. Evidentemente se trata aquí de los Tuxe que 
se consideran como los más antiguos y así bien podría tratarse 
del término para abuelo. 

"Cónyuge" (sewá ). (Sewá-dáke). Este vocablo se usa en­
tre individuos que se consideran como posibles cónyuges. Lo 
usan los Kúrcha al referirse a las Hul-dáke y Mitamdú y los 
Hukuméiji y Nebo-guiji al referirse a las Hul-clálce . Los grupos 
femeninos usan el mismo término al referirse a los grupos mas­
culinos mencionados. 

(1) Cf. El Mundo Kogl; Tradiciones etnohlstórlcas. (2) Cf. Mitos; Mito de Seilw,i-
1búchi. 

(1) En uno. ocasión se mencionó el término suá como u sa do entre Jo Jiu 1cn 1mí 
los l:lulcu.méiji. 



206 REVISTA DEL IN8TITUTO ETNOLOGICO 

"Pariente masculino mayor, tío" (sa). Este término no se 
usa sino raras veces y parece referirse principalmente al t ío 
cruzado de línea materna o paterna. Se intercambia entre los 
Doaná-tú.-i;e y N ébo-guíii. Los Núgi-túxe, Kurcha, Hánkua, Mi­
tamdú y Séinake lo usan al referirse a los Hukúkui y Huku,.. 
wié'iji. 

"Pariente Masculino Mayor" ( dúe ). Este término designa 
principalmente al hermano mayor, a primos cruzados o parale­
los mayores y, para reemplazar el término anterior, al tío cru­
zado o paralelo de línea materna o paterna. Los Hukúkui y Hán­
kua intercambian esta palabra. Los l{ úrcha se refieren así a los 
Hukuméiii. Generalmente se dice: dúe-túxe. 

"Pa,riente Femenino mayor", tfo (kukuí). Este término com­
plementa con el término sa y es, como éste, poco usado. Aparen~ 
temente fue empleado principalmente para designar la herma­
na del padre o de la madre, pero queda reemplazado por el tér­
mino nu. Los Hukúkui, Hukuméiii, KÍlrcha y Núge-náke, se re­
fieren así a las Séi-náke; los Hukuméiii y Hukúkui a las Mitam­
dú y las Mitamdú a las Séifal-dáke. Un informador dijo: "Las 
Séi-nake son siempre ku!mí para todos". 

Pariente Femenino mayor (nu, nul-dáke). Este término se 
refier" urincipalmente a la hermana mayor, pero se aplica tam­
bién a ~odas las mujeres q'i...] sean mt ?ores que EGO. Tal voca­
blo se intercambia entre Hul-dáke y Séi-nálce , Hul-dáke y Séiial­
dáke, Nugé-náke y Séiial-dáke,Hul-dáke y Nyúa-Hul-dáke. Tam­
bién lo usan las Mitamdú y Nug é-náke con referencia a las Hul­
dáke. 

Pariente Masculino o Femenino Menor (nani). Este térmi­
"Pariente Masculino o Femenino Menor" AnaniQ. Este tér­

mino significa en primer lugar hermano menor o hermana me­
nor, lo último sólo en el caso de un EGO femenino. Además se 
emplea para primos y sobrinos y para todo individuo que séa 
menor que EGO. Así se refieren las Hul-dáke y Séiial-dáke a las 
N úge-náke, las Hul-dáke a las Séi-náke; los Hukúkui a los Hu­
kuméiji y los l{úrcha a los Hukúkui. También llaman así las 
Hul-dáke abaxse a las Hul-dáke y Nyúa-Hul-dáke. Se dice gene­
ralmente: nanijake. 

"Pariente Femenino Menor" (hásse). Este término lo usan 
sólo los hombre al referirse a su hermana menor o parientes 
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m:~~res, tales como primas o sobrinas. Los Kúrcha y Huku­
meiJi usan esta palabra al referirse a hs S éiJºal-dáke l H k , k . l . ,. y os u-
. ,_u ui a re_fer~rse a las Hul-dáke y Séijal-dáke. En algunas oca-
~nones el termmo fue usado como: búndji-jake Abundji--hija) 
a lo cual contesta~on las "hijas" Hátei-túxe (Hátei--padre)'. 
Generalmente se dice H ásse-sáke. 

Madre ( hába). Se dice que este término lo emplean todos 
los grupos al referirse a las, Matanga. Un informador dijo: "Ma­
tanga e~ Madre de todos y todos ·son hijos de ella". 

Cunado _( naúma). Este término es empleado sólo por hom­
bres al re~erirse al ~ermano de la esposa o al esposo de la her­
mana:-~º mtercambian los .Núgi-túxe con los Hánkua y los N é­
bo-~;i,iJi con los Hulcú lcui. 

Abuelc.. ,'Jáma). Se dice que 1os Núgi-túxe así se refir\'en a 
t odos los miembros de la tribu Sanlcá. 

Cuñada (helbye). Este término lo usan hombres y muje­
res para designar a la mujer del hermano menor. Existe un gru­
po femenino llamado H elbyel-dáke. 

9. - RELACIONES ENTRE EL INDIVIDUO Y SU TUXE o DAKE 

Hemos hablado hasta ahora de la organización social sólo 
desde el punto de vista de su aspecto tradicional, tal como ella 
se conserva e_n el confuso recuerdo de individuos. Aunque en 
gran parte mito Y memoria familiar, ella vive aún en la cultu­
ra_ co~o un fac~or siempre presente que ha guardado ciertas im­
phcac10nes sociales y económicas. Debemos ocuparnos así más 
detalladamente de su actualidad y significado como institución. 
Veremos, pues, primero, cuál es la relación actual personal que 
u~ _individuo, mantiene con el concepto de Túxe y Dálce; qué sig­
mflca para el y qué lugar determinado ocupa en su vida. 

, Por ~eil::. ie.!].eJ:a,1 todos los hombres adultos saben a qué 
Tuxe o Dake pertenecen. En las conversaciones no se menciona 
el ~ema porque los presentes se reconocen por sus vestidos, mo­
chilas o la madera del palillo de cal y saben así cuál es el Tú::c 
de su compañero, y casi nunca hay referencia a estos nombr s 
o genealogías. Al preguntarle por su Túxe, un hombre cont tn 
s in vacilar. No es un dato secreto tal como un nombre un at 1·i ­
h11to mágico personal, Rino que es simplement el nombr ti.· u 
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"gente", una información que dan con cierto orgullo. Pero cuan­
do la pregunta se refiere a su mujer, el hombre buscará refu­
gio en el silencio o en la contestación estereotipada: "No sabe". 
Es eso un punto crucial que preocupa a todos los liombres. Las 
reglas de matrimonio ya no se observan entre los deterininados 
Túxe y Dálce porque, simplemente, sería imposible para un hom­
bre encontrar una mujer elegible en las cercanías. Hay pocas 
mujeres y muchos hombres. Hay Dálce que se extinguen y aún 
no hán sido reemplazados por nuevos grupos culturalmente san­
cionado3 como tales. Así, el joven se casa con la primera mujer 
que encuentra. Eso se considera definitivamente como "malo''', 
ya que serios cast igos sobrenaturales, como enfermedades o 
muertes, amenazan entonces a la pareja, pero la necesidad es 
aquí más fuerte que el miedo. Si un joven quiere casarse, el Má"' 
ma insistirá probablemente primero en que escoja una mujer 
de cierto Dáke, pero esta solicitud es una mera formalidad, ya 
que t al mujer casi nunca está disponible. Así el Máma indica al 
joven que aún no puede casarse, pero que le dará un "permiso" 
para convivir te1:nporalmente con su elegida. Que esta conviven­
cia equivale prácticamente al matrimonio en un sentido social 
y económico, es claro. Pero. no representa una fase intermedia 
o un status pasajero, sino que queda como una alianza defini­
tiva. En efecto, muy pocos hombres se consideran "casados" en 
el sentido de su cultura y los pocos que lo son, tienen mujeres 
de su Dáke correspondiente. Generalmente se trata aquí de la 
generación entre 50 y 80 años. Los más jóvenes tienen mujeres, 
pero no son casados con ellas según sus normas, porque estas 
mujeres "no les convienen", ya que no pertenecen a un Dálce 
complen:ientario al del hombre. Así la ausencia, o mejor dicho, 
la escasez de mujeres elegibles, obligó en las últimas generacio­
nes a que el matrimonio en su forma culturalmente sancionada 
fuese reemplazado en gran pa_rte por la convivencia de hombres 
con mujeres, sin tener sanción cultural abierta. Aunque los má­
mas ven claramente la imposibilidad del individuo para cum­
plir con este requisito, aprovechan el hecho para intimidar a 
sus súbditos y para aumentar su prestigio personal. Es cierta­
mente muy desagradable para un hombre si su Sacerdote acha­
ca cualquier desgracia familiar o social a tal "mésalliance". Los 
otros miembros del grupo, sin embargo, poco se preocupan de 
eso, porque el castigo sobrenatural caerá sobre individuos, pero 
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no sobre la ,p~bl~ci_ón; y el mismo Máma sólo expresa sus ame­
nazas a tales md1v1duos, pero nunca para el grupo entero. 

L:ts · poblaciones son pequeñas y el habitat de la tribu es 
tan s~lo oc~pado esporádicamente. Un hombre práctica,mente 
tendra que recorrer. todo el territorio tribal para encontrar, t al 
vez, una ~uchacha que le corresponda. El porcentaje eritre hom­
bres Y.muJ_eres es de 100 a 85, quedando 15 hombres entre cada 
cente~ar sm m~jer, de todos modos. En muchos casos ocurre 
ademas que u~ Joven no se da cuenta de su dilema antes de ha­
blar ~on el Mama. No sabe nada de estas tradiciones al respec­
to; solo sa?e tal vez que él es un Kúrcha, mi zorro y que debe 
lleva~ ~estidos bl~ncos, pero que eso tenga que ver con su plan 
economico, su muJ;r, su vida familiar, le es desconocido. Cuan­
do hab_la con el Marr:,~, entonces éste lo advierte, le recita: la ge-
nealogia de su familia, la ascendencia de su Túxe 1 1· 
la "Le d I M ,, Y e exp ica 

_ Y., e a a~r~ • Una nueva y muy seria preocupación se 
a~ade a~1. a las multiple_s del joven en esta época. Por fin se de-

- c~de a vivir con una muJer cualquiera. Sus familiares no lomen­
c~onan Y lo v_en con aparente indiferencia, lo mismo que la , fami 
ha de la muJer. Pe_r~ ~l Máma lo sabe, lo explota y lo _subraya 
en los momentos dificlles de la vida, cuando la mujer está en­
ferma, cuando el hambre amenaza O . cuando mueren . los · -
Para la · h mnos. 

. . muJer no ay problemas. Ella· siempre encuentra un 
marido Y po~o le im?orta si pertenece ál Túxe complementario 

• o no: Ellas viven aleJadas de la religión, seguras de sí mismas y 
no tienen la constante preocupación por el bien del .u · 
qu - 1 ni verso, e acompana a os hombres día y noche El m t · · 1 K, · . · a rimomo entre 
os ogi es una mstitución obligante no sólo para dos · a· · 

d f ·1· • ' 1n · ivi-uos o ami ias, smo para la pareja Y la cultura No hay d. . 
· d • • . . · ivorc10 

san::0 na O _m. mfidehqad permitida, sino- sólo estricta colabo-
raci~n economica entre dos grupos y la común preocupación por 
contmuar la "Mata _de Ahuyáma", el gran árbol genealógico 

. ?ue a~arca to?,ª la tribu. Pero la mera convivencia con una m~-
Jer, _sm sanc10n cultural, solamente a base de u·n " · ,, 
t 1 d d , permiso 
/~fora · a O por. el !\fama, trae , inestabilidad. Es . demasiado 
aci , p~ra una muJer separarse de su consorte Y buscar ot~o 

. econol!licamente más competente, Y es demasiado tentador p·:t­
.ra ambos come~er adulterio .cuando se presenta la ocasión. Bu' -
na parte del miedo a .un c~stigo sobrenatural ·que sient · l horn-
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· bré se expresa ento:r:rc~s en acusaciones contra la mujer, a la 
cual inculpa por ·cualquier suceso desagradable. Cuando surgen 
entonces tensiones, los dos se separan. El Máma no se. pr~ocupa 

· po~ eso y 1~ ·mujer tampoco, -pero el hombre queda de n_uev? e!1 
· la situación anterior, expuesto al hambre y a la urgencia b10lo-
gica. __ _ 

Este es el motiv~ por ·el _ cual un hombre no quiere _<:lecir a 
:~qué Dáke pEJrtenece su mujer. Para salir del paso di:á tal vez 
el nombre del Dáke que realmente corresponde a su Tuxe o has­

'. ta adaptará su propio Túxe al Dáke de ella. Ocurre que las mu­
" jeres a veces ni saben a qué Dáke pertenecen y tienen que pre­
.;.guntar a sÜ_s maridos, los cuales están mejor enterados que ellas 
_ 1al respecto. 

- · Cómo funcionan estos conceptos ~n la vida diaria, se apre­
, cia en ei caso siguiente: Vivía yo en una población Kógi, frent"' 

a la casa de un viejo llamado Benito Noibíta, quien la ocupaba 
con su mujer y su hija. El hombre tenía unos 60 años y había 
tenido más de una docena· de hijos, de los cuales casi todos ha­
bían muerto de epidemias, como es . común en . la tribu. Te_nía 

. aún un hijo llamado Jósé María, muchacho de unos 25 anos, 
bastante inteligente, quien nos había visitado en repetidas oca­
siones en Santa :Marta y nos había servido de informador. La 

. · hija, llamada Rosita, tenía - unos 20 años y vivía con u~ _hom­
: bre eh la mismá población. Cuando llegué al pueblo, el vieJo me 
:contó que poco antes José María había sido mordido por una 
culebra y que había muerto al instante. Cuando discutirnos el 
trágico fin del muchacho, pregunté por Rosita y me ~ontaron q~e 
ella vivía de nuévo con sus paQres, ya que su marido la habia 
abandonado. El viejo me refirió que todos los matrimonios de 
su hija se habían desbaratado por ser los maridos perezosos, 
borrachines y peleadores. Pasó el tiempo y un día vino Rosita 
a :mi casa y le regalé una pequeña taza de aluminio, en r~com­
pensa de algunos frutos con que me había obsequiado en días 
anteriores. Pocos días después encontré · cerca de la casa una 
culebra venenosa que cogí y metí en un frasco con alcohol. Al­
gún indio contó este último suceso a mis vecinos de enfrente y 
al instante se llenó la casa de hombres y mujeres, los primeros 
mirando horrorizados la culebra y las últimas acariciando la 
botella. La agitada conversación fue incomprensible hasta que 
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r el viejo Benito tomó la palabra y me explicó, en presencia de 
/ todos, lo que había ocurrido. 

Benito pertenecía al Túxe de los N ébo-guíji y su totém era 
la danta. Hacía unos 40 años se había casado con una m1,1jer, 
Mitamdú, es decir, con una culebra. Esto fue en sí una falta 
grave que debía acarrear castigos. Benito cumplió con su deber, 
de hacer ofrendas a la danta y pidió a su mujer que hiciera ella 
las ofrendas correspondientes a la culebra; pero ésta no hi.zQ 
~aso. Ni ella ni su hija Rosita se preocuparon por las ofrendas 
y dejaron su "animal" sin darle el tributo acostumbrado. En~ 
ton ces la culebra tomó venganza. Primero ella envió las enf er-, 
medades que causaron la muerte a los niños pequeños, sobre-: 
viviendo solamente Rosita y José María; luégo, causó el fraca-· 
so de los matrimonios de Rosita y mató a su hermano. Por f in 
vino la culebra hasta la misma casa a matar a los padres, pero 
entonces intervine yo matándola. Sin duda la culebra me hu­
biera matado en este instante, pero no pÚdo, porque yo había 
hecho una ofrenda a la culebra, la ofrenda que Rosita y su ma­
dre no habían hecho; y la hice cuando regalé la taza de alumi-
nio a Rosita, la mujer-culebra. · 

· Creo que este ejemplo dice más que muchos te_xtos que se 
han escrito sobre tales temas. Con toda claridad aparece aquí 
el modo como el Kógi racionaliza una serie de sucesos aparen­
temente fortuitos y sin reladón, integrándolos en un conjunto_. 
lleno de significado._ Con la muerte de la culebra, el caso del vie­
jo Benito naturalmente aún no había terminado. El hecho de 
su . matrimonio permaneció en pie y asímismo el hecho de que 
sus mujeres no habían cumplido con las ofrendas prescritas~ 
Hasta aquí todo el suceso no fue sino un solo aspecto momen­
táneo de una larga cadena de tensiones r~sultantes entre el · in~ . 
dividuo y su cultura y causadas directamente por las relaciones. 
mantenidas entre el individuo y su grupo. Innumerables ejem­
plos podría traer aquí, de_ los cuales citaremos unos pocos. 

Un hombre del grupo Hukúkui, se casó con una mujer N ú­
ge-náke, es decir, una mujer que correspondía a un Kúrcha. El · 
_hombre era pariente de un Máma Kúrcha, al cual admiraba mu­
cho, por lo cual procuró vivir cerca de él para aprender las tra­
diciones y cantos antiguos. Aprendió así todo lo relacionado e n 
el grupo K úr ia: su origen, genealogía, sus atributos y fun i -
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ries. Lentamente el hombre se convirtió en un K úrcha. El quiso 
ser un Kúrcha y cambió de vestidos y de atributos. Los mámas 
desconfiaban y los demás se burlaban de esto. Era U:n estafa­
dor. El hombre se retiró y vivió aislado. Pero fue tal vez uno 
de los pocos . Kógi cuya vida marital parecía ser feliz ; · engañán­
dose a sí mismo y pensando haber engañado al destino con su 
matrimonio. Otro se había casádo con una mujer de su Dáke 
complementario. Pero la mujer lo engañaba y sus relaciones con 
otros hombres eran el escándalo de la población. Aunque el ma­
rido estaba bien enterado de los sucesos, aparentaba ignorarios 
'y perdonaba a la mujer todas sus faltas. Separarse de ella o 
castigarla y arriesgarse así a la huída de ésta, lo hubiera ex­
puesto a quedarse solo y a convivir luégo con otra mujer, pro­
bablemente de otro Dáke. 

En una ocasión, toda una población compuesta de indivi­
duos de muy distintos Túxe y Dáke, quiso volverse Kúrcha pa­
ra imitar mejor a su máma, que ejercía una autoridad muy 
fuerte sobre todos y se consideraba como una divinidad reen­
carnada. Se pusieron vestidos blancos, gorros puntiagudos, y 
hasta adaptaron todos los atributos mágicos de este Túxe. La 
población se encontró en una situación económica extremada­
mente mala y las enfermedades -fueron muy frecuentes. Aislada 
de otras poblaciones y sede de un máma muy afamado, él lugar 
desarrolló en pocos años ciertas particularidades. Derttro _ de la 
población reinaba paz, pero todos vivían en una gran tensión, 
causada por el hambre y epidemias y así buscaron refugio en 
su religión. El joven y enérgico máma fanatizó a la gente de tal 
modo que se realizó un verdadero renacimiento religioso. Todos 
quisieron ser como él, como este máma K úrcha, para quien las 
cuarenta: generaciones de sus antepasados eran un respaldo 
que, según él, · permitía toda clase de reformas. En · el fondo, na­
turalmente, todos · quedaron tal como habían nacido, quedaron 
Hunkúkui y Hánkua, y Núgi-túxe y se dieron buena cuenta de 
ello; pero para escapar de la realidad formaron artificialmen­
te su población Kúrcha; 

La relación entre un individuo y su Túxe es raras veces 
la de un hombre que ve en su pasado la la:rga serie de ancestros 
ilustres, sino más bien la de una persona que se siente abruma­
da bajo responsabilidades con las cuales no puede cumplir. El 
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in?i~iduo sab_e que P:rtenecer a un Túxe implica obligaciones 
_ multiples hacia la sociedad y la religión, pero muchas veces 110 
• s~be ~ómo llenar los requisitos, ya que su formalización y su 
: rito simplemente se han olvidado. Es posible que un individuo 
sepa que debe hacer ofrendas o efectuar ritos, pero ignora la · 
forma o lugar apropiados y muchas veces ni el máma ni los m:i.• 
yores le pueden contestar a sus preguntas al respecto. 

10. - PARENTESCO, TERMINOS Y FUNCIONAMIENTO 

El sistema de ·terminología de parentesco es clasificatorio 
subordin~nd~ el grado real de parentesco a la generación y .,ien~ 
do ademas bilateral, empleando los mismos términos tanto en 
la ~ínea paterna, como en la materna. El énfasis en l; edad re­
lativa de la generación de EGO es muy fuerte y se distingue 
claramente entre hermanos y hermanas clasificatorios o rea­
les, mayores y menores (véase esquema). 
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Al analizar la terminología, debemos destacar, en primer 
lugar, que los términos no están de acuerdo con la conducta de 
las persórias · que designan y que ni los términos ni la conducta 
actual están de acuerdo con el sistema de los Túxe y Dáke que 
acabamos de describir. Eso no es sorprendente ya que los tres 
factores sé desarrollaron de modos distintos. Como dijimos an­
tes, el sistema de los Túxe y Dáke resultó impracticable en la 
actualidad' y al presente cada individuo se casa con cualquier 
mujer que 'no sea su madre, abuela, tía, hermana o hija. Los 
términos d«:l parentesco, sin embargo, aún no corresponden a 
esta situación actual, pero están cambiando, como lo veremos. 
Debemos examinar aquí la t erminología actual bajo el aspecto 
lingüístico y el de la conducta individual que implica. 

El hombre llama al hermano de su esposa y al esposo de 
su hermana con el mismo término: náuma. Esta palabra repre­
senta un término de respeto en el sentido de "mayor" y se em­
plea para designar asímismo a los "Mayores" (Cf. Organiza­
ción Política). En efecto, hay una relación de respeto y colabo­
ración obligatoria entre cuñados, relación ésta que forma una 
unidad muy estrecha. Tanto en las genealogías míticas como 
también en la actualidad se habla frecuentemente de que, has­
ta hace poco, hermanos se casaban con hermanas, lo que da nd­
turalmente la base para que este término pueda coincidir. Se­
gún todos los informadores no se trataba entonces de dos indi­
viduos llamados náuma, sino de uno solo. Las mujeres, en cam­
bio, llaman a éste nauma, es decir, al hermano de su marido o 
al esposo de su hermana áugüi. Esta palabra se podría derivar 
de ébbi--sangre y guía-hermano mayor (S; I), lo que daría 
"hermano de sangre", indicando aquí más bien su calidad d t: 

potencial esposo y no un parentesco real. Hombres y mujereEl 
en cambio usan uria sola palabra ( hélbie) para designar a la 
hermana de la esposa y a la esposa del hermano. Entre los Kógi 
el hombre vive drirante una época larga en la casa de su muj er, 
teniendo q_r,e cumplir con prestaciones muy estrictas con su 
suegro (el padre ·de 'la mujer), mientras que la mujer no ti nt . 

obligaciones algunas para con su suegro ( el padre de su p -
so), sino sólo una relación de r espeto con su suegra. Aun­
que a primera vista esta situación parece indi ativa 
uri avunculado, la·s · consideraciones anterior a r a d 1, 11 
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cuñados lo hacen aparecer impracticable e indican más bien 
una forma de matrimonio preferencial entre primos cruzados 
de línea · materna. En efecto, en un matrimonio, el suegro del 
hombre sería el hermano de su propia madre, es decir, una per­
sona de gran importancia, mientras que la suegra de la mujer 
sería la hermana del padre de ésta, persona con la cual le une 
relación de respeto. El marido de la hermana, en cambio ( náu­
ma), sería luégo tío materno de los niños de este matrimonio. 
Aunque, como dijimos, esta forma de matrimonio sería hoy en 
día puramente casual, la conducta institucionalizada atestigua 
lo anteriormente sugerido. Un hombre, al casarse, tiene un sin­
número de obligaciones para con el suegro, con el cual debe co­
laborar económicamente y quien adquiere absoluta autoridad 
paternal sobre su yerno. Aunque debe respetar su suegra, son 

• muy pocas las obligaciones económicas o de otra índole para 
con ella; casos de adulterio entre suegra y yerno son frecuen­
tes y no se consideran como incestuosos. La mujer, en cambio, 
al casarse, no tiene ninguna obligación para con su suegro, con 
el cual establece frecuentemente relaciones sexuales que, aun­
que prohibidas, no representan incesto tampoco. Ella, sin em­
bargo, está muy unida a su suegra, que es la hermana de su pro­
pio padre, y en ella busca intervención cuando la tensión entre 
yerno y suegro ( entre su marido y su padre) se vuelve dema­
siado fuerte. 

El hombre llama a su suegro huésgui, pero solamente cuan­
do éste no coincide con su tío materno. En este último caso lo 
llamaría sa, palabra que se relaciona con sa--cabeza, se-pene, 
en un sentido de "progenitor", y que los informadores a veces 
explican como "dueño, jefe". A la tía materna (o paterna), la 
llamaría lculcuí, palabra que significa "dueño" y que, aunque, 
generalmente empleada en un sentido masculino, se refiere aquí, 
a una mujer, destacándola como "dueño femenino". La palabra 
para uegra es gággi y tanto hombres como mujeres la emplean. 
Ella se r Ja iona con gáxa, término que anotamos anteriormen­
te y que fue traducido como "paisano", es d~cir, compañero. En 
Ja actuaJidad hay la tendencia a designar tíos y tías paternos y 
maternos como hermanos y hermanas mayores y los términos 
sa y lcukuí poco se usan. Sus hijos, es decir, los primos cruza­
dos o paralelos paternos o maternos, se designan entonces como 
hermanos (hermanas), mayores o menores, según su edad r e-
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lativa a EGO, pero esta clasificación no implica que no sean ele­
gibles como esposos o esposas. Los Kógi dicen que anteriormen­
te se usaban otros términos que se olvidaron. 

Lingüísticamente los términos se pueden tratar así: el tér ­
mino para madre es hába y lo hemos mencionado con frecuen­
cia en las genealogías anteriormente tratadas. En los dialectos 
Sanlcá y Kankuáma se dice: abu y en efecto el as piral inicial 
en lengua Kógi desaparece generalmente en los otros dialectos. 
La palabra raíz es evidentemente mu y de ella hablaremos más 
detalladamente en otro lugar. Con este hába, abu, mu se rela­
ciona la palabra bundji--hija. La palabra para padre es en Kó­
gi hátei, en Sanká ade, en Kankuama háte y en /ka chéichi. Se 
podría derivar de t e-se-pene y, en el caso del idioma ika, de 
dji-gusano, pene-progenitor. Las palabras dúe, dúga (parien­
te masculino mayor), súlcua (hijo) y túkua (nieto) abarca~ 
asímismo tres generaciones y se relacionan. Las palabras para 
designar al suegro (huésgui), la mujer del hermano (o herma­
na de la mujer) (huélbie) y la mujer del hijo o esposo de la hija 
(huási ), se relacionan pero no conocemos su etimología, Las pa­
labras para pariente femenino menor (hásse), esposo de la her'" 
mana de la mujer (báushi) y pariente masculino (o femenino) 
menor (náni) no se han podido analizar. · 

Como lo hemos anotado en el esquema, las mujeres usan 
algunos términos distintos a los hombres. Sea dicho que los 
hombres ignoran por completo estos términos y se confunden 
mucho al oírlos. Las mujeres en cambio dominan muy bien los 
términos empleados por los hombres, aún los que son exclusi­
vos de ellos. 

10. - PARENTESCO, TERMINoS Y FUNCIONAMIENTO 

PARIENTES CONSANGUINEOS: 

A-Generación de EGO; 
a) hermanos, primos paralelos y primos cruzados se agrn­

pan en una sola categoría, clasificándose como herma­
nos. Se diferencia entre hermanos mayores y menor , , 
en relación a EGO ( dúe, náni) ; 

b) hermanas, primas paralelas y cruzadas se agrur an 11 
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una sola categoría, clasificándose como hermanas. Se 
diferencia entre hermanas mayores y menores, en rela­
ción a EGO ( nu, hásse) . 

E-Primera generadón ascendente; 
a) padre y madre se designan con términos aislantes (há­

t e, hába); 
· b) tíos par.alelos y cruzados de línea paterna o materna se 

clasifican como hermanos mayores; tías paralelas y cru­
zadas de línea paterna o materna se clasifican como her­
manas mayores. 

e) a veces se emplean términos aislantes para designar a 
tíos paralelos y cruzados paternos o maternos así como 
a tías paralelas y cruzadas paternas o maternas ( sa, ku­
kuí); 

C-Segunda generación ascendente; 
a) abuelos se designan con un término y abuelas con otro. 

Hermanos de abuelos o de abuelas se designan indistin­
tamente como hermanos mayores o padres y como her­
manas mayores o madres. 

D-Primera . generación descendente; 
a) hijos e hijas se agrupan juntos con hijos e hijas de her ­

manos y hermanas o de hermanos y hermanas clasifica­
torios y se designan como hijos e hijas (sukuá, búndji) ; 

E-Segunda generación descendente; 
a) nietos e hijos o hijas de hermanos y hermanas se desig­

nan con un solo término, sin distinción de sexo. 

DIFERENCIACIONES ADICIONALES 

Según sexo : en todas las generaciones se distingue t erminoló­
gicamente el sexo, con excepción de individuos de 
la segunda generación descendente. -

Según edad : hermanos y hermanas reales y clasificatorios se 
distinguen terminológicamente según su edad rela­
tiva a EGO. Todos los individuos de generaciones 
ascendentes se consideran como mayores y todos los 
individuos de generaciones descendentes como me­
nores respecto a EGO. 

Según parentesco: hermanos y hermanas no se distinguen de 

f. ' 
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primos o pri_mas paralelos o cruzados y en lo gene­
ral, los té~mmos no dejan reconocer a qué línea per­
tenece el mdividuo. Entre abuelos no se diferencia 
e! pare_ntesco. Fuera de hijos e hijas reales y clasi­
ficator10s, todos los descendientes de la generación 
de EGO se agrupan como hermanos y hermanas 
mayores. 

PARIENTES POLITICOS · 
a) El término para designar a l hermano de 1~ esposa, es el mis­

mo que se e~plea para designar al esposo de la hermana . 
Ho~br~ Y muJ er us~n t érminos diferentes (náuma, áugüi); 

b) el. termmo para designar a las hermanas de la esposa es el 
m_ismo que se usa para las esposas de los hermanos (huél­
bie). 

c) el término para designar a l esposo de la herma.na de la es­
posa es aislante ( báushi) ; 

d) s~egro Y suegra se distinguen terminológicamente y se de­
signan con términos aislantes (huésgui, gággi) ; 

e) los esposos de las hijas y las esposas de los hijos se designan 
con un mismo término, sin distinción de sexo · 

f) otros individuos, tales como los esposos o las e;posas de tíos 
tías, primos, primas, se clasifican como hermanos o herma~ 
nas mayores o menores, según sea su edad relativa a EGO. 

DIFERENCIAS ENTRE TERMINOLOGIA MASCULINA y 
FEMENINA 

Las_ mujeres usan los mismos términos como los hombres 
con excepción de los siguientes : el término de náuma se reem~ 
plaza por: áugüi; el término de hásse se reemplaza por: náni . 

TERMINOS DE PARENTESCO 

hna-me 
p ... . 
m ... ·. 
hno-ma 

.... hásse 
.... háte 
.... hába 
...• dúe 

hno-me . . . . náni 
hna-ma . .. ........... nu 

co . .. ............. seiuá 
no . . . . . ..... tú lcua 
na ... . ......... . túlcua 
hno-d-co ....... ... náwrn 
hna-d-co . . . . . . . . . . hu lbi 
p~d-co . . . . . . . . . . .. hu ·g1 · 
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abo .......... báma 
aba . ......... sáxa 
hno-d-p .......... dúe (sa) 
hna-d-p ....... . nit (kukuí) 
hno-d-m . . . . . ... dúe (sa) 
hna-d-m ...... nu (kukuí) 
ho-d-hno-d-p .... dúe (náni) 
ha-d-hrto-d-p .... nu (hásse) 
ho-d-hna-d-p . . . . dúe ( náni) 
ha-d-hna-d-p .... nu (hásse) 
ho-d-hno-d-m .... dúe (nani) 
ha-d-hno-d-m ... nu (hasse) 
ho-d-hna.-d-m .. dúe (nani) 
ha-d-hna-d-m . . nu (hásse) 
ho .. súkua 
ha ...•.......... búndji 

m-d-co . . . . . . . . gággi 
co-d-hno . . . . . . . . . . huélbie 
co-d-hna . . . . . . . . . . náuma 
ho-de-hno . . . . . . . . . . súkua 
ha-d-hno . . . . . . búndji 
ho-d-hna .......... súkua 
ha-d-hna . . . . . . . . . . búndji 
co-d-ho . . . . . . . . . . . . huási 
co-d-ha . . . . . . . . . . . . huási 
co-d-hna-d-co . . . . . . báushi 
co-d-hno-d-co ...... náuma 

\ let ~-~ 

ABREVIACIONES: 

);>--padre 
m-madre 

hno-hermano 
hna-hermana 
ha-hijo 
ha-hija 
abo-abuelo 

aba-abuela 
no-nieto 
na-nieta 
co---<:ónyuge 
ma-mayor 
me-menor 

TERMINOS DE PARENTESCO 

1-hátei . . . . . .. p; hno-d-abo; hno-d-aba. 
2-hába . . . . . . m; hna-d-abo; hna-d-aba. 
3-dúe . . . . . . . hno-ma; hno-d-p; hno-d-m; ho-ma-d-hno-d­

p; ho-ma-d-hna-d-p; ho-ma-d-hno-d-m; hÓ-
4-náni ....... hno-me; ho-me-d-hno-d-p; ho-me-d-hna-d-p; 

ho-me-d-hno-d-m; ho-me-d-hna-d-m. 
5-nu . . . . . . . . hna-ma; hna-d-p; hna-d-m; ha-ma-d-hno-d­

p; ha-ma-d-hna-d-p; ha-m-d-hno-d-m; ha­
ma-d-hna-d-m. 

6-hásse 

7-báma 
8-sáxa .. 

.. hna-me; ha-me-d-hno-d-p; ha-me-d-hna-d-p; 
ha-me-d-hno-d-m; ha-me-r ::lma-d-m . 

. . p-d-p; hno-d-p-d-p; p-d-m; hno-d-p-d-m. 

.. m-d-p; hna-d-m-d-p; m-d-m; hna-d-m-d-m. 
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9-súkua •• ho; ho-d-hno; ho-d-hna; ho-d-ho-d-hno-d-p; 
ho_-d-ha-d-hno-d-p; ho-d-ho-d-hna-d-p; 
ho-d-ha-d-hna-d-p; ho r_; o-d-hno-d-m; 
ho-d-ha-d-hno-d-m; ho-d-ho-d-hno-d-m. 

Vl-hú.ndji • • • ha; ha-d-hno; ha-d-hna; ha-d-ho-d-hno-d-o: 
ha-d-ha-d-hno-d-p; ha-d-ho-d-hna-d-p; 
ha-d-ha-d-hna-d-p; ha-d-ho-d-hno-d-m; 
ha-d-ho-d-hna-d-m; ha-d-ha-d-hna-d-m. 

l I-túknn. . • . • • . h-d-ho; ho-d-ha; ha-d-ho; ha-d-ha; ho-d-ho 
d-hno; ho-d-ha-d-hno; ha-d-ho-d-hno; ha-d 
ha-d-hno; ho-d-ho-d-hna; ha-d-ho-d-hna; ho-

d-ha-d-hna; ha-d-ha-d-hna. 
12-1,ewá . . . . • , co. 
13-huésgui . . • • p-d-co. 
14-gággi . . . • • • m-d-co. 
15-náuma . . • • , hno-d-co; co-d-hna. 
16-báushi . , .• , co-d-hna-d-co; 
17-huási . . • . co-d-ho; co-d-ha. 
18-sa . . . . . • . hno-d-p; hno-d-m. 
19-kukuí .••••• hna-d-p; hna-d-m. 
20-huélb-ie • . • • hna-d-co. 
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· Esq!!fil'.M de m¡\rimonio entre P-rimos cruzados 
mal-ernos. (EGO masculino). 

o=:::::::¡::::== 
hálei 

h,tbie 

nu=======::;:=:===:;=:====;:= =r,.á~ma 

:;Úkua huási 

ó==~ 

9==== 
bunaJi nuisi 

El sue91"0 de EGO es el hermano de su madre . La suegru 
de la mujer de EGO es la hermana del padre de ella. El ma­
-rido de la hermana de EGO -y el hermano de la mujer de 
EGO son una misma persona. En el caso de un EGO femeni­
no se 1"eemplaza el término náuma por et de áugüi •herma­
no de sangr e'~ Et término hélbie es empleado por ambos 
sexos. 
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. El_,i:¡uegro dé EGO es el he;mano de su madre. La suegra de 
la mujer de EGO es la hermana .del padre de ella. El marido de 

.. la hefman~ de EGO y el hermano dE:l la mujer de EGO son una 
''misma persona. En el c~so de un EGO femenino sé reemplaza el 

término _nd-uma por el de áugüi~"hermano de sangre". El tér­
mino hélbie es empleado po.r ambos sexos. . 

11. - STATUS Y FUNCioN 

El objeto de la vida dei Kógi es "saber mucho". Este saber 
consiste en un detallado conocimiento de la religión, de los mitos, 
tradiciones y genealogías. Todos pueden y deben adquirir este 
saber y deberían lograr este obj eto. Es el "saber" el ·que da sta­
tus eñ la cultura Kógi. 

. Hay entre los Kógi a veces una ~arcada indiferencia entre 
familias según su competencia económic~.; hay "ricos" (kábia) 
y hay "pobres" (náshi), pero no existe un status que se caracte-

. riza así. Ser económicamente competente no significa nada para 
una cultura cuyo objeto en la vida es perseguir fines tan abstrac­
tos; el mero hecho de ser "rico", es decir, .de tener · más· bienes 
tangibles que los demás, causa más bien envidia y ·hostílidad. 
"Riqueza" se interpreta siempre· en términos de comida. Una 

. familia que tenga siempre buenos y abundantes alimentos sin 
'tener que trabajar constantemente para conseguirlos y que ten­
, ga además reservas en f or:ma de buenas tierras, casas o ganado, 
, se tiene. como "rica' '. Pero estos "ricos" son considerados defi­
;.~idamente como sos¡;echosos y se niega que tengan función en 
la c.ultura. "Riqueza"-o, ~ejor dicho, co:Iilpetencia:económica, es 
tma· forma de desadaptación entre los Kógi. El ''pobre", en cam­
.bio, mira co~ desprecio a l~s _ricos. La pobreza se menciona con 
or~ullo porque e~la es el primer paso hacia la adquisición del 
"saber". 

Por cierto, estos "ricos" son · escasos -entre ·1os Kógi. En la 
, ver.tiente occidentaL casi no existen familias que tengan esta r e­
; putación, pero en el habitat central, en la región de . San F rart­
_cisco, San Migqel y Hukuméiji, hay algu·rias.· Aunque se trat:t 
así de una minoría atípica, debemos ocuparnos algo más el 11 01,. 

Una familia que dispone de . una .serie de buenos cu lt iv OR, 11 f\ 

~rapiche y algunos animales de cría y carga, cuenta ta.mbi. H ·0 11 

buena alimentación. Los miembros de esta familia n rri füi r¡¡ • 



REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO 

nos, son físicamente fuertes y la mortalidad infantil e~ poca. Las 
mujeres pueden destetar a sus bebés al año o aún más tarde . y 
los hombres tienen ratos de ocio para construír nuevas casas, 
tejer nuevos vestidos o para dedicarse a sus hijos cuando ~stos 
empiezan a tomar parte activa en el plan económico familiar. Al 
mismo. tiempo esta familia tiene más contacto con los· mestizos 
vecinos porque les vende los productos sobrantes, tales como fru­
tos o panela, pudiendo adquirir, en cambio, herramientas, uten­
silios de cocina o, eventualmente, remedios eficaces en caso de 
enfermedad. Tal familia procreará generalmente nurµe:r;osos ni­
ños y aumentará rápidamente su competencia económica. Pero 
estas familias toman poca parte en la vida religiosa · de su cul­
tura. Asisten, desde luégo, a las ceremonias principales y los 
hombres van de vez en cuando a la casa ceremonial, pero ellos 
no hacen parte del grupo que verdaderamente forma la asisten­
cia del centro ceremonial. Ellos no son Mámas en ningún caso 
y Comisarios sólo raras veces. De mitos y religión tienen pocos 
conocimientos simplemente porque sus padres no se _l()s enseña­
ron y porque nunca buscan personas que puedan dár~elos. Los 
hijos de estas familias siguen el ejemplo de sus padres. Para 
ellos el objeto de fa existencia es vivir tranquilamente;' trabajar 
sus tierras, criar niños sanos y trasmitir a estos niños las mis­
mas condiciones económicas de un bienestar familiar. · 

Pero a ellos los desaprueba la cultura. El objeto de la vida 
culturalmente institucionalizado es lograr el "saber" y la vida 
de los "ricos" está diametralmente opuesta a este fin. Ya que 
el "saber" tiene en vista, como último fin, el de garantizar el 
funcionamiento del universo que, según los Kógi, depende en 
todos sus detalles de la obediencia a su religión, los "ricos" se 
consideran como elementos irresponsables, peligrosos y direc­
tamente "locos" (núgi), es decir, mal adaptados. Debemos re­
petir que estos "ricos" son poco numerosos pero hay que des­
tacar su importancia como argumento para los "pobres" y co­
mo fenómeno de aculturación. 

La gran mayoría de los Kógi se consideran como "pobres". 
La religión Kógi dice que lós que son ricos en esta tierra, serán 
pobres en la otra vida; qu~ los que son fuertes y sanos en esta 
tierra, serán enfermos y débiles en el Más Allá; que los que tie­
nen comida en esta tierra, sufrirán de hambre en otro mundo. 
Pero la religión no dice que los que "no saben" en esta tierra, 
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sabrán en la otra vida. Por el contrario, el "saber" es lo único 
que hay que adquirir aquí, en esta vida, porque sólo "sabiendo" 
se puede vivir según las normas de la religión y lograr las re­
compensas de un Más Allá. Así para los Kógi el hambre, la 
frustración y el sufrimiento son virtudes. 

El status no se hereda sino se adquiere; no por competen­
cia económica ni por facultades personales o atributos mági­
cos, sino sólo a través de un largo proceso de aprendizaje de 
conocimientos esotéricos. Cuando niño, ya el individuo aprende 
de su padre y ocasionalmente del Mama o de los Mayores; cuan­
do adolescente y adulto, aprende de su suegro y del grupo de 
hombres que, junto con el Máma y con los Mayores, lo acogen 
en la casa ceremonial. La buena memoria es una ventaja con­
siderable y una buena voz de cantor ayuda asímismo; pero lo 
demás todo depende del individuo, de su dedicación a este obj e­
to de la vida, de su convicción de t ener que aprender, no para 
"salvar su alma" sino para que se observen las leyes de su re­
ligión, ya que de ello depende el bien o el mal del universo y de 
la humanidad. Para crear estas condiciones en el individuo, la 
cultura ha ideado normas que lo influyen desde el día en que 
nace y que como único fin tienden a orientarlo hacia este ca­
mino. 

Un individuo no tiene status antes de los 40 o 50 años. Co­
mo adolescente está expuesto a toda clase de sospechas por par­
te de los "Mayores" y como hombre joven está aún criticado y 
desautorizado por ellos. Pero al entrar a los 40 años, al tener 
ya hijos adultos e hijas casadas, el hombre empieza a estable­
cer firmemente su posición entre los demás. Ahora ya ha visto 
innumerables ceremonias, ha presenciado nacimientos y entie­
rros, ha efectuado tántos ritos personales diariamente que los 
conoce en todos sus detalles. Conoce los mitos principales y lQs 
recita a los otros hombres, sabe la genealogía de su familia, el 
origen de su Túxe y los atributos que le corresponden. Sabe de 
las tribus antiguas vecinas, de guerras y alianzas en épocas r -
motas, sabe de los "Antiguos" y conoce algunas palabras d 1 
idioma ceremonial. También conoce ya ilgunas formas d ~di.­
vinación que le enseñó el Máma y dispone de algunos a tri ut , 
mágicos personales que le fueron dados por éste para 1 bi n <i < 
sus cosechas y de su familia. También ha tenido i ·ta f 11 n i 
11es en su grupo, ha sido Comi ario o Cab p r al ún i 1 11 < < 
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ha ejecutado misiones secretas del Máma. Ha visitado a otros 
Mámas y otros pueblos. Todavía le falta aprender algo, pero 
"ya sabe". Ya tiene status. Veinte años más tarde ya es "Ma­
yor" y sus conocimientos han aumentado. Sólo sus funciones 
abarcan ya la supervigilancia de los más jóvenes, la asistencia 
al Márna y la participación en ritos más secr etos. El objeto fi­
nal de su vida lo logra en el momento de su muerte. 

La lucha por el prestigio empieza tal vez de los 20 o 25 
años cuando el joven está casado y comienza a ser acogido por ' . el ambiente de la casa ceremonial. "Yo sé más que tú" es su pri-
mera expresión. N adíe diría: "Y o tengo más que tú" o "Y o soy 
más fuerte que tú". La medida es siempre el "saber". Si, por 
ejemplo, algunos hombres están reunidos en la casa ceremonial, 
sea que se encuentren allí ocasionalmente o durante una de las 
reuniones periódicas, ocurre que uno de ellos empieza a recitar 
o a cantar. No falta entonces otro que lo interrumpa y diga: 
"tú no sabes, yo sé más que tú". De esta ostentación del "sa­
ber" resultan a veces conversaciones agitadas que, durante una 
borrachera, fácilmente se convierten en agresiones. Los "Ma­
yores" intervienen a veces, sobre todo el M árna, pero no como 
árbitros, sino más bien para constatar que ambos oponentes "no 
saben nada". Un joven, después de haber quedado mal, busca 
impresionar a los demás en la próxima ocasión y trata de apren­
der algún mito cuento o baile especial. En el próximo encuen-, 

' t . , !" tro dice : "Ahora vamos a ver, Tú no conoces es a canc10n. 
Después de haberla cantado o recitado, se si~nte s_atis~echo_ Y 
los otros no tratan de dudar de su competencia. Mas bien vie­
nen a pedirle que él en cambio les enseñe la canción para que 
ellos, en otra ocasión, se puedan lucir con ella. Entre hombres 
de status que "saben mucho" nunca ocurren estas esce~as., El~os 
ya tienen un repertorio grande y tan va_riado _que ~mgun Jo­
ven puede competir con ellos y tampoco tienen mteres en com­
petir con compañeros de status porque en este caso_ eso se po­
dría interpretar como hostilidad. Más bien ellos recitan o can­
tan cuando están solos, o cuando están en compañía, tJ~scando 
sólo en los demás algún estímulo para recordar canc10nes o 
mitos medio olvidados. La primera autoridad es siempre el M á­
ma, a quien se consulta y quien corrige a los otr,os._ Rar~s veces 
un Ma11ia corrige a un hombre de status en publico, smo q~_e 
más bien le habla cuando están solos, para no afectar el pres~1-
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gio del otro frente a los demás. La posición del Máma t ··ae dP _ 
d 1 , r ' _s 
. e uego, un status alto de "saber". Hasta cierto grado los hi-
~ ~s de un M áma tienen asímismo un prestigio más alto que otros 
Jovenes, no tanto porque ostentan lo que aprenden en la casa 
d~. su padre, ~ino porque se supone que "saben más" por ser 
h1Jos de un Mama. Los Comisarios son siempre hombres de sta­
tus y los Cabos son generalmente jóvenes de 20 a 30 años, pero 
que por su conducta han demostrado que están empeñados e:

1 lograr el status del "saber". 

En algunos casos, pero con cierta reserva, podemos men­
~f ?nar el !enómeno de un status hereditario implicado por el 
1 uxe. Segun nuest ras observaciones, todos los individuos K úi·­
cha, sin distinción de edad, status o función, tienen alto presti­
gio y mucha autoridad en el grupo. 

Algo semejante parece ocurrir con los H u!cuméi j i. Los K ó­
gi niegan enfáticamente este hecho e insisten en la igualdad de 
los Túxe Y Dálce, pero el grupo K urcha parece t ener definitiva­
:'11e~t~ cierta autoridad, sea religiosa o civil, sobre los demás 
md1v1duos. 

Un informador quiso destacar sin embargo ciertos rangos 
. el~ los Túxe y los clasificó según su función respectiva, compa-
randola con nuestra cultura: 

Sehukúlcui . . . . . . . . . . . . . . . . . . "Obispo" 
Ald(!1,uhuíku . . . . . . . . . . . . . . . . . . "Rey" 
Sintána . . . . . . . . . . . . . . . . "Presidente" 
Seijánkua . . . . . . . . . . . . . . "Gobernador" 

Sejeldánkua . . . . . . . . . . . . . . "Secr etario" 
Kimálcu . . . . . . . . . . "Alcalde" 
Alcímdue . . . . . . . . . . . . . . "Cabo Mayor" 
Duesángui . . . . . . . . . . . . . . "Inspector" 
Hánlcua . . . . . . . . "Comisario" 

En esta lista figuran algunos nombres de personas míticas 
que no ha~ían sido mencionados como procreadores de linajes 
P:ro_ que fi~·ur~n en los mitos o genealogías. Sehulcúlcui, es de­
cir los Hulculcui, se destacan aquí como sacerdotes y los Hánlcua 
(no Seijánlcua ) figuran como "Comisarios" como ya ob er va­
mos antes. En lo general, los Kógi nunca coinciden en esto _ 
tos y citamos la lista sólo en calidad de información adi · n 

1
1, 
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12. - LA FAMILIA 

La cultura Kógi espera de cada individuo que éste, al lle­
gar a cierta fase de su desarrollo físico y después de haber cm~­
plido con determinados r equisitos religiosos, forme una fami­
lia. Se c:msiclera como natural y deseable que cada hombre ! 
cada mujer se casen, colaboren económicamente, tengan n~­
ños y formen , junto con ellos y los demás in_dividuos y fami­
lias de sa grupo, una nueva unidad, con el obJeto de perpe_tuar 
su herencia s0cial..,Pero el matrimonio se considera en primer 
lu!!"ar como una institución de carácter económico,\\ cuyo f_in 
et el de asegurar la subsistencia de los jóvenes casables, qme­
nes de ahí en adelante dejan de ser una carga económica para 
sus padres, y, por el contrario, se convertirá~, en una ayuda 
perm?..nente. Un fin secundario es la ada~tacion sexual y la 
orientación del instinto hacia una determip.ada persona. , _!,9s 
niños no representan un fin en sí, sino más ?ien s_on . un ~e­
sultado inevitable de esta unión; pero su existencia implica 
luégo un nuevo ciclo de obligaciones para con ellos. 

Tradicionalmente la determinación de los cónyuges esta­
ba r egulada por la organización del grupo en Túxe y Dálce (Cf._ 
supra) pero en la actualidad, sea por la evidente f_~lta de mu­
jeres, sea porque esta institución perdió su funcion a c~usa 
de fenómenos económicos, un hombi:e se casa con cua_lqmera ­
que no esté directamente afectada p~r. las ley~s del mcesto. 
Como incesto se considera entre los Kogi las umones e~tre pa­
dres e hijos y entre hermanos y hermanas_ y tales ~mones s_e 
prohiben estrictamente. Una o dos gener_ac10nes atras era asi­
mismo prohibido el matrimonio entre primos cruzados .º para­
lelos, pero hoy en día ocurren ambas formas con relativa fre-

cuencia . . 1 -
La residencia es matrilocal y el hombre vive en a casa 

de sus suegros, quedando obligado a trabajar para el~os_ por 
uno 

O 
dos años, término cuyo fin depende de su rendim_iento 

en el trabajo y, ante todo, del Máma. Cuando soltero, el Joven 
está obligado a trabajar en los cultivos de su pad:e y cuando 
está recién casado trabaja en los de su suegro; ~m embargo, 
queda obligado a regalar comida a su padre a !nte_rvalos de 
tiempo no demasiado largos. Una vez ~asado el_ termrno de las 
prestaciones, la joven pareja se hace mdependiente y el hom-
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bre puede labrar sus propias tierras, pero queda durante toda 
su vida obligado a regalar comida a sus suegros y a trabajar 
para ellos cada vez que ellos lo deseen así. En menor escala 
queda obligado a dar ocasionalmente comida a su padre. 

La mujer no tiene estas obligaciones con sus suegros, a 
los cuales, por residir aparte, apenas ve de vez en cuando. Las 
obligaciones entre esposos son, sin embargo, múltiples. 'En pri­
mer lugar deben colaborar económicamente, cada uno efec­
tuando las labores que le corresponden según su sexo. Absolu­
ta fidelidad se pide de ambos esposos y las agresiones, violen­
cias o las ofensas orales, de hecho o sólo de intención, son pro­
hibidas. Asímismo no existe el divorcio, una vez que la pareja 
está casada. 

La situación real es muy opuesta a estas reglas cultural­
mente prescritas. El adulterio, sobre todo de mujeres, es fre­
cuente. La agresión, especialmente en los hombres, es común 
y el divorcio o la separación es casi la regla general. Sobre las 
causas y efectos íntimos de esta conducta hablaremos en otro 
lugar con más detalles, pero debemos resumir aquí aún algu­
nos otros aspectos. Ya que hay más hombres que mujeres, es­
tas últimas al abandonar sus maridos encuentran en seguida 
un nuevo pretendient . Los hombres abandonados, en cambio, 
o los que se separan voluntariamente de su mujer, no buscan 
en seguida otra, sino se quedan a veces por largo tiempo solos, 
por lo menos hasta haber agotado por completo sus recursos 
económicos. Esta conducta de las mujeres produce así una po­
liandría, aunque no se tienen los dos o más maridos simultá­
neamente sino sucesivamente. Una mujer de menos de 40 años 
puede haber vivido con cinco o más hombres antes de conside­
rarse definitivamente casada con el último. 

La madre está obligada a alimentar y a cuidar a sus niños 
hasta que éstos abandonen la casa y, en lo general, las mujeres 
cumplen estrictamente con este deber. Los hombres deben ocu­
parse sólo de los varones desde el momento en que ellos em­
piezan a participar en la economía familiar, es decir de 5 o 6 
años en adelante. Entonces el deber de los padres consist n 
enseñarles, tanto conocimientos técnicos de horticultura y m: -
nufactura, como también conocimientos religio · n [1 ] f ¡. 
cos, mitológicos y la conducta ceremonial. Tambi 'n l s h llbr1 ' ► 

cumplen con este deber concienzudament , a unqL1 l. • t 11. in-
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nes entre padres e hijos son frecuentes, como lo veremos más 
adelante. 

No se establece ninguna diferencia entre los hijos legíti-
mos de un matrimonio, los de matrimonios anteriores de uno 
de los esposos o entre huérfanos. Estos últimos se adoptan ge­
neralmente en caso de morir ambos padres. A veces niños pe­
queños de un matrimonio divorciado se quedan en la casa de 
algún familiar cercano. 

La conducta entre hermanos y hermanas pone asímismo 
el énfasis en la colaboración económica. Hasta los 5 o 6 años, es 
decir, hasta que las actividades se separan según su sexo, ellos 
viven juntos, pero de allí en adelante cada uno de los niños vive 
más cerca al pariente de su mismo sexo. La hostilidad entre 
hermanos se prohibe estrictamente. Del hermano menor se pide 
que muestre todo respeto a su hermano mayor y éste último es­
tá obligado a defender, ayudar y a enseñar al más joven. Entre 
hermanas se distingue también siempre entre las obligaciones 
según su edad relativa, pero con mucho menos énfasis que en­
tre los hermanos. 

13. - NoMBRES 

Durante la ceremonia del "bautizo" (gaulí ), que se efectúa 
a los pocos días o semanas después del nacimiento, el sacerdo­
te da a cada individuo, hombre o mujer, un nombre. Este nom­
bre se considera como secreto e identifica al individuo sólo fren­
te a las fuerzas personificadas de su religión o frente al sacer­
dote mismo. En la vida diaria no se usa y sólo raras veces un 
individuo comunica este nombre a otra persona. La escogencia 
depende del sacerdote, quien determina por adivinación cómo 
debe llamar al individuo. Se dice que el nombre debe ser el de 
un antepasado de línea paterna o materna, según el sexo del 
niño, pero no nos explicaron de cuál antepasado. Tampoco ~os 
explicaron cómo se escogían estos nombres en el caso de vanos 
niños del mismo sexo y, en general, los datos al respecto son 
muy confuso . En muchos casos, un individuo olvida este nom­
bre secreto, pero el acerdote generalmente se acuerda de él. 

Ya que el nombre secreto casi no se usa, la familia, sea el 
padre o la madre, dan un apodo al niño. E'ste se refiere a veces, 
según nos fue explicado, a características físicas o a compara-
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cione~ _con animales º. flo::s, aunque no parece existir ninguna 
co~ex10n con la orgamzac10n social. Algunos nombres son : mas­
culmos: bá:1'_ki, tánc~i, duitáme, mílo; femeninos: clüe, ayiüya,,, 
masalui, diunna, ssama, noanekang, auikúmang, simexa y se­
yexa. Los nombres secretos de los hombres terminan general­
men~e en _makú (jefe, cacique): selímakú, mamínmakú, seál­
vami-maku. Nombres masculinos de niños son: mílo, melintúyo, 
kundexa. Nombres de mujeres: melokóla, salangáka itulduí 
meldedakulú, dígua. En la actualidad, y seguramente 

1

ya desd~ 
por lo menos 150 años atrás, t odos los Kógi llevan el nombre de 
un Santo de la Iglesia Católica. Sea que el misionero bautice 
al niño_ ~ura~te sus visitas a las poblaciones indígenas, sea que 
la familia Kogi haga bautizar al niño en una población colom­
biana, los Kógi insisten en este rito y lo toman muy en serio, 
aunque por razones esencialmente prácticas. Un bautizo cató­
lico trae automáticamente la adquisición de un "compadre" i­
vilizado, lo que significa un eventual respaldo económico con­
siderable. Además, es la ocasión para que la familia o el ni ñ 
reciban algún regalo. Tener un nombre español es también una 
ventaja, ya que el individuo se siente ahora identificado, es de­
cir, reconocido por el "Gubiernu", por las autoridades colom­
bianas, aspecto que preocupa mucho a los Kógi. Un Kógi que s 
llame José, Antonio o Francisco se sentirá mucho más seguro 
frente a los vecinos colombianos que si se llamara solament 
Sínma o Duítama. Por cierto, en poblaciones aisladas, dond 
hay poco contacto con estos vecinos, los individuos olvidan a 
veces sus nombres cristianos, ya que en el círculo de su grupo · 
se aplican sólo apodos o términos de parentesco, sean clasifica­
torios o reales. 

Fuera de este nombre, cada individuo, hombre o mujer, 
tiene un nombre de familia, un apellido. Los Kógi dicen que e -
tos apellidos eran originariamente simples nombres personal . , 
secretos o apodos. Tal vez al llegar los primeros misionero 
pañoles a la Sierra Nevada, éstos preguntaron a los indi 
sus nombres, los bautizaron luégo, dándoles el nombr el 
Santo y posponiéndoles como apellido el nombre indío- na qu · 
se había mencionado. Así, por ejemplo, se dice que había J1 // 11 

kwnéiji un hombre llamado Nurlavíta. Cuand fu bav~i7,n< ln 
se le antepuso un nombre español y de Nurlavíta f ·1 

laví ta, un apellido aún frecuente ( 1). E to p 11 id , , 
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dan de padres a hijos e hijas, pero nunca un individuo usa dos 
apellidos, agregando el apellido de su madre, como es el uso en­
tre colombianoB. 

Existe entre los Kógi una serie de nombres, parte en los 
mitos y tradiciones, parte nombres actuales personales que ellos 
consideran como indígenas, pero que en realidad son españoles. 
El nombre Dompéli, no es otra cosa que "don Félix", Simúna, 
"Simón", tinínti es "Teniente". Algunos términos espaJíoles an­
t icuados se usan asímismo como nombres: Don Escribano, Don 
Fiscal (a veces Fiscalito), Don Ubipu (Obispo). El actual sa­
cerdote de Santa Rosa se llama: Don José. Asímismo de María 
Antonia, se formó Marantúnya; de Bernarda, se formó Benála; 
de Mercedes, se formó Misé; de Nicolasa, se formó Mekorása; 
de Plácida, se formó Eplásila; de Pandeleche, Pandereti; de 
Bernabé, Vinavé; de Lombardo, Lumárdo; de Evangelio, Ba­
kélio; de Meodora, Madora; de Belisaria, Masália; de Mariqui­
ta, Marikína; Josefa Antonia-Sebantúnya, Pastora-Matóra, 
Gabriel-Avíli. 

Los nombres de familia, es decir, los apellidos hoy usados, 
son indígenas o españoles. Lo último puede haber tenido origen 
en la costumbre de adoptar a veces el apellido del padrino o 
compadre colombiano, pero también puede derivarse de matri­
monios con miembros de otras tribus, es decir, con los Sanká o 
Kankuárna, entre los cuales predominan absolutamente apelli­
dos españoles. Daremos aquí primero la lista alfabética de ape­
llidos indígenas, seguida por la lista de apellidos españoles. Las 

. dos fuentes históricas que contienen material al respecto, son 
los libros bautismales de la Diócesis de Ríohacha y el Censo del 
P. Basabíl Igartúa y se citan en los casos donde contengan los 
apellidos nombrados, junto con el modo de transcripción usado 
en ellas. 

(l) Según los Kógi, fue "don canónigo Campo", qu ien cambió los nombres .. 

LOS KOGI 

APELLIDOS INDIGENAS 

233 

alímaku alémaku, elírnaco (1) alumaco (2). Este apellido figu­
ra frecuentemente durante el siglo pasado pero es ac­
tualmente muy escaso. Etimología: mak-úr--jefe, caci­
que, sufijo frecuente en nombres personales. Cf. su­
pra, nombres personales). 

alukasá •· azucasa (1 ;2). Según los informadores este apellido se 
relaciona con el nombre de la población Marocaso, 
ocupada hasta hace unos 50 años por los Sanká. An­
tiguamente el lugar se llamó alukása o malukása. Ac­
tualmente este apellido es muy raro y se considera co­
mo de origen sanká. 

atilano. Este apellido figura una sola vez en San Pedro, en 
1807 (2) pero no existe en la actualidad. 

auigí auigüí, ahiquí (1), aguiguí, aguiquí (2). En la actualidad 
es más bien raro. Se dice que todos los hombres de 
este apellido son Kúrcha (Cf. supra, Los Túie y Dáke). 

baco. Figura sólo raras veces en 1807 (2.). Se deriva de makú 
Cf. supra, alÍ1naku. 

banguéz. Figura una sola vez en San Pedro, en 1807 (2). 
Cuitao . Figura una sola vez en 1807 (2). 
ch-imukéra chimuquera (1), cheunqueira (2). Apellido actual 

frecuente. El sufijo kéra significa "grande" en sanká 
y el apellido se considera por parte de los Kógi com<Y 
de origen sanká . 

chiví chiví (1; 2). Actualmente raro. Existe también en co­
nexión con la toponimia (Cf. infra; Toponimia Kógi). 

Dica dica (2), dicca (2). Aparece ocasionalmente en 1807 pero 
no existe actualmente. 

chipopo. Figura una sola vez en 1807 en San Antonio (Pueblo 
Viejo). (2). 

díngula díngula (1; 2). Apellido actual, frecuente. Se deriva de 
dji--pene, gúla--brazo, rama, descendiente (sanlcá ). 
Se dice que la familia desciende de Hátei Tsingúru 
(Cf. supra; Organización Social, Orígenes míticos). 

guacache. Figura una vez en 1807 (2). 
guamaca. Figura algunas veces en 1807 pero no a fin s d 1 tl'iM 

glo pasado. Cf. infra; Toponimia Kógi, et siip1·a, l' Ji lt• 

nización Social, Orígenes míticos ). 
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hándigua hándigua, iándigua (l; 2). Apellido actual frecuen­
t e. Se dice que corresponde generalmente a miembros 
de los Hánkua-túxe y Doaná-túxe (Cf. supra; Organi­
zación Social, Los Túxe y Dáke) . 

jumay. E sta transcripción de un apellido kógi figura una vez 
en 1807 (2). 

kakam,úkua caca1nucua (2) . Figura dos veces en 1807. 
karampínche cara1npinche (1; 2). Apellido actualmente raro. 
kunchakála cunchacala (1), conchacala (2). Frecuente actual-

mente en la región de San Francisco. Cf. suvra; Or­
ganización Social, Los Tíixe y Dáke, grupo ]{úrcha. 

kunch(.cngue conchangüe (1), conchangui (2). Actualmente ra­
ro. Cf. suvra. 

lucímaco. Figura algunas veces en 1807 en San Pedro (2) pero 
no parece existir actualmente. 

mamatakán 1na1natacan (1). Apellido frecuente en la actuaJi .. 
dad. Se deriva de 11iáma-sacerdote, takán-esperma. 

(Kógi). 
ma11iaugili. Figura una vez en 1807 y no existe hoy c~mo ~~c­

llido sino sólo como nombre de un personaJe m1hco 

(Cf. Mitos). 
nakaukuí nacagüí (1), naucaguí (2) . Actualmente má~ bien ra­

raro. Parece relacionarse con el nombre tribal. 

noivíta noibita noebita (1), nuivita (2) . Actualmente frecuen­
te. s: dice que corresponde a hombres del grupo N ~­
bo-güíii ( Cf. suvra, Organización Social, Orígenes m1-
ticos, etc.) De nyuí-sol, víta--corazón (kógi) . 

rwlavíta nolabita (1), nulabita (2) . Actualmente raro. Se con­
sidera como de origen de Hukiiméiii. Se dice que se 
deriva de un nombre personal : nurlavíta (Cf. siqn·a, 
Organización Social, Los Túxe Y Dáke) • 

sáuna sauna (1; 2) . Muy frecuente en la segunda mitad del si-
glo pasado pero actualmente más bien raro. . 

saral.Játa sarabata (1; 2). Frecuente actualmente en San Mi­
guel y San Francisco. Se dice que l?s hombres de :i;te 
apellido pertenecen a los Saldáka-tuxe (~f. Orgamza­
ción Social, Los Túxe y Dáke). Cf. La bata en: Ape-

llidos españoles. 

LOS KOGI 

erniuriga. Figura una vez en 1807 (2). 
sibatá civata, cibata (1; 2) . Frecuente en la segunda mitad Llel 

siglo pasado, pero raro actualmente. 
síku siko (1). Actualmente frecuente en la región de San Mi­

guel. Posiblemente de seikú-alacrán (kógi). 
simungáma simongama (1). Frecuente actualmente. Es una 

palabra híbrida compuesta del nombre español "Si­
lnón" y el sufijo gáma, gába que representa un colec­
tivo o la idea de descendencia en kógi. 

singuelabata. Figura una vez en 1807 (2). Cf. Labata, en: Ape• 
llidos españoles. 

sundingáma sund·incama (1), sundancama (2). Actualmente 
frecuente. Cf. su1)1-'a; simungáma. 

APELLIDOS ESPAÑOLES 

Alberto Alberto (1), Alverto (2) . Actualmente poco común. 
Bacuna (1; 2). Actualmente poco común. Se dice que corres­

ponde a los Huán-túxe (Cf. supra; Organización So­
cial, Los Túxe y Dáke ). 

Barros . (1) . Poco común a fines del siglo pasado y casi desapa­
recido en la actualidad. Es frecuente en Ríohacha. 

Bolaño. Poco común actualmente. Se considera de origen sanká. 
El apellido existió ya en la segunda mitad del siglo pa­
sado entre los negros de Dibulla (2). 

Coronado. Actualmente frecuente . (2). (1) . 
Daza. Actualmente frecuente. 
Garavito (1). Frecuente en Hukumeiji. 
Gil (1; 2). Actualmente frecuente. Se considera de origen san­

ká. Se menciona en la segunda mitad del siglo pasado 
entre lo negros de Di bulla. ( 1). 

Labata. Frecuente en San Miguel (1). Nombre de un misione­
ro español que tomó parte en la fundación de San Se­
bastián (3). (Cf. Singuelabata, sarabcita) . 

Lozano. Más bien raro en la actualidad. Se dice que la fami lia 
es de origen sanká. El apelliqo figura en la s ·un la 
mitad del siglo pasado entre los negros de Dibulla ( 

( 1) Libros Bautismales d e la Dióces is de R íohach a. (2 ) A1·ch iv Nn l. , n ct P 1 1 
clon es; Tomo I fol. l. (3) Réclus E . Op Cit. p . 256. Lo m n t na 11 111 !ltC d 

a n A>1tonio. 
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Montero. Este apellido figura sólo dos veces en 1885 en San An­
tonio (Pueblo Viejo) refiriéndose a dos mujeres que 
se casaron con indios ( 1) . 

Moscote (1; 2). Frecuente en la actualidad. 
Mujica (1). Frecuente a fines del siglo pasado pero desapare­

cido en la actualidad. 
Nieves (1). Poco frecuente desde fines del siglo pasado. 
Pacheco (1). Poco frecuente en el siglo pasado y ausente ac­

tualmente. 
Pandeleche (1; 2). Muy frecuente en la segunda mitad del si­

glo pasado pero raro actualmente (3). 
Piedrecita Piedresita (2). Aparece pocas veces en 1807 pero no 

existe actualmente. 
Pinto ( 1). Existe alrededor de 1871 pero es relativamente ra­

ro ahora. 
Rodríguez (1). Aparece una sola vez en 1871 como nombre de 

un indio de San José que se casó con una mujer kógi 
de San Antonio. No existe actualmente. 

Socarrás, figura una sola vez en 1890 en San Antonio (Pueblo 
Viejo) pero no existe actualmente. 

Solís (1). Aparece algunas veces a fines del siglo pasado _(1). 
Es frecuente actuialmente entre los Sanká pero no 
existe entre los Kógi. 

Vega (1). Figura unas veces en 1871 pero no existe hoy como 
apellido sino a veces como nombre. 

CAPITULO VII 

EL MUNDO KOGI 

l. La interpretación de la naturaleza _:__ 2 El u · t . . · · mverso. - _3. Los as-
r?s. - 4. Direcc10nes y sus asociaciones. - 5. El cal d · 6 n t f . . en ano. - F e­

- omenos a mos encos. - 7. La ti erra. - 8. Interpr etación de oh.jetos 
manufacturados. - 9. Los animales _ 10 L l • 
t t • · · • as P antas. 11. Ammales 
do tm1c~s Y plantas m?gicas. - 12. Los minerales. - 13. Interpretación 

e ~ueipo Y sus func10nes . - 14. Teoría de la enferm edad. _ 15 Los 
Kogi Y su mundo. - 16. Tradiciones etnohistóricas 17 Sue -. · - . nos y 

presag10s. - 18. Aculturación. 



l. - LA INTERPRETACION DE LA NATURALEZA 

Para los Kógi la naturaleza es un gran telón sobre el cual 
ellos proyectan su cultura, su sociedad y su personalidad. El 
universo, la tierra, los astros, los fenómenos atmosféricos, los 
animales, las plantas o los minerales forman todos una inmensa 
familia de seres animados y emparentados entre sí, cuyo ori­
gen común es la Madre Universal, personificación de la fu<>rza 
creadora. Esta gran familia se divide en otras más pequeñas y 
por fin en representaciones individuales. El sol, los vientos, los 
animales o plantas forman determinadas familias, cada una de 
las cuales tiene su Padre y su Madre y de ellos descienden lué­
go nuevos Padres o Madres como progenitores de las especies 
o variedades. Sobre esta naturaleza y sus múltiples componen­
tes se proyecta la organización social de la tribu y los Túxe y 
Dáke se asocian con direcciones del cielo, con ciertos animales, 
con plantas o con minerales. Al tratar en un capítulo anterior 
de esta organización social, vimos que cada Túxe o Dáke "po­
see" a ciertos animales, no solamente como animales ancestra­
les totémicos sino como "familiares" en un sentido de descP,11-
dientes. Cualquier animal, planta, piedra, o fenómeno, lo chsi­
fican así los Kógi en primer lugar según su relación con cierto 
grupo social. Ya que además cada "familia" de animales ti~ ,e 
su "Padre" y su "Madre", se supone que ellos también celebren 
sus ritos, hagan sus ofrendas y que tengan e:n todos los deta­
lles la misma vida de los Kógi. Plantas, piedras, fenómenos at­
mosféricos se asocian asímismo con ciertas divisiones de la so­
ciedad, según un plan dicotómico en el Universo. 

Las normas de conducta de estas "familias" que los Kógi 
proyectan así sobre la naturaleza, son las mismas que en la 
ciedad humana deben observar el individuo y la familia. r 
como demasiadas veces el individuo no sigue las normas in. t i­
tucionalizadas, o las interpreta de un modo personal, n la 111 -

turaleza t ambién se prevée la posible y ha ta pr ba l el vin-
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ción de la norma. En ello los Kógi ven un gran peligro. Al paso 
que su cultura se desintegra, su sociedad pierde así el control 
sobre la naturaleza ya que las manifestaciones de ésta se vuel­
ven imprevisibles. 

En un principio, se dice, no había orden universal. El sol 
vagaba por el cielo sin curso fijo; los muertos eran visibles ma­
terialmente y regresaban a la tierra para causar daños; las hor­
migas y aves destrozaban los sembrados sin que nadie lo pudie­
ra impedir. Entonces, de acuerdo con la Madre Universal, la 
misma naturaleza se dirigió al hombre y le indicó cómo debía 
tratarla. El sol dijo: "Quiero que me canten y que me den co­
mida. Si no, les voy a quemar la tierra". Las hormigas dijeron: 
"Queremos que nos canten. Si nadie nos canta, les vamos a da­
ñar los sembrados". Los muertos pidieron que se les hicieran 
ofrendas e indicaron en detalle el modo como se les debía ente­
rrar. Así hablaban todos y de esta manera la Madre hizo la 
"ley". Es la gran preocupación de los Kógi que se conserve es­
ta "ley" para que no vuelva el desorden universal y con él el 
"Fin del Mundo". Todos ellos temen que "la ley se pierda", que 
"la luz se apague" y que nuevas generaciones ya no sepan can­
tar, ni bailar, ni hacer las ofrendas en su debida forma. Es así 
en la naturaleza donde los Kógi, sin saberlo, observan el curso 
de su cultura. Allí cada aguacero, cada cosecha perdida, cada 
enfermedad significa que el grupo o el individuo no cumplió con 
su deber. Y, en efecto, las malas cosechas aumentan, las tierras 
se agotan y las enfermedades se hacen más y más sensibles. E s 
un gran espejo en el cual se mira la cultura pero se refleja el 
individuo. 

' Además los Kógi interpretan la naturaleza no solamen-
te en términos sociales, como agrupaciones de personificacio­
nes que son réplicas de su sociedad, sino que también ven en 
ella innumerables símbolos. Estos dan la base para largas ca­
denas de asociaciones que relacionan factores perceptibles en 
la naturaleza y se utilizan para expresar ciertos complejos emo­
cionales. Los Kogi dicen: "Hay dos modos de ver las cosas. Uno 
puede mirar un árbol y uno ve un árbol. Luégo uno puede mi­
rar el mismo árbol pero uno no ve un árbol sino uno ve una cu­
lebra". Estos "dos modos" son la expresión de un simbolismo y 
de asociaciones de ideas que, por cierto, no solamente duermen 
en el subconsciente sino también de las cuales los Kógi hablan 
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con trna comprensión sorprendente. Este "ver de dos modos" es 
un mecanismo que facilita enormemente el manejo de las "co­
sas" y de la naturaleza; es un sistema de control, de equilibrio 
por el cual el individuo puede orientar su conducta, represen­
tando así un factor cultural de gran importancia. Que en el 
subconsciente se continúen y se r amifiquen estas asociaciones 
y símbolos, es natural, pero al tratar de elloi no es necesario, 
para nosotros, analizarlos desde un punto de vista psicológico 
(lo que estaría fuera del objeto de este trabajo), sino que son 
los mismos Kógi quienes indican el camino y nos guían por bue­
na parte de éste. Al tratar de la interpretación social de la na­
t ul'aleza debemos así tener en cuenta su simbolismo y la fun­
ción cultural de éste. 

2. - EL UNIVERSO 

Los Kógi ven el Universo así: "El mundo tiene la forma 
de un huevo muy grande, puesto con la punta hacia arriba. Den­
tro de este huevo están las ntteve tierras. Son como grandes 
platos redondos, el uno puesto sobre el otro. Nosotros vivimos 
en la tierra de en medio (1), en Senenúmayang (2). A ella si­
guen hacia arriba Bunkuáneyumang ( 3), Alúnaywmang ( 4) , 
E lnmi?Jang (5) y Koktóma.yang (6). Estas tierras son buenas 
y se llaman Nyuí-nulang, tierras del sol. Hacia abajo siguen 
J{a:);tashínrnayang (7), Kaxyúnomang (8), Munkuányumang 
(9) y Séyunmang (10) . Estas tierras son malas y se llaman 
Séi-nulang ( 11) . La última tierra de arriba, es la más pequeña 
y muy estrecha por estar tan cerca del techo del mundo. 

Este huevo grande que es el universo, es muy pesado. Está 
puesto sobre dos largas vigas y cuatro hombr es lo sostienen, 
dos parados en el Oeste y dos en el Este. Los del Este son Sin­
tána y Narnsíku, y los del Oeste son Nándu e lbáui. Cada uno 
tiene sobre un hombro un extremo de una viga. "Debajo del 
mundo hay agua. A flor de agua, flotando en la superf icie, h"-Y 
una piedra muy grande, plana y bella. Sobre esta piedra est á 

(1) Uu11. expresión estereot ipada : muán. (2) Tam b ién lla m a da K árldula. (3) ~ 

múl kua-JJte.oco. (4) C!. Religión; El concepto ele a lú n a. (5) T a mbién llama d 1\ / • 
bunyamang. (6 ) De ·hagg·i-pied ra, atéima-grand e . (7) De lea, kax-ár bol ; tasl i • 1·• 
t1e. (8) Dé ka,kax-árbol. (9) De múlkua-blanco. (10) De se- pen e, s i-11 11 , ( 11) r ' 
.t-noOll.e. 
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sentada la Madre ( 1) . Está desnuda. Ella da comida a los cua~ 
tro hombres y les da agua y los cuida. Les soba lo_s brazos, lo:; 
hombros Y las espaldas para que no se cansen. Cuidar ~e estos 
nuatro hombres para que no se cansen de sostener la tierra, e. 
~odo lo que hace la l\fadre. De vez en cuando uno de_ los cu~tro 

b
. 1 · de un hombro al otro Entonces la tierra tiem-cam ia a viga · _ 

bla Por eso es malo brincar, t irar piedras, hacer roda?-" r oca:,, 
e~ .el monte o gritar duro. Por eso es malo ~ue las m~Jeres se 
muevan durante el coito. El mundo te~blana Y podria caerse 
de los hombros de los cuatro que lo s~stienen. , . . 

Cada una de las nueve t ierras tiene s~ Madre. s~ sol, ~u 
luna y sus estrellas y en cada una de ellas vive ge~te. E~ la_tic­
rra más alta viven los gigantes. En la tierra m~s baJa vH1váebn 

· N 6 g (2) Su Madre es a los enanos que se llaman oanay man . . , o 
Nábia (3). E l sol de la tierra más alta se ,camb10 hace. 1;1uch -
tiempo Y fue Sintána (4) quien lo puso alh. Este sol v1via an 
tes en Kavikúngui (5) y era muy malo. Le gust~ba que~ar la 
tierra. Entonces Sintána lo cogió Y lo puso ~n la tierra.mas alta . 
P ero desde entonces el sol no se mueve Y siempre est~ como/~ 
el lugar de las 9 de la mañana. Par~ que la_ ~ent: sup1~~a cuan 
do era día Y cuándo era noche, Sintana env10 alh un _paJaro que 

canta a la hora del amanecer. 

( 1) La Madre Uutver8a l, Ila'ba Q<lulchooáng : o:r. Religión. (2 ) De no.JM- m.oJt.(!o .. 

(3) De nebbi-Jnguar . Cf . Mito~- (4) et . l,(1to<,. (5 ) ar. Toponlmi&. 
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En tiempos antiguos la gente de nuestra tierra iba a visi­
tar las tierras de arriba y allí nadie se ·envejecía. Pero ahor a 
ya no se puede ir. Nuestra tierra es la novena hij a de la Ma­
dre, la 'rierra Negra (1). Antes vivían en ella sólo indio , sólo 
her manos. Pero entonces vinieron los blancos y persiguieron a 
los indios con enfermedades y maldades. Ellos vinieron de ot,; 
tierra, de una de las tierras de abajo. Por eso son malos. 

Un día los cuatro hombres estarán cansados y no tendrán 
más fuerza para sostener el mundo. El uno dejará caer su viga 
y luégo el otro, y así se volteará el universo 'y caerá al agua. Pe­
ro al caer el mundo, éste se abrirá y caerá sobre la Madre sin 
hacerle daño. Ella quedará dentro del mundo, en medio, como 
en un huevo grande. Ella será la única que vivirá entonces por­
que toda la gente morirá al caerse el mundo. Cuando suceda 
eso, vendrán de nuevo los Padres y las Madres (2) . Entonces 
bajará del cielo un hilo largo y por ese hilo subirán los que han 
sido buenos. Los que se ahogan ahora y los que se matan en caí-. 
das, o los que son mordidos por culebras, resucitarán entonces. 
Por eso los ahogados no se entierran sino se ponen en una cue­
va a la orilla del agua. Nosotros, los Kógi hemos durado ya nue­
ve siglos ( 3). Dentro de un siglo cumpliremos con la mitad de 
la vida y estaremos en la mitad del camino. Luégo vendrán otro 
mil años y luégo los cuatro hombres estarán viejos ya. Enton­
ces el mundo se acabar á". 

Hasta aquí relatan los Kógi. Podemos agregar unas obser­
vaciones pertinentes. En el mito de la creación (1), la forma­
ción de estas nueve tierras se representa como el desarrollo del 
niño en el útero de la madre, desde la concepción hasta el parto, 
el momento del "amanecer". Al mismo tiempo las nueve tierras 
personifican las nueve Hijas de la Madre Universal que nacie­
ron posteriormente, siendo la última y la mejor nuestra tierra, 
la Tierra Negra. La fantasía uterina de la creación y de la es­
tructura del universo es aquí evidente y el "gran huevo" no es 
sino el útero primigenio en el cual aún vivimos. Es esta la fan­
tasía motriz de la cultura kógi. Al mismo tiempo ya se expre-

(1) Llam ada Set- nake. Cf. Org~nlzación Social; Los Tuxe y Dake. (2 ) Httt lrv , 1 
Hijos d e la Madre. C! . Organ ización Socia l; Orígenes míticos. (3 ) Siglo-l~agg l-).11 • 
dra. Nueve e.¡ el número cultural de loa Kogl, derivado de los nu I O· 
gestación . 
(1) Cf. Mlt011 . 
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, aturaleza en la distinción entre as ,; -
sa la dicotomia de la n. l N he" que son "malas y 

,, l "Tierras de a oc , " b rras del Sol Y as ·t ión de "arriba" Y a a-
t· amente Y cuya si uac . d 

buenas" r espec iv tr~ los cuales nuestra tierra que a 
jo" representa dos polos e~ . de ambos . El simbolismo 

. " esta a la mfluencia t· '\en mec.ho ' expu do or los hombres que sos ienen 
del eje Este-Oeste represen~a . t f ·mas de aquí en adelante. 
el universo, reaparece en multip es o1 d l 

, e to de los Kógi acerca e os 
Añadiremos aqm otro conc p hacia el Occidente, don-
" ' l 'os" todo el agua van "' d ríos : 'Iodos os n J . ·1 l\1a'·1nashka,-i;a o o-oca e . l E ta part-" se l ama 

de se acuesta el so . s V , 1 contrario el mundo se inun-
fuego". Allá se quema el agua, aeb o l cielo y traen de nuevo el 

11, . ben luégo las nu es a daría. De a 1 Sü 1 (Mámashkaxa) hay cua-
d lluvia En este ugar · · 

agua en forma e . d . edras grandes, quienes v1g1-
tro guardianes, parados en ~s p1 se queme. Por eso los ríos 
lan el f uego para que el mun o no " 
llora1, a veces porque se van a quemar 

3. _ Los ASTROS 

. " 1 un hombre con una máscara de 
Los Kógi dicen: El so es hacen que las siembras 

. 1 rayos y estos rayos 
oro. De ella sa en l bre el cielo, pero de su 

. t d crezca El so va so . l 
nazcan y que O O · . 1 volteara del todo hacia a 

'l l perfil porque s1 a , ,,1~ 1 cara se ve so o e , ' , Uldihué y Huinge(,{.w,, o 
, t u emana. dos mamas, t tierra es a se q ' n· • de la Madre. Como o-, h bros El sol es un lJO . 

llevan en sus om . l stan las mujeres. Primero, 
do hombre está casado. Al s?l e gu a el sol cohabitó con Sel-

M d le dio la primera coc ' l 
cuando la a re . esde entonces (1) . Luégo el so se 
dabauku Y ésta lo pers1~ue, dt l engañó con otros hombres, se 
casó con el Sapo Y cuan o es e º, t tampoco le sirvió, se casó 

l C lebra Pero como es a . l casó con a u · 1 nfureció y botó cemza a a 
. l Luna Seldabau cu se e . 

por fm con a . l S 1 casó con otras muJeres, con 
cara de la Luna. Entonces _e . oG :e d "On el Cangrejo, con el 
el Ja iar Azul con el Jaguard' ran :;á::n,a malo cambió al hij o 
Alacrán Y con tras .(2) . Un ~a _un l Sol cohabitó cort ella sin 
del Sol Enduksáma __ (3) en mulJae: :st:ellas son mujeres o niños 
saber que era u h1Jo. Todas 

6 (2) son todas estrellas . Cf. 
---·-- i s d e l Ciclo Vital: Iniciaci n. 
(1) Cf. Mitos et Ceremon V 

6 
Cf Mitos. 

E l Calend&rio. (3 ) La estrella enu . . 
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del sol Ellas van sobre la Vía Láctea cuando regresan a su ca­
sa por la mañana. El Sol, la Luna y las Estrellas son una fami­
lia grande y son muy buenos. 

El Sol vive en su casa y el cielo es tu techo. Allí en esta 
casa duerme. Nunca sale de ella Sólo va de una puerta a la otra . 
Allá está sentado en su banquito y come coca. "Entonces se le­
vanta y, pasito, pasito, va a la puerta. Entonces amanece el día. 
Así el Sol va siempre descansando. Coge su banquito y se sien­
ta y come coca. Entonces otra vez se levanta· y camina y luégo 
se sienta y descansa otra vez. Así va nueve veces. Luégo llega 
a la otra puerta ; la cierra y anochece. Al medio día, cuando el 
Sol descansa, Enduksáma le trae bollos de maíz y el Sol come. 
A veces tiene rabia y quiere quemar la tierra. Así, cuando uno 
va por el camino al sembrado, de día, de golpe todo se obscure­
ce. A veces está tostando hojas de coca. Entonces hace mucho 
calor en la tierra". 

En el mito del sol (1) que complementa este relato, éste 
es Mulkuéxe, el hermano mayor de Sintána, ambos hijos de la 
Madre Universal y a veces designados como gemelos. Por otro 
lado Sintána se considera siempre como el primer hombre de 
la creación y tiene todas las características del héroe solar, de 
modo que la personificación de Mulkuéxe representa más bien 
sólo un aspecto del mismo Sintána quien, por cierto, es un per­
sonaje muy ambiguo. Sintána "siempre está jugando" (2), ex­
presión idiomática que se emplea para designar la conducta de 
personas irresponsables; pero al mismo tiempo Sintána se lla­
ma "nuestro padre" y se representa como un ser venerado y 
esencialmente bueno. El mito de Duginávi (3) no es otra cosa 
que el relato del héroe solar bajo otro nombre. Los "juegos" de 
Sintána y la "rabia" del Sol son sólo expresiones de una misma 
personalidad. Sintána es el Sol y Sintána es la personificación 
del hombre kógi, lo mismo como las mujeres del Sol son la ré­
plica de la esposa, tal como la ve el Kógi. En esta vida de estar 
"sentado", comiendo bollos y caminando "pasito, pasito" se re­
fleja la vida kógi, junto con su "inocente" incesto, sus "rabias" 
y su incesante deseo de hundirse en el útero de la noche para 
renacer de nuevo. 

(1) Cf. Mitos . (2) Cf. Mitos (3) Cf. Mitos. 
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4. - DIRECCIONES Y SUS ASOCIACIONES 

Los Kógi distinguen siete puntos cardinales: Este, Oes~e, 
Norte Sur · Zenit Nadir y el" punto de "en medio" (1). El Este 
se Ha~a n~i-áshkuan, palabra que se compone de nui-sol o día, 
y la forma presente de uaséi,shi--nacer (2). Es el lado donde 
"nace" el Sol. El Oeste se llama sei-áshkuan, el lado donde "na­
~e" · la noche (sei) (3). También se le llama mám_ashka,xa,_ de 
máma--título del Sol y káka--boca. El Norte es noana-1nashika, 
de noana--mojado, y nashi--venir y el Sur es noa-náshika, pa­
labra que probablemente se deriva así mismo. También se le 
llama a veces gaul-káka. De estas dos direcciones viene la "hu­
medad" del mar y del nevado, que en relación al territorio tri­
bal se encuentran al Norte y Sur de éste. El Zenit es alúna­
káka--la "boca de alúna" ( 4) y el Nadir es alunaiguí, el "ano 
de alúna". "Arriba" se dice también una-huihuí y "abajo" táue­
guí. El ·punto de "en medio" es muán o amuan-géina (5). . 

Con· los cuatro puntos Este, Oeste, Norte y Sur se asocian 
los Túxe y Dáke de la organización Social (Cf. ésta). Los Hu­
kuméiji se asocian con el Este y se lla1:1an "Due,ños del Día:' 
( nyúi-kukuí) : Con esta dirección se . ~sacian ademas. lo~ Doana­
túxe los Saldáka-túxe, los Hagúxa-tuxe, los Kungui-tuxe Y las 
Sei-~ake. Los "Dueños del Oeste" o "Dueños de la Noche" son 
los Hukúkui y sus mujeres, las Mitamdíl. Los "Dueños del Nor­
te" 0 "Dueños del Agua" (Nyí-kukuí ) son los Kurcha y las Nu­
gé-nake y los "Dueños de la Tierra" (Núlankukuí) son los Hán­
kua, los Máma-túxe, los Nyúija-túxe y las Iluld~ke. 

Los animales· totémicos dominan estas direcciones: el Due­
ño del Este es el jaguar y su "mujer" el cerdo salvaje; el Due-. 
ño del Oeste es el buho y la cnlebra; el Dueño del Norte es el · 
zorro y el armadillo y el Due:i'io del Sur es el puma y el venado. 
Los puntos de Zenit y Nadir no tienen "Dueño_s" pero el punto 
de "en medio" está b'ajo el signo del Jaguar RoJo (o puma), lla­
mado kaxshigíingulu, acompañado por el mítico Máma Boá (1). 
I1a situación de · los demás Túie' y Dáke en este esquema no es 

(l) cr. El Más Allá, Religión. Direcciones "Intermedias" ~eivake_ingéi~a . (2) Tam­
bién nyúi-nankályi , cte nankályi-sallr. llegar. (3) Tamble~ nyui h ielda-~al¡Jt, de 
hié!ini-perderse. m orlt-. (4) Cf. Religión; El concepto de aluna. (5) Comparese con 

el concepto de mu. 
(1) Compárese co>i el cbncepto de mu. 
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muy clara. Algunos informadores insinuaron que ciertos gru­
pos ocupaban "direcciones inter medias" pero otros contradije­
,ron enfáticamente y explicaron que las asociaciones se referían 
exclusivamente a los cuatro puntos cardinales mencionados. 

. En esta división expuesta, los Kógi dan a entender que las 
direcciones Este-Oeste, junto con sus asociaciones, son de una 

· impor tancia primordial mientras que las del Norte y Sur ocu­
pan de cierto modo un puesto inferior y de menos importancia 
para la organización del universo y de la sociedad. Evidente­
mente, ·e] eje E ste-Oeste que corresponde al curso del sol ya se 
mencionó como principal punto de apoyo de todo el universo 
estando éste "sostenido" por cuatro hombres, dos en el Este y 
Jos en el Oeste. Las direcciones Norte y Sur se designan así só­
lo como "fados" re. pectivos al curso diario del sol, siendo el 
Norte el "Lado Derecho" y el Sur el "Lado Izquierdo". Los Kur­
cha quienes se asocian con el Norte, son así no solamente Due­
ños del Agua sino también Dueños del Lado Derecho, mientras 
que los Hánkua, asociados con el Sur, son Dueños de la Tierra y 
Dueños del Lado Izquierdo 

Per o seguiremos ahora la elaboración de las asociaciones 
hasta ~hora establecidas; refiriéndonos aquí solamente a los 
cuatro Túxe y Dáke que se consideran generalmente como los 
originarios, a saber: Hukuméiji, Hukúkui, Kurcha y Hánkua, 
quienes se casan con las Sei-nake, Mita1ndú, Nugé-nake y Hul­
dake, observamos que el Túxe de los Hukuméiji desciende de 
Sintána, el primer hombre de la creación y cuyo carácter de 
héroe solar se trata detalladamente en los mitos. Según estos 
mitos Sintána robó la novena hija de la Madre Universal, la 
Tierra Negra (Sei-nake) y se casó con ella. Fue este un matri­
monio entre "Padre Sol" y "Madre Tierra" ( 1), por cierto un 
matr imonio incestuoso ya que tanto Sintána como Sei-nake eran 
H ijos de la Madre. El animal totémico de los Hulcuméiji es el 
jaguar, signo del zodíaco kógi que corresponde a la época d 1 
verano más fuerte y además simboliza para ellos el conjunt 
de la fuerza vital humana (2). El jaguar es, pues, un animal 
Rolar, asociado con el Este, el día y el sol naciente. En f t 
los Hukuméij'i se llaman también Dueños del Color Blan · y 1,~ 
mayoria de sus sewá (3) consisten de piedras rojas, l ·h- il 
" color claro", según la clasificación kógi. 
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El grupo Sei-nake en cambio desciende míticamente de S_ei­
jánkua, nombre que significa "Llegada de la Noche" (1) y ~l 
mismo nombre del grupo femenino contiene la palabra sei--no­
che. El animal totémico de los Sei-nake es el cerdo salvaje que 
es "la comida del jaguar" y que es un animal de color obscuro. 
Las Sei-nake se identifican además como hemos visto, con la 
"Tierra Negra", la tierra de cultivo y "poseen" mágicamente 
la yuca y la malanga, tubérculos negros que crecen bajo tierra. 
Ellas "poseen" estos frutos ya que son el alimento favorito de 
los cerdos salvajes. El color asociado con las Sei-nake es negro 
y la mayoría de sus sewá consisten en piedras obscuras. El pri­
mer matrimonio entre Sintána y Sei-nake fue así esencialmen­
te una unión entre sol y tierra, día y noche, luz y obscuridad. 
Ellos fueron la primera pareja, el primer grupo social por de­
cirlo así y todos los demás grupos de Túxe y Dáke se conside­
ran como posteriores, o por lo menos, inferiores a ellos respecto 
a su creación y origen mitico. 

Pero veamos ahora los demás grupos. El Túxe de los Hu­
kúkui desciende míticamente de Sei-hukúkui, nombre que sig­
nifica "Dueño de la Noche" (2). Su animal totémico es el buho 
y, además, le "pertenecen" una larga serie de aves noeturnas. 
Su "color" es negro y todos sus sewá son piedras negras. Este 
•;rupo se casa con mujeres Mitamdú sobre cuya ascendencia 
hay algunas contradicciones, pero que se caracterizan esencial­
rnen te así: su animal totémico es la serpiente boa y, en lo gene­
ral, el grupo "posee" todas las culebras. Las palabras para boa 
y noche son idénticas (sei ). Según los Kógi la culebra "es la co­
mida del buho" y la relación de los Hukúku·i con las Mitamdú se 
expresa además en el hecho de que a los primeros "pertenecen" 
gran número de ·aves y a los segundos gran número de árboles. 
Ambos grupo , tanto los Hukúkui como las Mitamdíi se consi­
deran adem•s como vagamente peligrosos y dotados de poder es 
más bien maligno . 

( 1) ianlcáhi, nankályi-11 gar . (2) sei-noch e ; hulcúkui-dueiío de cas., dueño. 
( 1) En una casión se ct!ce que Sintána, cuando viv iA. aun en la tierra, se cru;ó con 
7'tm yélca. Este nombre tambié se refiere a un concepto "negro" ya que se deriva 
de tu..:in-obscuridad, obscuro y geka-carrn, loma. (2) No se trata e.qui de 
slmbolos interpretados por nosotros sin o _f :<pllcados por los m ismos Ko.gt. (3) C.f. 

Rellg!ón; El concepto ele sewá. 
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El próximo grupo, los Kúrcha, quienes se asocian con el 
Norte, desciende de Kitncha-vitauéya, el cual es llam~do "Padre 
de l_a Can~a". Su totém es el zorro. Su atributo principal es el 
~ristal de roca, la "piedra de agua" y el grupo se designa como 
Dueños del Agua. Como diremos más adelante, el "color" del 
Norte es azul y de esta dirección vienen las enfermedades. Los 
Kógi no distinguen entre azul y verde sino usan un solo térmi­
no para ambos tonos (tashi) que se aplica frecuentemente al 
a.gua como designando su color. Pudimos observar además que 
los cristales de roca de la Sierra Nevada son frecuentemente de 
un color verdoso o azu!oso y que son precisamente éstos los más 
apreciados; esta piedra se emplea tanto como ofrenda al agua 
como también para curar enfermedades. Es así el grupo del 
Norte, el grupo del "Lado de la Enfermedad" que posee al mis­
mo tiempo la panacea y los rnámas Kúrcha siempre tienen fa­
ma de poder cura1· en.fermedades con us cri stales. Otro de sus 
atributos es la caña de carrizo (1), planta que crece en la ori­
lla del mar. Con este grupo se casan luégo las Nugé-nake cuyo 
animal totémico es el armadillo, ya que "el zorro come arma­
dillos" . Desafortunadamente sabemos muy poco sobre este gru­
po pero cabe la observación que estos animales son muy esca­
sos en el habitat kógi y se encuentran casi únicamente en las 
tierras cali ntes del litoral, es decir en el Norte. 

Los Hanlcuo, cuyo nombre se podría derivar de guangita­
calor, el último y cuarto grupo de los Túxe originarios, dicen 
descender de Sei-jánkua a quien mencionamos ya como proge­
nitor de las Sei-nake. Su animal totémico es el puma, que los 
Kógi siempr e designan como "colorado" , es decir, rojo. La ar­
dilla también es de color rojizo y "pert enece" asímismo a los 
Hánkua cuyos sewá t ambién son en su mayoría de este color. 
Las mujeres d este Túxe son las Hul-dake cuyo tótem es el ve­
nado, otro animal de color rojizo. En un míto este venado apa-

(l)Gvneríum sagitatwn . 
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i·ece como símbolo del fuego, quemando con sus astas las hojas 
de coca (1). 

Podemos añadir aún, que el color del rayado de los vesti-
dos corresponde asímismo a las asociaciones de los Túxe con 
los puntos cardinales: los Hukuméiji y Hánkua usan tintes de 
color rojo fuerte en sus telas ; los Hukúkui colores morados, ca­
si negr os y los Kúrcka visten sólo de blanco sin teñir nunca los 
hilos de sus telas. 

En repetidas ocasiones, aunque de un modo muy confuso, 
los Kogi dieron a entender que existe una relación estrecha en­
tre Norte y Occidente en oposición a una relación entre Sur Y 
Oriente. Se dijo, .por ejemplo: "Hukúkui y Kúrcka están siem­
pre juntos" y por otro lado se subrayó el parentesco entre Ja­
o-uar y puma (Este y Sur) de los cuales se dice que son "casi 
hermanos". Las asociaciones serían entonces: día y tierra en 
oposición a noche y agua. Pero antes de entrar en más detalles 
sobre este particular, debemos regresar a las demás asociacio­
nes . 

Con las cuatro direcciones mencionadas: Este, Oeste, Sur 
y ·Norte, se asocian colores: el color del Este es blanco, el d~l 
Oeste negro, el del Norte azul y el del Sur rojo. Tanto las d1-
reccio:r.ies como los colores se asocian luégo con conceptos del 
bien y del mal : t odo lo blanco se considera como bueno y así el 
Este es la dirección "buena", mientras que el Oeste y todo lo 
negro se consideran como "malo" . Azul es "malo" Y rojo es 
"malo o bueno" de modo que del Sur se opina de una manera in­
definida. Los Kógi dicen que el Este es "bueno" porque "allá 
na.ce el sol" mientras que el Oeste es "malo" porque "allá nace 
la no he" o "allá muere el sol" . Al Norte lo consideran como 
"malo" porque ."de allá viene la enfermedad". El color azul del 
mar que yace en el Nor te, es el "Color de la enfermedad" y se 
agrega que "del Norte viene el frío". El Sur, con el cual se co­
necta el color rojo, puede . ser "bueno o malo" porque "de allí 
viene el calor" al cual los Kógi asocian siempre con la sexuali­
dad y que así tiene sus buenos y sus malos aspectos. En lo ge­
ner al, los Kógi clasifican los colores en "colores claros" que son 
blanco y rojo y que se consideran como "buenos", y en "co~o-

(1 ) Ot. Mitos ; Mito de Bunk11,éi1i. 
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res obscuros" es decir, negro, verde y azul, que se consideran 
como "malos" . 

Con las mismas direcciones se asocian luégo los vientos y 
con éstos otra vez colores y atributos determinados, que tam­
bién se asocian con los aguaceros ( 1) . El viento del Este es 
blanco y bueno; el viento del Oeste es negro y malo; el viento 
del Norte es azul y malo y el viento del Sur es rojo y puede ser 
bueno o malo. Estos vientos se los imaginán como mujeres ves­
tidas de larga faldas y que vienen bailando de las cuatro di­
recciones donde tienen sus domicilios, trayendo cada una cier­
tas dádivas. Así el viento del Este "trae lo bueno", el viento del 
.Oeste "trae lo malo", el viento del Norte "trae la enfermedad" 
y el viento del Sur "trae el calor". Estas calidades, lo bueno, lo 
malo, la enfermedad y el calor, se entienden -como substancias 
y , en efecto, se dice que estas substancias están adheridas a los 
vestidos de las cuatro muj eres y emanan de éstos como "semi­
llas". Los vientos tienen así el carácter de fuerzas fertilizado­
ras en un sentido benigno y maligno. Ejemplos míticos que ex­
presan este concepto son múltiples. Así, por ejemplo, Búnkua-se 
sopla a Kashindúkua cuando ést e cae privado y lo hace revivir ; 
luégo sopla los huesos de Kashindúlcua y lo hace resucitar de 
nuevo. Tamiséi sopla los huesos de Sekuishbúchi y los revive; la 
brisa sopla a Duginávi, el héroe solar, cuando éste sale privado 
del monstruo marino y lo hace resucitar. En el mito de la crea~ 
ción del primer hombr e se dice de la Madre Univer sal: "So­
plando le dio vida". Pero este mismo soplo también puede ser 
una acción ·defensiva: Sangaraména sopla el ojo de su enemigo 
Matúna y 10· convierte en una bola azul; el máma quien prote­
gió a Námalcu, sopla contra los enemigos atacantes y los con­
vierte en frutos del campo, que Námakii come (1). Soplar tie­
ne en ocasiones directamente el sentido de sembrar. El fino pol­
vo mineral en el cual consisten muchas ofrendas y que r epre­
senta "semillá", se pone a veces en la mano y se sopla al air , 
sea para que penetre en 'cierta dirección o sea para que irnpr o-­

ne el suelo de cierto lugar.' El polvo de cal que se mezcla on la 

(1) Los Kogl dicen: "Hay aguaceros de todos colores pero no s v 
aguaceros obscuros son 1nalos•. Al fi·n del Mundo caerán a .,,uao ros el 
\ore y entonces éstos serán vis ibles" . 
( 1) cr. Mitos de I<a.shinc!ü kuci, Námalm, Selmishb1í.ch i, Dugl,ndvi. 
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coca se sopla asímismo al aire para atraer la lluvia ( 1). Todas 
las enfermedades se consideran como traídas por los vientos y 
es principalmente el viento húmedo del mar, el "viento azul" 
el que se considera más peligroso de todos. La asociación de las 
direcciones con acontecimientos buenos o malos se expresa así­
mismo en varios mitos. En el mito de la creación se dice que el 
"Fin del Mundo" queda más allá del río Magdalena, en el Oeste. 
Aldauhuíku, un héroe cultural, vino del Este. En el Oeste vivían 
los malos Ubatáshi y otras tribus míticas que se consideran co­
mo dotadas de poderes mágicos malignos. En el mito de Dugi­
návi se dice que su cuerpo fue llevado hacia la Guajira donde 
se le enterró y, desde luégo, visto desde el habitah kógi, la Gua­
jira es el país donde resucita el sol todos los días. · 

El lado derecho y la mano derecha se consideran como bue­
nos y femeninos mientras que el lado y la mano izquierdos se 
consideran como malos y masculinos. Durante las ofrendas se 
describe con la mano izquierda un movimiento circular con el 
objeto de "sacar lo malo" y luégo con la derecha para "traer lo 
bueno". Todas las ceremonias y ritos colectivos o individuales 
se orientan siempre hacia ciertas direcciones y se efectúan pri­
mero "hacia la izquierda" y luégo "hacia la derecha". Pelos pú­
blicos que se emplean como ofrendas se arrancan asímismo pri­
mero del lado izquierdo y luégo del lado derecho y estos últimos 
se consideran como "buena comida". 

Ya que asocian así una serie de factores tales como Este­
qlanco-bueno en oposición a Oeste-negro-malo; Norte-azul-de­
recho y Sur-rojo-calor, podemos examinar cómo se expresan 
estas relaciones en el idioma kógi. Una serie de objetos o fenó­
menos cuyo col<?r es blanco contienen la raíz mu que aparece en 
la palabra para. designar este color: buchi. Tenemos así: algo­
dón-mulda, ceniza-muli, nube-maui. Con este concepto de 
lo blanco se relaciona todo lo claro y brillante: claro-mulkua, 
luz-munji, el amanecer-munsa. Dijimos que el concepto de 
"amanecer" corresponde a la idea de "nacer" en los mitos y 
que el Este se considera como el lado donde "nace" el sol; en 
efecto, tenemos: nacer-munséishi. Aquí nos estamos acercan­
do ya a una idea femenina de nacimiento y creación y, en efec­
to, este concepto se caracteriza por la misma raíz mu. Compa,.. 

(1) Cf. Religión;; ofrendas. 
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rcr.10~ aquí el idioma kógi también con los dialectos inmediata­
mente vecinos : mu:ier-mundji (K); hija-bund.ii (K); búga-­
ma (S), húgama (1 ) ; lxusi (S); hermana menor - but1: 
(1); h i jastra -- lnigama noka (S) ; búgama nike (1) ; ma­
dre - haba (K) , abu (S), abu (Ka). La idea de edad 
mayor relativa t ambién contiene eüta raíz : hermana ma­
yor-nu búa (K); hermano mayor, anciano-due bu, derivado 
d hermano- due y bu-mayor (K). El órgano sexual femeni­
no ;,;e llama mukil'Í (K) , palabra que se emplea frecuentemente 
como sinónimo de "mujer". Tenemos pues una cadena de las 
ac.;ociaciones siguientes: Este -sol -día -blanco - bueno -naci­
miento - mujer -vagina. Veamos ahora la cadena de asociacio­
nes opue1:,tas que corresponden al Oeste. Mientras que en el Este 
se halla 111.ullcuéxe, el sol, que contiene la raíz mu, en el Oeste 
está Sei-hukúkui, el Dueño de la Noche. A base de esta palabra 
continuamos : luna----..•wi (K) ; noche-sei (K) , negro-bakse 
(K), mal0-sha (K), pene-se (K), hombre-sigi (K). Debemos 
examinar esta raíz más detalladamente; el concepto masculino 
se expresa en el idioma kógi por la raíz te, se y sus variacio­
nes fonéticas: pene--se (K), sei (K) ; testículo--teráua (K) , 
tejáua (S), té.fu (Ka); hombre--sigi (K), tenía (S) , térua 
(Ka), chaíloa (I) ; padre-hate (K), ade (S), áte (Ka), chéi­
chi (I) ; hijo-sukua (K) ; nieto-túkua (K) , tuga (S), tuka 
(Ka) , chuka (I); hermano mayor-tue, due (K); tío--sisi (S) ; 
tégue (I); hermano menor-duga (S), duga (Ka), djuga (I) ; 
progenitor, "raza"--sana (K) (S), tana (I). Nuestra cadena 
se basa así esencialmente en la raíz se. Agregamos aquí que los 
descendientes de Sei-hukúkui se casan con mujeres del grupo 
Mitamdú cuyo tótem es la boa-sai. 

Las asociaciones del Norte son etimológicamente muy obs­
curas pero la asociación de rojo-calor y un concepto de "bueno 
o malo" que caracteriza al Sur, se aclara al tener en cuenta que 
"calor " se interpreta entre los Kógi como energía sexual. Estí­
mulos sexuales se conciben como "calientes", un adjetivo qu 
ellos dan a personas, sensaciones del cuerpo o ciertos ingr -
dientes de la comida tales como sal o achiote ( 1) . Tanto 1 fu -
go como la sexualidad pueden ser "buenos o malos" gún A 

ejerza sobre ellos un control ; comprendemos así la arobi. 1 
cia que ellos ven en este conjunto de asociaci n s. • J "I 
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mológico del problema parece comprobar lo anteriormente di ­
cho: t aladro de fuego-gema (K), de ge-leña; niño, bebé-:. 
gama (S), gamu ( I); estoy en cinta-gama atéukui (S}; calor 
guangua (K); caliente--guanguanselda (K); cocínar-guani 
(K) ; calentar-guangua.shi (K) ; tener fiebre-guánguan ar ­
séishi (K). Agregamos aquí aún: lengua-guangelda (K) Y 
pescado-gua (K ). La asociación entre niño-leña-retoño, tallo Y 
niño-pescado es posible. Que el mismo nombre del grupo so­
cial, de los Hánkua, se relacione con esta raíz nos parece asi-
mismo probable. . 

La lín a divisoria esencial es así clara: el lado mu del um­
verso abarca lo positivo y vital de la existencia, personificán­
dolo con un concepto femenino mientras que el lado se del uni­
verso simboliza lo negativo y letal en un concepto masculino. El 
lado de la "tierra" y el lado del "agua" simbolizan basta cier­
to punto la misma oposición pero ya en un nivel personal, indi­
vidual y controlable. 

5. - EL CALENDARIO 

E l calendario kógi se basa en la observación de los solsti­
cios y equinoccios. En los últimos "el sol está en su casa"; lué-
go "º' -,º por nn~ nue,•+o" y recorre el e8n!tcio hacia el punto de .... ~......... . u ... ,,. ...... }-' .... "'~ ¿· 

solsticio de verano para "dar la vuelta" allí y regresar a su 
casa de donde sale por la otra puerta para caminar basta el 
punto del solsticio de invierno. Según las constelaciones vi_si­
bles al amanecer, el año se divide luégo en 18 meses de 20 d1as 
cada uno. Este año se inicia en el equinoccio de verano. Los 
nombr es de los meses que pudimos obtener son: neb-siji (Ja­
guar Largo), formado por el cinto de Orión; E ndiiksáma_ (Ve­
nus); Nebbi (Jaguar); Uxa (P léyades); mulúna o nyui _mu­
lúna; seikú (Alácrán) y seikuchi nugi (La Cola del Alacran) ; 
husso (Cangrejo; neb-tashi (Jaguar Azul) formado por. la_ 
espada de Orión; máktu (Zorro); tákbi (Culebr a) ;_ subaly,¿ 
(o subutuí ja) ; nyúibi-síja y djí (Gusano)_. Todas las mforma­
ciones al r especto son en extremo confusas. 

( I ) Bixa Orel.lana. 
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El calendario horticultura} coincide con el ceremonial y 
las principales ceremonias se efectúan con el fin exprofeso de 
"dar la vuelta al sol" en los solsticios. Estas ceremonias del 
solsticio de invierno se celebran para terminar el verano y lla­
mar las lluvias mientras que las del solsticio de verano se ce­
lebran para terminar las lluvias e introducir el llamado "vera­
nillo" . Las ceremonias de los equinoccios se hacen exclusiva­
mente en Hukuméiji ya que "allí vivía el sol" (1) , mientras 
que las fiestas de los solsticios toman lugar en Takína, Mako­
tcíma, Séi j ua, y, ocasionalmente, en Noaváka. Los Kógi dicen 
que cada vez "cuando el ol está en su casa" éste se "demora" 
allí durante algunos días sin mov rse de su lugar. El máma 
determina luégo el día n l cual el sol se pone de nuevo en 
marcha, recompensando así las diferencias anuales en su ca­
lendario. En lo general, sólo los mámas poseen algunos cono­
cimient os sobre este calendario y toda información al respec­
to se considera como muy secr eta. Es muy posible que estos 
conocimientos fu eron antig uamente bastante profundos pero 
en la actualidad se trata sólo de un confuso recuerdo y las in­
forn;iaciones obtenidas sobre cálculos de tiempo son contradic­
torias. 

La identidad de Venus Matutina y Venus Vespertina la 
·ecnnocen los Kógi y efü1 . e exprP.fUl en PI mito del snl 'lni en 
"no conoció" a su hijo Enduksáma (Venus) cuando éste fue 
cambiado en mujer (2) . La observación del sol y de las estre­
ellas fue (y aún es) oficio exclusivo de los mámas quienes la 
efectúan desde dete,minadas sillas de piedra y con referencia 
a puntos en el horizonte, en la región de Hukuméiji. Según al­
gunas info rmaciones se utilizaban antiguamente instrumentos 
mnemot écnicos, como bastones con muescas, para el cómputo 
de tieµipo. 

6. - FENoMENoS ATMoSFERICOS 

.uos Kógi dicen que hay dos truenos distintos : Kui shbán­
t, u'i, el t r ueno de los indios, que vive en un cerro cerca d 
.iua, y Sékuita, el trueno de los blancos, que vive en un 

( 1) C!. Mitos . (2) Ct . Mi t os . 
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cerca a Dibulla, junto al mar. El trueno es mak·ú, es un gran 
jefe y señor y cuando tiene "rabia" entonces coge su mach~te 
y tumba los árboles en el monte. El aguacero es una muJer 
que baila con el trueno. Ella baila y baila y luégo se cansa Y 
se sienta y entonces ya no llueve más. Hay también dos arcos· 
iris que ·on hombre y mujer y se distinguen según su tamaño, 
siendo la mujer más grande. A veces aparecen juntos en el 
cielo y entonces están copulando. Cuando aparecen así, se di­
ce, vendrá pronto el invierno. El granizo es un hijo de Nam­
sá1ú ( 1) y la nieve es un hermano de1 granizo. Las nubes son 
el humo que sube de las casas de los muertos en el otro mun­
do. La niebla es una mujer y la fina neblina de los páramos es 
el humo de la hoguera en la cual quemaron una mujer mala 
pata castigarla. Las sombras son los antepasados que nos acom­
pañan toda la vida y observan nuestras acciones. El eco es un 
hombre (Hagtámi) (1) que llama en el monte para que las gen­
tes se acerquen. Luégo los mata y se los come. 

Sobre la brisa y los vientos acabamos de hablar ya en de­
ta lle y nos queda sólo por anotar el aspecto etimológico. Las 
enfermedades se designan como un "viento malo": viento--mul­
kalda, enfermedad-·mul-batá. No es extraño que estas pala­
bras contengan asímismo la raíz mu si tenemos en cuenta la 
idea de incubación que yace en el fondo de todo este complejo. 

7. - LA TIERRA 

"La tierra es como un gran plato redondo. Nosotros vivi­
mos en la tierra de en medio y su centro es Cherúa (2) que es 
el centro del universo. Allí nacieron los Kógi y desde allí po­
blaron la Sierra Nevada (3). Hacia el Norte y el Noroeste se 
acaba la t ierra y existe sólo el mar. Hacia el Sur hay mucha 
tierr a y a llí v·iven lo Shiméja ( 4), los Mutilúni ( 5) y los Tu-
1núku (6) . Más allá hay muchas montañas y allá está bulcutá 
(7) . Allá también hay muchos indios. Hacia el Oeste hay un 
gran río y más allá está el Fin del Mundo". 

En estas pocas frases los Kógi resumen su concep:o ?e 
esta t ierra y de los alrededores de la Sierra Nevada. Nmgun 

(1) Cf . Religión ; Padre , Madres y Dueñ os. 
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interés se conecta con la geografía de las tierras bajM. Es 
tierra de los Antiguos" y así "tierra mala" y peligrosa por 
las enfermedades. Hay lejos, muy lejos, al otro lado del mar 
dos países donde viven "el francés" y "el inglés", pero no se 
sabe si estos países son tal vez otras tierras, tal vez algunas 
de las de "abajo". Colombia, como concepto geográfico o po­
lítico no existe para los Kógi. Su tierra, la novena hija de la 
Madre se limita en la pirámide de la Sierra Nevada, este rin-

' eón entre mar, llanura y cordillera, que para ellos forma ló­
gicamente una t ierra aparte y un país en sí. 

Las colinas bajas al pie de la Sierra Nevada las consicl.e­
ran los Kógi como "tierras malas" y peligrosas. Allá, dicen, 
vivían los Antiguos ( 1). Allá se encuentran los lugares donde 
tenían sus casas y donde aún se ven piedras labradas y cerá­
mica. metates y cuentas de collares en el suelo. Allá "vive la 
enfermedad". De noche salen los Antiguos en forma de jagua­
res y matan a la gente. Las tierras entre 1.000 y 2.000 metros 
de a lt ura se consideran como el propio habitat de la tribu y 
como "tierras buenas" en un sentido de agricultura. De los 
2.000 hasta los 4.500 metros, es decir, hasta el límite bajo de 
las nieves, las tierras se consideran como sagradas y "buenas" 
en un sentido curativo. A esta zona se llevan los enfermos 
porque esa es la "tierra de la Madre". Allí están los centros 
ceremoniales, las lagunas sagradas y muchos sitios de ofren­
das o de adivinación. De los 4.500 metros hacia arriba, en la 
nieve eterna, est á el país de los muertos. Ellos viven en la nie­
ve y la niebla. Ningún \mortal puede ir allá. 

La tierra que representa el habitat de la tribu, se com­
pone según los Kógi de los elementos siguientes : tierra, ce­
r ros, piedras, plantas, animales y seres humanos. El sol, la 
lu_na, las nubes, rayos, vientos y truenos se consideran como 
uµ con j unto muy aparte pero ambos conjuntos se creen esen­
cialmente peligrosos. Los Kógi se creen expuestos a riesgos 

(1) Cf . Re ligión ; Padres, Madres y D ueiíos . (2) cr. téijua, tairona. En un son tld 
t ransfer ido s ignifica punto d e partida , vagina, ú tero. (3¡ Cf . Organización So l 1, 

Orígenes Míticos . (4) Chimila; una tribu actual de la región de l río ArlgUt\nl. ( ) 
Motilones; una tribu actua l d e la Sierra de Per ijá. (6) Est a t ribu, lla m ada To1 
se !lllen cion a en los histor iadores d el s iglo XVIII como ocupa ndo p rt el 1 b J , 
César pero des apar eció posteriormente. Cf. Tradiciones etn ohistórl e, (7) 
la capita l de la República. 
(1) Cf. Religión; Los Antiguos. 
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de todos lados, situación que sólo se puede soportar si cada in­
dividuo "está de acuerdo" ( 1). Para ellos la naturaleza no es 
acogedora , ni gratificadora , ni estéticamente bella sino un~ 
condición fata lmente dada que debe soportarse mientras que 
dura . Es un confuso campo de prueba donde camina el indi­
viduo entre día y noche, entre " izquierdo" y "derecho", entre 
el bien y el mal. 

Pero una idea consoladora es que "la tierra es el mismo 
. eno de la Madre par a nosotros" . Ella siempre está presente 
y nunca abandona a sus hi jos sino que los alimenta y los "cui­
da". Todas las depresiones de la tierra, las caverna , cueva · 
o gargantas de las monta'ñas son los orificios del cuerpo de la 
Madre y se designan como su útero. Los cerros prominentes 
son per sonificaciones de los Hijos e Hijas de la Madre y el'i 
ellos vi ven los Antiguos y los antepasados. Los cerros "tienen 
forma ele casa" y se supone que por algún lado t endrán su 
puert a, su entrada. Los mámas de los Antiguos sabían dónde 
estaban estas puertas y ellos ent raban a los cerros "como u~o 
entra a una casa" y de aparecieron. "A veces entraban en un 
cerro y salían por el otr o lado" y así iban en un instante de 
Takína a Mamaróngo, a través de la tierra . Los cerros llevan 
nombres de antepasados míticos o se designan con t érminos 
de parente co como "hermano mayor" o "tía" . Las r ocas gran­
des o piedras de formas extraordinarias son t ambién antepl:'l.-
ados y allí se deben hacer ofrendas que se deposit an en ,ins 

cavidades o grietas. Estelas de piedra se ponen a veces en lu­
gares sagrados para "cuidar " el sitio. 

E l agua en cambio, en todas sus formas simboliza la ) 'la­
dre, s a como mar, laguna, r ío, arroyo, salto, lluvia o rocío. 
AL í es un elemento sagrado en el cual t ambién se depositan 
ofrendas. 

El lado et imológico de estas asociaciones madre-tierra-
agua es aquí interesante. Tierra- núlang, palabra de raíz al­
go probl mática, jun<-o con un sufijo cuyo significado ignora­
mos, que es ·recuente en los diferentes nombres de "tierras" . 
Mar-bu ya, dj i-bun (K), dj ibu (S ) ; laguna-dj?:bu (I). L r1, 
palabra dji significa a uí agua y se deriba de ni, nyi (K) , d.i i ­
ta (Ka) , cljira ( ) , dje (I). Así la palabr a djibi i o clji bun sig-

(J ) Cf. Religión; El con p to de yulul,a . ("estar de a cuerdo"). 
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nifica "agua madre" o "agua mujer" . 
va- paukue (K); auricular-paukue 
- paukui, vaugi (K) . 
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Agregamos aquí: cue­
(K) ; perforar, ahueca r-

8. - LA INTERPRETACION DE OBJETOS 

, ~ os "dos modos de ver las cosas" se aplican desde Iuégo 
~s1m1_smo ~ la interpretación de los objetos manufacturados .. 
Su s1mbohsmo es estereotipado y, en lo general, conocido d 
~odos los individuo adultos quienes abiertamente hablan de 
el. Enumeramos aquí sólo los elementos cuyo simbolismo no 
fue explicado claramente por los mismos indios. Casas : todas 
Jas casas repre entan el útero, principalmente la casa ceremo­
nial que es el útero de la Madre Universal. El ápice o.e la ~asa 
ceremonial representa la vagina; las puertas de la casa se de­
signan como "bocas" (1) . Cerámica: todos los recipientes d 
barro r epr esentan el útero. Sus fragmentos se colocan en el 
úpice de la casa ceremonial como ofr ndas pa ·a fomentar la 
fertilidc...d de la tribu. Si el ápice consi t e en una olla, como es 
E:1 caso en ias casa de vivien a, ésta se debe perforar ant s 
?e colocarla, acto que corresponde a la defloración o al coito. 
i\ ochilas : las mochilas o redes de fique o algodón represen­
tan el útero o la placenta. La continua manufactura de estos 
objetos por parte de las mujeres se considera como actitud 
m~gica p~ra a umentar la fertilidad. Una muj er soltera que 
teJa mochilas en presencia de un hombre, invita a éste al coito. 
Calabazos : los grandes r et:ipientes de agua que consisten en 
un calabazo ahuecado se interpretan tanto como útero y como 
"fruto" de la Madre en un sentido de feto envuelto en la pla­
centa. Hamacas : las hamacas de los hombres se interpretan \ 
como placenta. En ellas se envuelven los hombres cuando están / 
en el útero de la casa cer emonial o en el útero del entierro. Las 
1:elas de los vestidos también t ienen el mismo significado. En­
t ier r o : la fosa en la cual se deposita un cadáver se interpreta 
c~~o .¡,útero de la Madre y en ella se coloca el muerto en 1' ¡;; ¡_ 
c10n ,:etal y envuelto en la hamaca. De su cabello s amD,r rn 
una cuerda que representa el cordón umbilical. Cana t i , 
tos canasto con tapa sobresaliente, en los cuales n 

( l) P uerta - llugaxé, de h u-cas o, , kaka- boc . 
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objetos ceremoniales, se consideran como representaciones dei 
útero de la Madre. El volante de huso que consiste en un pe­
queño disco perforado, representa un órgano sexual femenino. 
El calabacito de cal r epresenta un útero y el palillo con el cual 
·e extrae la cal representa un pene. Flechas: las flechas re-
pr egentan el pene. Huso: el huso de hilar algodón representa 
,el pene. El bastón con el cual se cava el hoyo para sembrar, 
.también simboliza el pene. Ocasionalmente se interpretan 
igualmente : horcones de las casas., bastones de mando, maca­
nas ceremoniales y machetes. Trampas : las trampas para co­
ger animales simbolizan el órgano femenino y el acto de caer 
en una t rampa simboliza el coito. Retorcedor: el instrumen1:ri 
con el cual se retuercen hilos de fique se compara con el pene 
y su manejo se interpreta como coito. El taladro de fuego se 
designa como compuesto de un bastón femenino y otro mas­
<eulino, simbolizando su manejo el coito. Hilos: hilos de algo­
·dón y también de otras fibras vegetales se interpretan como 
Tepresentaciones del cordón umbilical. Del cabello de un cadá­
ver se amarra una cue:rda que conduce hacia fuéra de la fosa 
y que representa el cordón umbilical. El cordón grueso que se 
cose en los bordes de las telas de los vestidos y los hilos dobles 
CiUe se emplean para costuras tienen el mismo significado ~ 
se manufacturan por esta razón ceremonialmente. Pedacitos 
de hilo se usan como ofr~ndas o éstas se envuelven en hilos 
con el fin de representar la unión mágica con la Madre, ¡,or 
medio del cordón umbilical. 

Examinaremos estas asociaciones etimológicamente : El 
, pice de la casa ceremonial se llama rnunse y los ápices de 1as 
casas de vivienda se llaman mauki iíkala, derivado de maukui­
vagina, sapo y akúla-rama (K) . Recordamos aquí que el sapo 
(maukuí) es el Padre de la Ahuyama (o calabaza) : calabazo--­
munku (K) ;· recipiente de cerámica, olla-mitksu (K) , bitk i~ 
(S) , buku (Ka). Hamaca-muji (K), bu (T) , bu (S) bao (I). 
Las palabra que se relacionan con el sexo masculino son: pa­
lillo de cal-sugi, sukalda (K) , sugenna (S), sokane (I) ; 1:1 
misma palabra se emplea par a designar el huso. F lecha-sésci 
(K), sina (S) , tinu (I) ; machete-séija (K) ; sembrar o fl~ .. 
char- eséishi (K) , téihi (K), j aejikn (S) . Los conceptos de 
mu y se se expresan así en un gran número de nombres de ob­
j etos, que son interpr etados como "masculinos" o "femeninos". 
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9. - Los ANIMALES 

Para los Kógi no hay línea divisoria estricta entre hombr 
y animal. Los animales se consideran esencialmente corno seres 
dotados de todas las características del hombre con la sola ex­
cepción de su aspecto exterior. Se cree que los animales hablan, 
que piensan, que tienen "alma" ( 1) y viven una vida organiza­
da como los seres humanos. Sin embargo, según la "ley" de la 
Madre Universal todos l_os animales están sujetos al hombre 
con la condición de que éste cumpla con su parte del compro­
miso, haciéndoles ofrendas, pidiéndoles "permisos" (2) y res­
petando sus derechos individuales. Los animales no son amigos 
ni enemigos del hombre sino simplemente seres que viven apar ­
te y que el hombre debe tratar con la misma cautela, el mismo 
respeto y tal vez el mismo miedo con que trataría a cualquier 
familia vecina, de su propia sociedad. Económicamente los ani­
males no tienen casi importancia alguna y así desempeñan sólo 
un papel de "parientes" con los cuales vale más estar en buenas 
relaciones, ya que una vez muertos ellos se podrían vengar. 

Los Kógi clasifican los animales principalmente en los gru­
pos siguientes: gusanos, aves, cuadrúpedos e insectos . Los lla­
mados "gusanos" incluyen las culebras, lagartos, peces, sapos, 
ranas, cangrejos, langostas, lombrices, churruscos y en general 
todos los animales acuáticos. Podría decirse que todo animal 
que tenga sangre fría, forma más bien alargada y que viva cer­
ca o en el agua, se clasifica como "gusano". Son animales de 
movimientos más bien lentos, de cuerpo blando y cuyo ambien­
te es húmedo y obscuro. Estos animales "gusanos" tienen para 
los Kógi un carácter mágico, misterioso y algo obsceno. Su men­
ción causa una reacción que va desde una sonrisa apenada has­
ta manifestaciones de disgusto abierto. No es bueno matar e. -
tos animales y si se matan para ser comidos, su consumo tien 
carácter ceremonial. Son animales "feos" pero dotados de cua­
lidades especiales por la sencilla razón de que ellos repres n · n 
el órgano sexual masculino y que, como comida, repre ntan u, 
afrodisíaco. Sobre este símbolismo se habla muy abi rt:.im 
ent re los Kógi y la misma palabra para gusano ( dji ) 
mún eufemismo para designar el pene. 

(1 ) or. Religión ; El on c pt d o ahl.11 a . (2) r, n 11 l n ; 1 
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Las aves simbolizan igualmente el pene aunque se habla 
menos de es te simbolismo que en el caso de los "gusanos". Una 
categoría especial forman las aves de pico ~rominenteJale~ c~­
mo el tucano, la garza, el pelícano, el carpmtero o el tomm~Jo 
Y las aves de color rojo. Ellas forman un gru?o muy parec1d0 
al de los "gusanos" y se consideran como mas estrechamente 
relacionados que otras aves con seres humanos. ~as lechuzas 
y aves noct urnas en lo general forman una catego:ia aparte e~ 
la cual se incluyen a veces los murciélagos Y vampiros. Son am­
malefl que se consideran como malignos y con los cuales se aso-
ia la muerte y la desgracia. A ves rapaces for~an ~tro grupo 

en el cual no se incluyen los gallinazos, que se ahme~1,an de car­
ne podrida y que forman un grupo ~islado. Las gal;,mas Y pa~o~ 
s e consideran como animales que no pertenecen a los Kog1 

s ino a los blancos. . . 
Otro gran grupo son los cuadrúpedos, qu; ~e d1v1den ~n 

los "animales de monte" y en los animales domesticos;. estos ul­
timos, incluso el perro, se consideran como "perteneciente_s" a 
1os blancos. Entre los animales de monte se destacan,_ e~ primer 
lugar, ios "tigres", es decir, los jaguares, pumas ~ ~1g~1ll?s que 
forman una f amilia numerosa en la cual los Kog1 d1stmguen 
munho más variedades de las que en realidad existen. Otras fa-

.._, " l " t " los "zo milias importantes son los "venados , os ra ones , -
rros" y los animales que poseen una concha, tales como los ar­
madillos O las tortugas terrestres o acuáticas. Los "osos" se 
mencionan a vec s como familia pero se agregan g~neralmente 
a los "tigres". Pequeños roedores tales como la ard1ll~ c~ental.1 
como "ratón" pero roedores más grandes como la guatmaJ ~ _(l) 
. e incluyen en los "venados" aunque el límite en esta clasifica-

ció no es muy claro. . 
El último grupo de esta clasificación son los msectos, que 

para los Kógi siempre tienen algo de familiar, de ridícul~ Y de 
bu na suerte. Las pulgas, cucarachas y alacranes se consideran 
como miembros de familia , parásitos tolerados que ocupan :ºs 
r incone de cada casa y toman así íntimamente parte en la vid~ 
d ía ia de su habitantes. Una familia aparte forman_ las ma:i­
posas y Juégo los mosquitos y moscas. Hormigas, ab~Jas o ~v1s­
pas forman una nueva ca_tegoría que se basa en la vida social Y 

,(1) Coelo!lt11tis 11iic11 . 
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económica de estos insectos, que mucho llama la atención de los 
Kógi. Por cierto, muchos insecto ya limitan a la categoría dfl 
los "gusanos" y los cucarrones y churruscos cuentan siempre 
como t a les así como motas o gorgojos. 

Hay, desde luégo, muchos animales cuya clasificación, des­
ele el punto de vista kógi, no es muy clara. Las conchas marinas 
r los caracoles terrestres, por ejemplo, forman una familia, pe­
r o pertenecen también en parte a los •~usanos"; mientras que 
los peces se cuentan a veces como "gusanos" y en ocasiones co­
mo categoría aparte. Todas las conchas grandes, principalmen­
te los bivalvos más pequeños, se consideran como seres femeni ­
nos y simbolizan el órgano femenino, mientras que las concha¡;; 
ele gastropodes de forma cilíndrica a largada simbolizan el sexo 
masculino. Los peces tienen a veces el significado del pene pero 
se designan también como "niños" del mar o del río. 

Etimológicamente las asociaciones con conceptos femeni­
nos o masculinos se expresan igualmente; la base te, se la en­
contramos en los siguientes nombres de "gusanos" y aves: gu­
sano-dji (K) ; culebra boa-sai (K) ; culebra-takbi (K); cu­
lebra cascabel-tejáku (S); rana-shishénk (K); alacrán­
seiku (K), seku (S) , seiku (I) ; caimán-sisi (K) ; tominejo­
sínduli (K); carpintero-suku (K); garza-sinuni (K); gua­
camaya-sha-kalda (K) (1). Entre los mamíferos encontra­
mos : venado-sigí (K) ; ratón-sínsi (K), setúshi (K). La aso­
ciación del venado con el "calor" ya la mencionamos. Los ani­
males cuyos nombres se forman con la raíz mu son los siguien­
t es : tiburón- maunsa (K) (1) ; marsupial-niunsu (K) (2) ; 
armadillo-n,,uui (K) (3); tortuga grande de mar-bulukuna 
(K). 

10. - LAS PLANTAS 

El mundo vegetal se relaciona con la sociedad kógi muy 
similarmente al de los animales. Se distinguen principalm nt 
tres categorías: plantas alimenticias, árboles y "bejucos' . L; 
grama, el pasto, el musgo y las flores poco se mencionan, · 
tampoco los arbustos pequeños. El musgo es simpl m n 
"pelo de las rocas o árboles" y la grama es l " u r d · l: i(1• 

rra". Las plantas alimenticias se clasifican nh- 1 11 

/1 ) kt1ldu. un ouf!Jo tno!Jt Morlo d lll~t l'lr, t. lCíU!(i o 1) ft 11í\11 U\ 
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frutos que los Kógi consideran como autóctonos y los que se 
consideran como propios de los blancos, a saber: el plátano, el 
banano y la caña de azúcar. Todas las plantas alimenticias, in­
cluso la malanga (4) y cierta caña (5) se consideran como in­
dígenas. Estas plantas indígenas tienen determinada función 
en la religión y los mitos y sus Dueños reciben ofrendas y su 
fertilidad se fomenta por medio de ritos individuales o colec­
tivos. Las plantas que "pertenecen" a los blancos están fuera 
de este control mágico ya que no son de la "familia" y no tienen 
"Padre, Madre o Dueño" . Estas plantas no figuran en la reli­
gión y no tienen ningún valor fuera del estrictamente económi­
co. Su consumo durante épocas de dieta ceremonial queda pro­
hibido. Los Kógi dicen que sus plantas alimenticias fueron crea­
das del cuerpo de una mujer, con excepción del maíz, que fue 
creado del de un hombre (1). Se dice de cada una de ellas 
se originó en determinada parte donde "vive" y donde se deben 
efectuar las ofrendas. Con la organización social se relacionan 
estas plantas en tanto que algunas de ellas "pertenecen" a cier­
t os Dáke de mujeres. Las Hul-dáke "poseen" las variedades de 
papa y las Sei-ncilce la malanga y la yuca. La fruta del árbol 
ka,ndjí es pr opia a los Hulcuméi ji y todos estos grupos son así 
poseedores de determinadas canciones o bailes para el fomento 
de la f er t ilidad de estos fr utos. 

Los árboles tienen para los Kógi importancia como mate­
r ial de construcción lo que implica que el ár bol se debe "matar " 
a l cortarlo. Es así necesar io pedir un "per miso" del Dueño de 
los Arboles, lo que se obtiene por medio de ofrendas (2) . Arbo­
les fru tales casi no existen entre los :{{ógi, y de los pocos árbo­
les de aguacate o mango no se mencionan Dueños especiales . E l 
valor simbólico de los árboles se expresa en su ' 'parecido" con 
las culebr as y "si uno sabe mirar bien, entonces uno ve una cu­
lebra y no un ár bol" . Lo mismo se dice de todos los bej ucos y 
lianas ent r e los cuales se cuenta todo el rastroj o y la maleza del 
monte. Los Kógi dicen: "Si uno mira bien uno ve que el tronco 

(1) Cf. Mi tos ; mito d Duginávi. (2 ) Cf. Mitos; m ito d e Seiku i shln í ch i. (3) Cf . o r­
gani7..aclón Socia l ; el grupo de Nugei-n a k e. (4 ) Xanth osoma sagitti/ o lium ( 5) Local ­
men t e llamad a "ca ña crio lla " . · 

(1) Cf. Mitos ; mito de la creación. (2) C'f. Relig ión ; El con cep to d e la ofren d a . 
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es una culebra, las raíces son culebras, las ramas son culebras 
y los bejucos que cuelgan de ellas son tambien culebras". 

Las plantas medicinales casi no tienen función en la cul­
tura, salvo para ser vendidas en ocasiones a los mestizos. Todas 
estas yerbas, como la manzanilla, el romero o el tomillo se con­
sideran , como "pertenecientes" a los blancos. 

Como es de suponer, las bases mu y se aparecen de nuevo 
en los nombres de algunas plantas. Mencionámos aquí: malan­
ga-múndji (K) ; calabazo-munku (K) ; ceiba-séijci (K) (1) ; 
guayacán-táiji (K) (2) ; raíz-su (K) ; bejuco-sitáui (K) ; 
estaca, palo- súkci (K). Agregamos además : sembrado-téi 
(K). 

11. - Los ANIMALES TOTEMICOS y LAS PLANTAS MAGICAS 

Hay treg animales en el mundo kógi que ocupan profunda­
mente su imaginación: el jaguar, el sapo y la culebra. Son ani­
males que para ellos simbolizan factores y conflictos básicos 
y que así dominan la mente de cada individuo, no importa su 
edad, su sexo, su status o f unción. Sus nombres se mencionan 
a diario, sea en fo rma parabólica al relatar cualquier suceso, 
sea para iniciar una cadena de asociaciones; sea como amenaza, 
como broma o simplemente como punto comparativo. Estos tres 
animales fi guran en mitos y tradiciones en lugar destacado y 

forman parte del pensar religioso. Ellos aparecen en los sueños 
como presagios, agüeros y pesadillas. Pronunciar su nombre es 
llamar el interés de todos por que todos experimentan diar ia­
mente lo que ello simbolizan. 

Jaguar , sapo y culebra son motivos frecuentes en la ar­
queología de la región y en representaciones en cerámica, pie­
dra u oro son comunes . E ntre los actuales .Kógi la única r epr e­
sentación plástica consiste en las máscaras de j aguar que, on 
sus largos colmillos, a veces cubier tos de láminas de oro, su j ta 
abierta y su lengua saliente, r epiten en det alle las formas a r­
queológicas. Otra representación consiste en los baile d .i 1\ ­

guar y son principalmente los hombres del grupo H u le t n i/1'. 
quienes ejecutan estas danzas durante las cual 1 a il. 1 r 

( l ) Arbol qu n Id ra e n o •·m11s ulin o ". (2) Id . 
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gruñen, dan za r pazos a l aire e imitan los movimientos de esta 
fiera. En los mitos y la religión el jaguar es una figura central · 
var ias constelaciones de estrellas representan jaguares. En eÍ 
mit? de la creación se r efiere a una larga seria de j aguares que 
nacieron de la Madre Universal, antes de que naciera el pri­
mer hombre y Haba Nabia, la Madre Jaguar es una personifi­
cación muy importante en los mitos. Duginávi (quiere decir: 
clue ·n ebbi--hermano jaguar) y Kashindúkua, el Padre del Ja­
guar, son personajes míticos lo mismo como Námalcu (nebbi 
m,akÚ---Jaguar Jefe) y muchos otros que personifican este ani­
mal. Según el mito, Kashindúk'ua poseía el secreto de poderse 1

, 

convertir en jaguar para satisfacer sus instintos bajo la forma 
de este animal feroz, metamorfosis que lograba introduciendo 
en su boca la "bola azul" que le dio la Madre Universal. De los 
Antiguos, los antepasados míticos de la tribu, se dice que eran 
jaguares y que todos ellos tenían el secreto de Kashindúkua y 

se podían conver tir en jaguares cuando caía la noche. Tradi­
cionalmente se colgaba al lado de la puerta de la casa ceremo­
nial una calavera de jaguar, tributo a este animal que en la 
persona de Kashindúkua era el Dueño de ese lugar. En el mito 
de Alclauhuíku se dice que los jaguares llegaron a este mundo 
por culpa de la debilidad de un hombre, quien no pudo sopor­
tar el peso de una mochila llena de éstos y los puso en el suelo 
de donde escaparon . E l "Fin del Mundo" también será obra del 
jaguar ; en este día los jaguares devorarán la humanidad. El 
nombre del jaguar figura asímismo en la toponimia, en la an­
t roponimia y en un sinnúmero de objetos, plantas, o acciones 
que de algún modo se r elacionan con él. Los Kógi son la Gente 
del Jaguar, su tierra es la Tierra del Jaguar, sus antepasadm; 
eran los Hqmbres Jaguares. 

Ya que el jaguar juega así un papel tan importante en la 
cult ura 1 ógi, debemos ocuparnos algo más detalladamente de 
este animal y del modo como lo ven los indios. Contrario a la 
opinión popular, el llamado "tigre" o, mejor dicho, jaguar de 
la Sierra Nevada, es un carnívoro que no representa ningún 
peligro real para el hombre, al cual teme y nunca ataca prime­
ro. Esa es también la experiencia de los indios quienes conocen 
mucho mejor que nosotros los animales del monte. Así su im­
portancia emocional no se basa en el peligro que podría repre-
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enta r ino en otros aspectos. El jaguar es un animal nocturno 
y así has~a cierto grado misterioso, tal como lo son la lechuza 
o el murciélago. Pero además es un animal grande y fuerte q_ue 
con relativa facilidad domina a cuadrúpedos más grandes que 
él. Lucha violentamente con su presa, la vence, la destroza y 
luégo se la come. P ero el j aguar come sólo animales que tam­
bién sirven de alimento al hombre : la danta, el venado, el cer ­
do salvaje, los pequeños roedores o el ganado vacuno. Desde 
luego es mejor cazador que el hombre al cual supera por su vi -
ta, su olfato y su agilidad y así se vuelve un competidor tre­
mendo en el campo de la a limentación. En eso yace su impor­
t ancia : su agresividad r especto a otros cuadrúpedos, su violen­
cia con la cual domina a éstos y su capacidad de devorar. Así 
entre los Kógi el jaguar no es símbolo de un peligro exteriot:" 
sino sím_bolo de la energía vital que se expresa en agresión i:e­
xual y alimenticia. Es un animal atrevido y dominante pero no' 
peligroso, por lo menos no para el hombre ; pero lo que simboli­
za como fuerza vital incontrolada sí es peligroso. Es muy di­
ciente que la máscara de la Muerte también representa al ja­
g ua r pero ella lleva también el símbolo opuesto: al rededor de 
su cabeza se muestra una culebra enroscada. 

Las fantasías del comer y del ser comido, que aparecen 
siempre en estos "cuentos de tigre" son expresión tanto del 
hambre como de la sexualidad frustrada. El mito de Kashindú­
kua y varios otros comprueban eso claramente. Un ejemplo en 
el cua l el mito y la realidad del momento se encuentran para 
expresar estos conflictos, es el siguiente: dos de los primero 
pobladores de San Andrés, que fue fundado hace unos 70 u 80 
años solamente, Ca r_los Nolavíta y máma Diego Díngula, me 
contaron que a su llegada a esta r egión abundaban en ella los 
j aguares. Estos animales perseguían ante todo a las muchachas 
adolescentes. Mám,a Diego t enía una hij a de unos 16 años y un 
día ella se quedó sola en la casa cuando vino un jaguar enorm , 
la atacó y la mor dió en el seno (sic). La muchacha em z 
gruñir como un jaguar y en este estado la encontrar n u p :1-

dres. Poco después murió. El día después del enti · rr f\ 0 11 -

t raron la fosa abierta y cerca de ella la cabeza y un:1, m: 110 1 

la muchacha que el jaguar había dejado ahí d SPLl 1: i d" hi 111 r 
devorad I uerpo. Las do hija d ar! N lnv La f1wro11 
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atacadas también por este misterioso jaguar y por fin su her­
mano, el actual máma de San Andrés, Julián Nolavíta, adivinó 
y ordenó que los hombres mataran al animal. Se organizó una 
cacería y encontraron al jaguar dormido y lo mataron. Luégo 
le cortaron la cabeza y observaron que en lugar de una pata 
tenía un pie humano. Desde entonces el máma declaró que en 1 

la vertiente occidental habían vivido antes la Gente de Kashin- 1 

dúkua y Nárnaku (1) y hasta identificó ciertos sitios arqueoló- 1 

gicos con sus domicilios. Hoy en día este relato se ha vuelto mi- · 
to y nadie duda de su veracidad. La realidad es que se trata d.~ 
fantasías sexuales y alimenticias de unas muchachas aún no 
casadas, tema que fue luégo elaborado por los hombres a su mo­
do y por fin incorporado en el mito y en la tradición. 

Del jaguar al sapo hay un paso largo en la zoología. Emo- ' 
cionalmente, sin embargo, son vecinos para los Kógi. En los 
mitos el sapo aparece como la mujer del sol que fue castigada 
como adúltera. Desde entonces los sapos son enemigos del sol 
y llaman la lluvia para obscurecer sus rayos. A los niños pe- · 
queños se les dice: "Esconde tu pene porque un sapo viene y se 
lo come". Para los Kógi el sapo simboliza el órgano sexual fe­
menino en un sentido agresivo e insaciable. Lingüísticamente 
las palabras sapo y vagina se identifican (maukuí) y en oca­
siones un hombre se puede referir a su mujer como "mi sapo" 
(2). La mención de la palabra o la mera vista de un sapo cau­
sa hilaridad y disgusto. Los jóvenes ríen y los viejos se enojan. 
Es "mala palabra" . El "sapo es feo". El sapo es una mujer, es 
la sexualidad femenina. "El sapo come gusanos" es una frase 
obscena muy común que se -interpreta como que el órgano fe­
menino "come" al masculino. Soñarse con un sapo significa el 

(1) Cf. Mit-os; mito d e Kashindúku a . (2 ) En el d ialecto de los Sancá no existe pala­
bra para d esignar el órgan o f em enino y se emplea la p ula.brn. hibride: sapi o el eufe­
m ismo som.a-flor . 
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coito; encontrar un sapo en el monte anuncia la visita desagra­
dable de una mujer (1). 

El tercer animal de est e ciclo es la culebra. Ella es el sím­
bolo del lado se del mundo, símbolo fálico y símbolo de la muer­
te. Las culebras no se deben matar, no se pueden matar porque 
son animales inmortales que sólo cambian su piel y se rejuve­
necen de nuevq. En los mitos se dice que la segunda mujer del 
sol fue la culebra quien sucedió al sapo pero que también fue 
rechazada porque "no sirvió". En otro mito una mujer cohabi­
ta l'.on una cu lebra y luégo da a luz. innumerables serpientes. 
Antes de nacer el primer hombre, nacieron sólo "tigres y cu­
lebras" . Se dice que en el mar las hay enormes como también en 
todas las lagunas de los páramos y en muchos pequeños lagos 
o pozos de agua . Como constelac·ón en el cielo la Culebra (Osa 
Mayor ) está opuesta a l tigre y ella es el animal del Oeste, de 
la noche y de la muerte. E l sewá de culebra es una flecha dimi­
nuta, otro símbolo fá lico de los Kógi, pero al mismo tiempo un 
símbolo de la muerte. A las niñas .peque ñas se les dice: "Cuida­
do que no t e entre una culebra a la vagina". Soñarse con una 
culebra significa muerte o la visita de una mujer ; ser mordido 
por una culebra significa, en el sueño, el coito o la tumba (2) . 

Es bajo el dominio de estos tres signos que se desarrolla 
la vida del Kógi: en el Este, en el lado mu del universo, está el 
j aguar como expr esión de una energía positiva; en el Oeste, en 
e Hado se está la culebra que simboliza la muerte de esta ener­
g ía. En medio, en la tierra de los hombres, está el sapo que come 
gusanos, este sapo tan prolífico y terrible. 

Fuera del jaguar, del sapo y de la culebra, los demás ani­
males totémicos tienen desde luégo un alto valor simbólico. En 
ellos los Kógi ven ante todo ciertas características físicas que 
se interpretan luégo en términos sexuales. Así los "zorros" de­
ben su importancia a su hueso pénico, los venados al simbolis­
mo fá lico de sus astas, las ardillas a su "cola grande" y los pe­
lícanos a su "pico largo" . Sea dicho que, aunque actualm nt 
el venado es el tótem de un grupo de mujeres, este animal fu 

(1) C! . Sueños y Presagios. (2) No es sorprend n t q ue la p l brl\ ¡) r 
la m t.smn como p1ua u iebm: ,ai. 
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tradicionalment e también un tótem de los hombres (1). Los 
cerdos salvaj es y los armadillos se consideran como animales 
que se relacionan con las muj eres porque "trabajan la tierra" . 
E l murciélago simboliza la menstruación ya que "chupa san­
gre". "Y a te picó el murciélago ?" preguntan las mujeres kógi 
para decir : ya estás menstruando? Los .i óvenes dicen: "Ella ya 
es mujer. Ya le picó el murciélago" para indicar que una mu­
chacha ya es núbil. En el ápice de las casas ceremoniales y tam­
bién en las casas de vivienda, el 1náma, cuelga un pequeño obje­
to en fo rma de cruz entretejida que representa este murciélago 
y al mismo t iempo el órgano femenino. 

Las plantas que figuran como atributos mágicos se asocian 
gener almente con serpientes y de las plantas espinosas se dice 
que las espinas r epresentan los dientes de la culebra. E so se r e­
fiere ante todo al "bejuco de espina" (2) de las Mit a,mdú y a la 
macana ( 3) cuyo tronco está provist o de la rgas espinas . 

12. - Los MINERALES 

Los antepasados se volvieron piedras y así todas las p ie­
dras son personas y tienen su propia vida. Los Kógi distinguen 
entre "piedras grandes, piedr as medianas y piedras chiquitas". 
Las grandes on las rocas graníticas que per sonifican ances­
tros o sus habitaciones; las medianas son las piedras que se 
pueden mover y que se ut ilizan en construcciones ; ellas no son 
antepasados, pero "pertenecen" a éstos. Las piedras pequeñas 
tienen valor como ofrendas o como r emedios . "La Madre no nos 
plantas sino piedras pa ra curar enf ermedades" dicen los Kógi 
y, en efecto, las piedras r eemplazan entre ellos las plantas me­
dicinales de otras culturas. Estas "piedras chiquitas" que con- · 
·isten principa lmente de cuentas de collares de origen arqueo­
lógico clasifican según varios factor es, t eniendo en cuenta 
u material, color, forma, tamaño, perforación , brillo y lugar 

de proce enci . Todas las piedras, gr andes o pequeñas se con­
sideran así co 10 cosas animadas, y el hecho de que las piedras 
~e r ueden a vec s o se desplacen en las corrientes de los ríos, 
es uetalladamente obser vado por los Kógi¡ Una roca que cae y 

(1 ) Cf. Organización Social. 
(2) D~sm o n c u s ssp . 
(3) Cf . Orga nización Social 
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hiere a una persona r epresenta un castigo muy grave ya que el 
antep~sado demue~tra así grande enojo. En Séif ua presencia­
mos como un hombre que estaba componiendo una muralla de 
pesados bloques fue herido cuando una piedra se deslizo' 1 

, b l Y e 
cayo so re a mano derecha, destrozándole por completo cuatro 
dedo~ ; la preocu pación del hombre no fue por su mano mutila­
d~' m por_ el dolor t remendo, sino por el hecho de no haber po­
drno explicarse cuál de sus antepasados lo había castigado así, 
ya que 1~oco autes había efectuado ofrendas a todos elios. 

13 . - LA INTERPRETACIO N DEL CUERPO Y DE SUS FUNCIONES 

~os conceptos de los Kógi sobre la anatomía humana y la¡ 
fun 10n_es del cu r p , son los siguientes : la anatomía human a 
s la misma qu e la de l p uerco. Todo lo que t iene el puerco lo tie­

ne ta:nbién el hombre y "sólo hay que v r un puerco para sa­
b_e_:· como es el hombre" . En el cu rpo hay sangr e, huesos, los 
1:mones, el h~gado, el estómago, los intestinos, el corazón, el ce-
1 ebro .Y los organos exuales. No hay más. La vida del cuer po 
depende de su respiración y el órgano centra l de ésta es el co­
~azón . I~'º"' dem~s órganos ayudan al corazón a respirar y a 
hacer :rnerza". La sangre e~ la irri,,;ación del cuerpo. Tenien­

d~ E:angre el cuerpo "no se s ca" y 1 or eso hay que beber bas­
tante agua por que así se forma más sangre. 

Los Kógi dicen : "Vivir es pensar. El que no piensa no vi­
v~ Y es como . una persona muerta". Los niños pequeños a ún no 
piens~n Y su _ vida es así sólo un estado vegetat ivo de comer y 
dorrmr'. lo mismo como la vida de los m uy a ncianos. Por eso 
los ancianos ~ parecen tanto .a lo niños. P ero "el hombre pien­
sa ~o~ corazon y cabeza". Así mide y pesa y por fin sabe : así 
esta ~ien.7 ~í está mal. Toda la vida es pensar y pensar y na­
da mas. Que vamos a comer mañana? Qué voy a hacer la se-

ana entrante? Voy a sembrar más yuca? Voy a hacer una a-
. nue 'ª ? ,Así piensa el hombre y así piensa la mujer. Así uno 

r1ve n aluna (1) . Si uno vive fuéra de alúna entonces 
como un animal, como un perro. Hay gentes que n 

( 1) f . Rcllgió1 : el co n cepto de alúna. 

,,. 
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~- que por eso no viven. Son muertos y no sirven. Sólo comen y 
duermen pero no viven . Los civilizados son así". Uno piensa 
con corazón y cabeza. Es un solo órgano, unido por una gruesa 
médula blanca. Para "pensar bien", la cabeza debe aprobar lo 
que piensa el corazón, pero hay muchos que no piensan así. 
"Piensan sólo con el corazón y tienen mala cabeza. Muchas mu­
jeres tienen mala cabeza" (1) . 

"El hombre come para estar contento. La comida sirve , a­
ra llenar el estóma.g·o. Es bueno sentirse lleno. Cuando uno está 
lleno, entonces est á bien, est á contento" . Después de un rato 
la comida consumida se "envejece" y la consiguiente defecación 
corresponde en su cantidad exactamente a la de la comida con-
1sumida. Lo mismo ocurre con los líquidos y la orina. Los sueños 
que tiene una persona aparecen "para que a uno no se le seque 
la vista" es decir "para no perder la costumbre" de ver. Si uno 
no soñara de noche, tal vez no podría ver nada por la mañana. 
El sueño tiene por objeto dejar descansar al cuerpo pero · "dor­
mir es malo" . 

El esperma humano es "sangre de la cabeza" . Durante el 
coito, esta sangre baja a través del cuerpo hasta llegar a los 
testículos donde cambia de color y se eyacula luégo. I.,a concep­
ción sólo es posible si la mujer transforma su "sangre" al mis­
mo tiempo, lo que depende de su "buena" o "mala cabeza". Fre­
cuentemente el esperma se compara con la saliva y un infor­
mador dijo : "Uno traga y traga y siempre hay saliva". El em­
brión se forma de esperma y de sangre menstrual y por eso 
cesa la regla después de la concepción. La menstruación es "san­
gre mala" que elimina la mujer cada mes. Un día después de la 
concepción, el embrión toma la forma de un "huevo de pájaro". 
Primero se forman .los ojos, luégo la cabeza, luégo el tronco y 
por fin los miembros. La lengua se forma por último, poco an­
tes del parto. El sexo se· determina en el cuarto o quinto mes y 
anteri rment e el embrión no tiene sexo aún. Se alimenta de los 
líquidos que consume la encint a, y la placenta lo envuelve como 
protección, como una tela porque "niños, enfermos y viej os se 
envuelven así". 

(1) "Mala cabeza" es una expresión idiomática kogi con la cual se deslc;..,arr sobre 
todo personas impulsivas. 
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Envejecer es acercarse otra vez al estado de la niñez. Los 
niños son débiles, duermen mucho y no comen toda clase de co­
mida, lo mismo que los ancianos. Cua ndo un anciano muere es 
porque "se ha vuelto otra vez niño" . A los viejos, hombres o mu­
jeres, se les "seca la semilla", como a una planta y entonces ya 
no tienen niños. La muerte se diagnostica en el corazón y si 
éste ya no late, se sabe que cesó la "respir ación". Cuando se va 
la respiración, se va la vida, se va alúna (1). Sale como un so­
plo de la boca y el cuerpo muere en seguida y "se daña como 
una planta". La muerte puede ser causada por enfermedades, 
accidentes, "debilidad" y vejez. La única muerte "buena" es la 
de vejez y tod2s la :,; otras ··on cast igos sobr enaturales. Los niños 
pequeños no mueren de la misma manera que los adultos, sino 
que a ellos "los llama un padre", un antepasado que "los recla­
ma" para que le s irvan en el otro mundo, porque "allá hay muy 
pocos niños". 

14. - TEORIA DE LA ENFERMEDAD 

Las enfermedades siempr e se creen causadas por fuerzas 
~obrenaturales, principalmente por " los muertos" (2) , y se in­
terpretan siempre como castigos y nunca como un ataque ma­
licioso o enemistoso. Cualquiera de las personificaciones de la 
religión, sea los Padres, Madres, Dueños o Heiséi (la Muerte) 
pueden enviar estos males que vienen luégo con los vientos, prin­
cipalmente con el "viento azul". Por esta razón la misma enfer­
medad se designa como un "viento malo", una substancia pare­
cida a una "semilla" que impregna a la persona y que, después 
de un corto período de incubación, a pa rece con sus síntomas. 
Todas las enfermedades se clasifican según los cuatro colores : 
blanco, rojo, negro y azul, no importa de qué dirección se cr ea 
que hayan venido. Sólo enfermedades de "colores claros" como 
blanco y rojo se creen curables; pero enfermedades que se diag­
nostiquen como de "color obscuro", es decir, negro o azul, s 
creen fatales . Los Kógi creen que los blancos clasifican las en­
fermedades del mismo modo ya que han oído hablar de la fi -
bre amarilla y del "curso rojo" (3) . Las fiebres son para 11 R 

(1) CL Religión; El concepto de alúna. 
(2) Cf. Religión; El concepto de la Muerte. Algunos Informador a l\ 0(11 
una observación muy interesante. Dijeron: '"Ante no 11a b!a nr 1·111 d 
r rmcdad vino con las plantas . La trajeron con las plnnt s, (1 1 1 l . ( ) 
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desde luego enfermedades "rojas" ya que son "calientes" . Ago­
tamiento, falta de apetito, "fiaqueza", "flacura"., "debilidad" , 
"dolor de cabeza", se consideran como enfermedades "negras" 
o "azules" . En las afecciones digestivas, que son muy frecuen­
tes, la enfermedad se clasifica según el color de los excremen­
tos qu e siempre se examinan con atención y de cuya observa­
ción se deriva ta l vez la clasificación por colores. Tal vez la en­
fermedad más temida es la disentería (1) ya que la pérdida de 
sangre significa que "el cuerpo se va secando". Para producir 
más sangre, el enfermo ingiere agua en grandes cantidades. Lrn:; 
hombres kógi se quejan frecuentemente de "dolor de cabeza" y 
est e mismo "dolor" se menciona muchas ve es como causa d~ 
defunciones entre hombres ad ultos. Las muj eres no parecen su­
frir de este mal, lo que hace suponer que t a l vez se relaciona con 
el uso Je la coca. 

De" ués de haber diagnosticado la enfermedad . según su 
color , ~e sabe así su Dueño y se le pueden hacer las ofrendas ne­
ce"'aria para que "retire la enfermedad"; pero dado que cad}'l 
enfermedad o color tienen ,,arios Dueños y cada ind ividuo una 
multitud de antepasado&, se cree muy pro~abl ue alguno de 
éstos se olvide a l hacer la ofrenda y que ést e entonces cause 1a 
cont inuación del° ma l. Ya que las causa de la" enfer m dades 
r,on exte;,:iores y ella mismas oe reen controladas desde afuera, 
el empleo de remedí.os se cree inút il, salvo en c sos de malesta­
res leves cuando se preparan bebidas con med icamentos ba­
ratos compra os , de ios mestizos vecinos. 

Los Kógi viven com:t antemente bajo el miedo de enfer­
marse y son xt r emadamente hipocondriaeos. Al síntoma m: s 
leve, el incfividuo escruta su conciencia para descu br ir si por 
su conducta p dría haber ofendi do a a lgún ant epa ado. Ayu­
nos y confesiones al rnáma son :frecuentes en aquellos momen-
os, cuando se sient e algú n malest ar y ambas med idas cont ri­

buye efect ivamente a un mejoramiento del estado físico. P e­
ro e mie o es general y cont in uo para t odos, salvo para lo 
ancianos, para los cuales la muerte es bienvenida. P ero para 
los demás es un espectro horrorizante que, escondi do en la na­
t uraleza, e pera sólo su momento oportuno para precipitarse 
sobre la víctima. 

11¡ Aparentemente exlst sólo disen teria atnlb\ana .. 
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15. - Los KoGI Y su MUNDO 

Para los Kógi el mundo concreto y tangible de la "tierra", 
de los animales, plantas y piedras y por otro lado el mundo de 
sol, luna, vientos y nubes, están en divergencia y ant e esta opo­
sición su rge su constante preocupación de "_ponerlos de acuer­
do" (1 ). Los Kógi raciocinan así: "De la yuca se sabe mucho; 
la yuca se siembra, se ve cómo crece y se puede comer. Pero 
el viento; qué se sabe del viento? El zorro se ve en el monte, 
se sabe cómo vive, se reconoce su huella , se distingue su olor. 
Pero qué e sabe del trueno '! Verdad, el t rueno se oye, el ra ·o 
se ve, el frío se siente y la lluvia se ve y se siente, pero de dón-: 
de vienen? Dónde viven ? Cómo son ?" Mucha lluvia destruye 
ía yuca; mucho sol seca el agua ; mucho viento hace caer las 
casas y daña los platanales. P or qué luchan estos dos mundos 
si ambos son creaciones de la misma Madre? La lluvia cae des­
de arriba; el r ayo cae desde a r r iba; el viento viene desde arri.: 
ba y el frío viene desde arriba, junt con la noche, la enfer­
medad y entonces "hay miedo" . ero las plantas crecen desde 
abajo; los animales viven en cuevas en la tierra; el agua sale 
de las entrnñas de la tierra. Por qué luchan las fuerzas de 
"arriba" contra las fuerzas de "abajo"? Donde cae el rayo a llá 
hay d9strucción; donde caiga el rayo del sol durante mucho 
tiempo, aliá no nacerá ninguna planta; donde la lluvia lava la 
tierra, las raíces pi rden su punto de apoyo. El mundo de 
"arriba" siempre vence. 

La religión da la f órmula y dice : " Hay que estar de acuer-
1o entonces todo está bien" . Es una fórm la sencilla y eficaz 
cuando e::ite "acuerdo" s9 logra durante ceremonias colectivas, 
en presencia del mánw y en compañía de muchos participantes. 
Pero el individuo, la fam;¡ia que vive en su cas o en sus cu tivo~ , 
t~oln, ':7 aislada, no logra e1 "acuerdo" tan fácilmente. esignars 

la "iey de la IVIadre" es posible cuando en e ta resignación p r­
ticipa un grupo numeroso, unido por una fe común, más 1 in­
dividuo que ve que su yuca se daña, que su t ierra se agota, u · 
su fam ilia se enferma, protesta y no se resigna. Pero t d pro­
testa contra la natura1eza es inútil. Toda la proy i n ln u 'Ll ­
e lora con la cu·a1 los Kógi la animan, se d num ::i, n 11, In 

(1) cr. R ll glón ; ol ne pto 
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eterna indiferencia de la naturaleza. Y toda protesta del in­
dividuo contra ella queda tan en el vacío como si fuera una 
protesta contra su propia cultura, su sociedad, su misma per­
sonalidad. 

16. - TRADICIONES ETNOHISToRICAS 

Los Kógi dicen que la historia de su tribu abarca nueve 
s iglos desde su "nacimiento" y calculan muy correctamente 
treinta y seis generaciones para este espacio de tiempo (1). 
1-Iace nueve siglos la Madre formó el mundo, nació el primer 
Kógi y se estableció la "ley" que hoy rige el curso del univer­
so . 

Los Kógi consideran toda la región ele la costa norte y 
oeste así la de Santa Marta como estrechamente relaciona~a 
con la historia ele su tribu. Aunque estos lugares quedan en la 
a ctualidad fuera de su habitat, ellos conocen su topografía así 
como nosotros conocemos la topografía de Atenas o de Roma. 
Sea que hoy en día se encuentren en estos lugares poblaciones 
o ciudades colombianas, o sea que sólo ruinas ele antiguos si­
t ios arqueológicos haya allí; para ellos estos lugares son la cu­
na de su cultura y de ellos se habla con veneración. Cada va­
lle, cada bahía, cada cerro y cada río se conecta con sus tra­
<liciones. E l Kógi que hoy visita Santa Marta, Taganga, Gaira 
o Bonda se siente siempre en tierra de sus antepasados que, 
aunque usurpada por los blancos, es aún esencialmente suya. 

Debemos relatar aquí los acontecimientos con las mismas 
palabras ele los Kógi, tal como ellos ven su historia y tal como 
e llos ven el mundo. En ese entonces no solamente los Kógi vi­
vían · en la Sierra Nevada y sus alrededores, sino también va­
r ios otros grupos. Todos ellos eran náni (hermanos menores) 
, tenían "otras Madres" y algunos de ellos habían venido cles-

·de lej os, de "otras tierras" . Algunos eran amigos de los Kógi 
pero alg unos eran enemigos de ellos. Todo eso, se dice, f ue an­
t s de la llegada de los blancos y "aún no había amanecido". 
La Madre estaba aún en Cherúa donde "nació" la tribu Kógi . 
Entonces vivían en todas estas tierras los Ubatáshi (2) . Pri­
mero vivían sólo en el Norte pero luégo se fueron hacia la ver­
tiente occidental en busca de otras tierras. Los Ub atáshi eran 

(1) Cf. Organización Socia l; gen ealogías. (2) uba-oJo, tashi-azuL, verde. Es el color 
,ele la muer te. 
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pequeños, feos y "muy malos". Ellos eran los "Dueños de todo 
lo Azul", los "Dueños de las Enfermedades" (1). Ellos eran 
"Gent2 Tigre" (2 ) . De noche se volvían jaguares, comían a la 
gente y luégo se volvían de nuevo hombres. A ellos pertenecía 
todo lo que es verde (azul), las plantas, los árboles y los be­
jucos. Tenían su casa ceremonial arriba en un cerro inaccesi­
ble en las cabeceras del río Hukuméiji. Los Kógi vivían enton­
ces en Cheríw,, y en Hukum,éiji y, junto con los 1vlacháka (3) 
hicieron guerra contra los Ubatáshi. Mataron a todos con sus 
flechas envenenadas. Pero los Ubatáshi aún viven. Ellos están 
en las cuevas en los páramos y allí viven como jaguares. El día 
cuando se acabe el mundo, ellos saldrán de sus cuevas y mata­
rán a todos, hombres y mujeres, indios y blancos. 

Entonces existían también otras tribus de "hermanos me­
nores" que eran "muy malos" . "Desde lejos hacían un movi­
miento con las manos y nos sacaban así sangre, desde lejoi. 
O a veces gritaban: "Coja esta culebra!" y uno la cogía y era 
mordido. También decían: "Párate allá y grita duro !" y cuan­
do uno gritaba entonces lo quemaban a uno con candela". "To­
dos nuestros hermanos menores eran malos" . 

En la hoya del río Tucurinca vivían los Kan:r:á ( 4) . Ellos 
eran también "malos" . Como los Ubatáshi, ellos sabían volver­
se jaguares o árboles y así hicieron mucho daño. Pero los má-
1nas de los Kógi adivinaban y enviaron una epidemia de di­
sentería a los Kanxá. La mitad de ellos se murió y los otros se 
fueron hacia el "Fin del Mundo", más a llá del río Magdalena 
(5) . Arriba de San Francisco, enSpafámaque y t ambién má 
arriba de N oaváka, en el valle del Hukuméiji, vivían entonce 
los B éissi (Béintsí, Béissi-taya) . Ellos eran Guajiros ( Uáhiiiá­
hi) y no tenían vest idos. Eran "muy malos" y mataban a la 
m ujeres kógi cuando las encontraban solas. "Un día matar n 
la hij a de m áma Kakáshambanchi y éste mató entonces a t -
dos los Béissi. Los cogió con su lanza por debajo de la mand -
bula, los a lzó y los botó en el suelo hasta que muri 1,:1 
Temblor ( kaxsháta) vino a ayudarle, y acabaron n 

(1) mu!batácld-hátelcve . (2) n ébbí- lcve. (3) L s / Ice,, , au ¡;¡ra . ( ) 11 a i , 1, 
ln/m, M itoa; Mi·to d 10, rcn Ión . 
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Cerca de Hu!;wnéi.ii y también en el valle del río Burita­
ca vivían los Hoká, (Hoxá, H auxú. ) (1), pero los Kógí los ma­
taron po1·que ellos eran malos. Así fue su historia : "Había un 
-m r . . w. malo quien pedía a sus vasallos que ést os le prestaran 
sus mujeres, cada una por una noche. Entonces dijo el makú: 
"No le vamos a prestar más nuestras mujeres!" Así todos los 
hombres se r eunieron y el makú dijo: "Si viene el máma esta 
n oche, le vamos a cortar la cabeza". Estaban todos en la casa 
cer emonial, cuando vino el máma. Entró y saludó a todos. El 
hombre que iba a mata rlo estaba callado. Cuando el máma lle­
gó donde él para saludarlo, el makú le dio un golpe de macana 
en la cabeza. Pero el 1ná.ma tenía el cabello muy grueso y te­
nía muchas mochilas terciadas en el cuello y así el golpe no lo 
mató. La gente se asustó y huyeron para el monte. Allá se que­
daron e hicieron un pueblo. Ellos son los Hoká! Tal vez viven 
aún algunos de ellos. Son muy malos y aún roban niños de vez 
en cuando". 

Asímismo vívían entonces en la vertiente norte los Alúna­
kággaba (2) que también eran muy malos. "Los llamaban 
" nugi" (locos ) . Ellos hablaban otra lengua". 

"E n estos tiempos la Madre distribuyó las tierras de la 
iei-ra Nevada entre todos los indios. Cada Túxe vivió en otra 

población (3). Entonces había cuatro Túxe que se fueron para 
t ierras lejanas. Los dos primeros_ fueron los güían-gama (4) y 

· los duit-sénarne (5) y ellos se fueron hacia el Sur y llegaron 
casi hasta la tierra de Bokotá (6). Los otros dos se fueron ha­
cia el Oeste pero no se sabe cómo se llamaron. Con ellos fue­
ron dos mámas, 1náma Panyá y máma l(úna. Llegaron a una 
tierra que se llama panamá (7). Ninguno de estos cuatro Túxe 
llevaron consigo mujeres sino se fueron sólo los hombres. Ellos 
se casaron con otras mujeres que encontra ron allá". 

Hasta aquí se t rata principalmente ele tribus míticas y se 
dice qu lo Alúna-kággaba y los Ubatáshi no eran "gente" pro­
piament e dicha sino más bien "diablos" . Los Kógi designan a 
esta época mítica como la del "amanecer", es decir del "nacimien-

(1 ) Se d ice que hay una pa lma de es te nombre y que de cat a pa labra se den.Ta el 

n o:nbrc d e los Hukuméiii Tu.-ce . O!. supra; Organ ización social. (2) Cf. infra, Re­
lii, lón; e l concepto d e alúna. (3) Cf. supra; o,:gani..actón 15ocla l. (4 ) Gua n e? Anti­
g ua tribu chibcha. (5) Dui t? Antigu a t ribu ohtbch11. ( e) llogotá . (7) P anamá? 
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to". Las tra<licciones que siguen aquí sobre tribus antiguas ve­
cinas, se dice, se refieren sinembargo a acontecimientos poste­
riores y en ellas se trata de "gente" y de sucesos que los Kógi 
consideran como históricos y no puramente míticos. 

E n esta época "histórica", los Kógi dan a entender qtw la 
Sierra Nevada y sus inmediaciones esta ban habitadas p9r un 
gran número de grupos o "tribus" y que cada una aba rcaba cie:r­
tai:; pcb!aciones o valle::; . Los hombres e est os grupos se casa­
ban ent nce., con mujeres de grupos más o menos vecinos mien­
L as q'te el matrimonio e a patrilocal. También entonces los de':l­
cendientes femeninos de un matrimonio adquirían autom6+¡ca­
mente el Dáke de su madre, teniendo ue casai·se así con h•)rr1-
bres del gr upo de u madre. Según los Kógi r esultaron frecuen­
t;.,1~1ente hostilidades y guerras locales ent re dos o más grupos, 
acm!" ndose unos a otros de "robar" muj res. 

Veremos ahora cuáles son estas t rib us a las cuales se refie­
ren los Kógi: en la co ta de Dibulla vivían los Doanabuká (1) . 
Sus m ci!cú eran: N ani Sétaseta, Nani Abashlcuángelda, Nani 
Bongá y Nani Dyuímakulde. Los Doanabuká estaban "casados 
con caracoles" (2) pero también "tenían muj eres zahínos y mu­
j eres culebras" (3 ). Llamaban a sus muj eres ulduxína (4). Los 
Doanabuká iban vestidos con telas de algodón como los Kógi y 
tenían "muchas flechas". La tribu sin embargo vivía no sola­
mente en el litoral sino que también ocupaba gran parte de la 
Ti erra de A r uál a (5 ) en las faldas de la Sierra Nevada don­
de vivía en las poblaciones siguientes : Géija (6) , Jalíndua (7). 
B ongá, (8), Kagexa (9), Nitúa (10) y Aliláka (11 ) . Los qu ':) 

(1) dean abuhú -pel ican o . Es la " Gen te P elícano. Evidentemente se trata de I s u • 
nebucan. descritos ya en el siglo X VI. <2) En el sig lo XVI estas trlb us u s I o r1 H• 
tuches pénicos de concha s. (3 ) Cf. supra, Organización Socia l : Séi - n á l , M ·timMI • 
(4 ) úld.u-o lla; x i na, j i 1ui, si1w-plura l pa ra pe rsonas (I ;S ) . 15 ) C / . s1mra, 11 ~ 1 • 

nrra les; Las t r ibus ac tua les d e la S ierra Neva da. (6 ) /cáiia-p lay . (7 ) tall. Ja l /1• L,•11 

!lo, extranjero . (8) Lugar actua l. a ba jo d e Sa n P dro . !ti IU-Cill l 1 ,; 1•: 1 
a ntiguo Mon gay, m en cfon a clo en el s1i:Io XVI . (D) géxa -1 m a, dg(I • l (11 • 1( 

gar de l actu al a n P clro. ( 11) E.'lt Rte a o I lu nr él c l n \ 1'!1 11 
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v1v1a11 en Bongá se llamaban Malabú (1) ; los que vivían cerca 
del actual Pueblo Viejo, se llamaban Ulabá (2) y su rnáma er a 
Ulabángui (3). Pero todos eran Doanabuká y eran "hermanos 
1nenores". 

En la misma costa pero más hacia el Este de los Doana­
buka, en la región del río Ranchería, vivían los Guahíju, tam­
bién llamados Uáhiuáhi ( 4) . Ellos también eran "hermanos 
menores". En la costa al Oeste de los Doanabuká, en el curso 
bajo del río H ukwnéiji, vivían los Sangaraména (5). Ellos eran 
"muy malos" y "comían gente". Luégo ponían las calaveras en 
estacas en los techos de sus casas o en las cercas alrededor de 
ellas. Tenían "cuatro caras" ( 6) y tenían los pies al revés de 
modo que caminaban con el talón hacia adelante. Los Sangara­
ména se casaban con mujeres llamadas Sangara-hígi quienes 
vivían en Sugáxa, abajo del actual Santa Rosa. El "Padre" de 
los Sangaraména fu e máma (o H át ei) Dukuá. En A bláxa, tam­
bién cerca de Santa Rosa, vivían los Gulaména (7) cuyo Padre 
mítico fue H átei K uyámaJcu. Ellos se casaban con un grupo de 
mujeres que se llamaba Gaunautakán, quienes vivían en la r e­
gión del actual Kavi kóngui, cerca de Santa Rosa. E l Padre mí­
t ico de estas muj eres fue niáma Noámaku (8). 

E ntre el actua l P ueblo Viejo y Santa Rosa vivían los A l­
duguí.ii . E llos se casaban con un grupo de muj eres llamadas 
Doána.iexa y quienes vivían en Sabéj axa., abaj o de H ukuméiji . 

Al Oeste de los Sangaraména, en el cur ·o bajo del río Don 
Diego, vivían los Kashíngui (9) o K al-túxe. Su tótem era el 
banco ceremonia l (10) . "Ellos no t enían mujeres. Cortaron ma­
deros de tamaño y forma ele muj eres y cohabitaron así. Más 
tar de se casaban con mujeres de D íinguij ue" ( 11 ) . Los K ashín­
gui robaron m ujeres a los Doanabuká · y los Kógi y "por eso 
1náma U gi y 11iáma Ulabángui se fueron a la costa a pelear con 

(1) Ma llbú? T ribu de las r iberas del Magda lena en el s iglo XVI. t2) u rabá? (3) 
Cf. Urabá. El ver bo bángui t ien e e l sentid o de u ni r , amarrar. fi jar. (4) :::..Os Uáh.i­
/1. uáh.i se a liaron con los Doanabuká y a tacaron a loa indios del v~lle de l rio San 
Miguel , dond • vlvia m áma K andjibuhú. (5) sánka1da -cabeza. mena - ai=n­
car. Los "Arrn n cacabezas" (6) Posible;:nen te quiere decir máscaras. (7) gúla-brazo. 
mén a -arra ncar . Los " Arra ncabrazos" . (8) No a confundir con Námáku.. (9 ) Se d e­
riva de ya-comer, cohabita r; chenqui- una con cha. El nom bre se puede referir a. la 
comida de conchas m arfti m as · o ::.1 portapen e de ca racol. Cf. supra, Do110,abukd . Cer­
ca de S ta . Marta e tá la Ba11la d e Chengu e. (10) se - .'<.a1danxá. ( 1.1 ) nugut, n m,i-a r ­
madill o ; Cf. supra, Nug e-1rnke . 
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los Kashíngui. Los Kashingui eran primero amigos de los Kógi 
de l-Iukwnéi.ii y les llevaron pescado. En cambio los Kógi y má-
111,a Na1nsíku bailaron en favor de los Kashíngui para proteger­
los contra enfermedades. Los J{ashíngui hicieron muchos bas­
tones de madera y máscaras y bancos en forma de tigres (j a­
guares). Una vez enviaron uno de estos bancos pero éste se con­
virtió en tigre y mató la gente de Namsí ku. Así terminó la 
amistad y desde entonces vivían en guerra. Los Kashíngui lla­
maron a los Ulabángui , sus vecinos y llamaron a las mujeres­
a rmadillos, (Nuge-nake) y les amarraron anzuelos en la cola . 
La gente de Hukum.éi.ii bajó hacia la costa a cazar armadillo~ 
pero cuando los cogieron de las colas, éstos los tiraron hacia 
sus cuevas para matarlos. Por fin máma Namsíku envió una 
enfermedad de "calambres" a los Kashíngui y los Ulabángui 
y los venció así. Cuando llegaron los españoles, se dice, lleva­
ron a muchos Kashíngui y D oanabuká pr esos y los encerraron 
en el Morro de .Santa Marta; ( 1) per o los indios de Taganga 
vinieron de noche en una balsa y los libertaron. Desde enton­
ces los Kashíngui se fu eron hacia el Oeste y volvieron sólo <le 
vez en cuando para hacer ofrendas en los lugares sagrados de 
su tierra . "Los K ashíngui comían solamente cangr ej os gr an­
des de mar (2) , fríjol y tominejos. Tenían m_áscar as para ba i­
lar " (3 ) . 

Arriba de los l(ashíngui, en el río Buritaca, Don Diego y 
Guachaca., vivían los Tairóna ( 4). Ellos eran una t ribu pe­
queña pero tenían mucho oro y máscar as y t rabaj aban mucho 
1a piedra. Hacían cuentas de collar de piedra. P or eso t odos 
quisieron casarse con mujeres de los Tairona y los Tairona 
pelearon con los Kógi, los Doanabuká, los K ashíngui y los in­
dios de B onda, porque todos ellos les r obaron mujeres. Con 
tantas guer ras los .Ta·irona casi se acabaron. Ent onces se f u -
r on cua tro hombres de Séi .iua a donde los Tairona para robar 
mujeres. Los hombres se llamaban: Búnalyue, Shivolata, U 'l,n­

gelda y H umá (5 ) . Trajeron las cuat ro muj eres a Séijua y H \ 

(1) Un Islo te en la bahía donde se en con t ró un fo rtín. (2 ) mulda ht/.S~o-c., llll J 
blanco. (3) Al gunos informadores mencionaron 1 '. :ido de los J- ashingul 111 p1•q11 
ña tribu llamad a Sgtixa, Segáx l! . El n om bre se podr i derivar tle SP-p J\ • O , • 111 1. 

p. fi ero. pa iEa no, pe rson a partlcipant¿ . (4¡ T mbl~n teinína. tcl}Ltn<L. l1t 1.h I' V 111 11, 
sc-p n e. T est icul s-'t eráu.a (K) . teiáua ($), t iu (K ). "atrona ij l 1 1 111 "1 111 

Ch 06" en u n sentido ele prog nlt ro . (5) f . 1,pm, rgrmiz l'ln l : 
Da/ce, , ,neal gl s. Guín gelcta Tlmná / lgtt ro unu po 11l'lm1 r Vt 11, 
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casaron con e llas. De estas cuatro parejas descienden los Kur­
cha (familia Auiguí) , los Hanlcua (familia Sarabáta), los Hu­
kúlcui (familia Díngula) y los Saldálca (familia Garavito ) . 
(1). Los Kógi de Ilukuméifi sinemba rgo no se casaron enton­
ces con mujer es de los Tairona ;¡ino con las hijas de los matri­
monios entre los Kógi de Séijua y las muj er es Tairona r oba­
das. 

Los Tairona se casaban con las mujeres de los Ma.túna 
(2) que vivían en el Valle del Manzanares y en Santa Marta y 
Banda. E stas muj er es se llamaban Kunche.r;ang (3). Los Ma­
túna en cambio se casaron con las mujeres de los Tairona, que 
se llamaban Uluéi ji-dake y Mutáiji-dake ( 4) según las regio­
nes donde vivían y Nugé-nake según su tótem ( 5 ) . Los Tairo­
na, Kashíngui y Ulabángui t enían hachas de piedras rojas o 
verdes para bai lar (6) y de ellos a prendieron los Kógi de H u­
kwnéiji a bailar con estos objetos para llamar al verano o al 
invierno. 

La principal población de los Matúna era Bonda y allí 
vivía mánia Múngaxa (7) . Los Matúna vivían también en 
Mamatoco ( 8) que entonces se llamaba Sungexa o Suntáshi y 
donde criaban a bejas . Cuando llegaron los españoles "los Ma­
túna se fuer on a l Cerro Matúna-gélca y allí están todavía" (9) . 

En Taganga y Gaira ( 10) vivían los Péibu-túxe o Péibu,.. 
ni (11 ) . Ellos hablaban otra lengua y no eran "ni Tairona n i 
Matúna" . En Tag anga vivía máma Tangáyima, máma Main­
gáma (12) y má·ma Nuijangáma (13). Los hombres de Ta ­
ganga se casaron con mujeres llamadas Gaulyá. e que vivían 
muy lej os, cerca de Sw·libálca, en la r egión del actual Sierrita 
(14). E l animal totémico de la gente de Taganga er a la con-

(1) Cf. supra. Organ ización Socia l. (2) De malctu- zorro , el a nima l totémico de los 
K tircha . Se di ce que el Tuxe de los K urcha desciende directamente de los hombres 
M at1i.na quienes se refug ia ron a la Sie rra Nevada. Cerca de San t a Mnrta h ay una 
bah ía llamada Concha-lcurcha. (3) Cf . Kurcha . (4) Uluéiji •nombre del río Don Die­
go. D~ üldu -oll a? Mutaiji-nombre del r io Buritaca. En la misma región vivía u n gru­
po de m ujeres tairona llam ado Máitaxax e. (5) CI. Organ ización Social. (6) se /cu í 
h ach~ mon olí t,ica cerem on ia l. Cf. Religión: pa r~fern sl ia . (7) Po!Jlación a ctu a l cer ­
ca de Sta . Mar ta . Máma•ttixe ?. (9) Una loma entre Sta . Marta y, Gaira , en tre el 
mar Y la carretera . (10) Cf.lcaija - p iaya. (11) péibu, pébo-amigo. (13) gama-hijo, des­
cend iente. (12) 9á1na-b ij o, descendien te. (14 ) La tradición de relaciones comerciales 
con los incl ios de Sierra está a ún viva en Taga.n ga . 
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cha llamada chéngue ( 1). Los Pé·ibu-túxe hacían collares y 
comerciaban é..,tos con los Kógi de Hulcuméij-i. Los Matúna y 
los Péibu-túxe de Gaira tuvieron una vez una batalla cerca de 
la población de los últimos. En este lugar no creció desde en­
tonces ninguna plant a . El lugar queda cer ca de la costa , entre 
la actual población de Gaira y P ozos Colorados, al occidente de 
la actual carretera (2). 

Entre la cabeceras de los ríos Don Diego, P iedras, Gaira 
Córdoba, vivía n los Túngui quienes se casaron con un grupo 

de mujeres llamado Mánei ji y cuyo Padre mítico fue Hátei Mau­
hígu,;,. Las Máneiji vivían cerca de estas cabeceras. Los pobla­
dos prin ipales de los Tángui er an: Busikuéka (3), Jalibitú, 
Nunab ·tá, Jalineiguí y Márna Neiguí. Cerca había ot ras pobla­
ciones cuyo -rnáma se llamaba N yua-L. Los hombres de estas po­
biaciones se casaron con las mujeres de los Tángui y ellas se 
llamaban Kandjia (4). 

En la costa a l Sur de Santa Marta vivían los Papáli-túxe y \ 
Papáli-dáke ( 5) . Ellos t enían vestidos rayados como los indios 
de H ukunié-iji pero ''eran ma los" . De noche se volvían tigres y 
culebras. Vivían principalmente en la región de la actual hacien- \ 
da Papare y se casaron con mujeres llamadas Nu-jalce (6 ) quie­
nes vivían cerca. E n Papáre vivía la Madre de la Sal y por eso la 
gente de allí se llamaba también Nu-náke ( 7) . 

En la vertiente occidenta l de la Sierra Nevada v1vian los 
Nulduxágakve (8) y los Nébbi-yaxa (9). Su malcú era Séyaga 
(10) y su población más grande estaba en orillas de la actual 
Quebrada Bollo, cer ca del Cerro Mico en el camino a San An­
drés (11) . 

Debemos destacar el hecho de que hasta aquí aún no e 
mencionar on las actuales tribus vecinas : los Sanká, ! lea y Kan­
kuáma. Su situación, cultura e h istoria no se consideran cerno 
pertenecientes a la misma época histórica en la cual figuran l 
grupos de los cuales acabamos de hablar. De algún modo 11 s 

( 1) Una pequeña concha rosada q ue aparentemen te h ay sólo en la región cl 
ga . Es muy a prnciada en t r los K ogi como o frenda y ellos viaja n ocas1 ., 11lm 11~ 1 
T agan ga para comprar estas conch as. (2) En Gaira vivía la Madre d e l L l. ( 
Pap are) . (3) La principa l población de los indios de la región el Sta . M r a 11 
s iglo XVI, fue Posigueica. (4) Cf. kandii (ilfe t teni-ussa e,i1,Lis ) . ( ) 1 o.pnr, , 
Cruz de Papa re. hacienda y río entre Galra y Cién aga. (7) nalct. -m\l. (8) , u/1I , . , l 
dllla; n ul<luxa- oropéndulo (Cacicus cristat1,s) . (9) nebbl• Ja LHII' . ( 10 ) ~ • I " " 11) 
Cf. Mltos; Mito d N ámakn. 
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aparecen más tar de, ya en tiempos que los Kógi consideran co­
mo muy r ecientes y aparecen simplemente en el mismo habitat 
que actualmente ocupan. Algunas otras tribus en los alrededo­
res de la Sierra Nevada se mencionan sinembargo, al tiempo 
con las enumeradas. En la región del río Cesar se mencionan 
los Tupe (1), los Tumúku (2) y los Shkrára (3). Sólo los Tu-
1núku se consideran como "buenos" mientras que los demás 
cuentan como "gente mala". Al Sur de la Sierra 1~evada se­
mencionan además los Shirnéija (4) y dicen que ellos eran an­
tes "como los Kógi" pero que se volvieron "cimarrones" (5 ). 
Más allá los Kógi no se acuerdan haber oído de otras tribus. 
En ocasiones se mencionaron a los Motilones de la Sierra de Pe­
rij á como "gente mala" y a veces se dijo que ellos eran idénti­
cos a los Kan:cá que mencionamos más arriba. 

Acerca de la cultura de los grupos que hemos enumerado 
hasta aquí, los Kógi mencionan a lgunos datos de interés. Según 
ellos, todos estos grupos que hemos llamado convenientemente 
"tribus", hablaban dialectos parecidos y mutuamente compren­
sibles. Muchas palabras eran las mismas y sólo se distinguían 
estos grupos en el modo como "companían las palabras". 
El total de la cultura de todos los grupos se dice haber sido ho­
mogéneo, distinguiéndose los miembros de distintas tribus, se­
gún dicen los Kógi , por su comida (es decir su economía locai ), 
su vestido (según el clima) y algunos rasgos particulares a 
cada grupo. El grupo Tairona sin embargo se considera como 
culturalmente dominante y los Kógi dicen que ellos "aprendie­
ron" de los Tairona muchos bailes, el uso de hachas ceremonia­
les y el idioma ceremonial el cual se considera como el dia­
lecto particular de los Tairona. La orfebrería, en cambio, y la 
man ufactura de cuentas de collar, no la aprendieron los Kógi 
de los Tairona sino se dice que estas técnicas fueron exclusivas 
de este grupo. Tampoco las construcciones megalíticas, carac­
t erísticas de los Tairona, fueron adaptadas por los Kógi, aun­
que éstos dicen que varios de los otros grupos vecinos cons­
truían casas y caminos de piedra. 

(1) Tupo, tribu históri ca. (2) T omoco, icl. (3) Hay en esta r~gión un r ío Jam ad o 
Sik.arare. (4 ) Ch\rntla. (5) Exceptu ando naturalmente los Tupo, Tmnúku , Sh. lOrára . 
Shiméija y Guahifn. 
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Es importante anota1· aquí algunas pocas tradiciones etno­
históricas de los Sanká. Aunque éstos coinciden en rasgos ge­
nentles con las tradiciones de los Kógi, difieren en varios pun­
tos que deben tenerse en cuenta aquí. Los Sanká dicen que ellos 
vivía 1 antes en t oda la extensión del actual Departamento del 
Magdalena, en la costa, entre Ríohacha, Santa Marta y Ciéna­
ga, y al Sur de la Sier ra Nevada hasta el Bajo Magdalena. De 
éllos se separaron grupos pequeños que desarrollaron sus dia­
lectos, 'fucdando el grueso de la tribu limitado a las faldas sep­
tentrionales de la Sierra rJevada, a la costa y a los cursos baj0s 
de 'o.s ríos. Se dice que los Kógi vivían entonces más arriba de 
ios Snnká y que eran pobres, no t enían oro, ni buenos cultivos. 
Los anká en cambio tenían muchas canoas y pescado y er an 
grandes navegantes. Los Kógi t enían cultivos de papas en las' 
tierras altas y comerciaban con los Sanká. Traían grandes bul­
tos de redes llenas de papa y amarradas en una estaca y los 
cambiaban en la costa por pescado, sal y algodón. Los Kógi ha­
bla ban entonces "otra lengua" pero los Kankuáma e Ika habla­
ban "c~si la misma lengua como los Sanká" . Tanto los J{ankuá­
ma como los Ika se consideraban además como "muy malos", lo 
mismo como los Kógi. Una tribu llamada Makúli vivía cerca de 
los 1'airóna y era enemiga de éstos. Cuando llegaron los blan­
cos, ios Sanká se retiraron hacia la Sierra Nevada y migraron 
por el valle del río Ancho hacia su actual habitat. Pero en esta 
época los Kógi ya habían "aprendido" toda la cultura de los 
Sanká con los cuales habían estado en contacto tan estrecho. 
Muchos de los Sanká murieron a manos de los blancos, otros de 
enfermedades y otros se mezclaron tanto con los españoles co­
mo con los Kógi e Ika. Los Kógi habían aprendido el idioma de 
los Sanká, que, según éstos, es lo que los Kógi llaman su idioma 
ceremonial ( 1). Los Sanlcá dicen que toda la religión, mitolo­
gía, ceremoniai y tradiciones son originalmente de ellos per 
que como su cultura se desintegró, los Kógi consideran todo c -
mo su propia cultura. Los Sanká interpretan eso como ingr -
t itud de los Kógi y declaran enfáticamente que éstos eran ant 
unos indios "cimarrones". Acerca de la historia de lo n a, l 

disponemos aquí de datos, pero los Sanká dicen en una d vr 

Ü )~ T éijna. (2) 
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t radiciones lo siguiente: a la llegada de los españoles muchos 
Sanká vivían en la región de la act ual pobla ción de Villaruei la 
(1). Allí estalló una epidemia de vir uelas que diezmó la pobla­
ción. Los indios desenterraron p r la noche los cadáveres de 
los biancos para quitar los botones de sus vestid s y se conta­
giaron así de la enfermedad. Junto con su máma, llamado Tu­
rugúma, la tribu se fug·ó y buscó refugio en la región de Antu­
yaména (2) . Allí vivían entonces los /ka y las dos t ribus vivie­
ron por algún tiempo juntos. Más tarde se fueron los /ka hacia 
el Sur y pobiaron la r egión del Cerro de Valentina (3) donde 
vivieron por alg ún tiempo, para poblar luégo los valles de San 
Sebastián del Templado. 

Desde tuégo, cada tribu actual de la Sierra Nevada, recla­
ma ser la más "antigu~" y se dice "hermano mayor" de los de­
mós. Históricamente la clasificación en "hermanos mayores. 
menores, primos", etc. no tiene así significado ya que se trata 
sólo de una e:x,presión del etnocentrismo. La tribu que en cam­
bio reclama haber tenido la áxima influencia y extensión lin­
güística son los Sanká. Según ellos u idioma se habló como es­
pecie de len ·ua franca en o o el Departamento, aparte de los 
d · alectos locales. Los Kógi no obstante hablaban "otra lengua" 
y los Kankuánia e /ka hablaban amb s "casi l mism lengua". 
Los Kóg-i en ca bio · cen que nte iorm nte to · lo"" indios 
habia0an té(jua, i->ero llos consideran es a lengua c mo anti­
guame te su:i a mirntras q l s Sanká insisten que fue la de 
ellos ( 4 ) . 

hombre ... . 
muJe~ ..... . 

tc:uaní 
.. . ....... .... hakuni 

. . cdf!a 
ér~shku:1 

pi-da 

ba::u:o 

, ,[J~-tón,ia 

.. ábu 
. mii-ma 

... auho 

'I'l"'lc:as rstcs pal -rr , con li~c-·a:; Ci::-..::rcnci'1.G 1 n n:0c1,.::iGn (i..J L úl ... ·.11~, "':c-t~­
nccen I lr1!oma scmká to! como se habla h'JY en dia. La p a1°1, ,, ,1uhn 0s (lP. origen 
antillano. Los tn!orm,1d res ab.;.Cgarou: "Tarnbién clijcro.a: "u~¿ .. irt, y k1.,:.,Jh · p~ro no 
~ ¡:.;r, , ~ n-u c1nlp1 . r!, <·Ir · ,i.~ ir1 1 ... ,w,,, ric,Ju.~.l e··nl•ft. si:- a,-~m~. -;-,-,i ... l: 1 • .)-·!·,· · :c.rrL !r •~nte 
s~ empl ,i J¡¡ p I b"· : dúmmelang-lc'!om::,. de tlg-e (de duMár;a-jc u,u·). L_ Ko 
llaman el 1dl01n:· ,au/·á nébbclany-ldlomn de tl¡;re (uc ne.:,b1-ji:;:uar). 

(1 ) Lugar actual n I hoya del rio Bad!llo . 
(2) Cf . Toponimia. (3) C!. Toponimia. (4) Los sanká dicen que ellos h a bla ban ante­
riormente una len ,ua llamada bimbikérchi que tenía carácter de lengua ceremo­
nl ¡ y que se hnblaba ,:élo con ocasión de bi:.:lcs o cantos. Lns pocas palabras que 
nos Juc posible ru<.!Oflf'l' rnn las siguientes: 
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17. SUEÑOS Y PRESAGIOS 

Los Kóg · dicen : "Uno se sueña, cuando uno no s ha con­
fesado bien. Si uno se confiesa bien y mucho, entonces uno no 
sueña nunca". " Gente que se su ña mucho se enferme rá. , n 
los s ueños uno ve a veces el País de los Muertos. Hay b en~ 
i:;ueños y hay malos sueños . Si uno se sueña que va a consegu 'r 
algo y lo consigue de verdad, entonces el sueño es bueno. ero 
si uno se sueña así y luégo no consigue nada, ent onces el sueño 
fue malo y uno se enfermará". (1). Los Kógi creen que también 
los anim , les ti nen sueños y llaman la atención a los per os que 
ladran cuando duermen. 

La interp ·etación de los sueños no es tem a que se discuta 
en público s·no q e cada individuo interpret lo que ha soñado 
regún los símbolos sus signif"cados, que so alt amente este­
reotipados en la cultura. En casos dudosos se consulta al- Máma 
o algún hombre mayor. Lo niños cuentan frecuen teme te us 
sueños a sus m ,dres y éstas les dicen el significado, 

Un Máma cuenta los ueños siguientes: "Una yez me soñé 
que vi un. casa cernmon·a1 grande , bonita. Era nuevecita. En­
tor_ces, rn.irándola bien, parecía de golpe ya vieja, así co o lan­
c~t, como blanqueada como la casa de un civilizado. Este sueño 

\ en, me soñé que yo iba velando como un pájaro. ba hacia el 
11.iramo, luégo hacia el mar, luégo a otra tie::.·ras m' s allá. Este 
sueño es muy bueno. Dice qu voy a vivir mucho tiempo. Ano­
che me soñé que yo iba por el monte y ll gué a un río. Enton­
ces, de golpe, perdí mi pantalón y camisa. B. tonces oí cómo 
venía gente. l\¡c dio n ucha pena e iba buscando mi ropa 1 ero 
no la encontré. Por fin encontré una camisa pero no era ¡11 · • . 

L: a puse aprisa. Bste sueño es malo. Seguramente mi mu­
jer nnorid pronto. Hace poco me soñé que mi poporo te ía ,¡ 

fondo roto. Eso es mal también. Cuando uno se sue' · :1 1, 

er1tonces muer pronto la mujer de uno. Cuand uno HUPHa m1t 

vfone un perro n gro :; co ne una g- llina c l rada, e tone•:, 
u<: ge te morirá de !)Tipa o de sar· mpión. Cuando uno , 

(1) Desafortunadamente no nos ha si o posible rcco¡;cr J\11 to , ,, ¡, 

• la~·ones nccesarlns pam hacer este mnt ria! ut 11, ,1hlt• p , , , 
lógico. 
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qu e viene un hombre y dice que el padre llama, entonces quiere 
decir que morirá pronto. Cuando uno sueña que ve una casa ce­
remonial caída y vieja, entonces morirá pronto. Cuando uno 
sueña que están construyendo una casa ceremonial muy aprisa 
y que uno entra y ya hay candela y chinchor ro nuevo, entonces 
uno morirá en menos de un año" . 

La muerte, el hambre y la sexualidad, son el tema de los 
s ueños y de acuerdo con ellos se interpretan sus símbolos. Casi 
no hay variación en su interpretación entre distintos informa­
dores sino que están de acuerdo sobre el significado. He aquí 
una lista de símbolos con sus in terpretaciones respectivas : 

Símbolo: 

casa ceremonial 
ver nieve 
cargar leña 
ver un. tigre 
ver un tigre 

perder un diente del lado de­
recho 

perdee un diente del lado iz-
quierdo 

perro negro 
fuego 
viajar 
beber mucho 
mt ertos, extraños 
pescados 
caballos rojos 
pelea con un enemigo 
montaña tupida 
beber ron 
dor mir 
bajar al r ío 
construír una casa 
correr mucho 
borracho 

Presagio: 

el M. á1na morirá . 
moriré muy viejo 
un rey morirá ( "algún rey") 
me enfermará del pecho 
me enfermaré del estómago, 

tendré hambre 
mi padre morirá 

mi madre morirá 

me enfermaré de sarampión 
tendré dolor de cabeza 
moriré pronto 
me enfermaré pero me curaré 
me enfermaré 
me enfermaré del pecho 
me enfermaré de disentería 
me enfermaré 
me enfermaré 
me enfermaré 
moriré pronto 
mor iré pronto 
enterra ré un muerto 
me enfermeré de disentería 
me enfermaré 
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Símbolo: 

sin vestido y apenado 
toro bravo 
mi mujer muere 
mi ganado muere 
tocar música 
mujer dormida 
bailar 
ver a otros beber 
,rer una culebra 
cohabitar 
ver a una mujer bonita 
estar con una mujer descono-

cida 
hacer casa 
un cabo me lleva 
en lugar desconocido 
visita a muertos 
-entrar a una casa 
cohabitar 

impotencia sexual 
pasar un puente viejo 

ser rico 
piedras perforadas 

.. piedras sin perforar 
máscara 

volar como un chulo 
vola r como un gavilán 
burro 
burro negro 

. _mula 
poporo 
popor o nuevo 

Presagio.: 

mi mujer morirá . 
me enfermaré 
mi ganado morirá. 
mi mujer morirá 
moriré pronto 
mi mujer morirá 
me ahogaré cruzando un río 
me enfermaré 
encontraré a una mujer 
me morderá una culebra 
me morderá una culebra 
me morderá una culebra 

alguien morirá 
moriré 
moriré 
moriré 
moriré 
mi mujer y yo moriremos 

pronto 
moriré pronto 
mi mujer muere y tengo que 

cohabitar ceremonialmente 
con una viuda 

tendré hijos 
tendré hijos 
tendré hi.f:-",S 
me van a llamar ("tal vez el 

máma") 
tendré que aprender mucho 
me nombrarán "Comisario" 
me nombr arán "Cabo" 
seré Máma 
seré "Comisario" 
me casaré 
me casaré con una . u./ 11 , o 

ven 
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Símbolo: 

poporo viejo 

poporo roto 
coger coca 
tostar coca 
volar lejos, como a ve 
subir a un cerro 
tener el cuerpo peludo 
mariposas 

estar borracho 
cerro pelado con helechos 
blancos 
aguacero 
trueno 
bañándome 
mi escopeta falla 
mi escopeta dispara 
mi suegro me regaña 

llorar 
niños 
comer yuca o plátano 
cargar paja 
matar animales 

Presagio: 

me casaré con una viuda con 
2 hijos 

mi mujer morirá 
habrá mucho aguacero 
habrá mucho verano 
viviré muchos años 
viviré muchos años 
caminaré en un pajonal 
tendré un vestido y .mochiln 

nuevos 
voy a. beber mucho ron 
me van a salir canas 

lloraré por un muerto 
hablaré con rabia 
me pondrán una multa 
mi "abogado" no sirve 
mi "abogado" gana el pleitú 
mis antepasados se enojan 

conmigo 
compraré sal 
sembraré fríjol 
comeré carne 
t endré mucha hambre 
gente morirá 

Algunos presagios de los Kógi son los siguientes: sí una 
persona camina y cae de rodillas, quiere decir que es un cas­
tigo por no haber "pagado" a un antepasado. Si una persona 
come y se le cae un pedacito de comida de la mano, quiere de­
cir que un antepasado pide que se le hagan ofrendas de comi­
da. Ruidos en el oído derecho sjgnifican que los muerto>1 hablan 
bien de uno ; en el izquierdo hablan mal. Si el fu ego del fogón 
empieza a chispear quiere decir que los muertos y la "enferme­
dad" hablan. Si una mariposa se para en la mochila de un hom­
bre, quiere decir que pronto tendrá un vestido nuevo o una mo­
chila nueva. 
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No hay que perseguir a una presa, tal con:10 el zahíno o la 
guatinaja, demasiado lejos en el monte. Súbitamente el animal 
se convierte en una mujer que se parece a la propia esposa y 
el individuo cohabita con ella. Eso es "muy malo" y el hombre 
enfermará. 

Los que saben curar mordeduras de culebras, nunca de­
ben matarla. 

No hay que maltratar o matar a un perro porque es un 
perro que ayuda a los muertos a atravesar los ríos en el Cami­
no de los Muertos. Si se maltrata a un perro, éste luégo no ayu­
dará al muerto. 

Si un sapo sube a un banquito y lo ensucia, el dueño de 
éste morirá. 

No hay que echar piedras a las lagunas en el páramo o en 
pozos grandes en el río, porque el universo se podría desequi­
librar. El agua es la Madre. 

No hay que saltar, brincar, hacer rodar rocas en el monte 
porque así se caerá el universo. 

Una puesta del sol muy roja significa que "habrá guerra" , 
otr~s desastres o que una persona amiga será mordida por una· 
culebra. 

18. - ACULTURACION 

Los contratos entre los Kógi y la cultura occidental datan 
probablemente ya del siglo XVI y han sido casi continuos des­
de entonces, aunque su intensidad ha variado de vez en cuando. 
Desde la fundación de Santa Marta, en 1525, hasta alrededor 
de 1600, el interés de los conquistadores es¡;rañoles que opera­
ron desde esta ciudad, se concentró en alto grado sobre la ver­
tiente norte de la Sierra Nevada, región que, según datos hi -
tóricos y encuentros arqueológicos, estuvo densamente pobla:­
da por los aborígenes y cuya adelantada orfebrería podía m­
pararse sólo con la de pocas otras culturas americanas. Un sin­
número de expediciones recorrieron en esta época los vall d 
los ríos Buritaca, Don Diego y Ancho y en algunos d I fl nrn 11-

des centros poblados por los indígenas, se establ. ci r 11 1w,, 

miendas o se fundaron poblaciones españolas. in m 
g una de estas fundaci ones prosperó sino qu 
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11adas poco después de su establecimiento. Sólo Dibulla, pobla­
da por esclavos negros fugitivos alrededor de la mitad del si­
glo XVI, tuvo algún desarrollo. 

Alrededor del año 1600, los españoles abandonaron todós 
)os ensayos de colonizar la vertiente norte y concentraron sus 
~,,.fu erzos con más éxito en las regiones al Sur de la Sierra Ne­
vada y en las riberas del río Magdalena. En todas las campa­
ñas del sigo! XVI se mencionan en los cronistas de la época 
varias tribus indígenas, sin que podamos identificar con cer­
teza ninguna de estas con los actuales Kógi. Si podemos dar fe 
~ las tradiciones tribales, ellos vivías principalmente en la re­
gión de Hukmnéiji; y, en efecto, no disponemos de datos sobre 
la conquista de este valle. Es, pues, probable que los Kógi no 
sufrieron directamente bajo el impacto de la Conquista sino 
,q ue ésta afectó principalmente los grupos al Oeste y Este de su 
habitat, es decir, los llamados Tairo de los ríos Buritaca, Don 
Diego y Guachaca y por otra parte los Guanebucán de la r egión 
de -D-ibulla y del río Ancho. 

Por cierto sabemos que en 1787 existía ya una misión en 
an Pedro, cerca del actual Pueblo Viejo, la cual se menciona 

luégo en 1795, poco antes de ser abandonada. Alrededor de 1737, 
el historiador Nicolás de la Rosa menciona una tribu en esta 
misma región y da una descripción somera de ella. En este caso 
parece cierto que de la Rosa se refiere a los Kógi aunque los de­
s igna como "Aurohuacos". Un siglo después, los Kógi fueron 
expulsados de Pueblo Viejo por colonos negros de Dibulla, quie­
nes se establecieron en esta región; el enérgico sacerdote P. 
Rafael Celedón, posteriormente Obispo de Santa Marta, inició 
su campaña de evangelización de la tribu. Durante los últimos 
25 años del siglo pasado los Kógi de Sant a Rosa, San Miguel y 
San Francisco fueron visitados con frecuencia por los misione­
'ros y los libros parroquiales conservados en el Archivo del 
Obispado de Ríohacha atestiguan la actividad evangelizadora 
que se desarrolló en esta época. Desde entonces, sin embargo, 
las visitas de los misioneros fueron más y más esporádicas. 

La actividad colonizadora terminó por completo con la ocu­
pación de Pueblo Viejo. En efecto, en los últimos 100 años ni 
1.ma familia colombiana se estableció en el ter ritorio tribal Kó­
g i en la vertiente norte ni cerca de él, y P ueblo Viejo quedó así 
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como único punto de contacto. Las poblaciones Kógi de la ver­
tiente suroriental, es decir, del alto río Kurígua, se establecie­
ron a fines del siglo pasado y entraron luégo en comunícación 
con los colombianos vecinos de Atánquez, población en ese en­
tonces esencialmente indígena. San Andrés, en la vertiente occi­
dental . y fundado en la misma época, quedó durante muchos 
años aislada de poblaciones colombianas pero ha mantenido re­
laciones frecuentes en los últimos 30 años co_n las poblaciones de 
Orihueca, Riofrío y Ciénaga. En los últimos años, la coloniza­
ción avanzó rápidamente en dirección a_ esta población y ac­
tualmente ya viven varias familias colombianas en San Andrés . 

No obstante esta larga tradición de contactos con misione­
ros y colonos, es sorprendente que los Kógi no estén más acul­
turados. Debemos examinar aquí en más detalle la influencia que 
estas relaciones han ejercido sobre su cultura. 

1
1 En el campo económico la influencia ha sido la más fuerte. 

Evidentemente, la economía de subsistencia de la tribu se basa en 
a limentos que no son autóctonos, tales como el plátano y la caña 
de azúcar. Así mismo adoptaron la malanga ( 1), la cebolla y la 
col y algunas frutas como el limón o el mango. Los animales do­
mésticos: bueyes, mulas, bur ros, caballos, perros, gatos, y galli­
nas fueron igualmente introducidos, junto con sus aperos, las 
t écnicas de su cría y domesticación y el trapiche (2) . La indus­
tria de la panela implicó luégo el uso de calderos grandes de hie­
rro, la construcción de hornos de bar ro para cocinar el jugo d 
la caña y la manufactura de formaletas de mader a para fundi r 
en ellas las panelas. Ya en épocas anteriores se adoptaron la 
herramientas de hierro, hachas, azadones, machetes, palas, así 
como fusiies de fi stón. En cada casa kógi se encuentran hoy en 
día ollas de aluminio, tazas esmaltadas, botellas de vidrio, fó -
foros, aguj as de acero, candados, cadenas y de vez en cuand 
lámparas de petróleo o de aceite. 

En lo que se refiere a la construcción de las viviendas, 
uso de pa redes de hahareque parece ser de introducción r 
t e y , en lo gener al, la separación entre techo y pared p 
mente se debe a la acult uración, siendo la forma au 
de colmena, ta l como sobrevive aún en r egion m s a 

( 1) X ant h osoma Sagi t t í f oliu m_ (2) U n pr lmltl v molln o l)lll'll 11 ~r,, r \li 11, )1 , 

c-n f'l o e nzú nr. 
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E l camisón ,v los calzones ele los hombres se deben seguramente· 
a la influencia de los misioneros; sombreros de paja se ven oca­
s ionalmente pero su uso aún no es muy generalizado. El uso de 
nombr es y apellidos españoles ya apa rece en los primeros cen­
Ros. 

E n lo que se refiere a mito y religión y a su imagen del 
m undo y del hombre, la influencia de la cultura occidental nos 
parece muy débil. Los Kógi comparan a veces a la Madre Uni­
versal con la Virgen María y llaman por esta razón a la casa 
ceremonial "cansamaría", es decir "casa de María" y también 
designan a Hábci Nabobá como la "Madre Pastora" (1). Sintána 
se designa ocasionalmente como Xusikúngui (Jesucristo) pero 
todas estas comparaciones las hacen sólo informadores que quie­
ren complacer al investigador. En realidad, los Kógi piensan que, 
por el contrario, los cristianos adoptaron la religión kógi pero 
"no la aprendi eron bien". Cada máma llama a su casa ceremo­
nial su "iglfsia" y los mámas de los grandes centros ceremonia-
1es como Takína, M akotáma y ~curlibáka, se designan como "O­
bispos" ( Ubívu). 
'\ Aunque los Kógi no participan por cierto en la política co­

lombiana, todos ellos proclaman ser Liberales, por la muy sen­
cilla r azón que eR el partido "rojo" mientras que el partido con­
servador por su color "azul" se asocia para ellos con la muerte 
y la enfermedad . 

Los Kógi dicen que todo lo que poseen hoy los colombianos 
\\ fue antiguamente propiedad de los indios, pero que fue regala­

do por ellos a los "Hermanos menores". Ellos explican que estas 
cosas "no lucían" a los indios, que no las necesitaban y que así 
les entregaron a los "hermanitos", con excepción del gran secre­
to de la fertilidad. E ste lo guardaron los Kógi para sí y de este 
modo la humanidad quedó dependiente de ellos para siempre. 
" Hermanito, tú no sabes ! Si nosotros no bailamos con máscara 
de sol entonces no sale sol y tú qué haces entonces? Si nosotros 
n o pagamos verano entonces sigue lloviendo y tú qué haces en­
tonces ? Si no ·otros no cuidamos mundo, entonces se acaba y vie­
ne enfermedad. Indio siempre cuidando hermanito". 

Según los Kógi el ferrocarr il entre Fundación y Ciénaga 
fue const r uí do por un máma legendario de M amaróngo; buques, 
aviones, carros y edificios ya los tenían los "Antiguos" así corno 

) 
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el teléfono, la escritura, relojes, fusiles, remedios, libros o lo que 
sea .. Según los Kógi nosotros sólo estamos usufructuando de su 
:regalos y somos más que ingratos. Al preguntar a un márna si ' l 
queria viajar conmigo en un avión, opinó que él "sabía tánto" 
que el mero peso de su saber haría caer el avión. En lo general 
::-;e· opina que un -niáma no puede viajar ni en tren, buque o auto­
móvil porque las máquinas "no aguantan" lo mucho que sabe es­
te pasajero. 

l ( Hay así pocas sorpresas para el Kógi que visita Santa Mar­
ta o Ciénaga o cualquier pobla~ión colombiana cercana. De tod o 
lo que ve puede decir: "Es mío!" Películas y fotografías que to­
mamoS' entre ellos sinembargo llamaron mucho la atención. Cuan­
do en !'a pantalla apa.1·ecieron personas que habían muerto ya, to­
da la asistencia estalló en risa, lo mismo cuando vieron escenas 
que mostraron mujeres trabajando. Las escenas de bailes se cri­
tiea:ron así : "Ese no sabe bailar. Ese muchacho! Ese otro, sí sa­
biendo mucho. Ese, bonito!" Centenares de fotografías se iden­
tificaron con certeza, aun teniendo el álbum al revés. "Ese, mí 
hermano menó! Ese, perro de tío! Ese, casa de máma! Ese, mu­
jer de mi cuñado hacie~do mochila! Ese, yo! Ese, yo! E se, yo!" 

Los objetos arqueológicos se trataron con reverencia y cuan­
do un hombre cogió una hacha monolítica, placas sonajeras , ba¡,¡­
tones de mando o silbatos, empezó en seguida a bailar. Aunqu 
estos objetos procedían de nuestras excavaciones, efectuada 
fuéra del t erritorio Kógi, tuvimos que negar eso ya que para 
ellos esta actividad representa un sacrilegio. Explicamos qu s 
trataba de hallazgos superficiales o de objetos comprados a l , 
campesinos y que guardábamos "para que no se pierda lo anti­
guo" . Muchas veces, sinembargo, insinuaron que yo ent rrarn, 
los objetos de nuevo para evitar que los "Antiguos" se enojaran. 

11 Respecto a la aculturación lingüística, los Kógi no ti n )1 

n ingún interés en aprender el castellano y hay sólo mu 
individuos que pueden sostener una conversación en e. t id · 
Las primeras frases españolas qu e un niño Kógi apr n 1 :i d 
cir son generalmente : "Compadr ; yo necesito ... . , Y 
bre ... . tengo hambre; regálem .. .. " El vocabu lari 
venes se refiere principa lm nt al comer io y a las J 

necesarias para viajar en tr n n bus o para l ,. 
1 camino. Los hombre ad ultos ti n n a v · A un 
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más amplio en el cual aparecen ocasionalmente palabras como 
"memoria, tradición, costumbre, religión" que se pronuncian 
con mucha énfasis. Las mujeres casi nunca hablan castellano. 
Los "mayores" consideran indeseable que los jóvenes aprendan 
a hablar castellano, pues que temen que así divulguen los ft'ran-­
des "secretos" de la tribu. En efecto, los má.mas no deberí~n 
aprenderlo nunca. Algunos Kógi conocen palabras y hasta fra­
ses del idioma sanká, sobre todo los que se casaron con mujeres 
de est a tribu. Sinembargo, éstas aprenden en seguida la lengua 
de sus maridos y los niños no son bilingües. Algunas palabras del 
idioma ika se conocen también. 

Entre los Kógi ha habido y hay algunos pocos individuos 
aculturados o, mejor dicho, deculturados, que es interesante men­
cionar aquí. A fines del siglo pasado, el misionero P. Rafael Ce­
ledón trajo a Santa Marta a un joven indio de H ukuméiji, lla­
mado Trinidad Noivíta y lo educó en la capital del Departamen­
to. Se dice que el muchacho estudió con éxito en un colegio de la 
ciudad. En 1915 Preuss encontró a este mismo individuo en H u­
kuméiji, donde le sirvió de informador, pero, según todos los da­
tos, Trinidad vivía entonces exactamente como los demás indios. 
Algunos años después murió Trinidad, pero hay aún muchos que 
lo recuerdan. E l señor Fernando Luque, de Atánquez , me contó, 
en 1948, que poco después de la muérte de Trinidad tuvo que 
viajar a H ukuméiji para buscar a lgunos títulos de tierras entre 
los indios. Al examinar un viejo_ baúl que había pertenecido a 
Trinidad, encontró un manuscrito redactado por éste en el cual 
se trataba de las tradiciones y de la religión tribal. El eñor Lu­
que llevó este manuscrito a Valledupar, pero se le extravió pos­
teriormente, sin que su contenido se hubiera conocido. Según 
todas nuestras informaciones sobre Trinidad Noivíta, no era 
de un hombre de gran inteligencia sino un ind ividuo que ape­
nas sabía leer y escribi r, hablar el castellano medianamente y 
recitar pasajes del catecismo. 

E n la r egión de San Andrés encontré, en 1948, a un joven 
Kógi de unos 25 años, que vivía con los colonos y ves tia a la eu­
ropea. Se llamaba F rancisco Gutiérrez, pero su verdade1·0 nom­
bre era Gabriel Sarabáta. Su padre había sido máma José Ma­
nuel Sarabáta, quien vivía cerca de San Miguel. Gabriel y su 
hermano menor, José María, nacieron en San Miguel, pero poco 
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después murieron ambos padres y los dos niños fueron llevados 
por un pariente a Hu.kuméi:ii y luégo al centro ceremonial de 
Mukangálakue, para recibir a llí la enseñanza de máma Miguel 
Nolavíta. Según cuenta Gabriel, tenía entonces siete años. A su 
entrada como novicio se le dio el nombre de Dwitáme y los 
primeros años pasaron en la rutina de canto y baile, privación 
de sueño y comida y una vida netamente nocturna, y le estaba 
prohibido sali r de día de la casa ceremonia l donde vivía. Reci­
bió fuertes castigos físicos y , por f in , después de 15 ( ?) años de 
enseñanza, Gabriel resolvió fugarse, .i unto con su hermano. Lle­
garon a San Andrés y cerca de allí Gabriel empezó a trabajar 
en una finca, mientras que su hermano fue a trabajar a Barran­
quilla. Gabriel dice que " le gustó la civilización" y que se separó 
de su tribu porque le qu isieron obligar a ser máma. Considera a 
los otros indios como "muy brutos". Sinembargo, cuando lo co­
nocí, estaba dejándose crecer el cabello largo porque dijo que te­
nía que regresar por unas semanas a San Miguel para reclamar 
a lguna herencia que consistía en objetos ceremonia les de su pa­
dre. A pesar de que Gabriel dijo haber recibido las enseñanzas 
del máma durante 15 años, sus conocimientos esotéricos eran in­
feriores a los de los otros jóvenes y él se excusó, diciendo que ha­
bía "olvidado todo eso". Lo~ demás indios se burlaban de él pero 
los mayores ignoraban su presencia. 

Otro individuo relativamente aculturado fue un indio de 
apellido Mamatalcán. Agresivo, muj eriego y alcoholizado, causó 
disturbios en San Andrés, donde robó a la sobrina del rnárna Die­
g·o Dí-ngula. Más tarde se estableció cerca de la población de Rio­
fr ío, ya entre los colonos. Aprovechando la ignorancia de és to 
y declarando que era márna y "médico", recibió en su casa en­
fermos que trató de curar con infusiones y cantos. Actualment 
este individuo se ve con alguna frecuencia en Ciénaga, Barran­
quilla y Santa Mart a, donde desempeña en los mer cados públi­
cos el papel de l curandero y encuentra desde luégo pacientes r -
dulos. Entre sus familiares y entre los demás indios es t m!d 
como "loco (nug,i ) y agres ivo y por lo tanto aborrecido . . 

Estos individuos, Trinidad Noivíta, los herman s .._ 
y M amatakán, son, según nue tros conocimientos loH (1 1 • lH 1, 1 

gi que en el curso de los últimos 75 años han i i l r 1 • 11 

tri bu . Trinidad r e ibió la m jor du a i n p r r 
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blación ; Mamcitakán se volvió un charlatán, siendo práctica­
mente expulsado por los suyos y rechazado también por los colo­
nos. Los únicos que lograron hasta ahora cierta adaptación, fue­
ron los hermanos Sarabáta. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 

NO'J: EXP LlU \ TlVA 

DJD J.Bf;rLA PU LM1-Cli 

P .A R'l'T.D 



NOTA 

El presente estud·io fue elabo1'Cido parn ser publ'icado en un 
solo volmnen, pero ci?'ciinstancias f 01·tiiita,s y f'uera del control 
del autor hicie1 ·on que a últim.a hora s editara en clos volúme­
ne . . 

También fue 11 cesa1·io p1· sci11cli1' del em.pleo de signos 
f onéticos y reemplazarlo po1· lo· tipos ele letras disponibles 
y He omitió la si,gu·iente anota,ción. indispensable como guía 
de pronunciación parn la pcilabra,s ind·ígenas: 

sh eqiii'vale a sh inglesa, 
ch equivale a ch española , 
j equivale a .i francesa. 

Los varios índices y glosarios aparecen al f'in del segundo 
vol1.1:m.en. 
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Vientos: asociaciones: 251 ff. 
Visitantes: 90. 
Vivienda: 49, 51, 52, 58 ff, 95· 99. 
Yuca: 79, 96, 99, 101 ff, 104, 112, 114. 
Zahíno: 22, 174, 175, 190. 
Zapote: 99, 101, 103, 104. 
Zoología, Cf. Ambiente zoológico. 
Zorro: 21. 110, 249A 2ij~. 

FE DE ER,RATAS 

Pág. 6. Nota: lin 4, n lu ar h . - Kankuáma, léase (Ka)-Kan-
kuáma. 

Pág. 23, linea 22, n I urinca, Aracataca", léase: "los 
r íos Tucur inca, 

Pág. 24, línea 26, n 
Pág. 26, línea p ' en lugar de 

Knowiton, l 
Pág. 28, línea 2 nguil ngui, léase Chivilongui. 
P ág. 32, línea 9; u' lr y subir, léase "y subir". 
Pág. 32, lín a 1 1 os ikas. 
P ág. 33, suprím 
Pág. 36, lín a 2; 1 l as Guindusaka. 
Pág. 36, línea 2 Kurcha. 
Pág. 61, línea 16, ugar de ve vestidos. 
Pág. 81, línea 20; en lugar de funcinó, léase f unción. 
Pág. 85 línea 14; en lugar de abarrando, léase agarrando. 
Pág. 96, línea 25; en lugar de "pobladas se encuentran", léase: "pobla -

das y se encuentra n'' . 

Pág. 101, lín a 2 y 6· limín nse la á y de de la extrema derecha. 
Pág. 101, los n tas mor inal e encuentran en la pág. 102. 
Pág_ 104. • l pónaf fin l orresponde al comienzo de la página. 
P ág. 105, Jin a 32; n lugar d "le profundidad", léase "de". 
P ág. 107, lín a 10; n lu ar d "com ionstrumento", léase "como ins-

trum nt ". 

Pág. 109, lín -a 4; 
Pág. 112; lin a 8; n lu ar d 
Pág. 117, lin a 14; en lugar d "aunque en esta", léase "aunque esta''. 
Pág. 126, línea 5; en lugar de Soladeras, léase Sopladeras. 
Pág. 127, línea 32; en lugar de secasez, léase escasez. 
Pág. 128, línea 19; en lugar de "parentemente", léase aparentement 
P ág. 137, línea 33; en lugar de . kukukui, léase hukúkui . 
Pág. 145, línea 17; en lugar de emargo, léase embargo. 
P ág_ 145, línea 40; en lugar de defe, léase debe. 
Pág. 151, línea 27; en lugar de tiene, léase tienen. 
Pág. 159, lín a 2; en lugar de Papal, léase Papali. 
Pág. 168, lin a 2; en lugar de EtimologiaS, l as • tim 1 r:fa: 
.P ág. 169; la notas m arginales de sta página s tón n lo l nn I O, 
Pág. 177, lín a 7; en lugar d Aldauhu il u, J n Al auhufl u, 



P2tg. J 7:3, línea últ!r!1éf ~ en íug~u· de saká, léase s~nká . 
Pág. 181, línea 11; en lugar ele Xantosoma, léase Xanthosoma. 
P ág. 183, línea 20; en lugar de Mítomdú, léase Mitamdú. 
P ág. 193, línea 11; en lugar de construído, léase constituído. 
P ág. 196, línea 20; en lugar de Huguméiji, léase Hukuméiji. 
P ág. 200, línea 19; en lugar de HULDAKES, léase HULDAKE. 
Pág. 201, líneas 1 y 2; en lugar de SEISHA-TUXE y SEISHAL- DAKE, 

léase SEIJA--TUXE y SEIJAL -DAKE. 
P ág. 204, línea 28 ; la nota marginal (1) se encuentra en la página 205. 
P i:g. 205 , linea 25; en lugar de Kúurcha, léase Kúrcha. 
Pág. 206, iínea 29; elimínese. 
P itg. 207, línea 4; en lugar de Abundji, léase (bundj i-. 
Pág. 247; las notas marginales comienzan en el segundo Ne: 1 de la 

notas marginales de la página 248. 
P ág . 248, línea 37; en lugar de carro, léase cerro. 
Pág. 256; las notas marginales est án en la página 257. 
P ág. 261; las notas marginales están en la página 264. 
Pág. 232; en las notas marginales agréguese entre la ( 7) y (9) ,des­

pués ele "Santa Marta", el número (8 ) . 
P ág. 285; suprímase de la nota marginal el número (2). 
P ág. 296, línea 31 ; en lugar de "no era de un", léase "era un" . 
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